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	Una novela de intriga y acción que narra los eventos apocalípticos que se suscitan cuando doce líderes religiosos representantes de las principales corrientes filosóficas, son secuestrados por un comando neonazi tras el que se esconde un oscuro personaje. Católicos, budistas, hinduistas, islámicos, anglicanos y judíos, deberán ponerse de acuerdo en los temas en que mayor polémica les produce su fe. Los antiguos pergaminos de Nínive han vuelto a la luz y su presencia solo puede significar que una nueva era de oscuridad se cierne sobre la humanidad. Pilar, Gabriel, Tomás Stein y Josue Ben Tadir deberán luchar por desenmascarar a quienes amenazan con acabar con la paz en la tierra y para ello deberán poner a prueba su fe.
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	Cuando todo lo demás falla y deja al hombre sin ninguna otra salida, se suele abrir el camino de la fe, el precio por transitar en él es bajo, solo debes renunciar a tu intelecto.

	
Prólogo

	
 

	Los viejos temores afincados en lo más profundo de nuestras almas, acechan, aguardan sin prisa el momento preciso para volver a nuestro consciente y apropiarse del curso de nuestras vidas.

	Las campanas de la iglesia tocaban incesantes en memoria del religioso que había muerto. Un grupo de soldados de la guardia suiza luchaban por hacer mantener el orden a la multitud que se agolpaba a las puertas del palacio donde el Sumo Pontífice, Pío XIII, acababa de morir. Entre la multitud, agobiado por los empujones y jalones que le daban, Josué Ben Tadir, seguía con detenimiento lo que presentía sería el inicio de una nueva era de la humanidad. Los hechos se habían desarrollado tal como los había visto en sueños desde el verano pasado y aunque alertó a todas las autoridades eclesiásticas, el asesinato del papa se había consumado y había superado a todas las previsiones tomadas por los servicios de inteligencia del Vaticano. El Santo Padre había muerto apenas unas horas antes de dar a conocer su encíclica, donde se rumoreaba que la Iglesia Católica cambiaría su trayectoria.

	Josué lucía consternado. Recién había llegado a Roma para negociar su aceptación dentro de la Iglesia Católica y se vislumbraba como el llamado a unir a la Iglesia asentada en Roma, con una fracción cada vez más importante de ortodoxos judíos y protestantes en todo el mundo. El mismo papa lo había alentado a quedarse unos días más en el Vaticano para que estuviera presente al leer la encíclica que significaría un cambio en los tiempos.

	Josué era un líder nato, a pesar de contar apenas con treinta y tres años, había tomado fama de erudito y de gran conocedor de los misterios de la fe. Su iglesia, afincada en los Estados Unidos, tenía como miembros a importantes políticos de ese país, senadores y figuras del gobierno de turno que habían salido del anonimato y habían declarado públicamente ser miembros de la iglesia del Neo cristianismo.

	Josué repasaba la conversación con el Vicario de Cristo en la Tierra, su hablar pausado, su desenfado, la sonrisa pronta y tibia que inundaba de paz las conversaciones más polémicas. Intentó hablarle de sus sueños y sus preocupaciones, de las constantes pesadillas que tenía desde hacía meses, en donde un águila gigantesca cargaba al pontífice y luego de llevarlo a las alturas, lo dejaba caer sobre unos peñascos de tierra estéril, sin embargo, el papa no lo dejaba hablar del tema y lo arrastraba siempre hacia lo importante que era la misión a cumplir en Tierra Santa. Benito Domiciano estaba más que comprometido en lo que consideraba era su misión en la tierra, los últimos días y ante algunas nubes negras que se alzaban en el horizonte de las negociaciones, había cambiado su actuar reposado por una vehemencia que pocos le conocían. Josué repasaba lo caótico de los recientes tres días en Roma y no podía salir del estupor, se hallaba completamente perdido en medio de ese remolino de gente que se había reunido para rendir tributo al pastor fallecido.

	Una brigada especial de fuerzas armadas llegó en helicópteros a la Plaza de San Pedro y rápidamente acordonaron la zona que daba acceso a la catedral. El ulular de las sirenas y los cánticos de la multitud eran ensordecedores. La ciudad de Roma era un maremagno, un torbellino de gente que corría en todas las direcciones, tropezando, cayendo, levantándose para volver a caer a escasos metros, víctimas de una histeria colectiva. La CNN transmitía en directo la noticia de la muerte del papa y rodaba un especial que ya tenían preparado para transmitir el día en que el mundo se conectaría para recibir el mensaje más importante y esperado por los fieles de todo el orbe. Mucho se había especulado sobre los autores intelectuales del homicidio. Los grupos antisemitas culpaban del suceso a los israelitas más ortodoxos que gobernaban Israel, anticipando que la nueva encíclica allanaría el camino para una unión de la Iglesia Islámica más vanguardista y la cristiana. El Primer Ministro israelí, por su parte, culpaba al Gobierno de Irán, por haberse interpuesto en lo que sería la reconciliación de los judíos y los gentiles.

	Comunicados urgentes se agolpaban en las salas de redacción de las grandes cadenas noticiosas, hablaban de desórdenes en la Franja de Gaza, donde el ejército israelí había traspasado las fronteras y en su avance asesinaron a militantes islámicos que se lanzaban a las calles a entorpecer el paso de los tanques de guerra. Capillas, sinagogas y toda iglesia en el mundo cerraba sus puertas ante la amenaza de que grupos opositores realizaran sacrilegios en contra de sus reliquias más veneradas. En China se daba cuenta de que el fuego devoraba el santuario donde tan solo unas horas antes se reunían las más importantes autoridades de la fe budista.

	El estallido de un petardo hizo saltar a Josué justo antes de que una turba asustada lo arrollara pasándole por encima en su deseo de escapar del peligro. Josué se encontraba en el suelo en posición fetal intentando no recibir daños mayores; de pronto, dentro de la multitud, se abrió paso un vehículo artillado que llegó hasta sus pies, se abrieron las puertas y de su interior salió una joven rubia de uniforme militar y dos guardias armados que entre ambos alcanzarían la media tonelada de peso.

	A una orden de la rubia, los soldados tomaron a Josué por los hombros y cargándolo, como si se tratara de un niño, lo introdujeron al vehículo artillado. El religioso estaba en un total aturdimiento, la cabeza le daba vueltas producto del impacto recibido al caer al suelo y sus ojos no lograban enfocar bien. Le pareció ver una jeringa acercarse a su cuello y de pronto la luz se apagó por completo.

	—¡En marcha! —ordenó la rubia y el vehículo artillado se enrumbó hacia la Plaza de San Pedro, donde lo esperaba un helicóptero. Josué sería trasladado esa misma noche a Suiza, donde se reuniría con los otros doce líderes religiosos que habían sido raptados ese día.

	—El paquete está a bordo. Exclamó la rubia por radio.

	—Excelente, —replicó una voz con acento alemán—. Todo va saliendo tal como lo planeamos. Los demás líderes religiosos ya se encuentran en Berna y en cuanto llegue el número trece podremos empezar.

	
Capítulo I: De pesadillas y premoniciones

	
 

	Un ralo velo separa la conciencia del más oscuro abismo donde se hunden nuestros temores y anhelos, romper ese velo es sumergirse en un mundo donde no existe pasado ni presente, donde reina la imaginación y todo es tan irreal como la vida misma.

	Pilar se agitaba sin cesar entre las sábanas, su rostro, perlado de gotitas de sudor, estaba congestionado y sus labios entreabiertos pronunciaban palabras ininteligibles. Gabriel abrió los ojos y la miró preocupado, era la enésima vez en pocos días que su esposa sufría estas pesadillas que la dejaban agotada y de las que al despertar, no solía recordar nada. Se sentó en la cama y frotándole el hombro suavemente trató de despertarla.

	—Cariño despierta, tienes otra pesadilla. ¡Pilar, abre los ojos por favor!

	Ella dejó de agitarse y abrió los ojos lentamente, sintió como unas lágrimas rodaban por sus mejillas y se las limpió con el dorso de la mano mientras miraba a su alrededor tratando de saber donde estaba.

	—Tenías una pesadilla, cálmate, estás en casa y a salvo —volvió a repetir Gabriel tratando de calmarla.

	Por fin Pilar pareció calmarse y asintió con la cabeza a la vez que tomaba la mano de Gabriel entre las suyas y apretaba los ojos con fuerza.

	—No sé qué me pasa, yo no suelo tener pesadillas y sin embargo, en poco tiempo, es una tras otra. Lo peor de todo es que son cosas sin sentido pero que me hacen sentir muy mal y son tan reales…

	—¿Recuerdas algo de esta? ¿Sabes que soñabas? —preguntó Gabriel mas por curiosidad que porque pensara que serviría de algo recordarla.

	—Esta vez si la recuerdo, soñé que había un hombre, vestía un hábito de monje muy viejo que por uno de los lados estaba hecho jirones, no le veía la cara porque tenía la capucha puesta y la cabeza inclinada hacia abajo. Sostenía un libro entre sus manos y de repente este caía al suelo mientras sus manos se iban transformando en roca y después se deshacían y caían al suelo como si fueran de arena, miré hacia abajo y entre ese montoncito de arena había algo dorado que no alcanzaba a ver. El monje levantó los brazos y los acercó a mí, como tratando de que yo cogiera esa cosa, pero en ese instante me despertaste. Era realmente desagradable Gabriel pero yo tenía la sensación de que me pedía ayuda, de que necesitaba algo. Sé que estás pensando que es una locura, yo también lo creo.

	—Bueno pues si estamos de acuerdo en eso y puesto que difícilmente volveremos a dormir ¿Qué te parece si vamos al lago y nos damos un baño? Hay luna llena y aun falta más de una hora para que amanezca.

	—Me parece genial, me hará bien despejarme —respondió Pilar tratando de sonreír.

	Apenas dijo esas palabras saltó de la cama y corrió al baño para coger dos toallas y viendo que Gabriel no iba tras ella le gritó desde la puerta:

	—¿Se puede saber qué esperas? No pienso llevarte cargado, así que ponte en pie Gabriel.

	No tuvo que repetírselo, Gabriel se levantó y salió tras ella; hacía cuatro años que estaban casados y la luna de miel aun continuaba, nunca desde aquella trágica experiencia con los pergaminos, habían estado separados más de una semana. Cuando uno de ellos debía viajar por su trabajo, el otro lo organizaba para acompañarlo o bien, si iba a ser largo, no dejaban que pasasen más de dos semanas sin verse.

	Gabriel la alcanzó y tomándola de la mano, bajaron por el sendero hasta la orilla del lago. Colocaron las toallas en la rama de uno de los árboles y después de desnudarse se metieron en el agua. La noche era calurosa e invitaba a disfrutar del baño y de la belleza del paisaje. Nadaron de un extremo a otro del lago durante un buen rato hasta que Gabriel se paró y buscando a Pilar que estaba unos metros por detrás de él le pidió salir y tumbarse a descansar.

	—¿Qué te parece si salimos y nos tumbamos en la hierba hasta que amanezca?

	—Aun no Gabriel, sal tu si estas cansado yo quiero seguir un poco más en el agua, está genial y me hace bien —respondió Pilar con una sonrisa.

	—Está bien yo voy a descansar que ya estoy muy mayor para estas cosas, sigue tu pero por favor cariño, no pases a aquella zona del lago, te recuerdo que es muy peligrosa toda esa parte junto a la cueva. Quédate en esta mitad que es muy segura —advirtió Gabriel aunque sabía que Pilar era muy prudente en ese aspecto.

	—Tranquilo, no lo haré además no tardaré en salir —contestó Pilar para tranquilizar a Gabriel que a veces la trataba como si fuera una niña pequeña.

	Gabriel salió del agua y se dirigió hacia donde habían dejado sus ropas; a pesar del calor, el viento le provocaba escalofríos al secar el agua en su piel, tomó una toalla y se secó rápidamente, la extendió sobre la hierba y se disponía a tumbarse sobre ella cuando se dio cuenta de que no veía a Pilar. La luna llena iluminaba el lago lo suficiente para ver con claridad pero aun así no alcanzaba a verla. Se acercó de nuevo a la orilla y la llamó a gritos pero ella no respondió, empezaba a asustarse cuando se dio cuenta de que nadaba lentamente hacia la zona peligrosa; se dirigía directamente a la cueva que había tras la catarata. Gabriel gritó más fuerte pero ella parecía no escucharlo a pesar de que su voz retumbaba en el silencio de la noche. Desesperado se lanzó al agua y nadó hacia ella dando gracias a Dios por mantenerse casi tan en forma como cuando fue campeón de natación en la universidad muchos años atrás.

	Pilar estaba a punto de llegar a la zona más peligrosa cuando logró alcanzarla, la sujetó para que se diese la vuelta pero ella seguía intentando nadar hacia la cueva y luchaba contra él intentando soltarse mientras mantenía los ojos fijos en un punto de la catarata. Gabriel le gritaba que se quedara quieta mientras trataba de adivinar qué era lo que Pilar miraba, pero por más que lo intentaba solo veía la cascada.

	—Quédate quieta Pilar o nos hundiremos los dos —le gritó tratando de que ella reaccionara pero lo único que consiguió es que se debatiera con más fuerza.

	De repente se oyó un trueno y Pilar se quedó inmóvil, como desvanecida, momento que aprovechó Gabriel para sujetarla y llevarla hasta la orilla. La tomó en brazos y la dejó sobre la toalla tapándola con la otra. Le tomó el pulso y vio que era normal aunque seguía inconsciente, la sacudió con suavidad tratando de despertarla y tras unos minutos que se le hicieron eternos, empezó a reaccionar.

	Pilar abrió los ojos lentamente y vio la cara pálida de Gabriel cerca de la suya, por un momento no supo donde estaba pero Gabriel adivinando su desconcierto trató de calmarla.

	—Estamos en el lago cariño, te he tenido que sacar porque ibas derecha a la catarata. ¿Por qué ibas allí si sabes que es una zona tan peligrosa?

	—Me llamaba, tenía que ir Gabriel —respondió ella con naturalidad, como si eso fuese lo más normal del mundo.

	—¿Qué te llamaba quien Pilar? Si aquí solo estamos tú y yo —preguntó Gabriel sin entender nada— el único que te llamaba era yo cuando vi hacia donde te dirigías.

	—Me llamaba él Gabriel, era el hombre de mi sueño, el monje. —Respondió ella y señalando con el dedo le dijo— estaba allí, en la cueva.

	—Pilar —intentó hacerla comprender— eso solo habrá sido una ilusión tuya, aquí no hay nadie más que nosotros. Vamos, volvamos a casa, creo que tienes fiebre, estás ardiendo.

	Gabriel la ayudó a levantarse y a ponerse la ropa; mientras tanto, no podía dejar de pensar en las palabras de su esposa. Había sido todo muy extraño, el que ella pareciera estar en trance, estaba casi seguro que ni lo veía ni lo escuchaba cuando trataba de sacarla del agua, además se había escuchado un trueno y no había tormenta, el cielo estaba totalmente despejado. Para colmo el sonido del trueno parecía ser lo que la había hecho desvanecerse y aun así debía dar gracias por eso, no estaba seguro de haber podido sacarla si hubiera seguido luchando para soltarse.

	La tomó de los hombros y apretándola contra él la llevó hasta la cabaña. Buscó una toalla limpia para secarle el cabello antes de hacerla recostarse en el sofá y la tapó con una pequeña manta.

	Después fue al baño, buscó el termómetro y se lo puso a Pilar en la axila, notó que estaba cada vez más caliente y comenzó a asustarse, no recordaba haberla visto enferma desde que la conoció, solo una vez se había quejado de molestias en la garganta y le duró un día apenas. No sabía que pasaba pero tenía el presentimiento de que lo que había pasado esta noche y las pesadillas estaban relacionadas.

	Pilar permanecía acostada en el sofá con los ojos cerrados, sus mejillas estaban tan rojas que habían empezado a aparecer puntos blancos. Gabriel retiró el termómetro y lo miró a la luz de la lámpara, marcaba casi los cuarenta grados y no sabía que hacer, la ciudad estaba lejos y no creía que fuera conveniente sacarla en ese estado; decidió que lo mejor sería hacerle tomar un antitérmico con un poco de agua y aplicarle algunas compresas de agua fría, fue por una palangana y un paño, lo mojó y se lo aplicó sobre la frente. Pilar abrió los ojos y lo miró sonriente dejándolo sorprendido:

	—¿Qué me pones Gabriel? —preguntó ella tocándose la frente como si estuviera perfectamente.

	—Pilar estás ardiendo de fiebre, tienes casi cuarenta grados —respondió él sin entender que pareciera tan despejada a pesar de una temperatura tan alta.

	—Déjate de tonterías, estoy muy bien —respondió Pilar quitándose el paño y levantándose del sofá.

	Gabriel la miraba hacer sin saber que decirle, viendo como se comportaba cualquiera diría que no tenía nada pero él sabía que no podía ser así, esa fiebre debía ser causada por algo. Se levantó y la siguió hasta la cocina donde ella había empezado a enredar con el desayuno.

	—¿De verdad estás bien? —le preguntó mientras la seguía con la mirada y veía como actuaba con toda normalidad.

	—Pues claro que estoy bien, no me pasa nada. Vamos, pon el mantel que el desayuno estará listo en unos minutos, me muero de hambre. —Respondió Pilar sin prestar mucha atención a Gabriel.

	Este hizo lo que le pidió, puso el mantel, unos vasos y los cubiertos pero no dejaba de observarla por si aparecía alguna señal de malestar en ella aparte del rojo de sus mejillas, pero se comportaba como cualquier otro día, más que eso, parecía estar feliz.

	—Bueno —se dijo— tal vez el termómetro está mal y no es tanto como parecía.

	Se sentaron a comer pero Gabriel seguía pensando en lo que había pasado en el lago, no podía dejar de imaginar si Pilar se hubiera adentrado más, si él no hubiese llegado a tiempo de alcanzarla. Un escalofrío recorrió su espalda y por un momento sintió un miedo que jamás había experimentado.

	Amanecía cuando la pareja salió de casa, desde hacia varios meses ambos daban clases en la Universidad Privada Domingo Ulate que estaba a unos cincuenta kilómetros de su cabaña. Habían alquilado un apartamento en la ciudad para no tener que ir y volver cada día, los lunes temprano se iban y los jueves por la tarde, finalizadas las clases, regresaban a la paz del campo. Solo a veces su rutina se rompía cuando uno de los dos debía viajar debido a algún trabajo especial que les solicitaba la universidad. Hacía apenas dos semanas que Gabriel se había visto obligado a ir a Estados Unidos para comprobar la autenticidad de unos documentos que la universidad estaba pensando adquirir, por suerte fue un viaje de solo tres días, de no ser así, le habría pedido que lo acompañara.

	La semana pasó rápido, tanto uno como otro disfrutaban dando clases y viendo como los chicos jóvenes los escuchaban con interés y preguntaban cuanta duda tenían sobre el tema del día. Eran dos personas que en el poco tiempo de estar en la universidad, se habían ganado el respeto y cariño, tanto de sus alumnos como de sus colegas.

	El jueves por la tarde regresaron a la cabaña, estaban algo cansados pero felices, especialmente Gabriel que había pasado varios días pendiente de Pilar, temiendo que se repitiese la subida de fiebre o las pesadillas; sin embargo, ella estaba muy tranquila y su salud parecía estar perfecta, con lo cual decidió dejar de preocuparse por el tema.

	Tras la cena salieron a dar un paseo, estaba a punto de anochecer pero aún había luz suficiente para admirar la belleza del paisaje; caminaban tomados de la mano mientras Gabriel contaba entre risas las ocurrencias de sus alumnos.

	Al llegar a la orilla del lago, Pilar se detuvo en seco, Gabriel observó con curiosidad intentando ver el motivo de su parada y siguió su mirada que estaba fija en un punto lejano, sin embargo, no veía nada más que árboles y maleza.

	—¿Qué pasa Pilar, porqué te detienes? —preguntó dándose cuenta que la mirada de ella estaba perdida y en realidad parecía no ver nada.

	Volvió a sentir el mismo miedo de la semana anterior cuando ella se adentraba en el lago, solo que esta vez estaba a su lado y no dejaría que su vida peligrara de ninguna de las maneras.

	—¿Qué tienes Pilar? —volvió a preguntar.

	La sacudió suavemente al ver que no respondía ni daba signos de haberlo escuchado, pero seguía sin reaccionar. Varios minutos después Pilar empezó a hablar tan bajo que apenas se la escuchaba:

	—¿Quiénes son? ¿Qué quieren de mí? —preguntó y para sorpresa de Gabriel, lo hacía en francés.

	Por más que intentaba comprender que estaba pasando, no lo conseguía, allí no había nadie más que ellos dos pero Pilar hablaba con alguien, de hecho, por sus palabras, eran más de una persona. La tomó de los hombros y la volvió a sacudir como la vez anterior, rezando para que despertara pronto de ese estado en que se encontraba pero sin resultados, asustado se le ocurrió usar otra táctica y empezó a preguntarle cosas; si lograba que lo escuchara tal vez sabría qué estaba pasando.

	—Pilar, cariño, ¿Quiénes son esas personas con las que hablas?

	Para su sorpresa ella le respondió con claridad pero sin mirarlo, con la vista perdida en algún punto:

	—No sé, no me lo quieren decir, les pregunto pero no me responden, solo él me llama porque me necesitan, están sufriendo.

	—Está bien Pilar —prosiguió Gabriel dándose cuenta de que parecía más calmada— dime como son, descríbemelos y trataré de ayudarles yo también.

	—Es una pareja, —respondió ella con voz suave— un hombre rubio y una mujer morena, ella es muy bonita pero su rostro tiene marcas de dolor, ha sufrido mucho a lo largo de su vida y aún sufre. El me llama por mi nombre, dice que me conoce pero ella no habla, solo llora.

	—Pilar —insistió Gabriel de nuevo— dime cómo van vestidos.

	—Es ropa muy humilde, ella lleva un vestido largo parece del Renacimiento o la Edad Media pero está tan usada que da la impresión de que se le caerá a trozos. El lleva un pantalón y un vestido hasta los muslos también muy usados y de la misma época. Parece la gente más pobre que he visto en mi vida —concluyó Pilar con un deje de pena en la voz.

	Gabriel no sabía que decir, aun sin pretenderlo recordó cuando Pilar se empeñó en la búsqueda de aquellos pergaminos, poco antes de su boda, pero sacudiendo la cabeza en un gesto de negación, intentó centrarse en despertarla.

	—Pilar —le dijo con voz suave— quiero que me mires, que abras los ojos y me mires fijamente, te prometo que ayudaremos a quien tu desees. Por favor, cariño, mírame.

	Ella se giró ligeramente y para sorpresa y alegría de Gabriel, abrió los ojos y lo miró como si nada pasara. Él le sonrió y la abrazó feliz pero ella lo apartó un poco con la mano y con cara extrañada le preguntó.

	—¿Se puede saber a qué viene esto así sin más? ¿Qué pretende conseguir mi amado esposo con estas efusivas muestras de cariño?

	—Creo que será mejor que nos sentemos un rato y hablemos Pilar, están pasando cosas extrañas y estoy preocupado. Anda ven aquí y nos quedaremos un rato en la orilla.

	Ella obedeció, lo siguió hasta un árbol junto a la orilla del lago y se sentaron bajo su copa. Permanecieron en silencio unos minutos, Pilar miraba el lago mientras aspiraba el olor de las guarias cercanas y Gabriel pensaba en la mejor forma de abordar el tema, no quería asustarla pero tenía que averiguar qué estaba pasando y cómo evitar que se volviera a repetir.

	—Pilar —dijo por fin, tratando de que su voz sonara calmada— te están pasando cosas extrañas y tenemos que hablar sobre ello. El lunes antes de salir para la ciudad…

	Gabriel le explicó con detalle todo lo sucedido aquel día en el lago y lo que acababa de sucederle unos minutos antes, ella lo miraba sabiendo que era cierto todo lo que decía porque a la vez que lo narraba ella iba recordando cada detalle. Se veía a sí misma como en una película: se veía bañándose en el lago y cómo, apenas salió Gabriel a la orilla, escuchó la voz de alguien que la llamaba y como al levantar la cabeza vio a un monje cerca de la cascada, junto a la cueva. Recordó la necesidad de acercarse a él, como su voz la atraía y como se iba adentrando en la zona peligrosa del lago. Vio como Gabriel desde la orilla le gritaba que volviera, que no siguiera y como se lanzó al agua para salvarla de una muerte casi segura. Recordó su lucha con él por liberarse y como él se negaba a dejarla ir sujetándola con firmeza.

	—Sí, acabo de recordar todo lo que pasó —dijo a Gabriel con aire compungido, segura de que podrían haber muerto los dos.

	—No eras consciente de lo que hacías Pilar, eso es lo que me tiene preocupado y más aun después de que se haya repetido hace unos minutos. ¿Recuerdas lo que ha pasado? Me hablabas pero estabas en trance por llamarlo de alguna forma. Me contabas que había una pareja y que el hombre te pedía ayuda.

	—Si —respondió ella, a la vez que hacía un gesto de asentimiento con la cabeza. —Un hombre rubio y una mujer morena, parecían personajes de una película sobre la Edad Media. No sé por qué me pasa todo esto Gabriel, empecé teniendo extrañas pesadillas al dormir, pero ahora las tengo incluso despierta y no es algo que pueda controlar, incluso a veces ni las recuerdo. ¿Qué me está pasando cariño, me estaré volviendo loca?

	—No Pilar —le respondió él tratando de calmarla— seguro que todo esto tiene una explicación lógica, será que trabajas demasiado o tal vez estás baja de vitaminas o algo así. Normalmente las cosas tienen una explicación más sencilla de lo que imaginamos. Además cariño, tu ya estabas un poquito loca desde antes de conocernos así que dudo que sea eso —bromeó tratando de quitar importancia al asunto, aunque sabía que sin éxito.

	—Tú sí que sabes decir cosas bonitas a una mujer —dijo Pilar siguiéndole el juego— volvamos a casa ya anocheció y estoy muy cansada.

	Apenas llegaron a la cabaña se fueron a dormir, el día había sido largo y lo acontecido esa noche los había dejado completamente agotados. Ambos trataban de no pensar en lo sucedido pero era difícil no hacerlo, sobre todo Gabriel que no sabía qué hacer para que Pilar dejara de tener estos extraños sueños; se quedó dormido poco después que ella, mirándola dormir plácidamente y deseando que siempre fuera así.

	Eran las tres de la madrugada cuando Pilar se levantó de la cama y se dirigió a la ventana, se quedó allí observando la oscuridad de la noche completamente inmóvil. Había empezado a llover y el viento hacía que el agua penetrara en la habitación mojando su cuerpo sin que ella lo notara siquiera a pesar de que hacía frío.

	Gabriel sintió escalofríos e intentó acercarse a Pilar para sentir su calor pero no la encontró y al abrir los ojos se dio cuenta que no estaba en la cama y que las sábanas estaban frías, señal de que hacía tiempo que se había levantado. Encendió la lámpara para salir a buscarla pensando que estaría en el salón o el baño cuando la vio desnuda y empapada frente a la ventana. Se levantó rápidamente, tomó una de las sábanas y la envolvió con ella tratando de hacerla entrar en calor ya que su piel tenía un tono azulado debido al frío.

	—¡Demonios Pilar! ¿Qué haces parada junto a la ventana, no te das cuenta que estas empapada por la lluvia? Vas a coger una pulmonía. —Le regañó mientras la frotaba con la sábana haciendo que su piel tornara a un color normal.

	—¿Quién es usted? —dijo ella a modo de respuesta. —No se en que puedo ayudarle ni como, dígame como se llama.

	Gabriel la miró y se dio cuenta que de nuevo estaba en ese estado, pero ahora lo miraba directamente a él, ahora parecía verlo y hablarle a él.

	—Soy Gabriel, Pilar, mírame —le dijo tratando de hacerla razonar.

	—No, tú te llamas Pierre, me lo acabas de decir, no trates de volverme loca. Pero no sé qué quieres que haga para ayudarte, dímelo —dijo con voz más pausada.

	—Pilar mírame. —Repitió Gabriel angustiado.

	—¿Mi misión? ¿Los pergaminos? Eso pertenece al pasado —seguía diciendo como si hablase de verdad con alguien que no era Gabriel. —Pierre, eso es mejor dejarlo oculto, solo traería desgracias y más muertes. No lo haré, yo no tengo ninguna misión.

	La tomó en brazos y la llevó hasta la cama mientras ella seguía con su conversación.

	—Yo sé dónde están, pero ya murió demasiada gente por ellos, de nada servirá encontrarlos y sacarlos a la luz. No quiero hacerlo, déjame en paz. —Repitió esta vez a gritos.

	Gabriel la tomó entre sus brazos apretándola contra él, intentando que se calmara.

	—Tranquila cariño, nadie te obligará a hacer nada, cierra los ojos y descansa, duerme Pilar, ya verás como todo se arregla. —Le susurraba al oído mientras la acunaba suavemente.

	Poco a poco su respiración se hizo más lenta y relajada y Gabriel la acostó sobre la almohada con cuidado de no despertarla, la tapó con una manta y se tumbó a su lado.

	El canto de los yigüirros despertó a Pilar poco después del amanecer, el sueño de la noche anterior acudió a su mente. Esta vez recordaba todo con claridad, Pierre le había dicho que tenía una misión y que consistía en recuperar los pergaminos cuya búsqueda había abandonado pero ella estaba segura del lugar donde se encontraban, no había abandonado nada. Por otro lado eso solo había sido un sueño porque Pierre hacía siglos que estaba muerto y ella no creía en fantasmas. No sabía por qué motivo volvía a soñar con todo esto, el tema de los pergaminos, las órdenes secretas y los asesinatos habían quedado en el olvido años atrás y no quería volver a pensar en eso.

	Se acercó a Gabriel y le dio un beso en la mejilla, sabía lo preocupado que estaría por estas pesadillas y no quería que lo estuviera en modo alguno, debían olvidarse de todo esto cuanto antes.

	Gabriel abrió los ojos lentamente y la miró sonriendo.

	—¿Eso que he sentido es un beso? —preguntó desperezándose.

	—Gracias por todo —le dijo Pilar por respuesta— sé que estás tan preocupado como yo por lo que me está pasando pero me acabo de prometer a mí misma que me voy a relajar y a dejar de pensar en estas cosas. No puedo volver otra vez al tema de los pergaminos, eso es pasado y no tengo ni tiempo ni ganas de recordarlo.

	—Así me gusta cariño, que lo digas con decisión. Nos olvidaremos de esto y nos iremos a pasar el día a la playa ¿Te parece bien?

	—Me parece muy bien Gabriel, tengo ganas de tumbarme al sol y no hacer nada, solo descansar —le respondió levantándose de la cama— vamos a desayunar y salimos cuanto antes, ya comeremos en algún lugar cerca de la playa o mejor aún ¿Por qué no reservas habitación en ese hotelito en que estuvimos cuando nos casamos? Podemos quedarnos a pasar la noche y volver mañana.

	Gabriel se levantó y le sonrió por toda respuesta mientras tomaba al teléfono y marcaba el número del hotel para hacer lo que ella deseaba, serían dos días tranquilos.

	Llegaron al hotel a media mañana y después de instalarse se dirigieron a la playa donde pasaron el día tendidos al sol, paseando y riendo. Cuando regresaron era casi de noche por lo que decidieron darse una ducha y arreglarse para bajar a cenar al restaurante. Pilar se puso un vestido largo negro que sabía que a Gabriel le gustaba y se recogió el pelo en un moño alto mientras él la observaba absorto.

	—Eres lo más bonito que he visto en mi vida, tendré que esmerarme mucho esta noche para no desmerecer a tu lado.

	—Pues hazlo, vamos vístete, no te quedes ahí pasmado o se nos hará tarde —respondió ella feliz por los halagos de su esposo.

	Pilar esperaba que Gabriel terminara de vestirse mientras contemplaba el mar por la ventana, la vista era maravillosa, recordaba la primera vez que estuvo en ese lugar con él, la luz incomparable de las noches, el cielo estrellado, la música…

	De repente sintió que la habitación giraba a su alrededor, apretó los ojos con fuerza tratando de mantener el equilibrio pero sentía como todo a su alrededor se iba volviendo oscuro. Abrió los ojos para encontrar algo a que aferrarse, sin embargo, ya no estaba en la habitación del hotel, se encontraba en un lugar desconocido con un paisaje agreste, sin vegetación, sólo se veían rocas enormes por todos lados y reinaba un absoluto silencio. Escuchó que algo se acercaba a ella y asustada dio un paso atrás perdiendo apoyo; sintió como su cuerpo caía al vacío pero justo en el último instante, cuando creía que iba a morir, unas manos la sujetaron por las muñecas. Alzó la vista y vio a Gabriel de rodillas al borde del precipicio, tratando de impedir que cayera, su rostro mostraba el esfuerzo que hacía para levantarla. Se fijó que vestía un hábito y que de su cuello colgaba un enorme crucifijo dorado que por segundos se iba tornando de un tono rojo fuego.

	—No me dejes caer —le pidió entre lágrimas.

	Gabriel no respondió, seguía intentando izarla hasta el borde pero no tenía donde apoyarse y cada vez las manos de Pilar se iban soltando más y más de las suyas. En un momento dado Gabriel se agachó un poco más para intentar tomarla del brazo y fue entonces cuando la cruz se desprendió de su cuello y rozó la mano de Pilar produciéndole una quemadura; esta lanzó un grito soltándose de Gabriel y cayendo irremediablemente al vacío. Fijó los ojos en la cruz mientras su cuerpo caía y vio como en ese instante el Cristo soltaba uno de sus brazos y lo tendía hacia ella mientras de sus ojos brotaban dos lágrimas de sangre.

	—Pilar despierta, vamos cariño abre los ojos por favor —gritaba Gabriel mientras golpeaba suavemente las mejillas de ella.

	—¿Qué me ha pasado? —preguntó Pilar mirando a un lado y otro de la habitación.

	—Has sufrido un desmayo —respondió Gabriel cuya voz era angustiosa— te encontré tirada en el piso y te traje al sofá ¿Te sientes bien?

	—Me caí… mis manos se soltaron de las tuyas y el crucifijo lloraba —le respondió de una forma tan incoherente que Gabriel pensó que deliraba.

	—Ya sé que te caíste cariño, estabas en el suelo pero ¿Qué es todo eso de que se soltaron tus manos y de qué crucifijo hablas?

	—No Gabriel no estaba aquí, estaba en un lugar distinto…

	Pilar le contó todo lo que había pasado ante la mirada asombrada de éste, que no sabía que pensar. Pilar nunca había sido una persona fantasiosa, antes bien era una mujer con los pies bien puestos en el suelo, no se dejaba llevar por ilusiones ni sueños, sin embargo, ahora tenía estas pesadillas y de algún modo había que ponerles fin.

	—No puedes seguir así Pilar, tenemos que hacer algo, lo que te está pasando puede ser muy peligroso y debe tener algún origen, buscaremos ayuda.

	—¿Te refieres a un psicólogo? —preguntó mirándolo fijamente. —¿Piensas que me podrá ayudar? Tal vez es cierto que me estoy volviendo loca.

	—No Pilar, no creo que estés loca —le respondió a la vez que le acariciaba suavemente la mano para calmarla— pero si creo que algo te está pasando y necesitamos saber qué es para ponerle remedio antes de que pase algo más grave. Si un psicólogo es la solución, pues iremos al mejor.

	—Como quieras Gabriel —le respondió sabiendo que tenía razón— el lunes preguntaré a Daniela que psicólogo me recomienda, ella es doctora y debe conocer alguno bueno en la ciudad. Ahora vayamos a cenar, tengo hambre y necesito salir de aquí.

	—Muy bien —le respondió él— vamos a cenar, ya pareces estar bien.

	El resto de la noche transcurrió tranquila, el restaurante era encantador y la comida deliciosa; el ambiente no podía ser mejor ya que estaba lleno de parejas jóvenes, entre ellas muchas que pasaban allí su luna de miel al igual que unos años atrás hicieron ellos.

	Tras la cena decidieron dar un paseo por los jardines del hotel para aprovechar la calma y la belleza del lugar y después regresaron a la habitación donde recordaron su primera noche de casados y exhaustos se durmieron abrazados y relajados.

	—¡No, déjelo en paz!

	El grito desgarrado de Pilar despertó a Gabriel de un sueño profundo, encendió la lámpara de la mesita de noche y vio como su esposa se agitaba con los ojos llenos de lágrimas; la desesperación que mostraba su rostro desencajado se le clavó en el alma como un puñal. Las cosas no podían continuar así por más tiempo, no quería verla sufrir cada día sin saber el motivo.

	—Pilar ¿Qué tienes cariño? Dime que estás viendo —le preguntó abrazándola dulcemente.

	—Le hará daño —le respondió aun dormida— ese hombre está en peligro, lo van a coger, se lo llevan…

	—¿Quién es ese hombre Pilar? ¿Cómo se llama? —siguió preguntando.

	En las ocasiones en que se ponía así, Gabriel se había dado cuenta de que el mantener una conversación con ella la hacía calmarse y aunque estaba seguro que todo era fruto de su mente, le preguntaba cuanto se le ocurría para que se tranquilizara y así lograr que saliera de esa pesadilla.

	—No sé quien es pero se lo llevan —respondió. —Lo matarán y a Pierre y a Germán y también a Ariel. Los encerrarán y si no le obedecen los matará.

	—Cariño despierta —le susurró despacio. —Pierre murió hace siglos y Germán y Ariel hace más de cuatro años ¿Lo recuerdas?

	Pilar abrió los ojos, gruesas lágrimas corrían por sus mejillas y su rostro mostraba un rictus de dolor que Gabriel empezaba a reconocer a su pesar. En ese momento se dio cuenta de que había perdido peso, las continuas pesadillas no la dejaban dormir, se la notaba cansada y el que ahora le ocurriera incluso despierta, empeoraba aun más la situación. Se fijó en que bajo sus hermosos ojos empezaban a notarse unas incipientes ojeras fruto del agotamiento. En ese momento se juró remover cielo y tierra para encontrar alguien que pudiera ayudarla.

	—Descansa Pilar —le dijo con ternura mientras la acunaba entre sus brazos como empezaba a ser costumbre— yo velaré tu sueño y no dejaré que nada malo te pase.

	Eran las nueve de la mañana cuando Gabriel volvió a dejar a Pilar sobre la almohada, tenía los brazos entumecidos por tantas horas en la misma postura pero se sentía satisfecho de ver que dormía plácidamente, le haría bien ese descanso.

	Decidió ducharse y pedir que les subieran algo para desayunar, sabía que Pilar estaría hambrienta cuando despertase. Tomó ropa limpia de la maleta y se dio una ducha rápida que le ayudó a relajar los músculos y se rasuró un poco la barba ya que sabía que a Pilar le gustaba verlo bien rasurado. Salió del baño sin hacer ruido para no despertarla pero se dio cuenta de que Pilar estaba hablando y prestó atención tratando de oír lo que decía:

	—Entrarlos con pregón sima es tu sentido, entrarlos con pregón sima es tu sentido…

	Pilar repetía una y otra vez la misma frase sin sentido, sin embargo, en esta ocasión no parecía ser una pesadilla, no parecía sufrir, a pesar de eso decidió despertarla. Se sentó en la cama, le tomó una mano y se la besó con ternura:

	—Despierta cariño, es hora de desayunar.

	Pilar se desperezó y miró a Gabriel a los ojos, lo vio preocupado y sabía que ella era el motivo. Deseaba con toda su alma no ser causa de preocupaciones para él y estaba dispuesta a lo que fuera necesario para recuperar la paz de ambos.

	—Es cierto, tengo un hambre atroz, me daré una ducha y tu pides que nos traigan algo rico ¿Te parece bien? —preguntó con un guiño.

	—Es lo que había pensado hacer —respondió— de hecho yo ya me duché solo quedas tú, la vaga de la familia. Anda ve que apenas desayunemos volveremos a casa.

	Durante el camino de regreso hablaron de las pesadillas, de todo lo acontecido esta última semana y coincidieron en que a primera hora del lunes buscarían un psicólogo en la ciudad.

	El lunes a las ocho y media de la mañana, Pilar hablaba con su amiga Daniela y ésta le daba el nombre del mejor: Beltrán López Arizmendi. Cinco minutos después llamaba a la consulta y al decir que era Daniela quien la enviaba, la enfermera la pasó directamente con él que tras escuchar a grandes rasgos el problema la citó para esa misma tarde.

	A las cinco en punto Pilar y Gabriel entraban a la consulta del doctor López y unos minutos después la enfermera los hacía pasar a su despacho.

	El doctor, un señor de rostro agradable y que pasaba de la cincuentena, pidió a Pilar que pasase a una pequeña habitación contigua y a Gabriel que esperase tomando un café que la enfermera le traería.

	A petición del doctor, ella le contó todo lo acontecido estos últimos días y para no ocultarle nada que pudiera ser importante, le narró lo que había pasado cuatro años antes, aunque en ningún momento habló de los pergaminos, sino de un tesoro, sin especificar de qué se trataba. Le contó que había intervenido la policía en aquella ocasión, en un intento de demostrar que no era fruto de su imaginación, sino que aquello había sido real.

	Tras escucharla el doctor le preguntó sobre esa frase que había escuchado en sus sueños: «Entrar con pregón sima es tu sentido», pero Pilar no sabía que podía significar, solo que alguien se lo dijo en sueños.

	—¿Estoy perdiendo el juicio doctor? —preguntó al ver la mirada seria del psicólogo.

	—No Pilar, de hecho creo que su juicio está bastante bien pero hay algo que la tiene preocupada. Creo que todas estas pesadillas son causadas por su subconsciente, dejó usted algo a medias y no se lo perdona, se siente culpable por no haber hecho lo que consideraba su obligación y se castiga por ello. Tal vez si llega hasta el final de todo, pueda encontrar la paz que necesita.

	—¿Me está diciendo que busque ese… tesoro y desaparecerán las pesadillas? —preguntó un poco escéptica.

	—No exactamente —respondió él— le estoy diciendo que lo mejor es ir eliminando posibles causas y creo que esta puede ser una de ellas. Si aun así las pesadillas continúan, iremos descartando otras. Pero no creo que esté loca Pilar. Salgamos, su esposo deber estar esperando con ansiedad.

	A petición de Pilar, el doctor charló con Gabriel sobre su diagnóstico, éste le dio las gracias por la rapidez en atenderla, lo cierto es que lo que le estaba diciendo lo tranquilizaba en gran medida, parecía que podía haber una causa real para esas pesadillas y encontrada la causa, se podía encontrar el remedio. Aunque pensándolo bien, tal vez no fuera tan fácil encontrar ese remedio ¿Cómo iban a encontrar los dichosos pergaminos? Ya antes lo intentaron sin éxito y casi les cuesta la vida.

	—Gracias doctor, haré lo que me aconseja y volveré para contarle como me va.

	Las palabras de Pilar devolvieron a la realidad a Gabriel que con gesto serio estrechó la mano del doctor y se despidió de él. Apenas salieron por la puerta Gabriel se dirigió a Pilar preocupado.

	—Cariño, será imposible encontrar esos pergaminos, ya lo intentamos y no lo conseguimos, ahora no será diferente, tal vez deberíamos consultar a otro psicólogo, seguro que hay otra forma de solucionar esto.

	—Yo sé donde están los pergaminos —respondió Pilar— siempre lo he sabido.

	—¿Cómo que lo sabes? —Preguntó Gabriel sin terminar de creerlo— si es así ¿Por qué nunca me lo has dicho?

	—Pues porque me dijiste que me olvidara del tema y eso hice, olvidé el «tema» pero no el lugar donde están escondidos —respondió haciendo un guiño a su esposo. —De hecho vamos a pedir dos días de descanso en la universidad y vamos a ir por los pergaminos, después los entregaremos a las autoridades para que hagan con ellos lo que gusten y finalmente nos olvidaremos del «tema» para siempre.

	—Como digas —respondió Gabriel que aun no salía de su asombro.

	Esa misma tarde Pilar guiaba a su esposo hasta donde sabía que se encontraban escondidos los pergaminos.

	—«Tras gruta rmita» —se repetía a si misma recordando el momento hacia cuatro años, en que supo el lugar exacto.

	—Es aquí —señaló a su esposo que la seguía en silencio— levanta esa roca.

	Gabriel hizo lo que le pedía, era incapaz de decir una palabra, aun no podía creer que Pilar no le hubiera dicho donde estaban, aunque debía reconocer que trató por todos los medios de que se olvidara del tema y no hablara sobre eso, la culpa era solo de él. Levantó la pesada roca y la dejó con cuidado a un lado, descubriendo bajo ella un agujero de unos treinta centímetros de diámetro. Metió la mano pero no encontró nada, el agujero estaba vacío.

	—Creo que te has equivocado Pilar —dijo con un tono de preocupación en la voz— los pergaminos no están aquí ni creo que nunca estuvieran.

	Pilar se agachó a su lado, la sonrisa se había borrado de su rostro y había dado paso a un gesto de decepción.

	—No puede ser —respondió con voz entrecortada— estaba segura de que este era el lugar, ¿Seguro que no están? Tal vez no miraste bien.

	Y diciendo esto introdujo la mano en el agujero y rebuscó; estaba a punto de darle la razón dándose por vencida cuando sus dedos rozaron algo; alargó el brazo y tiró de ello. Su cara se quedó pálida al ver que era.

	—¿Qué pasa Pilar, qué es lo que has encontrado? —preguntó Gabriel preocupado al ver su gesto.

	—Mira —dijo ella mostrándole un crucifijo con una fina cadena— es el crucifico que tenías al cuello en mi sueño, mira, tiene el brazo tal como lo vi, descolgado de la cruz. Los pergaminos estaban aquí pero alguien se los ha llevado y quiero saber quién.

	
Capítulo II: Suiza una nueva Torre de Babel

	
 

	La razón se esconde de aquellos sitios donde con más vehemencia se dice buscarla.

	Encerrados en celdas a prueba de ruidos de un antiguo hotel de Hindelbank en Berna, se hallaban recluidos los doce líderes religiosos más importantes del momento, los cardenales católicos Garoche y Bettega, ambos candidatos a la tiara papal, los protestantes Reverendo Marshall y Reverenda Knight, que apenas unas horas antes llenaban el Yankee Stadium en Nueva York en una populosa muestra de poder de convocatoria, los judíos Tomás Stein y Simón Stiller, este último representante de los círculos más ortodoxos del judaísmo; los budistas Pïong Tan Tze y Sasuke Sato, ambos reconocidos por haberse liberado del sufrimiento desde hacía muchos años, los hinduistas Iresh y Aravan quienes proclamaban ser reencarnaciones de los más prominentes líderes hindúes del Siglo XIII de la era cristiana, Iresh con apenas nueve años de edad, era ya poseedor de una mente brillante aunque para todo el mundo se le hacía difícil asimilar que vivía en ostracismo y finalmente los representantes del Islam Andel Bari y Mustafá Jibril, el primero enfocado hacia la oración y espiritualidad y el segundo un partidario de la Yihad Islámica, conocido líder conspirador en sangrientos eventos alrededor del mundo.

	Las seis celdas estaban dispuestas formando un círculo alrededor de un altar gigantesco, donde sobresalía en el decorado una cruz gamada. Todos habían sido vestidos con ropas idénticas y un velo cubría sus caras dejando tan solo a la vista los ojos de los religiosos, que lentamente volvían del sueño provocado por la droga con que fueran inyectados.

	Tomás Stein fue el primero en despertar y observó con estupor como se encontraba en una habitación completamente desconocida, estaba decorada con un enorme mural de excelente gusto y los muebles eran, aparte de muy confortables, de un acabado lujoso. Trató de recordar el porqué se hallaba en ese lugar pero ninguna idea le llegó a su mente. Aún en su afán de reconocer el sitio, volvió su cara y se encontró con el cuerpo de Simón Stiller aun profundamente dormido. Stiller estaba viejo y aunque gozaba de una mente lúcida, su cuerpo apenas lo podía sostener en pie en sus visitas a la sinagoga, que se había convertido en su refugio desde el día en que sufrió un derrame cerebral que le paralizó medio cuerpo. Stein reparó en una mancha marrón que resaltaba sobre el blanco de la ropa de Simón, removiendo cuidadosamente la parte frontal del atuendo, pudo ver que el viejo había regurgitado, posiblemente como una reacción al sedante que habían utilizado. Instintivamente tocó su pecho pero no encontró señal alguna de haber sufrido el mismo efecto. Buscando un poco de agua con que saciar su sed y remojar su boca seca como el cartón, se dirigió a un pequeño lavatorio que se encontraba al fondo de la celda, llenó el depósito de agua para lavarse la cara, se miró reflejado en el cristalino líquido y retirando el velo de su cara, suspiró profundamente. No había muestras de violencia física, como tampoco las había en el anciano Simón.

	Stein se lavó la cara con el agua buscando una explicación. Se sentía cansado. Despacio, volvió hasta la cama de donde se acababa de levantar y se sentó, apoyó sus codos sobre las piernas y dejó reposar su cara entre sus nervudas manos. Intentaba aclarar sus ideas, recordar las circunstancias que lo habían llevado hasta este lugar, pero todo estaba confuso, los efectos de la droga seguían presentes en su cerebro. Un gemido de Stiller que empezaba a despertar lo sacó de su trance, el anciano pedía agua con una voz pastosa, Stein, se acercó a su cama y tomando un vaso, lo llenó de agua y le dio de beber.

	—Despacio Simón, no te apures, bebe con calma.

	El anciano bebió sin prisa pero torpemente, dejando la ropa empapada de agua; se trató de incorporar y sintió un ardor que le quemaba el pecho. Con manos temblorosas buscó por debajo de sus hábitos la causa de aquel dolor, pero tan solo encontró su pecho enrojecido en el lado izquierdo. Siguió hurgando sobre su pecho huesudo sin encontrar aquello que buscaba, su bolsa de cuero, que siempre colgaba de su cuello, había desaparecido. Comenzaba a recobrar su lucidez, era verdad, había sido raptado por la noche por un comando armado que había logrado infiltrarse hasta su casa, recordó el pinchazo de la aguja y cómo todo se volvió negro de pronto, como si alguien hubiese apagado todas las luces a un tiempo. Recordó despertarse en un cuarto húmedo y frío donde dos hombres lo atendían y mientras lo hacían conversaban en hebreo pero con un claro acento alemán, no sabía de qué hablaban, solo que algo tenía que ver con viejas escrituras perdidas o de perdición. Recordó haber estado hilvanando explicaciones a las múltiples preguntas que le lanzaban, luego otra vez oscuridad y luego despertar en esta habitación.

	—¿Dónde estoy? Musitó el anciano.

	—No lo sé Simón, le respondió Stein.

	Hasta ese momento el viejo se percató de que tenía compañía, que a su lado se encontraba Tomás Stein, el rabino que estaba conmocionando al mundo judío con sus teorías sobre la necesidad de abrirse a nuevas filosofías.

	—¿Me has traído tú a este lugar?

	—No, Simón, también he sido traído aquí por la fuerza.

	El viejo rompió a llorar desconsolado. El pecho le ardía terriblemente y se sentía completamente fuera de lugar en aquel sitio, sin sus escrituras para leer y sin su viejo báculo que le ayudaba a caminar luego de su enfermedad. Tomás intentaba consolarlo, buscando dentro de sí, fuerzas que no tenía en ese momento.

	De pronto, la puerta de la celda se abrió y Tomás vio entrar a dos soldados con una esvástica en las mangas de sus uniformes negros. Con un marcado acento alemán les hablaron en un hebreo aceptable.

	—Vamos es hora de que se reúnan con el resto del grupo.

	Tomás ayudó a Simón a caminar por un largo pasillo que los conducía a una sala circular donde se hallaba dispuesta una mesa con la misma forma, los soldados les indicaron que se sentaran en los sitios donde se sintieran más cómodos, reservando dos espacios, uno a cada lado de la habitación. Tomás recorrió la sala con la mirada, ya se hallaban sentadas seis personas además de ellos, todos en parejas y vestidos con una especie de uniforme. Al ir a sentarse, Tomás escuchó hablando a sus vecinos más próximos y estuvo seguro de que se trataba de asiáticos, posiblemente de la India. Frente a los judíos se hallaban los dos cardenales católicos y a su diestra los dos reverendos de la Iglesia Anglicana.

	Poco a poco fueron llegando las otras parejas, los budistas ocuparon el sitio al lado de los judíos, y al lado izquierdo de los católicos y cerrando el círculo, se sentaron los islámicos, que eran del grupo los que se mostraban más beligerantes.

	Tan pronto se quedaron solos en la sala, todos los invitados a la mesa, se descubrieron sus rostros y hablando todos a la vez intentaban averiguar el motivo por el cual se hallaban en ese lugar. Las voces más encendidas eran las de los musulmanes y anglicanos, que exigían que se les aclarara ese ultraje, en contraposición a los budistas e hinduistas que volvieron a sentarse y adoptaron una posición más meditativa.

	Tomás intentó tomar el liderazgo y subiendo la voz primero, y luego subiéndose sobre la mesa, pidió al grupo callar. Hablando en un perfecto inglés conminó a los presentes a hablar en ese idioma, sin embargo, solo los anglicanos y católicos parecieron entenderle y mostraron estar de acuerdo en adoptar esa lengua. Los del Islam, aunque le entendieron bien, se negaron a hablar en Inglés y los demás seguían hablando en sus idiomas nativos por no comprender la lengua en que Tomás les hablaba.

	Desde fuera, a través de gruesos vidrios y sin ser notados, un equipo especializado de alemanes grababa y tomaba nota de todo cuanto acontecía en aquella habitación.

	Iresh, el niño de nueve años se mostraba seguro de si mismo, en calma, interiorizando todo aquello que estaba sucediendo, mientras su compañero Araban, hacía esfuerzos por concentrarse en sus meditaciones en medio de todo ese barullo.

	La voz de Tomás volvió a retumbar:

	—Hermanos, esta Torre de Babel no nos llevará a ningún lado, sugiero que nos sentemos en calma, como lo hacen estos dos hermanos y busquemos inspiración para saber qué es lo que pasa. El ambiente de la habitación comenzó a cambiar, todos volvieron a sus sitios y en silencio meditaban sobre la situación que estaban viviendo.

	En la sala contigua, el equipo alemán tomaba nota de los hechos. Cuando la meditación alcanzaba media hora, un miembro del equipo alemán entró en la habitación, sin guardaespaldas, cubierto por un costoso traje, en el dedo anular de la mano izquierda lucía un anillo con una piedra color rojo intenso.

	Dos mujeres elegantemente vestidas con trajes de sastre proveyeron de equipo de traducción a los presentes. Los congregados sumisos encendieron el equipo y se acomodaron los audífonos dispuestos a escuchar a su captor.

	—Señores —se apresuró éste a decir— sean todos ustedes bienvenidos. Lamento el que esta reunión deba darse bajo estas circunstancias, hubiese preferido cursarles invitaciones y que pudieran ser mis huéspedes y no mis cautivos, pero como entenderán la situación es apremiante y no hay tiempo para la diplomacia, así que no tuve más remedio que emplear la fuerza. He querido dirigirme a ustedes de manera que puedan entenderme lo más claro y sin ambages posible, por lo que han sido provistos de equipos de traducción instantánea y expertos traductores oriundos de sus países se encargarán de darles a conocer mi mensaje.

	A cada frase, los intérpretes traducían a las lenguas de cada pareja.

	—Mi nombre es Otto Von Stauber, algunos me conocerán como diplomático de mi país o por mis empresas distribuidas en todo el globo, quizá algunos de ustedes estén familiarizados con mi apellido, mi padre fue un prominente miembro de la SS en tiempos de la guerra y estuvo destacado en Polonia durante la ocupación.

	Tomás seguía con atención cada palabra del alemán, sin duda lo conocía bien, tanto en su condición de multimillonario con extensas inversiones en medios de comunicación, como de activista neo nazi. Su padre, Rudolph Von Stauber había sido un coronel que se ensañó con el pueblo judío mandando a muchos, incluidos los abuelos de Tomás, a los campos de concentración de Treblinka, al noroeste de Polonia. Los servicios de inteligencia israelíes lo persiguieron durante décadas para hacerle pagar sus crímenes durante la guerra y finalmente dieron con él en Argentina, de donde en una noche de octubre lo secuestraron en Buenos Aires a la salida de un teatro y lo llevaron hasta Tel Aviv donde fue enjuiciado y ejecutado. Para la memoria colectiva quedó su recuerdo por los campos de Treblinka lugar donde murieron cerca de ochocientos cincuenta mil hebreos, muchos de ellos bajo la dirección de Von Stauber.

	Tomás estaba sorprendido, durante muchos años escuchó de su padre las crueldades vividas en el holocausto por sus progenitores y la suerte que él tuvo al haber sido becado para estudiar en Estados Unidos al momento de estallar las hostilidades en Polonia. Ahora, se encontraba prisionero del heredero del carnicero que desmembró a su familia, sin embargo, no sentía odio, quizá su fe le había curado las heridas o tal vez sus estudios de comunicación y periodismo, lo habían hecho de alguna manera admirar a este hombre que había alzado todo un emporio de comunicaciones de la nada, siendo en este momento la principal competencia de las grandes cadenas estadounidenses.

	—Se preguntarán porqué han sido traídos hasta aquí por la fuerza La respuesta no es sencilla, pero el motivo es de crucial importancia en nuestro intento por definir el futuro de la humanidad, el nacimiento de una nueva era, de un nuevo orden político, pero para lograr nuestros objetivos es preciso contar con su participación.

	La reverenda Knight interrumpió.

	—¿Política? Qué diablos tenemos que ver nosotros con la política, somos religiosos, activistas de movimientos civiles y nuestros contactos con políticos obedecen únicamente a procurar que no se aparten de las necesidades del pueblo.

	—Señora Knight, no me subestime, conozco el poder de convocatoria que tienen. En este momento en todo el mundo, se vive un ambiente de agitación ante la desaparición de ustedes. El mundo se siente sin guías espirituales y está sediento por seguir a un líder. Nosotros nos encargaremos de darles en que creer y en esta tarea contaremos con sus prédicas, como catalizadoras del mensaje.

	—¿Qué le hace creer que aceptaremos prestarnos a su juego? —Musitó Simón, con una voz gastada.

	—No participar no es una elección Simón, lo harán de una manera u otra, tenemos los medios para garantizarnos de que no solo serán parte de este proyecto, sino de que pondrán todo su empeño en el logro de nuestros objetivos.

	—Creo que ahora es usted quien nos subestima, —dijo Jibril, en un alemán cargado de acento. —Somos servidores de Dios, pero también somos soldados dispuestos a pelear en una guerra santa.

	—Ah mi querido Jibril, tu carácter explosivo nos será de gran ayuda. Estamos enterados de tus operaciones en Teherán y Bagdad, donde nos has demostrado, hasta donde puedes llegar por alcanzar tus objetivos. Estoy seguro que al conocer el proyecto no solo participarás, sino que lo harás gustoso.

	—Señor, Von Stauber, nuestro papa se encuentra grave y como miembros del Colegio Cardenalicio debemos estar al lado de Su Santidad. —Interrumpió una voz débil de un hombre cansado.

	—Cardenal Bettega, lamento informarle que el papa ha muerto y la Iglesia que representa se encuentra acéfala. Esperábamos la muerte del anciano desde hace meses, pero se ha empeñado en llevar adelante la encíclica y no nos ha dejado más remedio que asistir a la parca en su labor.

	—¿Han asesinado al papa? —Gritó Garoche— Esto es inaudito han matado a un hombre de Dios. Todos ustedes morirán y se irán a los infiernos, donde arderán para siempre.

	—Calma Cardenal, no se exalte. La visita al infierno no es algo que nos perturbe, pero antes, tenemos la tarea de hacer de esta tierra un infierno particular, donde reinen por fin aquellos que fueron expulsados del cielo un día y que prometieron vengarse. Señores, la hora de la venganza ha llegado y el Elegido para recuperar el trono he sido yo. Con su valiosa participación y el tesoro que se encuentra en manos de uno de ustedes la victoria está asegurada.

	—¿De que tesoro habla?, —dijo Sasuke Sato— somos pobres, al menos lo somos los servidores del Dios verdadero ya que no puedo hablar por aquellos que se han hecho ricos al amparo de la religión.

	Ruidos de protesta se escucharon en toda la sala. Von Stauber seguía con detenimiento las reacciones de todos los presentes, tratando de adivinar sus más profundos pensamientos. Cámaras de televisión de circuito cerrado seguían los movimientos de cada religioso hasta el mínimo detalle. Las palabras de Sasuke Sato, habían propiciado que la tensa calma que se vivía se agotara y los presentes comenzaran a recriminarse unos a otros.

	Von Stauber colocó unos tapones en sus oídos y haciendo un gesto con la mano, dio instrucciones a su equipo para que procediera según lo planeado. Un intenso sonido se apropió de la sala, un zumbido ensordecedor obligó a callar a todos los presentes, que instintivamente llevaron sus manos a los oídos tratando de atenuar aquel castigo. Tomás pudo ver como por la cara del niño Iresh, corría un hilo delgado de sangre proveniente de su oído, sin que este abandonara su pose meditativa. El niño parecía estar en trance, mientras los demás religiosos aprendían la primera lección de Von Stauber, «si vas a hablar, procura que tus palabras sean de más provecho que el silencio».

	El ruido terminó tan súbitamente como había iniciado, dejando a los presentes en un estado de alerta que Von Stauber quiso aprovechar.

	—Señores y señora, lamento que la lección número uno haya tenido que darse sin aviso previo. Está prohibido hablar entre ustedes en este recinto, toda palabra será dirigida hacia mi y mis ayudantes y será traducida a ustedes cuando yo lo crea conveniente. Esta ha sido solo una advertencia. La siguiente desatención será sancionada enérgicamente y ante todos ustedes mostraré lo severo que puedo ser. El salón quedó en silencio. Tomás se acercó al niño, e intentó revisarlo. Una nueva voz de mando de Otto, le instó a abstenerse de cualquier contacto físico. Tomás se detuvo en seco y volvió lentamente a su lugar.

	La sonrisa volvió a la cara de Otto, y dirigiéndose a todos los presentes agregó:

	—Solo podrán conversar directamente con quienes se encuentren a su lado en la mesa o quienes sean sus compañeros de habitación. Toda palabra que quieran dirigir a otro religioso deberá ser en estas reuniones y a través de intérpretes. Tampoco podrán usar una segunda lengua que conozcan, todas sus palabras de aquí en adelante serán expresadas en su lengua de origen.

	Se han tomado medidas para que la alimentación que reciban sea lo más próxima a sus costumbres, no se podrá compartir la comida y todos los alimentos los tomarán en nuestro comedor y en los sitios que se les ha dispuesto.

	Tendremos un horario marcial. Todos los días se levantarán a las cinco de la mañana y las luces se apagarán a las veintidós horas. A partir de esa hora no se permitirá emitir una sola palabra. Tendremos muchas actividades donde compartir con ustedes, estas se las haremos saber al inicio del día, los que no sean citados, podrán ocupar su tiempo en lo que mejor les parezca. Sus habitaciones serán provistas de un libro diario, sobre la religión de sus compañeros, donde podrán conocer sus costumbres y creencias. Estos libros irán rotando de habitación en habitación hasta completar el círculo.

	Tomás inquirió:

	—¿Nos está diciendo que estaremos prisioneros por al menos seis días?

	—No amigo Stein, les digo que han sido prisioneros toda su vida y la hora de la liberación ha llegado. Podrán conocer la verdad revelada. Son los elegidos para llevar el mensaje final, el mensaje que ha sido desde el principio de los tiempos y que en estas horas finales se cumplirá ante sus ojos.

	—¿Verdad revelada? ¿De qué disparate habla? —Dijo Tomás en tono enérgico.

	A una señal de Otto Van Stauber un robusto guardia armado entró en la habitación y acercándose a Andel Bari, le dio un fuerte golpe en la cabeza. El hombre se desplomó y un hilo de sangre corrió por su cara. Todos se quedaron atónitos.

	—Gracias herr Stein, me da con su desobediencia una oportunidad para darles otra regla. Cualquier intento de insubordinación será castigado duramente en la humanidad de algún compañero. Así sus culpas serán expiadas por un mártir. Está en su comportamiento la decisión de que alguien del grupo sufra y cargue con sus pecados.

	¿Estamos claros herr Stein?

	Tomás volvió la vista hacia Andel Bari que yacía en el suelo y el hilo de sangre empezaba a caer a gotas al piso cerámico. Recorrió el salón en busca de expresiones y todas eran de estupor y asombro, todas menos las de Jibril, que lo veía con encono culpándolo por el estado de Andel Bari.

	Volviéndose hacia su captor dijo:

	—Más que claros general Von Stauber. Estamos cristalinos.

	—Perfecto Stein, creo que a todos ha quedado claro que no tendré contemplaciones y así no habrá lugar para malos entendidos.

	—Puede estar seguro, general. No habrá malos entendidos, —dijo Tomás intentando disimular su enojo.

	En ese momento una chica rubia de uniforme ceñido al cuerpo entró en la habitación y se dirigió deprisa hacia Otto. Se acercó y habló al oído del general y este sonrió complacido.

	—Gracias teniente, dispongan todo para nuestra entrevista.

	Señores, ha llegado un invitado especial y tendré que dejarlos. Disfruten de mi hospitalidad. Siéntanse libres de descansar de este pesado día o de leer o conversar con sus compañeros de habitación si a bien lo tienen. Mañana será un día muy importante para todos nosotros.

	Otto Von Stauber salió de la habitación seguido por la rubia y el cuarto quedó envuelto en un silencio total. Pasados unos segundos, los mismos guardias armados escoltaron a los religiosos a sus respectivas habitaciones.

	—Ha terminado el primer día de cautivos —dijo en tono quejumbroso Simón.

	—No Simón, creo que ha sido el primer día de una época oscura para la humanidad.

	—Tomás, ¿A qué crees que se refería ese tipo cuando habló de que uno de nosotros tenía un tesoro?

	—No lo sé Simón, los nazis siempre han sido codiciosos y me temo que ahora busquen algo de singular valor, por el que valga la pena hacer todos estos atropellos que han hecho.

	—¿Oíste lo de la muerte del papa, Tomás? ¿Será posible que lo hayan asesinado, justamente ahora que…?

	—No lo sé en verdad Simón, a estos tipos los creo capaces de cualquier cosa, pero el asesinato de un papa en nuestros tiempos es algo que me niego a creer. De ser así el mundo fuera de estas celdas será un caos. Imagínate, el papa muerto y los principales líderes religiosos desaparecidos. ¿Cómo se han atrevido a sacarnos a nosotros de nuestra propia tierra que se supone tiene un servicio de inteligencia poco menos que perfecto? ¿Cómo lograron traer a esos budistas e hindúes desde las apartadas zonas donde suelen recluirse?

	—Es verdad Tomás, y los anglicanos que según leí se encontraban en Nueva York, ¿Cómo han podido raptarlos así sin más? Y los musulmanes…

	—Cierto Simón, eso es tema aparte, Jibril por las actividades que todos sabemos que realiza, debe ser el hombre más custodiado, ¿Cómo lograron traerlo? Claro, dando por un hecho que todos hemos sido raptados.

	—¿Acaso sugieres que algunos están aquí por su voluntad?

	—No lo sé, Simón, estoy sumamente confundido. Las operaciones de este hombre son de proporciones que no puedo imaginarme. Solo saber que se proponen tener el mismo poder del que gozaron en tiempos del lunático de Hitler…

	—Ni Dios lo quiera Tomás. Aún no se curan las heridas que ese hombre dejó en nuestros corazones. Todos tenemos un familiar más o menos cercano que murió asesinado en esos campos de concentración. Se que tus abuelos padecieron todas esas humillaciones y vejaciones. Que Abraham tu padre, de quien fui alumno, se salvó gracias a que se encontraba en América en aquel terrible momento…

	Tomás se cubría la cara con sus manos y recreaba las escenas que atormentaban su mente, grandes hornos donde los hombres y mujeres eran quemados como leña seca; grandes cantidades de muertos caminantes, arrastrándose para recibir un poco de agua o alimento; las filas interminables de reos a los que se separaba en dos grupos, los que morirían de inmediato y los que lo irían haciendo poco a poco. Las historias contadas por su padre con lágrimas en los ojos habían calado muy hondo en Tomás y desde entonces había decidido ser de criterio amplio y no dejar que las diferencias de credo, raza o condición social marcaran la diferencia entre su forma de ver a un ser humano y a otro.

	Recordó la mirada de Jibril, cuando Andel Bari fue golpeado por su culpa, como le reprochaba siglos de diferencias religiosas como si en aquel golpe se recrearan todas las guerras entre islámicos y hebreos. Sus discursos en las sinagogas siempre habían sido conciliatorios, buscaban más las convergencias que las diferencias entre las religiones y era firme creedor de que vivir en armonía era posible. Cuando se empezaron a dar los primeros pasos para una unión sin precedentes, sintió un llamado a colaborar, escribió una carta al papa y otra similar a Josué Ben Tadir, el joven de ascendencia israelita que estaba causando conmoción en el mundo con sus teorías y discurso en pro de la unión y que era el líder natural que se requería para acabar con milenios de disputas. En las cartas los exhortaba a seguir luchando y se ponía a su disposición para apoyarlos en todo lo que su posición al frente del Sanedrín le daba.

	Ahora que lo pensaba, reparó en que Ben Tadir no se hallaba en el grupo. Si bien no era un líder multitudinario como los otros, las altas personalidades en el mundo que se habían declarado seguidores de sus enseñanzas, eran de una importancia tal que hacia necesario considerarlo dentro de las personas más influyentes en el mundo, no solo en el aspecto religioso, sino político y económico también. Sin duda Ben Tadir era una de las personas más importantes de la década y sus prédicas, tan singulares como efectivas, estaban provocando cambios en todos los extremos del mundo.

	—¿Dónde estará Josué? —Se sorprendió preguntando en voz alta.

	—¿Josué? —Repitió Simón.

	—Si Simón, pensaba en Josué Ben Tadir, el americano que…

	—Se bien de quien hablas, ese jovenzuelo que ha querido cambiar siglos de prácticas religiosas y que tiene embrutecidos a muchos hombres en la Tierra.

	—Soy de esos embrutecidos, Simón.

	El viejo se ruborizó visiblemente. Respetaba profundamente a Tomás a quien consideraba la nueva sangre que necesitaba el Sanedrín y a pesar de no compartir con él aspectos medulares de la filosofía hebraica, jamás se hubiese permitido insultarle ya que reconocía que era una de las mentes más brillantes de los últimos tiempos.

	—Perdón Tomás —exclamó el viejo — Sabes que no he querido ofenderte, es solo que ese hombre Ben Tadir es un lobo vestido con piel de oveja y nadie quiere verlo. Me atormenta pensar que incluso un joven culto como tú, se deja enredar con sus apreciaciones y frases sesgadas. Es un hombre peligroso al que se le ha dejado sin cuido mucho tiempo y empieza a convertirse en un problema.

	—¿Un problema? ¿Por hablar de unión entre los hombres? ¿De amor? ¿Por querer romper barreras y tender puentes?

	—Tomás, ya alguien vino con esos mismos argumentos a perturbar la paz de los hebreos, se proclamó hijo de Dios y no aceptó lo que los escritos de Jehová nos dictaron desde la creación. Se consideró mayor que Moisés, se hizo a si mismo…

	—Disculpa Simón, no debes recordarme o explicarme nuestros dogmas y nuestra fe. Sabemos bien tú y yo que en esa historia no está contada toda la verdad. Que la actuación del Sanedrín de entonces fue errática y creó el mártir que los disidentes necesitaban. De no haber sido por su participación, las cosas no hubieran pasado a más.

	—Pero Tomás, ¿Es que no lo ves?, este Ben Tadir no es más que…

	—¿Qué quién Simón? ¿Jesucristo resucitado como dicen sus seguidores? O tal vez ¿Jesucristo reencarnado como hablan los…?

	—No pongas palabras en mi boca Tomás, tan solo pensaba que Ben Tadir es un fraude y nada más. Ahora quiero descansar, mi cansado cuerpo no está para resistir tantas emociones en un día.

	—De acuerdo Simón, descansa y disculpa si he perturbado tu alma. Mañana es viernes e iniciará el Sabbath, creo que muchas cosas serán diferentes a como las hemos vivido últimamente.

	
Capítulo III: La luna de Ramadán

	
 

	La luna tiene un ciclo fijo en el cielo, atada por la voluntad de Allah, así los hombres tienen un destino al que no pueden renunciar.

	Se acerca el mes del Ramadán, amigo Andel, muy pronto iniciará nuestro periodo de ayunos al despuntar la luz del alba y me temo que no seremos libres de mirar el cielo en busca de la aparición de la luna que nos marca el inicio de nuestra festividad. Estos hombres son unos infieles, ya arderán en el infierno por haberte golpeado sin razón, decía un exacerbado Jibril.

	—No te preocupes por mi Jibril, he soportado peores agresiones y siempre he sabido buscar las causas por las que Allah me somete a estas pruebas.

	—No digas eso Andel, los golpes no te han sido propinados por voluntad de Allah, sino por estos malditos infieles.

	—Ah Mustafá, ¿Hasta cuándo aceptarás que nada se mueve sin la voluntad de Allah? Ni lo bueno, ni lo malo pasa sin su consentimiento, así lo dijo su mensajero Mahoma, hijo de Abdallah, hijo de Abd El-Mutt, descendientes de Abraham y su hijo Ismael.

	—Pues si su voluntad es que te golpeen, será para que reacciones y des su merecido a estos hombres.

	—Soy un hombre de paz Jibril, no veo en estos hombres a mi enemigo, sino a pobres almas que han perdido su camino.

	—No en vano te han propuesto para el premio Nobel de la paz mi querido viejo. Pero yo no soy así. No encontrarán en mí la otra mejilla, más si un corazón fiero dispuesto a morir por mi fe. Claro que en mi muerte arrastraré a todos los infieles cuantos pueda.

	—Ya has vivido una vida de violencia que no te ha conducido a nada Mustafá. Los hechos de hace diez años aún están muy presentes en toda la comunidad islámica, he de reconocer que muchos te creen un líder preclaro, pero otros tantos te creen un asesino.

	—Y tu amigo mío, ¿Qué crees que soy?

	—Pues en este momento, eres quien cura mi herida en la cabeza, así que por conveniencia no te diré todo lo que pienso de ti y tus métodos. Aunque creo que bien lo sabes, nunca estaré de acuerdo con lo que has hecho, ya que por más que busque justificación en tus motivos, jamás podré entender el porqué diste muerte a tantos inocentes.

	—¿Inocentes dices? Es que acaso no te das cuenta que estamos en una lucha contra quienes se apartaron de Allah y las enseñanzas de nuestro profeta Mahoma. Los hombres y mujeres de occidente tienen que ser castigados. El látigo del Corán flagelará sus cuerpos y hará de aquellos que lo merezcan hijos de Dios y a los que no, los sepultará en las arenas del desierto de donde nunca más volverán.

	Andel miraba fijo a Jibril, veía en su rostro la ira y el deseo de venganza contra aquellos que hacía responsables de la muerte de su familia. El viejo Andel rondaba los setenta años y la vitalidad de su cuerpo se había ido, dejando en su lugar a una mente lúcida y una voluntad de hierro para luchar por la paz en el medio oriente. Desde hacía tres décadas se había dedicado a buscar la forma de que el Estado Palestino se instaurara y que pudiera vivir en armonía con Israel. Así como Abraham mandó a Ismael hacia otras tierras para apartarlo del camino de Isaac, así deberían vivir islámicos y judíos, separados por la distancia, más no así por la fe. Tenían las mismas raíces y un mismo Dios, debían caminar por caminos distintos, pero no haciéndose daño uno al otro.

	Jibril miraba a Andel y lo veía viejo y sin fuerzas, así como este anciano había renunciado a la lucha armada, muchos islámicos habían decidido olvidarse de la Yihad a la que los animara el Corán al decir:

	
 

	Matadlos donde los encontréis, expulsadlos de donde os expulsaron. La persecución de los creyentes es peor que el homicidio: no los combatáis junto a la mezquita sagrada hasta que os hayan combatido en ella. Si os combaten, matadlos: ésa es la recompensa de los infieles.

	Si dejan de atacaros, Dios será indulgente, misericordioso.

	
 

	Mustafá Jibril, de un temperamento bélico, estaba lejos de sentirse en paz con el mundo, la muerte de su padre y su hermano a manos de soldados sauditas quienes estaban bajos las órdenes de quienes buscaban la paz con Israel, lo había marcado desde muy chico. Con frecuencia se despertaba en medio de pesadillas que le devolvían los momentos en que caminó a su primera peregrinación con su padre y su hermano Amil, habían dejado su ciudad Turmus. El día era claro y luego de la meditación de la mañana, Ali Jibril y sus hijos Amil y Mustafá, emprendieron el camino hacia La Meca, la ilusión en el rostro de Mustafá era reflejo de la felicidad que llenaba su corazón al sentir que daba un paso en su camino de convertirse en hombre de fe y poder anteponer a su nombre el de peregrino.

	Comenzaba el mes de du-l-higga, el décimo segundo del calendario musulmán y de acuerdo a las tradiciones de su pueblo invertiría cinco días en visitar la Mezquita Al-Haram y beberían agua del pozo de Zamzam. Al día siguiente partirían hacia el monte Arafat y al nuevo amanecer retornarían a la ciudad de Mina y de allí nuevamente hacia La Meca, donde apedrearían los pilares de mampostería que representan al diablo y realizarían el resto de rituales. De ser posible, visitarían la ciudad de Medina, ya que ninguno de los tres hombres la conocía más que por referencia de ser el sitio sagrado donde descansan los restos del profeta Mahoma y otros líderes del Islam.

	La caravana partió minutos después de que la familia Jibril llegara al sitio de la concentración. Personas de todas las edades se acompañaban en la peregrinación, viejos enfermos que sin duda asistirían a la última de sus vidas, hombres maduros y decididos a mantener vigente su fe y un gran número de jóvenes de edades similares a las de Mustafá que rondaba los veinte años.

	Uno de esos jóvenes, Adbul Zawani, era el líder de un grupo que se mantenía unido y hablaban en voz baja, solo para unirse al resto de peregrinos al tiempo que el resto de la comitiva realizaba las oraciones del día. Todo seguidor del Islam debe realizar durante el día la oración del alba (فجر o صبح faǧr' o subh): que se hace en el momento de transición entre la noche y el día; la oración del mediodía (ظهر zuhr): se hace antes de que el sol haya recorrido la mitad del camino que separa el cenit del poniente; la oración de la tarde (عصر 'asr): en la segunda mitad de la tarde, tomando como referencia el color del sol, debe hacerse antes de que el astro adquiera un tono anaranjado; la oración de la puesta de sol (مغرب magrib): poco después del ocaso y finalmente la oración de la noche (عشاء isha): durante la noche cerrada, al menos una hora y media después de la puesta de sol.

	Terminadas las oraciones el grupo de jóvenes volvía a reunirse para seguir hablando. El joven Abdul reparó en Amil y lo invitó a participar de sus charlas. Amil dócil a los deseos de su padre, lo buscó con la mirada esperando su aprobación. El viejo Alí, acostumbrado a la ciega obediencia de su hijo mayor, dudó un momento antes de darle el sí, pero finalmente decidió premiar su siempre actuar apegado a sus órdenes, con un poco de libertad. Amil besó las manos de su padre y caminó un poco más aprisa junto con Abdul, para dar alcance al resto de jóvenes. Ya reunidos, Amil pudo ver que se trataba de un grupo de cerca de veinte muchachos, todos de su edad o un poco mayores. Su curiosidad, cautiva por muchos años, despertaba al notar que estos jóvenes tenían un plan secreto, una tarea que cumplir, además de la peregrinación que tenían en común el resto de sus acompañantes. Al inicio, el grupo era reacio en dar a conocer sus planes al recién llegado, pero pronto el liderazgo de Abdul sirvió para limar las asperezas y Amil fue aceptado como un miembro más. Pronto se le habló de los rituales de la iniciación, la necesidad de que demostrara sus condiciones para ser un miembro de aquel grupo que había sido elegido por Allah mismo para realizar su obra. La iniciación de Amil debía realizarse en Mina, la ciudad de Arabia Saudita, cuyo compromiso con la causa judía debía ser castigado. Todo estaba planeado para perpetrarlo al tercer día de la peregrinación y consistiría en un ataque con bombas a una instalación del ejército Saudita destacado en esa ciudad.

	En un principio, Amil pensó que todo sería contra instalaciones físicas, que ninguna persona se vería afectada. Era solo una forma de protestar contra la falta de apoyo árabe a la causa palestina, pero pronto lo sacarían de su error, el atentado estaría dirigido contra los soldados y en la iniciación como miembro de una Yihad, era fundamental que existieran víctimas mortales.

	Amil dudó de su deseo de pertenecer a esa pandilla de locos, pero sabía que su vida y la de su familia estaban en peligro, ya había sido advertido que el ingreso al grupo era irreversible y se habían tomado tiempo en contar algunos «accidentes» ocurridos a quienes lo habían intentado. Amil lo tomó a broma cuando se lo contaron, para él estas iniciaciones eran como las organizadas por las hermandades de su Universidad, donde había cursado el primer año, una simple travesura de jóvenes que se exponía a una sanción menor impuesta por el decano. Ahora la situación era seria. Si se lo contaba a su padre, de seguro los denunciaría en el primer puesto del ejército que encontraran, Ali era un convencido de que la violencia no conducía a nada y que todo el conflicto entre palestinos e israelíes debía resolverse por medio del diálogo y la diplomacia.

	Decidió no contar nada a su padre y pasó dos días de total ansiedad pensando en la mejor forma de salirse del embrollo sin causar daño a nadie. Cada hora se acercaba más la tarea que debía realizar y el grupo entero lo animaba arengándolo a realizar el acto de justicia. Todo estaba dispuesto, no sería una misión suicida, no llevaría los explosivos pegados a su cuerpo como hacían otros miembros, sino que se las agenciaría para dejar un maletín olvidado y lo haría detonar cuando fuera conveniente, observando el movimiento de civiles y militares.

	Abdul no se separaba de Amil, sabía que como novato tendría dudas y que requería de una mayor motivación para comprender que aquellas obras que realizara en la tierra para dañar al enemigo, serían recompensadas por Allah después de la muerte. Abdul le hablaba sobre los actos donde él mismo había participado y de cómo había cobrado once vidas de infieles sin salir sin un rasguño gracias a la protección de Allah. Estuvo preso durante dos años en una cárcel saudita, pero no lograron probarle nada de su participación y habían tenido que devolverle la libertad. El joven Abdul se ufanaba de estar registrado en las bases de datos del FBI y de saberse vigilado por los servicios de inteligencia de Israel, donde tenía prohibida su entrada, con todos y cada uno de los nombres que había utilizado para su lucha, Beremiz, Abdel Azim, sirviente del poderoso oh Ashraf, muy honorable, entre otros.

	El tercer día de la peregrinación había llegado y el nerviosismo de Amil se hacía cada vez mayor. Su padre, que conocía bien a su hijo, lo notó intranquilo y le preguntó el motivo, Amil seguido de cerca por Abdul que no dejaba de intimidarlo, no se animaba a contar a su padre lo que estaba sucediendo.

	—Amil, hijo mío, ¿Qué te pasa? Te noto preocupado, distante, ¿Qué es lo que aterra tanto a tu corazón que no puedes compartirlo con tu padre?

	—Nada padre mío, solo tengo el deseo de volver pronto a casa junto a ti y mi hermano. Abrazar a mamá y reunirme con mis hermanas. Creo que estos días fuera de casa se me han hecho eternos y aunque sé que cumplo con la voluntad de Allah, no tengo paz en mi corazón.

	—¿No será que extrañas a tu novia, la bella hija de Hakim el boticario? Vi cómo se despedían a tu partida y entiendo bien tu deseo de volver con ella.

	—Si padre, la extraño, cuando vuelva la pediré en matrimonio y a lo sumo en dos años habré cumplido con mis deberes de hacerme de una hacienda, que me permita mantenerla en igualdad de condiciones como vive con su padre. Pero no es ella lo que me preocupa. Mi corazón esta triste por otro motivo, que no te puedo contar, al menos no de momento.

	—Bien hijo mío, no insistiré, ya encontrarás el momento de contármelo.

	—Amil bajó la cabeza y se fue al encuentro de su hermano Mustafá. Lo abrazó fuerte y las lágrimas se escaparon de sus ojos. El muchacho intrigado por el comportamiento de su hermano, le inquirió sobre su estado. Amil, a grandes rasgos le contó lo que había ocultado a su padre, dejando de lado la parte sangrienta de la misión, le contó bajo promesa de no decírselo a Alí. El hablar con el hermano le había liberado de la tensión que sentía y partió al encuentro de Abdul. Juntos llegaron a las puertas de la ciudad y observaron como el grupo se dispersaba para cumplir cada uno con su cometido. Amil caminó con paso decidido hacia el puesto militar, le sudaban las manos y el maletín se hacía cada vez más pesado e incómodo de llevar. Alí observó a lo lejos a su hijo mayor y lo llamó a gritos, Mustafá rompió a llorar y ante las demandas de su padre, le contó todo lo que sabía.

	Alí corrió desesperado para detener a su hijo y cuando se encontraba a unos cien metros del puesto militar, pudo ver como Amil ya volvía de dejar su carga, corrió apresurado hacia el joven y lo obligó a hablar. Cuando Amil le contó que había dejado una bomba, Alí corrió dando gritos de ¡bomba, bomba!, dos soldados armados le cortaron el camino y lo obligaron a detenerse, Ali, sabedor de contar con poco tiempo se deshizo de los soldados que intentaban retenerlo y corrió de nuevo hacia el puesto militar. Amil corrió tras de su padre intentando detenerlo antes de que llegara a la zona de la explosión. Cuando estaba a punto de alcanzarlo, los soldados sauditas, previa orden de detenerse abrieron fuego contra padre e hijo ante la mirada atónita de Mustafá que llegaba a las puertas de la ciudad. La gente corría horrorizada buscando protegerse de las balas. Mustafá confundido no hallaba explicación a lo sucedido, tan solo escuchaba a los curiosos decir, que dos miembros de una Yihad islámica, habían muerto antes de completar su cometido. En ese instante se escuchó una explosión y dos soldados sauditas volaron por los aires, cayendo al suelo desmembrados. La imagen de su padre y hermano muertos a tiros de los soldados y de los hombres del ejército volando por los aires dejó marcado a Mustafá.

	—¿Piensas lo mismo que yo Jibril? —le interrumpió los pensamientos Andel. Mustafá volvió al sitio donde se encontraba, tenía la mirada fija en la palangana llena de agua ensangrentada con que le curaba las heridas a su viejo amigo.

	—Si Andel, estoy bien, —dijo aun absorto en el agua enrojecida. Solo pensaba en lo que quieren estos hombres.

	—Pues la verdad es que yo no lo sé Mustafá, pero algo hay en claro, si han matado al papa, tampoco dudarán en hacerlo con nosotros.

	—No te preocupes viejo, no dejaré que nada te pase —dijo Jibril, se como defenderme y además nuestros amigos ya deben estar buscándonos, será cosa de horas para que regresemos a casa.

	
 

	***

	
 

	Josué Ben Tadir despertaba del profundo sueño en que lo había sumido la hipodérmica en la Plaza de San Pedro, habían pasado diez horas desde su rapto y apenas si podía salir de la modorra. Poniéndose trabajosamente de pie, inspeccionó el lugar en donde estaba. Era una habitación confortable, decorada con un excelente gusto y aunque de dimensiones pequeñas, se notaba que habían tratado de darle toda la comodidad que necesitaba. Su cabeza le daba vueltas y recordó el pinchazo de que fue objeto. Se llevó su mano al cuello y sintió un pequeño promontorio de sangre seca. En ese instante, una rubia imponente y un hombre de impecable vestido entraron a la habitación sin llamar.

	—Bienvenido herr Ben Tadir, es un gusto que nos acompañe. Mi nombre es Otto Von Stauber y soy su anfitrión, la señorita es la teniente Krauss y se ha encargado de traerlo hasta aquí.

	—Si, ahora la recuerdo, saliendo del auto artillado. —La chica sonrió levemente, lo suficiente para que Ben Tadir se sintiera incómodo con su presencia.

	—¿Qué hago en este lugar? Supongo que si he sido traído por la fuerza, debo considerarme su cautivo.

	—Considérese un huésped con un impedimento de salida, herr Ben Tadir. Ya hablaremos sobre lo que hace aquí y de lo afortunado que será nuestro encuentro.

	—¿Afortunado? ¿Debo sentirme afortunado de ser su cautivo?

	—Pues, considerando que la opción era morir asesinado en aquella plaza, creo que el estar con vida y con la posibilidad de ser actor en el hecho más importante de la historia de la humanidad, bien vale que lo llame una persona afortunada.

	—No sé de qué me habla, pero presiento que está a punto de decírmelo. ¿No es verdad? Coronel Von…

	—Von Stauber, pero podemos dejar las formalidades y puede empezar a llamarme Otto. Sé que mi apellido no es lo que se llamaría grato a los ojos de sus ascendentes.

	—Von Stauber, ahora lo relaciono, es usted pariente del carnicero de Treblinka.

	—Su hijo para ser exactos Josué, pero el llamar a mi padre carnicero no creo que sea una buena forma de empezar nuestra amistad.

	—Lamento si lo ofendí, pero ochocientos cincuenta mil hebreos asesinados, hacen de su padre alguien merecedor de apelativos más fuertes, que por respeto a la señorita prefiero omitir.

	—No se preocupe Josué, ya se dará cuenta de que la teniente Krauss es más dura y hasta cruel que la mayoría de los hombres, aunque entiendo su confusión, un rostro tan bello no suele venir acompañado de un carácter tan fuerte como el de la teniente.

	La rubia miraba a Josué extasiada con las palabras de su comandante.

	—Es un placer conocerlo en persona Josué, llevo años vigilando su accionar. Ardía en deseos de conocer al hombre que hay tras la obra que usted ha desplegado. Poner a su servicio a las altas esferas de Washington no es tarea fácil y usted, a su corta edad, lo ha logrado.

	—Creo que me sobreestiman señorita, no soy más que el consejero espiritual de algunos miembros del gabinete y de senadores y congresistas que…

	—No sea modesto Josué —le interrumpió Von Stauber— usted es mucho más que un asesor espiritual, es el poder detrás del gobierno americano.

	—Creo que se equivocaron de persona…

	—Ya lo veremos Josué, por lo pronto, déjenos creer que estamos con la persona correcta, a quien según los pergaminos debíamos esperar.

	—¿Pergaminos? No sé de que habla.

	—Vamos Josué, lo sabe tanto como yo, los pergaminos de Nínive han vuelto y una era de luz se expande por el horizonte de nuestros tiempos.

	—¿Los pergaminos de Nínive? No me diga que los nazis se cansaron de buscar el Santo Grial y ahora se interesan en supercherías como esa.

	—¿Supercherías? No debería mostrarse incrédulo Josué, debería de creer en estas profecías tanto como ellas creen en usted.

	—Se ha vuelto loco Von Stauber, de verdad que no sé de que diablos está hablando. Pero le advierto que…

	—No está en posición de advertir nada mi querido Josué, usted hará la parte que le corresponde quiera o no, de eso ya se encargará la teniente Krauss.

	Ahora déjeme decirle que tengo bajo mi… digamos «protección», a los principales líderes religiosos del momento. Tendrá oportunidad de hablar con eminencias de todas las religiones dominantes en el mundo y su labor es muy sencilla. De hecho es algo por lo que ha venido luchando desde hace años, la unión de todas las filosofías bajo una sola creencia. Usted es la persona que logrará que hebreos, cristianos, budistas, hinduistas e islámicos se sienten en la misma mesa y adoren a un mismo Dios.

	—Y déjeme adivinar, usted será su profeta.

	—No herr Ben Tadir, esos puestos se lo pueden repartir entre ustedes, yo seré el Rey Universal investido por el mismo Dios.

	—Usted es un orate Von Stauber…

	La teniente Krauss acertó a cortar las palabras de Ben Tadir, golpeándolo fuerte en la boca con la vara policial con que jugaba nerviosamente mientras los hombres hablaban. Josué sintió el gusto dulzón de la sangre en su boca y llevándose el dorso de la mano a los labios los limpió, dejando una huella de sangre desde su muñeca hasta los nudillos de sus dedos.

	—Gracias señorita Krauss —dijo Von Stauber— creo que ahora el señor Ben Tadir estará más receptivo a mis palabras. Vengan conmigo, debo enseñarle unas cuantas cosas para que pueda entender su participación en el juego Josué.

	Josué se levantó lentamente y al incorporarse vio los senos de la teniente subir y bajar al ritmo de una respiración acelerada. El haberlo golpeado la había excitado y hubiera seguido haciéndolo si Von Stauber no se lo hubiese impedido. Sin duda la teniente Krauss era una arpía que se extasiaba en el dolor ajeno y esa pequeña dosis que recibió Josué la había dejado con ganas de continuar.

	Los dos hombres y la chica rubia caminaron por espaciosos salones adornados con lujosas pinturas de Goya y Monet mezclados con obras de pintores más recientes, pero sin duda igualmente valiosas. Los pisos estaban alfombrados por lo que era imposible escuchar los pasos que daban. Al final del corredor, Von Stauber hizo señas a Ben Tadir de que lo acompañara doblando a la izquierda, desde donde se veía una puerta que daba al antiguo lobbie del hotel. Parsimoniosos, como si Von Stauber deseara que Ben Tadir admirase toda la belleza del decorado, llegaron a los jardines de la propiedad, atravesaron por el fino césped y siguiendo un estrecho camino asfaltado llegaron a un edificio adjunto. Era una edificación de tres pisos, sólida, con una fachada de estilo medieval que hablaba de que en el pasado había visto correr la historia frente a sus muros.

	—Por aquí, haga el favor de seguirme. —Dijo Von Stauber con excesiva amabilidad.

	—Gracias, —respondió Ben Tadir, —debo reconocer que sus dotes de anfitrión me han hecho prisionero.

	Von Stauber rió animadamente la broma de Ben Tadir: 

	—Ah mi querido muchacho, veo que empezamos a entendernos. No sabe cuan feliz me hace.

	La teniente rió forzadamente, instante que aprovechó Von Stauber para dispensar de su presencia.

	—Es todo teniente, ya puede marcharse y seguir con sus quehaceres. El plan preconcebido debe seguir su marcha. El señor Ben Tadir y yo seguiremos con nuestro recorrido.

	La rubia se cuadró ante su comandante y haciendo un saludo militar se retiró del sitio, seguida por los ojos de ambos hombres.

	—Tiene un trasero precioso ¿verdad? Herr Ben Tadir.

	Josué se le quedó mirando sin decir palabra, a lo que el alemán respondió con una estruendosa carcajada.

	—Vamos amigo mío, me decepciona, no me dirá que en su secta no está permitido desear a las mujeres o que solo puede hacerlo con las de su misma raza. Creí que era usted más vanguardista que los imbéciles que tengo allí dentro.

	—Usted sabrá disculparme, aún no se me pasa el mal sabor de boca que me dejó esa chica al golpearme con su…

	Una nueva carcajada llenó el salón al que entraban los hombres. Lo que hizo ruborizar en mezcla de vergüenza e ira a Josué.

	—Me alegra que lo encuentre gracioso, coronel. Créame, yo reviento de la risa por dentro.

	—No sea usted rencoroso y recuerde que debe poner la otra mejilla. La teniente solo quiso darle una lección que le ahorrará problemas en el futuro.

	—Mi agradecimiento para ella entonces. Ha sido una excelente maestra.

	Llegando al frente de un enorme espejo, Von Stauber detuvo su marcha. —Ahora Josué, prepárese para ver la habitación más importante del milenio o quizá de toda la historia de la humanidad. Tocando un control remoto en el bastón que acostumbraba usar, Von Stauber hizo que el espejo se corriera horizontalmente y dejará paso a una habitación con apenas suficiente luz para divisar que estaba amueblada y era espaciosa.

	—Aquí mi querido Josué, se escribirá la página más importante en la historia de la humanidad. En esta sala, con la ayuda de todos ustedes, yo, Otto Von Stauber, seré proclamado Rey Universal y mi poder será tan grande como el de Dios.

	Josué rió de buena gana, ante la perplejidad de Otto.

	—¿Le provoca risa Josué? Créame, no se reirá cuando me vea coronado.

	—Disculpe usted su majestad, es que al decir esa blasfemia esperaba que se abriera el cielo y un rayo acabara con sus días.

	—Ah mi romántico Josué, quizá convertirme en estatua de sal o arder en llamas del infierno, serían fines más acordes con la religión que predica. Pero ya veremos quien ríe de último, esto apenas está iniciando y los próximos días serán verdaderamente interesantes.

	—¿Puedo saber qué papel juego en toda esta charada?

	—Su papel, Josué, será de servirme de profeta ante el mundo, mi poder y su don de gentes, allanarán el camino a la nueva era que está próxima.

	—¿Profeta ha dicho? De verdad me cree tan importante para que el mundo me oiga. Se ha equivocado usted de persona, debió raptar a un cantante de rock o quizá a una estrella de cine, ellos tienen más seguidores que yo sin duda.

	Otto Von Stauber volvió a sonreír. Se encontraba extasiado ante la personalidad magnética de su cautivo. Tenía que reconocer que lo que se decía de Ben Tadir era cierto. Era un hombre fuerte y de gran carisma, de hecho debía serlo para contar entre sus seguidores a importantes líderes mundiales. Sin duda Josué sería quien le abriría las puertas de par en par para su ingreso triunfal a la nueva Jerusalén, mucho tiempo tenía de planearlo y esperar el momento oportuno. Ahora el día estaba próximo y las estrellas entraban en conjunción para alumbrar su ascenso al trono.

	—Josué, acompáñeme, quiero que conozca a través de sus propios ojos algo por lo que la humanidad ha esperado por miles de años y por lo que se ha vertido tanta sangre como para llenar un mar. Por este secreto que hoy le muestro han muerto reyes y papas, se han edificado imperios y el mundo ha llegado a ser lo que es, este monumento a la codicia, al deseo, al ansia de poder. Muchos matarían por tener ante sus ojos, lo que usted está a punto de ver.

	
Capítulo IV: De anagramas y desapariciones

	
 

	Entre los recuerdos del pasado y las visiones del futuro, se encuentra la dura realidad del presente.

	Pilar daba vueltas por la habitación como león enjaulado, se pasaba el crucifijo de una a otra mano como si de una pelota se tratara mientras Gabriel la observaba sin saber que decir. Su cabeza no paraba de girar y ella hablaba en voz alta sin darse cuenta siquiera.

	—Bien —se decía a sí misma— los pergaminos no están dónde yo pensaba, pero si el crucifijo es de Pierre, sería claro que lo estuvieron en algún momento. De todas formas para estar seguros habría que saber que tan antiguo es.

	—Podemos llevarlo a un anticuario que lo tase —le dijo Gabriel sacándola de su enfrascamiento— creo que hay uno cerca de la casa de la ciudad.

	—Buena idea —respondió Pilar reiniciando los paseos que había interrumpido al oír la voz de su esposo— si el crucifijo es de esa época daremos por seguro que Pierre escondió los pergaminos y el crucifijo; al menos tendríamos una certeza en que basar la búsqueda.

	—Eso significa que quieres seguir adelante —dijo Gabriel preocupado. —¿No crees que con una vez que nos metimos en esto ya tuvimos suficiente? Sabes que es peligroso Pilar, no tiene sentido.

	—¿Qué has dicho? —preguntó deteniéndose en seco.

	—Que es peligroso —repitió Gabriel de nuevo.

	—No, eso no —dijo Pilar y corrió hacia la mesa para coger papel y lápiz— entrarlos con pregón sima es tu sentido, tu sentido —repetía una y otra vez mientras escribía y tachaba.

	—¿Qué haces Pilar? —le preguntó Gabriel asombrado por su reacción.

	—Que acabo de darme cuenta de una cosa cariño —respondió— no sé como no se me ocurrió antes, será que estoy tan cansada que no logro pensar correctamente. Anda ven a ayudarme, entre los dos será más fácil. ¿Recuerdas la frase de mi sueño? Pues estoy segura que es un anagrama: sentido puede ser destino; ayúdame a ordenarlo.

	—Dame un papel y dime como era esa frase —dijo Gabriel sentándose a su lado.

	Durante casi una hora estuvieron cambiando letras y palabras cada uno por su lado hasta que Pilar gritó enfadada:

	—¡Imposible! Hay tantas combinaciones posibles que nunca hallaremos la correcta pero sé que es un anagrama.

	El no estaba tan seguro, Pilar daba demasiadas cosas por sentadas: lo de encontrar el crucifijo podía ser casualidad y ¿Quién decía que era de Pierre? Eso solo eran suposiciones de ella, como el asegurar que los pergaminos habían estado allí; sin embargo, Pilar estaba convencida y el haría lo que ella quisiera, deseaba verla tranquila y que todo volviera a ser como antes.

	—¿Gabriel me estás oyendo? —preguntó en ese momento Pilar en tono irritado— te decía que deberíamos ir a la ciudad cuanto antes y llevar el crucifijo a ese anticuario. Cuando sepamos seguro que es de Pierre pensaremos el siguiente paso a dar, esta vez no dejaremos las cosas a medias.

	—Haremos lo que quieras cariño, si quieres salimos ahora, llegaremos con tiempo de que lo tasen hoy mismo.

	—Me parece perfecto —respondió levantándose y tras darle un rápido beso en la mejilla entró al dormitorio y cogió la maleta que aun no había deshecho. —Cuando quieras, estoy lista.

	
 

	***

	
 

	El anticuario levantó la cabeza al oír las campanillas de la entrada, era un anciano delgado de rostro serio, que llevaba un monóculo en el ojo derecho con el que había estado observando un pequeño reloj de bolsillo que acariciaba con mimo. Con un gesto indicó a los recién llegados que se acercasen a su mesa de trabajo.

	—Disculpen que no me levante pero mis piernas están hoy un poco caprichosas y se niegan a mantenerme en pie, es uno de los inconvenientes de llegar a viejo.

	—No se preocupe —respondieron a la vez Pilar y Gabriel.

	—¿En qué puedo ayudarles señores, tal vez un anillo de boda? —Preguntó guiñando un ojo a Gabriel.

	—No —respondió Pilar con una sonrisa— llevamos cuatro años casados; lo que queremos es una opinión profesional sobre un crucifijo que he heredado de un familiar y nos gustaría saber si es muy antiguo ¿Puede ayudarnos?

	—Será un placer señora, si me dejan verlo les daré mi opinión encantado.

	Pilar sacó el crucifijo y se lo entregó al anciano quien lo observó con curiosidad unos instantes y después, colocándose de nuevo el monóculo, lo inspeccionó cuidadosamente.

	—Es una pieza exquisita, es el primer crucifijo que veo en que el Cristo tenga esta postura, lo normal es crucificado o con un brazo caído pero nunca extendido hacia delante. Es de oro de veinticuatro quilates, el más puro que existe.

	—¿Puede decirnos su antigüedad? —preguntó Gabriel.

	—Más que eso —contestó el anciano— puedo decirles donde fue tallado y por quien: es de la segunda mitad del siglo XIX, tallado en Francia en los talleres de Federico Boucheron, uno de los joyeros más prestigiosos de aquella época. Puedo decirles su valor en el mercado en este momento si me dan algo de tiempo.

	—No es necesario —respondió Pilar bastante decepcionada— no tenemos intención de venderlo por ahora, de todas formas volveremos un día de estos para que lo haga.

	Tras darle las gracias al anciano por atenderlos y no querer cobrarles su servicio, volvieron a casa en silencio. Pilar daba vueltas al tema tratando de encontrar alguna explicación; si el crucifijo era de esa fecha no podía ser de Pierre pero ella había soñado con él y lo había encontrado en el lugar donde debían estar los pergaminos así que si no era de quien los escondió, debía ser de quien los tomó de su escondite.

	Gabriel por su parte, miraba en silencio a Pilar tratando de adivinar sus pensamientos y sin atreverse a preguntarle, se la notaba muy contrariada y no sabía qué decirle para animarla, estaba convencida de que era de Pierre y ahora se había quedado sin pruebas de que los pergaminos estaban allí; no imaginaba cuál sería su siguiente paso, de seguro querría seguir investigando.

	El resto del día transcurrió tranquilo y en silencio, Pilar acusaba el cansancio y la decepción y se fue temprano a la cama mientras Gabriel se quedó un rato más sentado en el porche leyendo. Cuando entró al dormitorio la escuchó hablar en sueños, no parecía una pesadilla sino que repetía una y otra vez frases sin sentido. Gabriel se dirigió a la cama para despertarla pero lo pensó mejor y sacando su grabadora del bolsillo, la puso en funcionamiento para dejar constancia de las frases que ella pronunciaba: si Pilar quería seguir con esto toda ayuda sería poca y ya que ella pensaba que sus sueños eran premonitorios, mejor grabarlos para que nada se perdiera.. Durante unos minutos escuchó las frases y las grabó. Hecho esto se metió en la cama y tratando de no despertarla, la abrazó y le susurró muy suave.

	—Descansa cariño, todo está bien, mañana lo solucionaremos.

	Durante unos minutos más ella siguió repitiendo las mismas frases hasta que, poco a poco, su respiración se hizo más pausada y se quedó en silencio.

	Apenas había amanecido cuando Pilar despertó y sin hacer ruido, se levantó y tras darse una ducha, fue a la cocina a preparar el desayuno. Se había levantado con apetito y suponía que Gabriel también lo tendría así que tras poner una mesa bastante surtida, tomó una taza de humeante café y fue al dormitorio para despertarlo. Iba a hacerlo cuando vio la grabadora sobre la mesita de noche, justo en el borde a punto de caer al suelo; la tomó para guardarla en el bolsillo de Gabriel donde siempre la llevaba pero se dio cuenta de que la lucecita parpadeaba, señal de que la habría usado después de ella acostarse y la había dejado encendida. Recordó como algunas veces él le hacia declaraciones de amor y se las dejaba en la grabadora, la cual colocaba después sobre la almohada para que ella las oyera al despertar; con curiosidad la conectó para oír lo que había grabado pero para su sorpresa no era la voz de Gabriel la que se escuchaba, sino la suya diciendo frases sin sentido:

	—En barca budista.

	—En la cremación real la seca hiel aciaga.

	—Vos uníos a esclarecer nada es detrás.

	—Librar el habla predestinada.

	—Allá impía viperina.

	La volvió a dejar donde estaba, ya le preguntaría que era esa grabación cuando despertara y acercó la taza a la nariz de Gabriel que apenas unos segundos después abrió los ojos con una sonrisa.

	—¿Qué más puede desear un hombre al despertar además de una taza de café y una bella esposa?

	—¿Unos huevos revueltos a la europea? —respondió ella besándolo en la mejilla. —Anda levántate que se enfría el desayuno y me muero de hambre. Por cierto Gabriel ¿Qué es lo que hay en la grabadora? Es mi voz pero no recuerdo haber dicho eso ni le encuentro sentido a esas frases.

	—Son las frases que repetías anoche en sueños Pilar, pensé en grabarlas por si no las recordabas. No creo que sirva de nada pero si quieres seguir adelante con todo esto querrás tenerlas.

	—No recuerdo haber soñado nada y menos esas frases —respondió pensativa. —Gabriel, estoy segura que todas estas frases que sueño son anagramas y tienen algún significado, el problema es cómo saber qué significan porque nosotros no lograremos descifrarlas solos.

	—Es cierto —dijo Gabriel— si son anagramas como crees, debe haber montones de combinaciones y averiguar cuál es la correcta de entre ellas será muy difícil. Cariño ¿Recuerdas a Robert el amigo que trabaja de informático en España?

	—¿Aquel que vino a nuestra boda, uno delgado, con gafas y el pelo blanco y de punta? —contestó Pilar con una sonrisa recordando el aspecto de ese tipo que se asemejaba a Einstein con algunos años menos.

	—Ese mismo —dijo Gabriel con gesto severo adivinando los pensamientos de su esposa— pues a él le gusta todo eso de los acertijos y jeroglíficos, recuerdo que me habló de un programa que había inventado que le ayudaba a resolverlos. Puedo hablar con él y ver si nos ayuda, si te parece bien, por supuesto.

	—Pues claro que me parece, no perdemos nada por intentarlo —le respondió sonriente— desayunemos y después lo llamas. Anda vamos que el desayuno se estará quedando bien frío.

	Media hora después ambos se sentaban frente al ordenador para hacer una videoconferencia a Madrid, y unos minutos más tarde Robert respondía a la llamada. Tras el saludo de rigor, Gabriel le contó su necesidad de descifrar unos anagramas y la imposibilidad de hacerlo él por la cantidad de combinaciones posibles. Robert no le preguntó nada, solo se ofreció a intentarlo con el programa del que le había hablado unos meses atrás y a enviarle por correo electrónico los resultados a lo que Gabriel le respondió que era bastante urgente y que le agradecería el que se diera prisa. Robert le contestó que solo necesitaría veinte minutos desde que le llegaran los anagramas para darle todos los resultados posibles.

	Como había prometido, apenas veinte minutos después, el sonido de la alarma de un nuevo correo electrónico los alertó y ambos corrieron al despacho; revisaron el correo y era tan extenso que al imprimirlo salieron al menos cien folios, ante la mirada asombrada de la pareja.

	Pilar tomo uno de los folios y leyó:

	En la cremación real la seca hiel aciaga. Posibles resultados:

	—Angloamericana araliacea leche sic le.

	—Angloamericana calichera selacia el e.

	—Angloamericana calichera selacia le e.

	—Angloamericana calichera alcali ese e.

	—Angloamericana calichera aleli cese a.

	—Angloamericana calichera aleli seca e.

	—Angloamericana calichera cilla ese a e.

	—Angloamericana calichera ilesa alce e.

	—Esto es más difícil de lo que parece, aun teniendo todos los posibles resultados ¿Cómo sabremos cuál de ellos es?

	—No lo sé —contestó Gabriel— tal vez haya alguno que signifique algo para ti, tendremos que leerlos todos y esperar que se encienda alguna luz.

	—Está bien —dijo Pilar con voz cansada— cuanto antes empecemos mejor, prepararé algo para beber y para picar, será un día largo.

	Durante varias horas revisaron uno tras otro los folios sin encontrar una sola frase que les pareciera tener sentido. Gabriel estaba seguro que era una pérdida de tiempo pero no quería darse por vencido porque sabía que Pilar necesitaba su apoyo en este momento. Sin embargo, fue ella misma quien decidió tirar la toalla, no encontraba más que frases ilógicas y empezaba a desesperarse y a pensar que todo eran imaginaciones suyas.

	—Creo que es mejor dejarlo —dijo con un suspiro— estamos dando palos de ciego Gabriel, no sabemos lo que buscamos ni siquiera sabemos seguro que esas frases sean anagramas, pueden ser solo sueños míos, sin ningún viso de realidad.

	—No digas eso Pilar, nada perdemos por intentarlo aunque sé que es muy pesado estar leyendo estas cosas.

	—Pesado y una pérdida de tiempo —le respondió— la mayoría no significan nada y las que dicen algo no nos sirven tampoco. Mira esta: «Allá impía viperina» entre todos los posibles resultados encontré «Alivia mi pena Pilar»; este es uno de los pocos que tienen sentido pero no creo que nos sirva de nada ¿Qué podría querer decir, que le enjugue las lágrimas a alguien? Mejor lo dejamos Gabriel y nos olvidamos de todo.

	—Está bien cariño, haremos lo que tu desees —dijo Gabriel feliz en el fondo de que ella decidiera olvidarse del tema. Anda dejemos los folios aquí y vayamos a ver un rato televisión, nos despejaremos ya que está lloviendo y no podemos salir a pasear por el momento.

	—Buena idea —aseveró Pilar— veamos los problemas del mundo y olvidémonos por un momento de los nuestros.

	Gabriel conectó el televisor y la risa de una joven con acento argentino llegó hasta Pilar que se acomodaba en un sillón tras quitarse las sandalias.

	—Por favor Gabriel, cambia esa serie, —dijo Pilar mientras exhalaba con fuerza, estoy cansada de estas novelas que pone Canal 7, cuando no es Patito Feo es Siete pecados o alguna parecida. Pon la CNN y veamos cómo va el mundo fuera de nuestras fronteras.

	—Está bien Pilar ya veo que no te interesan las desventuras de la pobre Patricia, así que veremos la CNN y sus noticias de última hora.

	Gabriel se sentó junto a ella y pasando un brazo alrededor de su cintura la atrajo hacia sí y la besó dulcemente en la nariz; ella se acurrucó contra él mientras ambos miraban la televisión.

	—«Nos encontramos frente a la entrada del Hospital Gemelli de Roma donde el Santo Padre permanece ingresado desde hace varias horas. —Anunciaba con voz preocupada la periodista. —Según el director de prensa del Vaticano, el cardenal Benito Domiciano, su Santidad Pío XIII ingresó en estado muy grave tras sufrir una trombosis».

	—¿Has oído eso? —preguntó Pilar incrédula— el papa, esta muy grave.

	—Si claro que lo he escuchado Pilar —le respondió Gabriel. —Debe ser grave de verdad si el mismo director de prensa lo ha reconocido. Veamos la VSN a ver si dicen algo más.

	
 

	—«El estado del papa es muy preocupante —decía un joven presentador— a la Plaza de San Pedro, donde nos encontramos, no para de llegar gente con rostros preocupados, en muchos de ellos vemos lágrimas, muestra del desconsuelo que el mundo cristiano siente en estos duros momentos. Damos paso a nuestro compañero que se encuentra frente al hospital Gemelli a la espera de que el jefe de prensa de dicho hospital facilite un parte médico.»

	
 

	—«Parece ser que no habrá parte médico por el momento —decía otro periodista desde la puerta del hospital donde no dejaban de llegar cámaras de televisión de todo el mundo. —Las noticias que recibimos hablan del estado crítico del Sumo Pontífice y un posible desenlace fatal en las próximas horas; según nos comentan algunos miembros del personal del hospital de forma extraoficial, su estado es irreversible y el equipo médico que lo atiende, junto a su médico personal, no dan ninguna esperanza de recuperación. Sin embargo, repito, que nada de esto es oficial por el momento, ya que no se ha facilitado ninguna información por parte del hospital.»

	
 

	—¿Crees que va a morir el papa? —preguntó Pilar de forma autómata— con todo lo que ha dado que hablar su encíclica y si muere no verá la luz.

	—Esperemos que no sea tan grave como cuentan los noticieros, —respondió Gabriel— la ciencia médica hace milagros hoy en día y el equipo que atiende al papa no puede ser mejor y más experimentado. Lo que sí es una pena es que esa encíclica no llegue a ser publicada, está considerada como revolucionaria, habría sido interesante leerla.

	—Creo que deberíamos irnos a la cama —le dijo Pilar— mañana será otro día y veremos cómo evoluciona Pío XIII.

	—Tienes razón, nada adelantamos quedándonos aquí toda la noche, lo que deba pasar pasará. —Y con un gesto de aceptación se levantó del sillón, tomó la mano de ella y se dirigieron al dormitorio.

	Amaneció un día lluvioso, el tiempo estos días parecía estar loco pero a Pilar no le importó despertar y ver caer la lluvia por la ventana. Estaba preocupada y sentía una extraña sensación de miedo en el cuerpo. Aunque no sabía exactamente lo que había soñado, si que sabía que era algo feo sobre muertes, violencia y soldados disparando; no quería pensar que fuera nada premonitorio aunque interiormente estaba segura que algo malo iba a pasar. Trató de olvidarse de todo, se levantó y se dirigió a la cocina donde tras conectar la televisión se dispuso a preparar un jugo de frutas.

	
 

	—«La muerte del Santo Padre ha llenado de tristeza a la familia cristiana —decía un periodista desde la Plaza de San Pedro donde miles de personas oraban en silencio. —Parece ser que Su Santidad fue trasladado anoche sobre las doce a su palacio a petición del Camarlengo que, según se dice, seguía órdenes que el propio papa había dejado escritas, diciendo que su deseo era morir en su cama. Eran las seis de la mañana cuando la noticia de su fallecimiento llegaba hasta esta plaza de San Pedro y un escalofrío nos recorría a todos los que aquí esperábamos el milagro. El dolor y las lágrimas se han transformado en aplausos y en oraciones pidiendo por el Santo Padre».

	
 

	—Gabriel —gritó Pilar desde la cocina— cariño levántate, el papa ha muerto.

	Instantes después Gabriel entraba a la cocina con cara somnolienta mientras Pilar cambiaba de una cadena de televisión a otra.

	
 

	—«El repentino fallecimiento del Santo Padre llena de incógnitas al pueblo cristiano —aseguraba otro periodista— el rumor que saltaba hace unas horas sobre la posibilidad de que la muerte del papa fuera provocada, ha llevado a numerosas autoridades tanto eclesiásticas como políticas a pedir una investigación para aclarar la verdadera causa de su muerte. Asimismo, los fieles que abarrotaban la Plaza de San Pedro para honrar la memoria del que fuera su Padre, han prorrumpido en gritos de rabia e impotencia pidiendo que se haga justicia».

	
 

	—¿Asesinado? —preguntó incrédula Pilar.

	—Eso ha dicho —aseveró Gabriel— pero por ahora es solo un rumor. La verdad es que la muerte de Pío XIII ha sido muy oportuna para los detractores de su encíclica, muchas voces se habían levantado en su contra y de repente ya no es problema, murió con él. Pongamos la VSN a ver si dicen algo más.

	
 

	—«Los gobiernos de distintos países de signo católico —gritaba una periodista a la que rodeaba una multitud enardecida— han hecho una llamada al Camarlengo para que ordene una exhaustiva investigación que aclare las causas de la muerte del Santo Padre. Algunos de esos gobiernos han puesto a su disposición los mejores investigadores de sus respectivos países para que les ayuden. En diversos lugares del mundo la gente se está manifestando de forma espontánea pidiendo que se lleve a cabo esa investigación pero el jefe de prensa del Vaticano no ha hecho declaraciones al respecto. Me piden que dé paso a nuestra central donde parece que acaban de llegar noticias de última hora, adelante compañeros».

	
 

	—«Buenos días desde la sede central de la VSN, les habla Leonard Doyle. Nos acaba de llegar una ultima hora desde Roma en la que se informa de la desaparición de los cardenales Garoche y Bettega; al parecer la pista de ambos miembros cardenalicios se perdió ayer cuando salían de sus respectivos domicilios para dirigirse al hospital Gemelli, donde según nos cuentan, nunca llegaron. Como ya saben, el cardenal Garoche, regresó a Roma recientemente tras viajar como enviado del papa para reunirse con miembros de la iglesia anglicana y judía. El cardenal Bettega por su parte, vivió muchos años en España pero a la muerte del dictador regresó a Roma, es considerado uno de los cardenales mas conservadores del momento. Les iremos informando conforme nos lleguen más noticias».

	
 

	Pilar y Gabriel permanecían de pie frente al televisor escuchando absortos las noticias. Cada una de ellas les resultaba más increíble, el mundo parecía estar volviéndose loco.

	—¿Crees que estas desapariciones estén relacionadas con la muerte del papa? —preguntó ella al fin, incapaz de controlar su asombro.

	—Pues no lo sé cariño —le respondió Gabriel no menos sorprendido por todo lo que estaba aconteciendo— pero la verdad es que es todo demasiado extraño y yo no creo en coincidencias. Escucha Pilar, parece que hay algo nuevo.

	
 

	—«Les repito —decía de nuevo el presentador. —El primer ministro de la India, en conferencia de prensa ha comunicado la desaparición ayer tarde de Iresh, el niño de nueve años considerado la reencarnación del Lama y de Aravan, un anciano monje, ex director del monasterio Duhm Bahal. Al parecer Aravan que cuenta ya con ochenta años, está muy enfermo y necesita medicación continuada. El gobierno sospecha que puede ser obra de un grupo terrorista pakistaní y lanza una amenaza a Pakistán, advirtiendo que si se confirman sus sospechas declararán abiertamente la guerra a su país. Tropas del ejercito se están dirigiendo hacia la frontera pakistaní, donde esperarán órdenes.»

	
 

	—Es inaudito —bramó Gabriel— definitivamente el mundo está loco. Muere el papa y desaparecen cuatro renombrados miembros religiosos el mismo día, esto ya si que no es casualidad, algo está pasando pero no puedo imaginarme que es.

	—Si el gobierno indio está en lo cierto y los pakistaníes han secuestrado al monje y al Lama, se va a armar una bien gorda —dijo Pilar preocupada— la India no amenaza en balde. De todas formas ¿No crees que es muy extraño? Supongamos que Pakistán los tiene secuestrados, esa seria una explicación para estas dos desapariciones pero ¿Y los dos cardenales? Dudo que los tenga también Pakistán pero que desaparezcan dos miembros hinduistas y dos cardenales no es coincidencia y además el mismo día que muere el papa y según dicen, asesinado. Esto es muy serio.

	
 

	—«…ayer a las cinco de la tarde —seguía diciendo el presentador leyendo una nota que le acababa de pasar alguien. —Al parecer la reverenda Knight, una socióloga de color que fue misionera en África, no acudió a la conferencia que debía dar en la Universidad de Stanford. Por su parte, el reverendo Marshall, conocido predicador de televisión, muy respetado en Estados Unidos, desapareció a la salida del plató donde había grabado un programa que debía emitirse mañana. El Vicepresidente del Gobierno ha declarado a los periodistas que lo esperaban a la salida del Congreso, que la policía ya trabaja en varias hipótesis y que en breve se sabrá lo que ha pasado; mientras tanto ruega a la gente que mantenga la calma y esperen a que la policía haga su trabajo. Con estos son ya seis los miembros religiosos que han desaparecido, sin que por el momento se sepan las causas aunque se sospecha que han sido secuestrados.»

	
 

	Gabriel y Pilar se miraban sin atinar que decir, ella pasaba de una cadena a otra dándose cuenta de que en todas se daban las mismas noticias; por un momento pensó que se habían puesto de acuerdo para gastar una broma a todos los espectadores y recordó que en España se celebra el día de los inocentes y se dedican a gastarse bromas unos a otros pero no podía tratarse de esa festividad, eso se celebraba el 28 de diciembre y faltaba mucho para esa fecha, además este no era un tema para bromear.

	—Deja la CNN —dijo Gabriel sacando a Pilar de sus pensamientos— a ver que dicen.

	
 

	—«Nos encontramos a las puertas de la Iglesia de la Verdad. Desde que se supo la desaparición del reverendo Marshall —decía el presentador— miles de personas se están congregando a las puertas de esta Iglesia, donde el reverendo debería haber celebrado un bautismo múltiple a las cinco de la tarde. Como pueden observar la gente llega con velas encendidas y pancartas donde piden por el regreso de su pastor y se unen al resto de los presentes en sus cánticos. Me piden paso nuestros compañeros desde Brooklyn donde parece que hay problemas».

	
 

	—«Efectivamente —le respondía una periodista que intentaba no ser arrollada por la gente— estamos en el barrio de Crown Heights en la zona de Brooklyn donde se están produciendo incidentes muy graves desde que se supo la desaparición de la reverenda Knight. Miles de personas de color se han echado a la calle y se manifiestan de forma violenta, destrozando escaparates, mobiliario urbano y todo lo que encuentran a su paso. La policía ha cargado contra ellos en un intento de frenar esta situación pero por el momento no lo han conseguido. Las últimas noticias que nos llegan hablan de situaciones similares en otros barrios como el Bronx, Staten Island e incluso Queens. Al parecer estos actos violentos se están extendiendo también a otros estados en algunos de los cuales como Michigan se ha llegado a prender fuego a los coches de la policía resultando varios agentes con quemaduras graves. Según el jefe de prensa de la Casa Blanca, el Presidente está barajando la posibilidad de sacar el ejército a la calle si la policía no consigue controlar la situación durante el día de hoy. Pasamos la conexión a nuestros compañeros en plató.»

	
 

	—«Sí, nos piden paso nuestros enviados a Israel donde parece que también hay noticias recientes».

	
 

	—«Así es Marcel —informaba un periodista desde una concurrida acera— nos encontramos en la ciudad de Ramat Gan, en el distrito de Tel Aviv donde nos acaba de llegar la noticia de la desaparición de dos destacados miembros del Sanedrín, se trata de Simón Stiller y de Tomás Stein, de setenta y cinco y treinta y cinco años respectivamente. Al parecer no se sabe nada de ellos desde ayer al mediodía y la hipótesis que baraja la policía israelí, es que han sido victimas de un secuestro por miembros del terrorismo palestino. Sin embargo, el jefe del Servicio de Seguridad Interior, el Shin Bet, acaba de reconocer que tiene dudas al respecto ya que las desapariciones del resto de personajes religiosos en diversos lugares del mundo hace pensar que esto va más allá del conflicto palestino-israelí. En un comunicado de hace escasos minutos el Primer Ministro Isaac Levy ha declarado que todas las desapariciones de personajes religiosos están de alguna forma relacionadas y que la policía de fronteras está alertada, desde que supo la desaparición de Stiller y Stein por si los secuestradores trataran de sacarlos del país. Asimismo, avisa al Primer Ministro palestino que si se demuestra que hay terroristas palestinos implicados, llevarán a cabo un ataque masivo en la Franja de Gaza contra la infraestructura de la organización Hamás»

	
 

	—¿Pero que está pasando? —Preguntó Pilar con el rostro tenso— parece una broma de mal gusto.

	—No lo es cariño —respondió Gabriel volviendo a cambiar la cadena de televisión— sea lo que sea es a nivel mundial y va a provocar muchos conflictos internacionales si no se soluciona. Los personajes religiosos desaparecen y unos se acusan a otros: la India a Pakistán, los israelíes a los palestinos y supongo que los americanos estarán culpando a algún grupo terrorista árabe.

	—Es cierto —dijo Pilar a la vez que indicaba a Gabriel con un gesto que mirase la tele— y creo que esto no ha terminado aun, mira la noticia que sale abajo sobrescrita. Han desaparecido también dos budistas: Piong Tan Tze y Sasuke Sato. A este último lo conozco, he leído algunos libros suyos sobre la filosofía budista, es una eminencia en teología. Gabriel, esto va a ser peor de lo que creemos, provocara una crisis a nivel mundial porque todos ellos son miembros muy importantes dentro de sus religiones. Ya no es solo que se culpen unos países a otros, es que se va a crear una especie de vacío de poder en cada una de esas religiones que provocará graves problemas internos; será un caos total.

	—Lo sé Pilar y me da la impresión de que habrá más desaparecidos. Hasta ahora tenemos: dos judíos, dos budistas, dos anglicanos, dos cardenales y dos hindúes; están las más importantes religiones salvo una.

	—El Islam —respondió Pilar pensativa. —Eso puede significar dos cosas: o aun no se sabe que hayan desaparecido dos miembros de esta religión o puede que los islamistas estén detrás de todo esto. Bueno, me parece que voy demasiado lejos con mis deducciones.

	—Sea como sea en este momento unos culpan a otros de las desapariciones y si se confirma el asesinato del papa será lo mismo, un cruce de acusaciones que puede derivar en conflictos internacionales muy graves. No tengo mucho apetito cariño, creo que me tomaré el café y me pondré a trabajar un rato, tengo bastante atraso.

	—Esta bien Gabriel, yo desayunaré y seguiré pendiente de las noticias por si hay mas novedades, tengo la impresión de que va a ser un día muy largo.

	Durante todo el día permanecieron pendientes de la televisión, las noticias eran cada vez mas alarmantes, una ola de violencia se había declarado a nivel mundial; la gente manifestaba su descontento y su rabia de la peor forma posible pasando de las palabras a los hechos, se contaban por miles los heridos en enfrentamientos con la policía y entre grupos ideológicos que se culpaban entre ellos de las desapariciones. Por otro lado seguían las manifestaciones cada vez mas violentas por la muerte del papa ya que para la inmensa mayoría se trataba de un asesinato.

	Gabriel y Pilar estaban a punto de irse a dormir cuando la presentadora de la CNN daba una noticia de última hora: dos importantes islamistas habían desaparecido, se trataba de Andel, un estudioso de las escrituras, de sesenta años, que participó en las negociaciones entre Israel y Palestina y que estuvo nominado al Nóbel de la paz y de Jibril, un ortodoxo partidario de la Yihad islámica.

	—Los que faltaban —exclamó Gabriel— ahora ya están todas las religiones. Ahora los árabes acusaran a los judíos, los europeos o los americanos y si nos faltaba algo tendremos una ola de atentados de la Yihad. Esto cada vez tiene peor aspecto, espero que aparezcan pronto todos esos lideres o tendremos la tercera guerra mundial. Mejor nos vamos a dormir Pilar, tal vez mañana sea un día mas tranquilo.

	—Lo dudo Gabriel pero la verdad es que estoy cansada y nosotros no podemos hacer nada.

	Pilar apenas pudo dormir esa noche, las pesadillas volvieron de nuevo y en varias ocasiones despertó asustada, con lágrimas en los ojos y una enorme sensación de angustia. En sus sueños se mezclaba gente arrodillada que oraba y a su alrededor grupos de soldados luchando entre sí, docenas de muertos yacían en el suelo. En uno de los sueños aparecía un niño de apenas ocho o nueve años prácticamente desnudo en medio de una lucha a muerte entre soldados a caballo, en un momento dado, uno de los caballos se encabritaba y estaba a punto de patear al niño que se agachaba y protegía su cabeza con las manos. Justo antes de que recibiera el golpe, un enorme soldado con uniforme nazi lo tomaba del cuello y lo subía a lomos de su caballo, saliendo al galope tan rápido que el niño se aferraba a él aterrorizado.

	Era muy temprano cuando decidió levantarse, sabía que si intentaba dormir volverían de nuevo esas pesadillas y terminaría por despertar a Gabriel. Se dio una ducha y tras ponerse ropa cómoda preparó café y se sirvió una taza, después salió al porche y se sentó en la hamaca disfrutando la paz que se respiraba allí. El mundo estaba loco pero ella estaba lejos de todo eso, en su paraíso con Gabriel y aunque sabía que las noticias del día anterior no auguraban nada bueno, no le apetecía verlo todo negro. Quizás las policías de sus respectivos países habían encontrado ya a los desaparecidos y ella seguía preocupada, así que se levantó y fue al salón a poner la tele. Por desgracia las noticias no eran mejores sino que una tras otra, todas las cadenas daban escenas de violencia, incendios, gente peleando entre sí, exhibiendo pancartas contra tal o cual país o grupo ideológico y soldados preparados para un eventual ataque. Las escenas en que miles de árabes gritaban consignas contra todo el que no fuera fiel al Islam, mientras sus dirigentes lanzaban proclamas pidiendo soldados para una guerra santa, se repetían una y otra vez. Un video en el que un suicida palestino se lanzaba contra un grupo de soldados israelíes haciendo estallar el coche lleno de explosivos y matando a todos ellos, pasaba una y otra vez por la pantalla que había tras el presentador del informativo.

	—Estamos todos locos —se dijo Pilar en voz alta.

	—Unos más que otros cariño —respondió Gabriel que salía del dormitorio. —¿Qué haces levantada tan temprano?

	—No podía dormir, otra vez tuve pesadillas muy feas, así que me levanté y preparé café, está recien hecho si te apetece una taza.

	—Me vendrá bien —dijo Gabriel con una mueca— por lo que estoy viendo el mundo sigue revuelto y más que ayer.

	
 

	—«Y en Estados Unidos, el Vicepresidente del Gobierno ha anunciado que la policía investiga la desaparición de Ben Tadir. La voz de alarma la dio su secretario al no lograr contactar con él desde hace varios días. Ben Tadir es el líder de la Iglesia del Neo cristianismo, tiene treinta años y se encontraba en el Vaticano a petición del papa con el que tenía previsto reunirse en breve. Se sospecha que Ben Tadir ha sido secuestrado al igual que el resto de líderes religiosos».

	
 

	—¡Ben Tadir! —susurró Pilar.

	—Sí —respondió Gabriel— eso ha dicho. ¿Lo conoces de algo?

	—Me parece que no pero ese nombre me resulta conocido. Creo que lo he oído en algún lado…

	—Tal vez lo hayas oído en televisión —le dijo Gabriel— con tanto nombre de religioso es difícil recordarlos a todos.

	—¡Los anagramas! Creo que ese nombre… —gritó Pilar mientras corría hacia el cajón donde había guardado todos los folios con los anagramas.

	—¿Has leído ese nombre en alguno de los anagramas? —le preguntó Gabriel que no salía de su asombro.

	—Creo que sí —le respondió mientras repasaba una a una todas las frases— no te quedes ahí mirándome, ven y ayúdame a buscar.

	Durante casi una hora leyeron frases sin sentido mientras la televisión seguía pasando escenas de violencia y los presentadores daban las mismas noticias una y otra vez.

	—Lo tengo —dijo Pilar con una sonrisa— no sé si esto es bueno o malo pero he encontrado la frase: «En barca budista», una de las opciones es «Busca a Ben Tadir».

	
Capítulo V: Esvásticas y signos sagrados

	
 

	Para llegar al fin de los tiempos, será preciso pasar primero por el tiempo de los signos.

	Tomás Stein miraba el amanecer de un nuevo día a través de una estrecha ventana con vidrios blindados y a prueba de ruidos. Afuera el sol lentamente iluminaba un jardín multicolor, donde las plantas se desperezaban luego de su sueño nocturno. Durante la noche había llovido y todo el jardín parecía retoñar con verdes más intensos y las aves migratorias se preparaban para una nueva travesía.

	—¿Has podido dormir? —Lo sacó de sus pensamientos la voz adormilada de Simón.

	—Solo un poco viejo amigo, no acostumbro dormir más de seis horas por noche, pero he de admitir que los eventos de ayer me han desvelado y he pasado la mayor parte de la noche pensando en los propósitos de este rapto.

	—Pues en lo que a mi respecta, los efectos de la droga que nos inyectaron aun me mantenían sedado y dormí de un tirón sin apenas soñar nada. Lamento no haberte acompañado en tu vigilia Tomás.

	—No te preocupes Simón, estos días serán muy difíciles y bien te vienen unas horas de sueño. Ya tiempo habrá para cavilaciones sobre lo que será nuestro papel en esta historia. Por el momento son muy pocas cosas las que tengo en claro.

	—Pues si algo tienes claro, ya me aventajas con creces Tomás, no entiendo un comino de nada de lo que pasa aquí. Siendo nazis nuestros captores me hace temer lo peor, pero cuando vi a los americanos y europeos igualmente presos, no puedo negar que sentí un alivio al pensar que no era el inicio de un nuevo holocausto racial. Las esvásticas pintadas en las paredes y las banderas y pendones izados me hicieron temblar de terror al ver el símbolo del demonio…

	—¿Del demonio dices, Simón?

	—Si claro, la esvástica alemana o más particularmente nazi…

	—Esos símbolos no son precisamente nazis, Simón. La esvástica ha estado presente en numerosas religiones de la antigüedad, la cruz gamada, con sus puntas dobladas en ángulos de cuarenta y cinco grados, ha existido desde casi veinticinco siglos antes del advenimiento del Tercer Riech, los primeros en usarlo fueron los vishnuitas quienes afirmaban que el símbolo estaba grabado en una de las cuatro manos de su Dios. También fue utilizada por los hinduistas y budistas quienes los han relacionado con los cuatro elementos y en occidente se relacionó con la buena suerte cuando los brazos se doblaban hacia la derecha y de mal augurio cuando lo hacían hacia la izquierda, sin embargo, estas últimas caen al campo de lo apócrifo.

	Ya recordarás Simón, que en el hinduismo, los dos símbolos representan las dos formas del brahmán que es un concepto de Dios impersonal. Con sus brazos doblados en el sentido de las agujas del reloj representa la evolución del universo o pravritti, representada por el dios creador Brahmá, mientras que en sentido contrario representa la involución del universo nivritti, representada por el dios destructor Siva.

	También en el budismo la esvástica se usa aunque aquí lo hacen en posición horizontal lo cual difiere de la esvástica nazi, que aparece rotada cuarenta y cinco grados en la bandera del Reich. Desde la Dinastía Liao ha formado parte de la escritura china quiere decir ‘todo’, y ‘eternidad’. Las esvásticas girando a derecha o a izquierda aparecen sobre el pecho de algunas estatuas de Buda. Incluso muy sabiamente y debido a la asociación de la esvástica con el nazismo, las esvásticas budistas fueron casi todas ligeramente cambiadas desde mediados del siglo XX.

	—Eres sin duda un hombre culto e iluminado Tomás, pero por más que quiera, no puedo ver en ese símbolo algo menos que devastación y muerte.

	—Te entiendo Simón y por más que quiera convencerme de que la aparición de la esvástica no sea un mal augurio, la simple presencia de este hombre Von Stauber es señal clara de que las cosas están mal y que comenzarán a complicarse cada día. Quisiera ser más optimista pero la verdad temo, no por mi vida, sino por el futuro de la humanidad si estos orates logran su cometido.

	—¿Crees que Von Stauber es la cabeza de este movimiento neo nazi?

	—Creo Simón, que es el brazo armado de algo oscuro que se mueve en el ambiente político. Como lo dicen algunas profecías de los seguidores de Jesucristo, el mal surgirá del mundo de la política. No es que crea en estos textos doctrinarios de la secta que se separó del judaísmo, pero no se puede negar que si alguien se alza en procura del poder mundial, necesariamente lo ha de hacer descansando en un trípode de economía, política y religión.

	—Tomás, me alegra oír que has dejado de hablar del cristianismo como un movimiento válido. No son más que ciegos que siguen a un falso profeta. Ahora siento que estás bien encaminado, alabado sea Yahvé.

	Tomás comprendió que volver a discutir sobre filosofía cristiana con Simón era un caso perdido, además, la mirada temerosa del anciano y su apariencia cansada lo hizo temer que de enfrascarse en una discusión estéril, podría afectar la salud del anciano y si algo no necesitaban en este momento era un enfermo de gravedad.

	Su posición frente al cristianismo había dejado de ser de confrontación desde hacía un tiempo y todo se había cristalizado cuando compartió con Josué Ben Tadir y luego de extensos debates filosóficos habían llegado juntos a pensar, no a través de defender teorías, sino de análisis de la historia, que la presencia de un Dios único y verdadero y el vivir apegado a sus leyes era más importante que discutir sobre hijos o profetas del mismo. De estos últimos, era rescatable por supuesto su filosofía, llámese Buda, Cristo o Mahoma, todos pregonaban sobre la paz interior y con quienes nos rodean. Definitivamente estas cosas no era algo que el anciano Stiller pudiera aceptar en el ocaso de su vida, Stiller era un ortodoxo y eso nada ni nadie podría cambiarlo.

	De repente Tomás recordó que Simón era diabético y que dependía de la insulina para vivir.

	—Simón, amigo mío, —dijo cambiando de tema. —¿Han traído contigo tus medicinas?

	—Eso busqué al despertar. Siempre llevo mi insulina conmigo atada a mi pecho en una bolsita de cuero, pero al despertar no hallé la bolsa conmigo. Temo que el estado de ansiedad me lleve a una mayor necesidad de la droga y que al no tenerla…

	—No te preocupes, si estos hombres nos han traído es porque de alguna forma dependen de nosotros. Les haré saber de la necesidad de tu medicina y ellos mismos la buscarán…

	—Gracias Tomás y disculpa los exabruptos de este anciano. Creo que soy dogmático y así moriré. He dedicado quizá mucho tiempo de mi vida a combatir otras ideologías sin buscar la verdad que debe existir en ellas…, pero es que cuando veo a media humanidad insultando el nombre de Yahvé…

	—Ya Simón, no hay nada de que disculparte, cada persona tiene su propia verdad y la fe es algo que nos individualiza. No pretendo ser el dueño de la verdad absoluta, solo busco mi verdad particular.

	—Haces bien hijo mío, haces bien.

	En ese instante dos soldados armados llegaron a la puerta de los hebreos y entraron a la habitación sin avisar.

	—Sírvanse acompañarme caballeros. —Dijo el soldado de mayor rango, un sargento a juzgar por las insignias que llevaba en su gorra militar.

	—¿Adónde vamos esta vez? ¿Otra reunión con Von Stauber? —Dijo Tomás sin esperar en verdad obtener una respuesta.

	—Lo que van a hacer no nos incumbe, solo debemos trasladarlos a la sala circular cuanto antes, así que muévanse señores.

	—Mi compañero Simón tiene una afección y requiere de insulina, ¿Podría indicarle a sus superiores que es preciso obtener el medicamento?Una crisis se puede presentar en cualquier momento y estamos seguros de que no querrán inconvenientes.

	—Toda situación ha sido prevista. Todos ustedes han sido estudiados con detenimiento por años, por lo que ninguna afición o afección que tengan nos es desconocida. Pronto los visitará un médico que les hará una valoración y autorizará el uso de drogas.

	—¿Pero se puede saber cuan…?

	—He dicho que pronto herr Stein, ahora acompáñenme que se hace tarde y sus colegas ya los deben estar esperando.

	Simón y Tomás avanzaron en medio de los dos soldados fuertemente armados, nos les era permitido hablar ni tener contacto de ningún tipo, pero Tomás viendo a su amigo caminar trabajosamente, le sirvió de apoyo y ante el gesto del soldado de menor rango de querer impedirlo, Tomás Stein le miró fijo y sus profundos ojos negros intimidaron al joven militar.

	—Vamos Simón estoy contigo, ya verás que pronto saldremos juntos de este lugar.

	—Gracias Tomás, pero no soy un niño, no necesito que me mientas para aplacar mi temor. Conozco bien a este tipo de alimañas y de seguro…

	El sargento alemán se volvió de pronto y propinó un fuerte golpe en la cara de Simón.

	—Se les ha indicado que tienen prohibido hablar entre ustedes. Tal parece herr Stein que se ha empeñado en hacer golpear a sus amigos.

	Stein no pronunció palabra, cegado por la ira cargó contra el sargento alemán olvidándose de que estaba en total desventaja, no solo porque el soldado estaba armado, sino porque el sargento era un verdadero gigante teutón. Las dimensiones del pecho del rubio soldado excedían en más de la mitad a las de Tomás, que si bien era un hombre fuerte, estaba lejos de alcanzar los ciento veinte kilos que pesaba el sargento. El desenlace de la escaramuza fue la previsible, Tomás Stein rodó por el piso alfombrado del pasillo, deteniéndose al contacto con una enorme y pesada biblioteca que se encontraba a unos diez pasos del sargento.

	El gigante atravesó en un par de zancadas la distancia que lo separaba de Stein y lo cargó en vilo, sin casi hacer esfuerzo, le estrelló la espalda contra la biblioteca en un golpe seco que lastimó toda la extensión de la columna del rabino que se retorció de dolor. El sargento enceguecido por la ira, bajó a Tomás y se aprestaba a propinarle un severo correctivo, cuando a sus espaldas sonó la voz inconfundible de Von Stauber:

	—Basta Karl, ha sido suficiente.

	Karl Krauss obedeció sumiso y devolvió los pies de Stein al suelo y haciendo un mohín de niño regañado se puso en posición de firme e intentó una explicación.

	—Basta Karl, puede retirarse yo me encargaré de acompañar a herr Stein a su reunión.

	—No sé cual será el protocolo para sus cautivos, —dijo Stein. —¿Debo agradecerle por librarme de las garras de ese oso?

	—Ah herr Stein, tendrá que ir aprendiendo que cada acción tiene una reacción, cada intento suyo de insubordinarse será castigado severamente en aquello que más le duele.

	—No entiendo entonces el porqué ha detenido a su fiel animal de presa, Von Stauber.

	—Es muy sencillo, castigar su carne hará de usted un mártir y no nos gustan los mártires. No nos gustan aquellos que se hacen redentores del mundo. Muy apegado a sus conceptos religiosos, a todo aquel que quiera ser profeta le espera una cruz de tormento, pero no de manera física. Así que el castigo será todo lo contrario, usted no será un mártir, claro que no, será un inocente compañero el que pague por su exceso.

	Tomás observó el rostro golpeado de Simón e intentó un argumento:

	—Ya Simón ha sido golpeado por su soldado, usted mismo puede ver lo que ha hecho su sargento.

	Von Stauber tomó la cara de Simón con su mano y la ladeó para contemplar las huellas de la mano de Krauss.

	—Bien Tomás, no se diga que soy intransigente, por esta vez diremos que Simón ha pagado por su falta, pero no me obligue a mostrarle de lo que soy capaz.

	—Gracias, sé muy bien de lo que son capaces usted y su gente…

	—Ah herr Stein, me decepciona, no debería juzgarme por los actos de mis padres y abuelos, créame, tampoco soy un animal que busca la aniquilación de su pueblo, solo deseo servirme un poco de ustedes y quién sabe, hasta podría ser magnánimo y dejarles su momento de gloria. Pero eso, lo veremos conforme a su comportamiento.

	—¿Adónde nos llevan Von Stauber? Supongo que no será un secreto mayor.

	—No Tomás, para nada es un secreto, solo que me ocupo de que mi personal solo conozca lo que es estrictamente necesario conocer. Así me ahorro discursos y la necesidad de liquidar a aquellos que sepan demasiado.

	—Muy considerado de su parte.

	—Soy un hombre de negocios y un comunicador, mi experiencia me dice que las personas deben saber solo aquello que requieran para serme útiles y en el momento en que ya no lo sean, pues simplemente se desechan.

	—Pues encantado de estar, por decirlo así, «incluido en su nómina». —Dijo Stein con un tono sarcástico.

	—Es un placer herr Stein, sus conocimientos de arameo y lenguas muertas, así como sus profundos estudios sobre los escritos antiguos me serán de gran utilidad.

	—Espero no decepcionarlo, Von Stauber, pero con el tiempo he llegado a comprender que la mayoría de escritos antiguos son fruto de mentes alucinadas y de agoreros de pacotilla. Además, la interpretación de los mensajes va de la mano con la interpretación de las intenciones de las personas que los escribieron. Así que, ¿Cómo podrá saber si le engaño o no con mis apreciaciones?

	—Se que no lo hará, al fin y al cabo la vida de un espejo suyo depende de eso.

	—¿De un espejo? ¿A que se refiere?

	—Pues que desde el momento en que decidimos su captura, al azar le ha sido asignado un compañero que tendrá su vida en sus manos, de igual forma usted, mi querido Stein, está en las manos o quizá mejor dicho en la capacidad de ayudar de un hermano suyo.

	—Usted de verdad que tiene una mente retorcida Von Stauber. ¿Nos pondrá a aniquilarnos entre nosotros?

	—Es lo que han estado haciendo a través de los tiempos, cristianos contra judíos, el Islam contra los seguidores de Cristo, todos ustedes se han encargado de crear a su antojo filosofías baratas y ahora están por descubrir la verdadera fuente del conocimiento. Ahora verán como todo en lo que han fundamentado sus creencias, son simples ondas en el agua.

	—¿Y se puede saber de dónde emana esa fuente del conocimiento?

	—Eso lo sabrá a su tiempo, aun es un poco temprano para mostrar las cartas ¿no le parece?

	—Todo esto me parece un disparate, pero me encuentro sometido a su poder y por ahora el juego se desarrolla con sus cartas y en su mesa.

	—Perfecto Stein, no esperaba menos de usted, un espíritu combativo. Sin duda nos será de gran utilidad en la causa. Ahora dispongamos nuestras almas y nuestras mentes que empieza el juego, tras de esa puerta lo esperan algunas interrogantes y ya me podrá mostrar que tan buen jugador es usted. Adelante herr Stein, herr Stiller, considérense en su casa.

	Al otro lado de la puerta se encontraban los cardenales de la Iglesia Católica que, al igual que los hebreos, habían sido sacados de sus habitaciones y trasladados hasta la sala donde se reunirían con los judíos aunque aún no lo sabían. La teniente Krauss hermana del sargento que golpeara a Simón, los había alertado en términos generales de lo que se trataba la reunión, sin embargo, no ahondó en detalles, dejando la naturaleza del encuentro en las manos de su superior, Von Stauber.

	El día había iniciado muy temprano para ambos clérigos, se habían duchado y tomado el desayuno continental que se les sirvió en su misma habitación. No podían quejarse, estaban siendo atendidos a cuerpo de rey, obviando, por supuesto, el hecho de ser cautivos. Agua caliente, buena alimentación, un vino que se les antojó demasiado dulce pero de buena calidad y el detalle de poner sendos nuevos testamentos en las cabeceras de sus camas, hacían prever que existía esmero en atenderlos como un cardenal merece.

	Piero Bettega fue el primero en hablar:

	—Bueno, al menos se nos ha tratado con el respeto de nuestras investiduras. La comida es decente y el lugar no está mal considerando la situación.

	—Si Piero, —dijo Marcel Garoche levantándose trabajosamente del piso donde acababa de terminar su oración de las mañanas. —Se nos ha tratado de acuerdo a nuestra condición de cardenales. Lamentablemente no podemos decir lo mismo de nuestro papa, quien seguramente ha sido asesinado como nos lo dejaron saber ayer. No creo que tu optimismo esté muy bien cimentado.

	—Marcel, amigo mío, la muerte del Santo Padre era algo inevitable, creo que de alguna forma todos sabíamos que su empeño en llevar adelante la encíclica que redactara en compañía del hebreo ese… dudó Piero por un momento.

	—Josué Ben Tadir, es el nombre, —interrumpió Marcel Garoche.

	—Exacto, el judío americano que se ha encargado de alborotar las aguas de la fe. —Sentenció Bettega. —Ese hombre ha traído al demonio a nuestra Iglesia con sus absurdas teorías de unificar las religiones y la fe. Yo estaría dispuesto a aceptar, siempre y cuando judíos, islámicos, budistas, hinduistas y anglicanos abrazaran el cristianismo.

	—Una posición muy cómoda sin duda —dijo Garoche con una sonrisa. —¡Que se adapten todos a mi! Como si tuviésemos el monopolio de la razón.

	—Por menos habrías sido quemado en la inquisición española Garoche. Creo que he tocado un punto… digamos delicado, se me olvidaba que eras el emisario del papa en esta locura de la unión de la fe. ¿Cuánto tiempo has estado envuelto en este asunto? ¿Un año, dos?

	—La verdad Piero es que esto viene desde tiempos de Juan Pablo II y ha estado esperando el momento propicio para salir a la luz pública, solo que, cuando todos pensábamos que el momento había llegado, han surgido estos neo nazis con sus doctrinas cansinas de la superioridad racial y han echado todo a perder… Asesinaron a un hombre preclaro que pudo habernos llevado a una nueva era de paz.

	Garoche era un cardenal Francés, cercano a los 50 años, aunque muy bien disimulados, seguidor de Juan Pablo II, abierto de mente y dispuesto a transigir por el bien de la Iglesia, estaba inmerso en el proceso de reconciliación de la iglesia cristiana y conocía perfectamente a los anglicanos y a los profesantes del Islam, con quienes se había reunido recientemente como enviado del papa que acababa de morir. Las reuniones habían sido poco fructíferas en un inicio, retrayendo los siglos de vivir inmersos en diferencias y discusiones estériles. Garoche, el reverendo Marshall y el árabe Andel habían pasado una semana delineando las convergencias y diferencias de sus movimientos, con mente clara y conscientes de que existían grupos ortodoxos en cada bando a los que sería necesario convencer o al menos minimizar la influencia si se deseaba unificar criterios en torno a aspectos geopolíticos y doctrinales.

	El papa había hablado con Marcel apenas setenta y dos horas antes de morir y le había pedido hacer todo lo que estuviera a su alcance por continuar el camino de la unificación. Había sido una conversación muy extraña, no fue lo amable y distendida que solían ser las charlas con Su Santidad, sino que Marcel consideraba que había un dejo de ansiedad en el papa, quizá una preocupación escondida que no pudiera compartir con nadie y que le carcomía las entrañas. Su Santidad se comportaba incluso falto de su acostumbrada sobriedad, llegando incluso a conminar a Marcel a seguir sus órdenes cuando en una oportunidad de la charla, el francés disintió con él acerca de buscar a un islámico de mayor liderazgo que Andel.

	El cardenal Benito Domiciano que tomara el nombre de Pío XIII al ser elegido papa, era un hombre enérgico pero dueño de sus emociones, siempre demostró un liderazgo y desde joven se convirtió en un consultor de lujo para los pontífices Juan Pablo II y Benedicto XVI, incluso dentro del ambiente del Colegio Cardenalicio, crecían los rumores de que el poder detrás del trono de San Pedro, lo ocupaba desde hacía años Benito. Al ser electo cambió toda la estructura de la cúpula de la Iglesia, nombró nuevos cardenales y dejó muy claro que aquellos que habían gozado de la confianza de los papas anteriores, no tenían cabida en su pontificado.

	Benito era quizá, el papa más político elegido en el último siglo. Su temple y destreza lo hicieron un protagonista en la resolución de muchos de los problemas mundiales. Su última participación había sido en una crisis del gobierno de Somalia donde luchas tribales por el dominio étnico, habían provocado un derramamiento de sangre sin precedentes, aniquilando a muchos civiles inocentes. La intervención de Benito había sido salvadora y muchos incluso, lo nombraron un santo o profeta con el don de las lenguas y el poder de Dios. Benito, sin duda, era el gran líder del catolicismo y eso aún parecía hacérsele poco. Parecía estar destinado para mucho más.

	La muerte repentina del papa a manos de estos sujetos, llenaba de preocupación y dudas a Marcel. ¿Sería posible que el comportamiento de su superior se debiera a que conocía el complot en su contra? No, de seguro habría alertado a la guardia Suiza y se hubiesen tomado las medidas necesarias para ponerlo a salvo. Marcel aún no salía del asombro de saber a Su Santidad asesinado y a todos los líderes religiosos secuestrados por un comando neo nazi, de repente y mientras se encontraba inmerso en sus pensamientos, la teniente Krauss llegó a su habitación acompañada de un soldado con apariencia tan rígida que parecía hecho de concreto.

	—Señores Cardenales, su presencia es requerida por el comandante Von Stauber, síganme —dijo la uniformada.

	—¿Podemos saber a dónde vamos señorita?

	—Irán a reunirse con algunos de sus colegas. El comandante ha decidido empezar de inmediato las tareas en este sínodo y les ha correspondido a ustedes iniciar.

	—Bien señorita, entonces no hagamos esperar al señor Von Stauber. —Dijo Marcel en tono sincero.

	—Por aquí señores, síganme.

	La teniente Krauss se adelantó a los Cardenales y marcó el camino con pasos decididos y firmes. Marcel no pudo evitar fijarse en las amplias caderas de la teniente y su bien formado trasero, que ante lo apretado del uniforme parecía hacer estallar las costuras en cualquier momento. Como presintiendo, la teniente Krauss detuvo su marcha y tomó a Marcel por el brazo, haciéndolo adelantarse a su pareja, le susurró algunas cosas en el oído y luego esgrimiendo una sonrisa volvió a su lugar al frente de la comitiva. Marcel se quedó mudo y no tardó en sonrojarse cuando Piero Bettega le recriminó con la mirada su comportamiento lascivo.

	—Es aquí caballeros, entren a la sala y pónganse cómodos que muy pronto vendrá el comandante Otto Von Stauber a darles instrucciones.

	La teniente se despidió de Piero con un gesto firme y severo, en cambio esbozó una cálida sonrisa al cardenal francés que volvió a sentirse incómodo. A sus cuarenta y ocho años, Marcel aún no digería los halagos y si bien había tenido compañeras sexuales en su vida religiosa, nunca se sintió más acosado que en ese momento.

	Piero, el cardenal Italiano, de setenta y dos años, pasó varios años de su vida en España durante la dictadura de Francisco Franco con quien hizo una buena amistad, a la muerte del dictador y consciente de haberse servido de su amistad para conseguir fortuna y renombre, regresó a Italia sediento de poder y se había resuelto a luchar en la política de la elección papal a la muerte de Pablo VI, quien ocupaba el trono pontificio. La elección del Cardenal Albino Luciani en primera ocasión y ante su intempestiva muerte, la de Karol Wojtila, lo había sumido en una profunda depresión ya que los candidatos a los que les dio su apoyo habían quedado rezagados y a pesar de contar tan solo con treinta y ocho años, consideraba que se había desgastado inútilmente y había perdido oportunidades valiosas. La larga permanencia en el trono pontificio de Juan Pablo II, había mermado también sus posibilidades de ser al menos el camarlengo y ¿por qué no? incluso aspirar a ser papa. Ahora, en el ocaso de su vida, mantenía aspiraciones papales, pero el surgimiento de candidatos relativamente jóvenes como Marcel, le habían indicado que sus pretensiones habían sido reducidas considerablemente.

	Al mirar a Marcel Garoche y los galanteos con la teniente Krauss, sentía que el destino le había jugado una mala pasada y que la juventud era mejor considerada en estos tiempos, que cuando él la vivió. Con la mirada fija en Garoche lo sorprendió la puerta de la sala al abrirse y dar paso a la entrada de Simón Stiller y Tomás Stein.

	—Señores, —dijo Von Stauber—, pónganse cómodos, pasarán algunas horas en este lugar y no podrán salir de esta sala que les he acondicionado más que para descansar por las noches, hasta que no respondan como grupo y por unanimidad, las tres preguntas que les he dispuesto en este papel. La sala ha sido dotada como ya verán de todo el equipo que requieran, incluido la comunicación multimedia que necesiten, eliminando la posibilidad de establecer comunicación con otras personas fuera de estas paredes, sus incursiones en la red serán monitoreadas, así que no quieran pasarse de listos.

	Von Stauber entregó el papel a Tomás Stein, quien lo abrió despacio, leyó para sí las preguntas y miró atónito a Von Stauber para luego pasar el papel a Piero Bettega.

	El juego de Von Stauber había iniciado.

	
Capítulo VI: El cielo o Nirvana

	
 

	Hay quienes buscando el cielo, alcanzan su Nirvana y hay quienes buscando su Nirvana pierden el camino del cielo.

	Ben Tadir miraba con recelo a Von Stauber, mientras este se pavoneaba haciendo alarde de ser poseedor de los manuscritos más importantes descubiertos hasta la fecha. El pecho henchido de orgullo del alemán era fiel muestra de que la consecución de estos documentos había sido su labor más importante en la vida.

	—Bien, herr Ben Tadir, ahora espero que esté listo para presenciar el evangelio más glorioso jamás escrito, los documentos más importantes de nuestra era. Pocas personas han tenido el placer y el orgullo de poseer estas piezas de pergamino y son mucho menos aún los que logran comprenderlos. Esa es en parte la razón de que usted esté aquí, además, claro está, del buen nombre que como religioso se ha creado. Sin duda una jugada política que retrata su inteligencia.

	—Mi superior, el Elegido, se ha expresado muy bien de usted y demanda…, no, digamos… solicita, su colaboración en esta empresa que se ha propuesto.

	—¿Quién es el Elegido de que habla? ¿Otro lunático ebrio de poder? ¿Otro trasnochado de los que pululan por Europa augurando la segunda venida de Cristo?

	—Perdóneme el que por el momento no pueda darle más que evasivas por respuesta. el Elegido ha preferido mantener su identidad en secreto por razones que por ahora no es necesario ventilar. Solo puedo decirle que es una persona de la cual conviene ser aliado y no enemigo. Muy pronto tendrá al mundo en la palma de su mano y estoy seguro de que con su sapiencia amigo Josué, comprenderá que estar en el bando triunfador siempre será valioso.

	—Discúlpeme usted Von Stauber pero no entiendo a que bandos se refiere. Que yo sepa, no me encuentro en ninguna lucha y por eso renuncio a estar en cualquiera de los bandos de que me habla.

	—No me haga reír. Desde el inicio de los tiempos se ha dado esta lucha entre lo que ustedes llaman el bien y el mal, dejándose para sí por supuesto el apelativo de bien.

	—¿Y usted está con las fuerzas del mal?

	—Pues ustedes son los que se han dado en polarizar las cosas, hacerlas blancas o negras. Preferiría pensar que soy pro una filosofía diferente, una forma diametralmente opuesta de ver el mundo. Pero si aun no tiene la madurez para aceptar que la fuerza opositora a lo que ustedes llaman Dios, es tan poderosa como este mismo, si se empeña en calificarlos de esa manera, pues supongo que si, soy parte del lado oscuro, de las fuerzas ocultas, de lo que vive entre grutas y cuevas y actúa al abrigo de la noche, donde hierve el fuego y nuestras almas son atormentadas por extraños seres con cuernos y cola, que con sus tridentes nos mantienen dentro de un lago de fuego. Para mí, la descripción es menos aterradora y por supuesto menos parcializada. Desde el principio de los tiempos ha existido una fuerza a la que los judaicos llaman Satanás, los hinduistas Siva y los budistas, más juiciosos, prefieren declararse no teístas, no tienen un dios superior y por supuesto tampoco requieren de una contrafuerza.

	—¿Ah si? Veo que es usted un conocedor de las religiones Von Stauber.

	—No se burle de mí Ben Tadir, sé bien que mis conocimientos de religión son muy limitados pero puede estar seguro de que el Elegido es un gran conocedor de los misterios arcanos, de la verdad única.

	¿Y cual es esa verdad, Von Stauber?

	—Pues que el hombre ha sido engañado desde el principio de los tiempos, que en su estupidez se ha creído realmente la gran figura de la creación de un dios bondadoso, cuando realmente solo es el instrumento de una gran obra de títeres, donde los hilos que lo conducen son manejados por fuerzas que realmente no conoce.

	—Extraña posición Von Stauber. Tanto desgastarse para que luego de la muerte seamos…

	—Eso Josué, simple materia orgánica, comida de gusanos, abono del suelo donde seamos depositados.

	—Nada de lo que me diga hará que cambie de parecer, Otto. Soy un creyente y estoy convencido de que luego de la muerte del cuerpo hay un premio para aquellos que hemos moldeado la vida de acuerdo con el plan que nos ha dejado Dios y que fuera transmitido en diferentes formas por sus profetas Mahoma, Buda o Jesucristo. No me importa como quiera denominarlo, si hacerlo un ser divino, un dios encarnado o solo un profeta, eso lo dejo a usted y a su corazón.

	—Una posición pusilánime Ben Tadir, se congracia con todos y evita la discusión que ha ocupado milenios, que ha dividido al mundo en occidentales y orientales, entre los hombres de las arenas y los de las altas montañas, entre los que siguen a hombres y los que dicen seguir a un dios. Esperaba una mente más abierta y por ahora siento que me decepciona, que lo que cree El Iluminado de usted, ha estado sobreestimado.

	—Pues lamento decepcionarlo y aún más el no corresponder a la confianza mostrada por su amigo, el enmascarado que tiene por jefe.

	—Bien Josué, eso lo veremos luego y espero por su bien que esta primera impresión solo sea el efecto de mi cansancio, odiaría tener que aplicar medidas más, digamos…, persuasivas con usted.

	—Pues, ningún hombre es mortal si no le teme a la muerte y yo Von Stauber hace tiempo que le perdí el miedo a la mujer de la hoz y opté por una vida de contemplación y adoración que me acompañará hasta el fin de mis tiempos.

	—¿Muerte? ¿Quién habló de matarlo? No Josué, hay cosas que son peores que la muerte ya se dará cuenta. Pero vamos a lo que nos ocupa.

	Von Stauber caminó hacia una puerta con acceso controlado a través del análisis de su pupila e ingresó a la habitación, abrió una caja fuerte y de ella sacó unos rollos amarillentos y desgastados, los escritos aparentaban tener al menos dos mil años de antigüedad según el cálculo preliminar que de la escritura y tipo de papel empleados hiciera luego Josué. Con mucho cuidado los llevó hasta una mesa y los extendió mientras hacía un gesto a Ben Tadir para que se acercara a contemplarlos.

	Josué Ben Tadir buscó en la bolsa de su camisa los lentes que utilizaba para leer pero no los encontró, hizo un gesto de molestia ya que eran con estos, al menos tres anteojos los que había perdido en ese mes, el primero lo dejó olvidado en la biblioteca del Vaticano donde había estado estudiando algunos manuscritos con la venia del papa. Se había extasiado leyendo el libro de las Confesiones de San Agustín y otros escritos del Santo Católico. También aprovechó para la lectura de muchos textos apócrifos que el mismo Pío XIII le sugiriera buscar.

	Los segundos espejuelos los dejó olvidados en la oficina de Pío XIII apenas cuatro días atrás, cuando discutieran algunos pormenores de la obra que el papa deseaba que él realizara. Y el tercero de seguro los dejó perdidos en la Plaza de San Pedro durante la histeria general que provocó la muerte del papa.

	Josué se excusó por no poder leer sin sus lentes. A pesar de su juventud, tenía la visión deteriorada por los muchos esfuerzos de lectura en condiciones incómodas e insalubres que practicara desde niño. Cuando era apenas un crío solía escurrirse hasta la biblioteca de su padre y a la luz de una candela leer gruesos libros de filosofía, doctrinas religiosas y sociología.

	De joven complementó sus estudios obteniendo grados en psicología y filosofía y obtuvo un doctorado en lenguas modernas, lo que le daba acceso a muchos libros escritos en diversas lenguas sin atenerse a los juicios del traductor.

	—No se preocupe joven amigo, —dijo Von Stauber— aquí tengo una lente de aumento con la que podrá escudriñarlos. Para mañana le tendré dispuesto toda una sala para que pueda no solo verlos, sino analizarlos en profundidad.

	—Debo admitir que estos pergaminos son una joya Von Stauber, —dijo Ben Tadir apenas había puesto sus ojos en los escritos. —Deben tener al menos dos milenios y unos cuantos siglos, la escritura es arameo o una derivación de ésta.

	—Sabía que el proyecto le agradaría Ben Tadir, como ve, puede empezar a sentirse mi invitado y no mi prisionero y le pido disculpas por haberlo raptado, pero la existencia de estos papeles no es algo que pueda andarse divulgando indiscriminadamente, así que antes debía asegurarme de que con su beneplácito o no, participara en esta misión.

	—Créame, de haber conocido el carácter de este trabajo habría dejado mis ocupaciones y habría venido voluntariamente. —Decía Ben Tadir sin quitar su vista de los pergaminos.

	—Me alegra escucharlo, Josué, eso hará nuestra relación más amistosa.

	—¿Puedo saber cuál será exactamente mi papel? ¿Qué es lo que quieren de mí?

	—Pues muy sencillo Josué, usted será un catalizador. Nos ayudará a demostrarle al mundo que el Elegido es a quien hemos esperado por toda la existencia, sin distingo de diferencias geográficas o ideológicas. Usted, por decirlo así, será el profeta que allanará el camino para la llegada del Mesías.

	—No habla en serio ¿Verdad? ¿Usted pretende que yo me convierta en el falso profeta de las escrituras?

	—¿Verdades o mentiras, realidades o falsedades, quien dice que es lo que cabe dentro de una u otra categoría? ¿El papa?, ¿Un gurú? ¿Los profetas? No es tan sencillo mi amigo Ben Tadir. Todo lo que usted conoce como sagrado o divino está sesgado por la interpretación dada por el hombre. Usted simplemente es un seguidor más de las tonterías que los monjes de los primeros siglos quisieron que fuera conveniente que usted creyera e hiciera. Un hombre culto como usted sin duda sabrá que las escrituras, aun y cuando diéramos por sentado que fueran inspiradas por Dios, fueron manoseadas, adaptadas, cercenadas en aquellas partes que no condujeran a la población a creer a pie juntillas en lo que a «alguien» le convenía que creyera. La religión ha sido el« opio de los pueblos» y los cobardes aceptan por conveniencia dejar de hacer esto o hacer lo otro con tal de obtener la esperanza de que todo aquello de lo que se privan en esta vida, será compensado en una vida posterior. ¡Vaya tontería!, la humanidad se priva del placer de pecar a cambio de una promesa de que en la otra vida tendrá una eternidad de aburrimiento tocando arpas para la diversión y placer de un ser superior.

	—Es una manera cínica de ver las cosas Von Stauber, de acuerdo a su concepto nadie debería refrenarse y debería hacer todo lo que se le antoje, sin un código de conducta o moral.

	—¿Acaso cree que ahora no lo hacen? Las religiones como la suya lo que han logrado es que el hombre añada a todos sus «pecados» el de la mentira y la hipocresía, porque luego de tener los pensamientos más impuros y espurios, va a la mezquita, a la asamblea o a la iglesia y se golpea el pecho pidiendo perdón por cosas de las que realmente no se arrepiente y que está dispuesto a hacer o a repetir a la primera oportunidad que tenga.

	—Pues se equivoca usted Von Stauber, no es el arrepentimiento por sí lo que buscamos, es la aceptación de una fuerza creadora superior a nosotros que ha tomado muchos nombres y aspectos desde el principio de los tiempos.

	—¿Una fuerza creadora? Bien Ben Tadir, entonces coincidirá conmigo que si cree en una fuerza creadora a la cual se debe someter el ser humano, también existe una contrafuerza «destructora», llamémosla así, para ser consistentes con su pensamiento, entonces, siendo fuerzas inversas pero igualmente puras. ¿Por qué negar al hombre que libremente adopte cualquiera de ellas, sin amenazarlo con infiernos o karmas? Al fin y al cabo, básicamente optan por su felicidad en una vida futura incierta o su felicidad en la vida que cursa.

	—¿Esa es su ideología? ¿Vive ahora y aquí y olvídate de lo que venga en el futuro?

	—¿Mi filosofía? No Josué, esta no es «mi filosofía» es algo que ha existido oculto por milenios y que está por ser revelado. Espero que con su participación podamos hacer de esta generación el cambio que el ser humano necesita.

	—Bien Von Stauber, entiendo la filosofía que usted sigue, pero ¿Qué ganan usted y el Elegido con ella?

	—Pues lo mismo que han ganado los anteriores revolucionarios del pensamiento religioso: Poder.

	—¿Poder ha dicho? ¿Me dice que toda esta tarea de secuestrarme y atentar contra la vida del papa ha sido por una sed de poder? No pensé que usted fuera un simple mercenario al servicio de alguien que quiere obtener el poder.

	—No lo soy Ben Tadir, al final verá que mi aspiración va mucho más allá de ejercer el poder, yo quiero ser el poder mismo.

	—Supongamos Von Stauber, que yo colaboro con su causa. ¿Qué sería de mí?

	—Pues sus aspiraciones no tendrían límite, ¿Quiere erigirse como rey, presidente, líder, quiere fortuna, placer tal vez? Usted tendría para sí todo aquello por lo que el hombre ha matado a través de los siglos.

	—Y dígame ¿En caso de no aceptar? ¿Qué puedo esperar?

	—Pues, por decirlo de alguna manera, usted se convertirá en un mártir más, solo que, ya encontraremos la forma de que su muerte lleve agua a nuestro molino.

	—Pues parece que en su invitación a participar no me queda otra opción que aceptar.

	—No Josué Ben Tadir, ciertamente ninguno de nosotros tiene opción.

	Ben Tadir seguía extasiado escudriñando los pergaminos ante la mirada complacida de Von Stauber.

	—¿Puedo saber como los han obtenido?

	—Es una larga historia. Estos pergaminos fueron escritos en el Siglo V antes de nuestra era, permanecieron perdidos por dos milenios y fueron descubiertos por un monje de apellido de la Goublaye allá por el Siglo XVI, la Iglesia católica los buscó con insistencia y luego de algunas escaramuzas, los pergaminos estuvieron un corto tiempo en América, para regresar luego a Francia, donde permanecieron ocultos hasta nuestros días. Hace unos meses contactamos a un diplomático francés que había sido encarcelado en Costa Rica con la venia del gobierno francés y cuando estaba próximo a ser deportado para enfrentar sus crímenes, pudimos entrevistarnos con él y obtener el último eslabón que necesitábamos para hallarlos, donde los había escondido el hijo de Rodrigo, el monje que los había hallado en Nínive. Lamentablemente ese diplomático murió por su voracidad sin límites. Fue hallado muerto en su celda con la lengua negra y los ojos desorbitados. Un triste final para el caballero francés del cual debemos aprender. Lo demás, ha sido cuestión de esperar el momento preciso, un momento en que la humanidad estuviese lista para dar el salto y usted Ben Tadir con su carisma y habilidad política, ha allanado el camino.

	
 

	***

	
 

	En una sala acondicionada especialmente para la ocasión, con la mitad del decorado de estilo oriental, matizada con pinturas y esculturas dela China, India y Japón, esperaban Piong Tan Tze un chino de aproximadamente 150 kilos, de edad madura ya que contaba aproximadamente unos 55 años, calvo, de carácter afable, buen orador, amante de la buena comida y amigo de llevarse bien con todos y a su lado estaba Sasuke Sato un japonés serio, calculador, de treinta y ocho años, educado en Europa, vanguardista y quien visitara Estados Unidos para reunirse con Josué Ben Tadir y otros líderes religiosos. Sasuke Sato era una eminencia en teología, escritor de libros sobre la filosofía budista, donde había importantes manifiestos sobre el culto budista en los que Von Stauber leyó:De acuerdo a Buda, existen cuatro nobles verdades:

	
 

	La Primera Noble Verdad es que hay dolor y sufrimiento en el mundo. Sasuke Sato sostenía que Buda en la persona de Sidharta Gautama se había dado cuenta de que el dolor y el sufrimiento son omnipresentes en toda la naturaleza y la vida humana. Que el simple hecho de existir significaba ya de por si que vamos a encontrarnos con el sufrimiento. El nacimiento es doloroso así como también lo es la muerte. La enfermedad y la vejez son dolorosas. A lo largo de la vida, todas las cosas vivas encuentran sufrimiento.

	La Segunda Noble Verdad, muy relacionada con la primera, es que Gautama creía que la raíz del sufrimiento es el deseo. Si no tuviéramos deseos desenfrenados quizá el sufrimiento del hombre no sería tanto. La avidez por la riqueza e incluso de la felicidad a la que veía como una forma de disfrute egoísta es la que causa el sufrimiento. Esta avidez nunca puede ser satisfecha porque está arraigada en la ignorancia.

	La Tercera Noble Verdad viene dada por las dos primeras y es que todo sufrimiento cesará cuando una persona pueda liberarse de todo deseo, si no existe el deseo, no existirá el sufrimiento.

	La Cuarta Noble Verdad nos da el camino para extinguir el deseo y por ende el sufrimiento y es el camino de ocho partes que llevarán al ser humano a desarrollar hábitos que lo liberarán de las restricciones causadas por la ignorancia y la avidez.

	
 

	En su reunión con Josué Ben Tadir, Sasuke Sato disertó sobre el camino de las ocho partes:

	—Aquí están los ocho pasos a seguir en el camino de ocho partes. El primer paso es el de las Perspectivas Correctas donde es preciso que el hombre acepte las cuatro nobles verdades. El paso dos es la Determinación Correcta, donde se debe renunciar a todos los deseos y a todo pensamiento que se asemeje a la lujuria, amargura y crueldad, enfatizando que no debe maltratarse a ningún ser vivo. El paso tres es la Palabra Correcta. Uno debe hablar sólo verdad. No puede haber ninguna mentira, calumnia e incluso deben eliminarse las conversaciones vanas. El paso cuatro es el Comportamiento Correcto, que consiste en aplicar los otros tres pasos en su vida diaria, no cometer actos que vayan contra tu propio cuerpo o afecten a los demás seres vivos.

	«El paso cinco es la Ocupación Correcta. El trabajo es una necesidad del hombre pero este debe trabajar en una ocupación que beneficie a otros y que no dañe a nadie. El paso seis es el Esfuerzo Correcto. Nuestra naturaleza es transgredir las reglas y obrar mal, el hombre debe buscar eliminar toda cualidad malvada de adentro y evitar que surjan nuevas y a la vez desarrollar aquello que sea bueno y buscar lo que no tenemos, se debe buscar crecer en madurez y perfección hasta lograr el amor universal. El paso siete es la Contemplación Correcta. Uno debe ser observador, contemplativo y debe estar libre del deseo y de la aflicción. El octavo, es la Meditación Correcta. Luego de liberarse uno mismo de todos los deseos y de la maldad, una persona debe concentrar sus esfuerzos en la meditación para que pueda vencer cualquier sensación de placer o dolor, entrar en un estado de consciencia trascendente y lograr un estado de perfección, llegar al estado de Nirvana».

	En sus charlas y escritos, Sasuke se extendía en explicar la filosofía budista, ahondando en tres temas fundamentales que son Karma, Samsara y Nirvana. Otto Von Stauber, en su deseo de comprender a sus raptados, había escrito en su cuaderno de notas:

	
 

	Los tres conceptos importantes para entender el budismo son karma, Samsara y Nirvana. El karma se refiere a la ley de causa y efecto en la vida de una persona, se cosecha aquello que se siembra. Los budistas creen que toda persona debe pasar por un proceso de nacimiento y renacimiento hasta que llega al estado de Nirvana en donde rompe el ciclo. Según la ley del karma, tú eres lo que eres y lo que haces, como resultado de lo que fuiste e hiciste en una reencarnación anterior, lo cual a su vez fue el resultado inevitable de lo que fuiste e hiciste en encarnaciones aun anteriores. Para un budista, lo que una persona será en la próxima vida depende de las acciones de esa persona en esta vida presente.

	El segundo concepto clave a entender es la ley de Samsara o de Transmigración. Este es uno de los conceptos más desconcertantes y difíciles de comprender del budismo. La ley de Samsara sostiene que todo está en un ciclo de nacimiento y renacimiento. Buda enseñaba que las personas no tienen almas individuales. La existencia de un yo individual, o ego, es una ilusión. No hay ninguna sustancia eterna de una persona que pasa por el ciclo de renacimiento. ¿Qué es, entonces, lo que pasa por el ciclo si no es el alma individual? Lo que pasa por el ciclo de renacimiento, es sólo un conjunto de sensaciones, impresiones, momentos presentes, y el karma que es transmitido. En otras palabras, así como un proceso conduce a otro… Así también una personalidad humana en una existencia, es la causa directa del tipo de individualidad que aparece en la próxima. El nuevo individuo en la próxima vida no será exactamente la misma persona, pero habrá varias similitudes.

	El tercer concepto clave es el Nirvana. El término significa la extinción de la existencia. El Nirvana no es un lugar, como el cielo, sino más bien, un estado del ser. Es el estado en que la ley del karma y el ciclo de renacimiento llegan a su fin. Es el fin del sufrimiento, un estado donde no hay deseos y la conciencia individual llega a su fin. Aunque a nuestras mentes occidentales pueda sonar como el aniquilamiento, los budistas objetarían tal idea.

	El concepto de un Dios personal no encaja en el sistema budista de religión. Muchos ven a Dios como una fuerza impersonal que está formado por todas las cosas vivas y que mantiene unido al universo.

	«Dado que el budismo en general no cree en un Dios personal o en un ser divino, no tiene adoración, oración o alabanza de un ser divino. No ofrece ninguna forma de redención, perdón, esperanza celestial o juicio final. El budismo es, por lo tanto… más una filosofía moral o un camino de vida ético».

	
 

	Ahora, Von Stauber se sentía en capacidad de evaluar la personalidad de Sasuke y Piong Tan Tze y sus relaciones con los miembros de la otra religión con la que le tocaría debatir.

	Los miembros de la Iglesia Anglicana entraron rápidamente al salón empujados prácticamente por dos soldados fuertemente armados. El reverendo Marshall, un hombre blanco, de cuarenta años, buen mozo y de impecable presentación, había logrado hacer fortuna gracias a la religión, su presencia mediática merced a su programa de televisión, lo habían hecho muy conocido y respetado en los Estados Unidos. En los últimos años se había erigido en un líder de un movimiento protestante e insigne crítico de la religión católica. Su participación religiosa y su popularidad, lo habían catapultado como un serio aspirante al Congreso o a la Casa Blanca.

	Por su parte la reverenda Violeta Knight, era una mujer afroamericana de cincuenta años, descendiente de esclavos negros traídos desde África para la construcción de ferrocarriles y la siembra y recolección del algodón. Era una mujer preparada académicamente, socióloga, de naturaleza reaccionaria que en su juventud la llevó a ser misionera en el África, vivió hambrunas y estuvo expuesta a enfermedades. Su estancia en el África le había moldeado su carácter y un no disimulado desprecio por el hombre blanco, a quienes consideraba verdaderos demonios.

	—Señores y señora —dijo Von Stauber en alemán mientras tres jóvenes vestidas de militares iban traduciendo para los presentes en sus respectivas lenguas— tengo una tarea para ustedes. Ya han sido advertidos sobre las normas de comportamiento que deben tener y sobre el grado de colaboración que esperamos de ustedes, ahora, será necesario que reflexionen un poco sobre la filosofía de sus creencias y entre los cuatro lleguen a un criterio grupal sobre algunos aspectos que se les indicarán. Debo advertirles que es preciso que los cuatro lleguen a un acuerdo, de lo contrario, serán castigados severamente.

	—Usted está loco de remate —dijo Violeta cruzando los brazos en una actitud desafiante. Como pretende que podamos ponernos de acuerdo con estos dos chinos si ni siquiera hablan nuestro idioma.

	Las jóvenes traductoras hacían fielmente su trabajo dejando conocer a los presentes lo que opinaba cada interlocutor.

	—Señora, —dijo Sasuke Sato en japonés y tradujeron las jóvenes al Ingles, alemán y mandarín—, en primera instancia déjeme informarle que no soy chino sino japonés y creo debe respetar mis orígenes como estoy seguro que usted querrá que le respete sus orígenes africanos.

	—Disculpe usted, no creí ofenderlo al decirle chino —dijo Knight con un dejo de vergüenza.

	—Bien —cortó Von Stauber— se han apresurado a ponerse de acuerdo. Es reconfortante ver que el debate ha comenzado. Tengo aquí tres preguntas para ustedes que espero logren responder adecuadamente, una vez lo hayan hecho, serán recompensados apropiadamente.

	—¿Nos ha hecho prisioneros para que le respondamos unas preguntas? —Terció el reverendo Marshall— bien pudo ahorrarse el trabajo, con gusto habría organizado un evento televisivo donde abordar estos temas.

	—Ah, reverendo Charles, veo que no desaprovecha oportunidad para montar un evento de «pagar por ver», pero créame, la tarea aquí impuesta no es algo que usted quiera debatir en frente de sus feligreses. Digamos que la naturaleza de sus confesiones y las renuncias a las que esté dispuesto a llegar con tal de encontrar el consenso, serían de características catastróficas para el emporio que tanto ha tardado en montar.

	Charles Marshall se sonrojó visiblemente al acudir a su mente escenas pasadas que estaría horrorizado de tener que divulgar públicamente.

	Los hombres budistas y la mujer anglicana miraban a Von Stauber retándolo a hacerles las mismas amenazas lanzadas contra Marshall, pero el teutón se limitó a decir:

	—Señores y señora, créanme que conozco sus vidas, quizá incluso un poco más profundamente de lo que ustedes mismos lo hacen. Podemos hablar de eventos sucedidos en Argelia o bien, si usted así lo quiere mi querido Sasuke Sato, podemos hablar de sus antepasados y de sus naturalezas bélicas, o quizá usted Piong Tan Tze prefiera que la charla se encamine hacia los pecados de la carne.

	La sala quedó en silencio, los cuatro religiosos se miraban tratando de ocultar los rubores que las insinuaciones de Von Stauber les habían producido.

	—Bien —dijo Von Stauber luego de un largo silencio— creo que nos hemos entendido. Aquí están las tres cosas que deben debatir una vez me haya marchado, verán que son aspectos que sin duda les mantendrán ocupados. Las tres señoritas se quedarán con ustedes haciendo las traducciones que requieran y les recuerdo que no pueden hablar en otra lengua que no sea la propia.

	—Pasen ustedes un muy feliz día caballeros y usted también reverenda Knight.

	Los religiosos se quedaron mirando a Von Stauber salir de la habitación con un paso que denotaba que se sentía muy superior a ellos, lo que enfadó de manera evidente a Violeta, que ya había soportado muchas discriminaciones en su vida y la paciencia le faltaba para soportar una más de este alemán.

	
Capítulo VII: Se abre una investigación

	
 

	Tengamos fe en el ser humano, si un hombre es capaz de traer la oscuridad al mundo, miles de ellos se unirán para devolvernos la luz…

	El agente Brandon Rowling acababa de llegar a su despacho cuando el teléfono empezó a sonar insistentemente; dejó la gabardina en una silla y se sentó en el sillón para atender la llamada. Al otro lado de la línea, la voz del supervisor sonaba enfadada, señal de que había problemas serios:

	—¡Brandon, venga inmediatamente a mi despacho y tráigase a su compañero si ya se dignó aparecer, tengo trabajo para ustedes!

	Brandon no esperó, sabía que si no se presentaba rápido en el despacho, el supervisor iría al suyo; era tan impaciente que a veces costaba soportarlo pero como superior era el mejor, si había que trabajar duro, él era el primero, si alguno de sus chicos, como él los llamaba, estaba en problemas, haría lo que fuera por ayudarlo, era justo y de grandes principios y siempre se podía confiar en él.

	—¡Craig! —llamó asomándose a la oficina contigua a la suya— vamos, el jefe tiene algo para nosotros y debe ser feo por el mal humor que tiene.

	Craig Mawson era un joven agente de apenas veintiocho años pero ya contaba con un excelente expediente. Durante la Convención Nacional Demócrata celebrada en Boston a principios del 2008 y recién llegado a la Fuerza de Tarea Conjunta Contra el Terrorismo [JTTF], Craig había conseguido infiltrarse en un grupo terrorista que pretendía hacer estallar el edificio en plena convención. Gracias a su buen hacer, se había localizado el lugar de reunión del grupo y todos los miembros habían sido detenidos evitando así una masacre. Craig recibió de su supervisor la Medalla al Mérito y se convirtió en compañero de Brandon, con el que había llevado a cabo numerosas operaciones con éxito.

	—¡Pasen! —respondió una voz dentro del despacho apenas Brandon tocó la puerta.

	—Buenos días jefe —dijeron al unísono los dos agentes mientras observaban con curiosidad la pantalla de la televisión que el supervisor miraba con gesto serio.

	—Siéntense —les dijo como saludo— supongo que ya vieron las noticias, así que iré al grano. Las cosas están muy feas, la muerte del papa y los secuestros de los religiosos, tienen al mundo patas arriba en este momento. Numerosas ciudades norteamericanas están sufriendo graves altercados debido a la desaparición de la reverenda Knight y del reverendo Marshall y a pesar de lo que dice el Vicepresidente, no hay ni una sola pista, pero todo hace pensar que se trata de un secuestro organizado por un grupo terrorista con infraestructura en todo el mundo. Acaba de llamarme el Presidente y me ha pedido que ponga a cargo de esta operación a mis mejores hombres, el trabajo es suyo y quiero resultados cuanto antes. Esta operación es prioritaria así que dejen todo y pónganse manos a la obra, ni que decir que tienen carta blanca para lo que necesiten, solo pídanlo. Hay que encontrar a esas personas como sea.

	—Discúlpeme señor —respondió Craig— si todos los líderes han sido secuestrados por el mismo grupo, esto quiere decir que podrían tenerlos retenidos a todos en un mismo lugar y en cualquier país del mundo.

	—Por supuesto —contestó el supervisor.

	—Y si debemos salir de Estados Unidos ¿En qué condiciones trabajaríamos en otros países? —preguntó de nuevo.

	—Creo que lo que Craig quiere saber —interrumpió Brandon— es si los gobiernos de los países que visitemos estarán de acuerdo en dejarnos trabajar o deberemos hacerlo a la sombra.

	—En un principio —respondió el supervisor— empiecen por casa, mientras me informaré si serán bien recibidos en los demás países, aunque lo mejor sería una actuación conjunta con las demás policías. Ustedes pongan en marcha la investigación sobre los desaparecidos norteamericanos y ya iremos viendo cómo se desarrolla este tema.

	Dicho esto, el supervisor colocó el expediente delante de los agentes mientras estos le miraban algo suspicaces, sabiendo que no habría muchos datos.

	Cuando salían del despacho, los volvió a llamar:

	—Chicos, este asunto es muy importante, no duden en pedir cuanto necesiten ya sean agentes o medios, buena suerte.

	—Gracias jefe —volvieron a repetir al unísono.

	Los dos se dirigieron al despacho de Brandon, donde leyeron el expediente que como habían supuesto, no ayudaba mucho, solo había dos biografías de los desaparecidos, sus currículos, varias fotos de cada uno de ellos y unas declaraciones de las ultimas personas que los habían visto pero que no les ayudaba mucho ya que no había testigos ni sospechosos. Estaban a punto de salir para volver a interrogar a esas personas, cuando sonó de nuevo el teléfono y Brandon lo descolgó:

	—Brandon —se oyó la voz del supervisor— hay novedades, no se mueva de su oficina que voy para allá.

	En un minuto entraba por la puerta con otro expediente que dejó sobre el escritorio y mirando a los agentes les dijo:

	—Hay algunos cambios, se está organizando un grupo formado por agentes de diversos países que investigará no solo las desapariciones sino también la muerte del papa, creemos que ambas cosas están relacionadas. Ustedes formaran parte de este grupo. En este expediente tienen información sobre esta operación que comenzará el lunes en Roma. Buena suerte y manténganme informado de cada paso.

	—Bien —dijo Brandon— vayamos a dar una vuelta y a charlar con los «no testigos», después revisaremos esto.

	Durante varios días investigaron todo lo que se les ocurrió sin obtener resultado alguno: Nadie había visto nada, ni escuchado nada, no había testigos oculares del posible secuestro y en cuanto a sus enemigos, ambos religiosos los tenían pero ninguno en común mas que un pobre tipo medio loco que odiaba todo y a todos los que tuvieran algo que ver con la religión, pero que no pudo llevar a cabo el secuestro ya que esos días había estado ingresado en el hospital por un golpe en la cabeza que recibió en una riña callejera.

	En vista de la falta de pistas, Brandon y Craig decidieron viajar a Roma, lugar de reunión del grupo internacional de investigación.

	Llegaron a la ciudad el domingo, un día antes de la fecha prevista ya que el grupo debía reunirse el lunes en el hotel pero querían investigar por su cuenta antes de unirse a los demás. En el aeropuerto de Fiumicino los esperaba un coche de alquiler que usarían mientras estuvieran en Italia así que se dirigieron al Hotel Sant'Angelo donde tenían reservadas habitaciones.

	Apenas entraron al hotel se dieron cuenta de que no eran los únicos que habían tenido esa idea, en recepción dos hombres con aspecto de árabes se estaban registrando y su experiencia les decía que eran los enviados desde tierras islámicas. Uno de ellos se giró y al verlos hizo un gesto con la cabeza, en señal de saludo, prueba de que ellos también los habían reconocido.

	—Bueno —dijo Craig— lo de pasar desapercibidos ya podemos olvidarlo.

	—Pues si —respondió Brandon con una sonrisa— y eso de creernos originales también, con seguridad la mayoría han pensado lo mismo.

	—Tienes razón —aseguró Craig— mira hacia la entrada.

	En ese mismo instante un hombre y una mujer descendían de un taxi. El hombre no mediría más de un metro sesenta y se notaba a la legua que era israelí. La mujer era muy alta, esbelta, con una larga melena negra que recogía atrás y al darse la vuelta ambos agentes se miraron sorprendidos.

	—Creo que los israelíes eligen muy bien a sus agentes —dijo Craig— en los Estados Unidos no tenemos una belleza así.

	—Anda Craig, déjate de bromas, estamos aquí para trabajar —le dijo Brandon, que a pesar de todo, no podía apartar los ojos de la mujer— ya terminaron los árabes, mejor nos registramos nosotros también y subimos a la habitación.

	La tarde transcurrió sin novedades, el ambiente en Roma estaba muy revuelto, las manifestaciones pidiendo una aclaración sobre la muerte del papa se sucedían y la policía se veía obligada a disolverlas de forma violenta pero aparte de eso, los dos agentes no lograron descubrir nada.

	A las nueve de la mañana siguiente se dirigieron al salón Lungarno del hotel, donde debían reunirse con los demás agentes. Seis personas esperaban ya sentados tomando un desayuno, se trataba de los dos árabes, dos indios y los ingleses. Tras unas palabras de educado saludo, Brandon y Craig se dispusieron a tomar un café, momento en el que entraron los agentes israelíes. Brandon dio la bienvenida en nombre de todos y tras ofrecerles un café les presentó al resto de agentes. La mujer israelí tomó la palabra:

	—Me gustaría que no perdiéramos el tiempo, hay mucho por hacer así que deberíamos decidir por donde empezamos cada uno de nosotros, además creo que debemos hacer un pacto de confianza, lo que descubramos se lo haremos saber a los demás, nada de secretos entre nosotros, debemos actuar como un solo grupo ¿Están de acuerdo?

	—Por nosotros perfecto —respondió Brandon, observando atentamente como se desenvolvía la agente.

	—Nosotros no estamos de acuerdo —respondió uno de los árabes. —Ustedes los americanos nos culpan a los árabes del secuestro de sus religiosos, no nos contarán nada de lo que descubran, así que no esperen que lo hagamos nosotros. Mejor dejar las cosas claras desde el principio, no les molestaremos si no nos molestan a nosotros, pero no esperen que confiemos en ustedes, nosotros investigaremos por nuestra cuenta y les aconsejo que no interfieran en nada.

	—Como prefieran —respondió Brandon.

	—Nosotros tampoco confiamos en su buena fe —dijo uno de los indios mientras salían del salón tras los árabes— también trabajaremos solos.

	—¿Alguien más se sale del grupo? —preguntó Brandon.

	—Nosotros nos quedamos —respondió la agente israelí— hemos venido a una operación conjunta y así será.

	—Nosotros también —dijo uno de los ingleses.

	—Perfecto —aseguró Brandon— somos seis, mejor decidamos como vamos a llevar la investigación aunque deberíamos conocer nuestros nombres o apodos antes. Somos los agentes especiales Craig y Brandon del FBI.

	—Yo me llamo Ana y mi compañero es el agente Asaf, del Servicio de Investigación Israelí.

	—Mi nombre es agente Moore y mi compañero es el agente Green de Scotland Yard —respondió uno de los ingleses— será mejor que decidamos la línea a seguir.

	Varias horas después salían del hotel hacía la sede de la policía de Roma con la operación perfectamente organizada, para hacer saber de su presencia en la ciudad como estaba previsto. El jefe de la policía los atendió con agrado a la vez que ponía a su disposición un informe completo sobre lo que se sabía hasta ese momento y les autorizaba a llevar a cabo las actuaciones que considerasen oportunas, siempre que no alteraran la ya de por sí alterada vida de la ciudad.

	—Descuide —le dijo Brandon cuando se despedían— seremos lo más discretos posible y le informaremos de nuestros descubrimientos.

	—Muchas gracias agente Brandon —respondió el jefe de policía— si hay alguna novedad sobre el tema se lo haremos saber.

	El director médico del Hospital Gemelli salió de su despacho como cada tarde y tomó uno de los ascensores de servicio que llevaba a la salida trasera; desde que el Santo Padre murió cientos de personas lo esperaban en la puerta principal, algunos eran periodistas buscando unas declaraciones exclusivas y otros tantos eran católicos que lo culpaban de su asesinato y lo esperaban para increparlo, llamándolo asesino y traidor a Dios. Para evitar eso había dispuesto que un taxi lo esperara cada tarde en la salida trasera, sin embargo, ese día no era un taxista a quien encontró al abrir la puerta, sino a cuatro hombres armados, uno de los cuales le apuntó directamente a la sien con una pistola.

	—Si hace lo que le digamos nadie saldrá herido —le dijo el hombre que lo encañonaba, con un marcado acento árabe— vayamos a su despacho y no intente nada, no me resultaría difícil dispararle de ser necesario.

	El director se dio cuenta de que ese hombre no bromeaba y se dirigió hacia su despacho sin decir nada, seguido de dos de ellos, mientras los otros dos se quedaban cerca de la puerta de salida. Apenas entraron, el que le apuntaba le hizo gesto de que se sentara, mientras el otro, con rasgos árabes también, encendió el ordenador que había sobre el escritorio.

	—Bien —le dijo el de la pistola— queremos el expediente médico del papa y tiene exactamente diez minutos para conseguirlo.

	—Yo no tengo acceso a los expedientes médicos —respondió tratando de parecer tranquilo— además el expediente del papa no se guarda en el hospital sino en su residencia.

	—No nos tome por imbéciles —le dijo el otro árabe— sabemos perfectamente que el hospital guarda una copia, tiene dos opciones: nos lo entrega y le dejamos vivo o por el contrario Yapur le pegará un tiro y buscaremos a otra persona más dispuesta a colaborar, usted decide.

	—Está bien —respondió el director— llamaré para que me lo envíen, desde mi ordenador no tengo acceso.

	—Bien —respondió el llamado Yapur— pero no haga tonterías, se lo advierto.

	En ese momento se escucharon sirenas de policía en la parte trasera del hospital y otras tantas en la entrada principal. Acto seguido comenzó un intercambio de disparos y se escucharon gritos como si alguien hubiera sido alcanzado por ellos.

	—Es imposible —dijo uno de los árabes. —¿Cómo nos han podido localizar tan rápido?

	—Seguro que este tipo activó alguna alarma —respondió Yapur.

	—No es cierto —se defendió el director al ver la mirada enfurecida de ambos hombres— yo no he tocado nada. Hace unos días se instalaron unas cámaras de seguridad en las oficinas del hospital porque intentaron, al igual que ustedes, robar el expediente médico del papa. Tal vez alguna de ellas ha registrado su entrada, pero les aseguro que yo no he hecho nada, ni siquiera sé donde colocaron esas cámaras.

	—Debemos salir de aquí cuanto antes —dijo Yapur mirando por la ventana— habrá docenas de policía esperándonos y no sabemos que ha pasado con esos indios inútiles.

	—Tienes razón, tendremos que conseguir ese expediente de otra forma —respondió el otro y sacando una pistola con silenciador disparó en la cabeza al director. —Ya no nos resulta útil, me daré yo el placer de matar a este infiel.

	Salieron del despacho tratando de no ser vistos y se dirigieron a la salida trasera donde habían quedado los dos agentes indios. Los pasillos estaban vacíos ya que el personal se había protegido al escuchar los disparos, sin embargo, una joven enfermera salía en ese instante de una de las oficinas, ocasión que aprovecharon para tomarla como rehén. Yapur le pasó el brazo alrededor del cuello mientras le apuntaba con la pistola y la amenazó de muerte si no colaboraba y permanecía en silencio; la usarían como escudo si fuera necesario. Al llegar a la salida se dieron cuenta de que sería difícil salir del hospital, los dos indios yacían en el suelo y numerosos policías se apostaban fuera tras los coches patrulla.

	—Supongo que estamos a punto de encontrarnos con Allah —dijo Yapur— ponte tras de mí y cuando puedas corre, nos encontraremos en el lugar acordado si conseguimos salir de esta.

	—Está bien —respondió el otro mientras observaba a la enfermera llorar en silencio— la policía romana no disparará contra ella, tenemos una oportunidad de salir vivos.

	—Si disparan, la matamos —grito Yapur mientras se acercaba a la salida cubriendo su cuerpo con el de ella.

	—Que nadie dispare, tienen un rehén —se oyó decir a uno de los policías. —No podrán escapar, les tenemos rodeados, déjenla y no les pasará nada.

	—Cuando dé la voz, intenta ponerte a salvo —dijo Yapur. —¡Allahu akbar!

	Al grito de Allah es grande, el otro árabe corrió tratando de cubrirse con un coche pero varios disparos de la policía lo alcanzaron en el pecho mortalmente. Al ver lo sucedido, Yapur disparó contra la policía hiriendo de muerte a uno de ellos que habían quedado al descubierto. Aprovechando el caos, empujó a la chica y corrió hacia la esquina más próxima pero fue alcanzado en el hombro y en una pierna y cayó al suelo, momento que aprovechó la policía para reducirlo.

	Brandon y Craig se dirigían a la residencia del papa, habían solicitado una entrevista con el Camarlengo y para su sorpresa éste les había citado apenas unas horas después. Justó antes de llegar a la entrada sonó el móvil de Brandon.

	—Brandon ¿Quién es? —preguntó.

	—Agente Brandon —respondió una voz al otro lado— soy el jefe de policía. Ha habido un altercado en el hospital Gemelli en el que han estado implicados cuatro extranjeros, tres de ellos han resultado muertos y uno herido que ha sido detenido. Dos de los muertos son indios y uno árabe, el herido es también árabe. En el tiroteo ha muerto un agente de la policía además del director del hospital, no sabemos qué buscaban pero suponemos que información sobre Su Santidad.

	—¿Tiene sus nombres? —preguntó Brandon.

	—De los muertos no —respondió el jefe de policía— pero por las huellas dactilares del herido, hemos descubierto que pertenece a un grupo terrorista llamado El brazo de Allah, responsable de la masacre en el hotel de Damasco en el 91.

	—Esto se está complicando —respondió Brandon. —Creo que esos cuatro hombres pueden ser los agentes indios y árabes enviados para colaborar en esta investigación, pero al parecer no confiaban demasiado en el FBI. Nosotros también tenemos noticias, un tipo encontró hace unos días una cartera en la Plaza de San Pedro, según nos ha contado contenía documentación, una lista con los nombres de los religiosos secuestrados y una anotación sobre la hora y día de la muerte del papa, lo extraño es que según él, la encontró el día antes de que Su Santidad muriera; parece que se quedó con el dinero y tiró la cartera en una de las papeleras cercanas al Café de París. Los agentes israelíes se están encargando de buscarla, de ser cierto, tendríamos pruebas de que tanto su muerte como los secuestros, están relacionados y tal vez información sobre los secuestradores. Tenemos una entrevista con el Camarlengo, si hay alguna novedad se lo haremos saber.

	El Camarlengo era un hombre de rostro afable, los invitó a sentarse y les ofreció tomar un coñac mientras él terminaba de hacer unas anotaciones en un cuaderno negro.

	—Ustedes dirán —les dijo con una sonrisa.

	—Ante todo le agradecemos que nos dedique parte de su tiempo —dijo Brandon mirándolo fijamente— sabemos que estará muy ocupado. Somos agentes del FBI como le hemos informado y estamos investigando la muerte del papa así como la desaparición de los religiosos. Nos gustaría hacerle algunas preguntas si puede ser.

	—Por supuesto —respondió el Camarlengo— no creo que pueda ayudarle mucho pero pregunten.

	—¿Sabe usted si alguno de los cardenales desaparecidos había sido amenazado?

	—Que yo sepa, ninguno de los dos había sufrido amenazas de ningún tipo —respondió el Camarlengo pensativo— pero tampoco puedo asegurarles nada, en ese aspecto ambos cardenales eran muy reservados.

	—Me gustaría hacerle otra pregunta —dijo Craig— como ya sabrá se están produciendo disturbios a causa de la muerte del papa, se dice que su muerte no fue natural y el hecho de que los medios de comunicación aseguren que su entierro se hará de forma privada, sin ningún tipo de acto oficial, está dando lugar a que ese rumor sea más firme. ¿Hay algún motivo para que las cosas se hagan así? Si no me equivoco es el primer papa de la historia que no tendrá un funeral público.

	—Pues lo cierto es que sí hay un motivo, como Camarlengo hay cosas que puedo reservarme y no dar explicación, pero dado que las cosas han llegado a este extremo creo que es mejor que lo sepan. El funeral del papa se iba a organizar conforme a la tradición pero el mismo día de su muerte, mientras revisaba unos documentos privados de Su Santidad, encontré un escrito suyo, firmado y sellado hace unos dos meses, en el que declaraba entre otras cosas, que estaba en plenas facultades físicas y mentales y que era su deseo que el día que muriese, su entierro se hiciera sin los fastos de costumbre sino que quería un funeral como el de cualquier cristiano anónimo y que por ninguna circunstancia quería que su cuerpo fuera expuesto. A la vez pide que sea yo el encargado de organizar el funeral. Una vez comprobada la autenticidad de este escrito, hice anular todos los actos previstos y ordené que las cosas se hicieran conforme a sus deseos.

	—¿Podríamos ver ese escrito? —preguntó Brandon.

	—Por supuesto —aseguró el Camarlengo— solo espero que nadie más se presente a interrogarme y pretenda verlo. Este es un documento de gran valor histórico y por ningún motivo permitiré que se estropee.

	—No se preocupe —respondió Brandon— de ser necesario testificaremos que ese documento estuvo ante nuestra vista, ante cualquier persona u organismo oficial, si eso le sirve de algo.

	—Me parece muy bien —afirmó el Camarlengo— denme unos minutos para que lo traiga, lo guardé en la caja fuerte del despacho papal.

	—No se preocupe —respondió Craig— no tenemos nada mejor que hacer.

	Apenas salió por la puerta Brandon miró a Craig con rostro preocupado y le dijo:

	—¿Recuerdas mi sexto sentido, ese que te resulta tan gracioso? Pues me está diciendo que este Camarlengo no está limpio, no me fío de él.

	—Pues la verdad —le respondió Craig— es que está colaborando más de lo que yo esperaba, creo que esta vez tu sexto sentido está equivocado.

	—Tal vez tengas razón y solo sea mi fobia a las sotanas —dijo Brandon justo en el momento en que el Camarlengo regresaba.

	—Aquí tienen el documento, como ven está fechado hace más de dos meses y miren la agenda del Santo Padre, si comparan la letra verán que es la misma.

	—Efectivamente —respondió Craig con una sonrisa— no hay duda de que es la misma letra ¿Nos permite leerlo?

	—Por supuesto, léanlo.

	Ambos agentes leyeron la carta y observaron que estaba firmada por el papa que además había puesto su sello. No había duda de que ese documento estaba escrito por Su Santidad. Aun así Brandon hizo otra pregunta con la intención de ver la reacción del Camarlengo.

	—Eminencia, me gustaría hacerle una última pregunta ¿De qué murió el Santo Padre?

	—Su Santidad falleció a causa de una trombosis —respondió el Camarlengo— a pesar de todo lo que se comente en la calle, esa es la única verdad.

	Muchas gracias por dedicarnos su valioso tiempo —dijo Craig— si recuerda algo o se entera de algo que pueda sernos útil en la investigación, le agradeceríamos nos lo hiciera saber. Aquí tiene una tarjeta con el número de teléfono móvil, estaremos unos días más en Roma.

	—Ha sido un placer —le respondió el Camarlengo— lamento no haberles sido de más ayuda.

	—Hasta pronto —dijo Brandon— en un tono más seco de lo que pretendía.

	Cuando llegaron al hotel, los agentes israelíes les esperaban con noticias.

	—La hemos encontrado —les dijo Ana, mostrándoles una cartera negra y una nota— y miren esto, una carta fechada dos días antes de la muerte del papa y en la que hay una lista con los nombres de todos los desaparecidos además de la fecha de la muerte de Su Santidad. Una de dos, o la escribió un vidente o alguien sabía perfectamente lo que iba a suceder, ya tenemos pruebas de que ambas cosas están relacionadas. Por cierto, acabo de hablar con los agentes ingleses y no han podido averiguar nada en las residencias de los cardenales. En este momento deben estar reconociendo los cadáveres de los agentes indios y del árabe como solicitó el jefe de la policía.

	—Bien —respondió Brandon— hemos logrado relacionar la muerte del papa con los secuestros pero estamos en un punto muerto, ni una pista de quien o quienes puedan ser los autores. Seguiremos buscando a ver si descubrimos algo pero ahora creo que necesito una ducha y descansar un poco. Si les parece nos encontramos en el comedor a la hora de la cena, para entonces habrán regresado los ingleses.

	—Perfecto —dijo Ana— nosotros también necesitamos un descanso, hasta la cena.

	
 

	***

	
 

	Gabriel tomaba un té frío frente al televisor cuando el Director del FBI en una entrevista, dio la noticia de la conformación de un grupo internacional de investigación para llevar el caso de la desaparición de los religiosos y de la muerte del papa.

	—Cariño escucha esto —gritó.

	Pilar entró al salón y se quedó escuchando unos minutos lo que decían.

	—¡Un grupo internacional de investigación Gabriel! —Dijo sorprendida— tal vez debería hablar con alguno de ellos ¿No crees? No se si servirá de algo lo que he estado soñando pero no me quedaré tranquila si no se lo cuento a alguno de esos agentes.

	—Pues hazlo, puedes hablar con alguien del FBI, probablemente no te hagan ni caso pero al menos sabrás que hiciste cuanto pudiste.

	—Tienes razón, buscaré un número de teléfono en Internet y les contaré lo que soñé. Lo más que puede pasar es que piensen que estoy loca.

	Unos quince minutos después un agente del FBI le respondía al otro lado de la línea y le preguntaba su nombre y el motivo de su llamada. Pilar le dio su nombre y le dio una corta explicación del motivo de su llamada. El agente le pidió que esperase unos segundos para pasarla con uno de los agentes que llevaban ese caso y poco después otra voz le respondía.

	—Buenos días señora, soy el agente Monroe, me dice mi compañero que tiene usted datos sobre la desaparición de los dos religiosos. Le informo de que esta conversación será grabada.

	—Efectivamente —respondió Pilar y empezó a narrar todo lo que había pasado desde el día en que supo de la existencia de los pergaminos.

	Ni una vez el agente la interrumpió, sino que la escuchó pacientemente hasta que ella terminó.

	—¿Y dice usted que todo esto de los anagramas lo ha soñado? —preguntó en un tono que molestó a Pilar.

	—Pues si agente, tal vez crea que soy una loca pero le aseguro que es cierta desde la primera a la última palabra que le he dicho. Ya tiene mi nombre y mi dirección por si me necesitan para algo.

	Pilar colgó el teléfono malhumorada, ese tipo era un grosero y un imbécil.

	—Bueno —le dijo Gabriel tratando de calmarla— has hecho cuanto has podido, salgamos a dar un paseo.

	
 

	***

	
 

	El supervisor hablaba por teléfono con Brandon cuando llamaron a la puerta.

	—Adelante —respondió— un momento Brandon.

	—Señor —dijo el agente que había atendido a Pilar— hemos recibido una llamada desde Costa Rica referente a los secuestros, debería oírla, no tiene desperdicio, hay demasiado loco suelto.

	—Está bien —contestó el supervisor— déjela y cierre la puerta.

	—Brandon, pondré el manos libres y la escuchamos juntos.

	Veinte minutos después el supervisor tachaba a Pilar de loca y sugería a Brandon que se olvidara de ese cuento a lo que el agente aseguró que estaba acostumbrado a escuchar cuentos mas aburridos.

	Varios días después ambos agentes regresaban a Estados Unidos sin ninguna pista, sabían que alguien había organizado la muerte del papa y los secuestros pero no sabían que línea seguir, estaban en un punto muerto.

	—Buenos días señor —saludó Brandon al entrar al despacho del supervisor.

	—Buenos días chicos —respondió este al verlos entrar— veo que no han encontrado nada.

	—No, señor —respondió Craig— es la primera vez que me siento impotente, no se me ocurre por donde buscar.

	—Pues aquí tampoco tenemos nada nuevo —agregó el supervisor— un par de locos por teléfono, uno asegurando que el papa se fue en un platillo volante y la de Costa Rica con sus sueños y visiones. Aquí lo tienen por si se encuentran aburridos, cada día hay más locos por la calle.

	—Volveremos a repasarlo todo por si se nos pasó algo —dijo Brandon mientras salían del despacho.

	—Yo tengo que salir —le dijo Craig— tengo cita con el dentista y ya la aplacé tres veces, nos vemos más tarde.

	Brandon regresó a su despacho y tras leer todos los datos que habían recabado, escuchó la llamada del tipo que hablaba de ovnis y después la de Pilar; por más que escuchaba su voz no podía imaginarla como una loca, su forma de expresarse le parecía bastante cuerda, además se notaba que debía ser una mujer muy preparada. Buscó en sus archivos para saber que clase de persona era esa tal Pilar y se sorprendió al ver que era una teóloga prestigiosa a nivel mundial; su curiosidad le hizo marcar el número de teléfono que había dejado, nada perdía por hablar con ella.

	—Aló —respondió una voz de mujer al otro lado.

	—Sí, hola —respondió Brandon. —¿Hablo con la señora Pilar Agnelli? Soy el agente Brandon Rowling del FBI, estoy revisando la llamada que hizo usted sobre la desaparición de los religiosos y quería saber si podríamos hablar en persona para que me dé todos los datos.

	—Por supuesto agente Rowling, les llamé desde Costa Rica ¿Cómo quiere que lo hagamos, viene usted o voy yo?

	—De ser posible me gustaría que viniese usted, se le pagarían todos los gastos por supuesto. —Respondió Brandon.

	—Está bien —contestó Pilar— tomaré el primer avión y le llamo apenas llegue, agente Rowling.

	Al día siguiente Pilar entraba al edificio federal donde los dos agentes la esperaban. Había viajado sola en contra de la opinión de Gabriel que debía trabajar ese día sin falta y le había pedido que pospusiera el viaje a Estados Unidos un par de días a lo que ella se negó diciendo que no tardaría en volver.

	Brandon pidió a Pilar que se sentara y le contara todo desde el principio mientras le servía un café. Ella lo hizo tratando de no olvidar nada.

	—… y cuando escuché en televisión el nombre de Ben Tadir supe que mis sueños eran reales —dijo ella para terminar.

	—Pilar —le preguntó Brandon. —¿Ha visto usted alguna foto en televisión o en otro lado de Ben Tadir?

	—No, agente —respondió ella pensativa— ni siquiera había oído hablar de ese hombre, como le he dicho, solo había oído el nombre de Sasuke Sato porque he leído cosas suyas.

	—Pero dice que vio a Ben Tadir en uno de sus sueños ¿Puede describírmelo?

	Pilar le dijo que lo había visto en una de sus pesadillas aunque no con mucha claridad, pero al menos si podía recordar su estatura, complexión y color del pelo, ante el asombro de Brandon que a escondidas miraba una foto de ese hombre.

	—Muchas gracias —le dijo Brandon— nos ha sido de mucha ayuda Pilar y sobre todo, gracias por desplazarse hasta aquí, se que una profesional como usted debe estar muy ocupada. Si necesitamos preguntarle algo más, la llamaremos por teléfono o uno de nosotros viajará a Costa Rica. ¿Quiere que la acompañemos a un hotel o al aeropuerto?

	—No se moleste —respondió ella— vi que hay una parada de taxis cerca, tomaré uno y aprovecharé para ver la ciudad, hace tiempo que no he estado aquí.

	—Ha sido un placer hablar con usted Pilar —dijo Craig— que tenga un buen viaje de regreso.

	—Gracias a los dos —respondió ella y salió del despacho.

	—Creo que lo que nos ha contado esta mujer es cierto —dijo Brandon apenas Pilar salió— tal vez estoy loco yo también, pero creo en lo que dice.

	—Pienso lo mismo que tú —aseguró Craig— esta mujer no es una loca ni nada parecido, repasemos bien lo que nos ha contado, tal vez encontremos algo.

	Pilar salió del edificio tranquila, estaba segura que habían creído en ella, tal vez su declaración no ayudara demasiado pero a ella le quedaba la tranquilidad del deber cumplido. Se paró junto al semáforo y de repente sintió que algo la golpeaba con fuerza en el pecho, miró hacia abajo tratando de ver que era y se dio cuenta que estaba sangrando; se llevó la mano al pecho intentando contener la sangre que salía a borbollones y mientras escuchaba los gritos aterrados de la gente todo se volvió oscuro a su alrededor.

	
Capítulo VIII: Resurrección o Samsara

	
 

	Resurrección o reencarnación el anhelo de los hombres siempre se cifra en una vida futura.

	La teniente Krauss tocó a la puerta del despacho del comandante y esperó la orden para ingresar a la lujosa oficina. Otto Von Stauber tenía un cuarto completamente equipado con computadoras y pantallas de televisión, tanto de circuito cerrado, como sintonizando las principales cadenas noticiosas del orbe, incluidas por supuesto la estación VSN, Von Stauber Network, que se había convertido en la red televisiva más vista fuera de América, el liderazgo en Estados Unidos seguía siendo de la CNN, pero las acciones de VSN se habían disparado recientemente en todas las Bolsas de Valores gracias a la cobertura en exclusiva que obtuviera la cadena,de importantes eventos, fundamentalmente desastres naturales donde siempre se encontraron un paso más cerca que la competencia. La explosión en una represa en Australia donde perecieron ciento cincuenta personas victimas de la inundación, el incendio que devoró gran parte de la selva amazónica y la propagación en África de un virus diez veces más letal que el VH1, eran tan solo algunas de las noticias, donde la acuciosidad de los reporteros de Von Stauber los habían hecho llegar a los sitios de los accidentes en tiempos récord, obligando a las demás cadenas a enlazarse con ellos o quedarse al margen de los acontecimientos.

	Con la muerte de Pío XIII, Von Stauber salió al aire en un comunicado oficial anunciando que el papa había perecido en circunstancias poco claras y que pese a que las múltiples autoridades mundiales pedían una investigación sobre la muerte, se había cumplido el deseo del Pontífice de ser sepultado cuanto antes. Von Stauber mostró al público el testamento de Pío XIII, donde resaltaba su última voluntad, que el Vaticano acataría y daba en exclusiva imágenes donde se mostraba el cuerpo sin vida del papa y se entrevistaba a su médico de cabecera dando el parte médico:

	
 

	«El papa, Benito Domiciano investido como Pío XIII falleció hoy 24 de octubre, al ser las 12:05 pm., en Roma, la causa de su muerte ha sido una embolia masiva, oportunamente daremos más declaraciones, por ahora es la única información que tenemos.»

	
 

	Seguidamente la VSN entrevistaba a importantes prelados de la Iglesia sobre lo que significaba el fallecimiento del papa, a escasas horas de dar a conocer su Encíclica «Fe Universal», algunos entrevistados daban a entender que detrás de la muerte del papa había un complot internacional, otros esbozaban la teoría de que el papa se había suicidado ya que prefería quitarse la vida que transigir sobre aspectos relevantes de la fe.

	—Ah mi querida Frida, todo va saliendo tal como lo planeamos.

	—¿Aún tenía dudas comandante?

	—Deja las formalidades, no hay nadie presente, puedes llamarme Otto.

	—Bien mi querido Otto, nunca dudé del plan maestro que diseñaste junto con…

	—Gracias Frida, han sido meses de desgastante tarea, pero ahora por fin estamos en el clímax, ahora es que sabremos si todo lo que anticipamos lo podemos cristalizar. La labor con estos trece conejillos, será vital para nuestro propósito.

	—Hablando de conejillos, he estado observando el comportamiento de los cautivos y me ha llamado mucho la atención el niño Iresh. ¿Es mudo o ha hecho algún voto de silencio? Si es así creo que no aportará gran cosa a la causa.

	—Te asombrarías de saber lo mucho que puede aportar ese niño, probablemente sea una mente tan brillante como la de Stein o incluso del mismo Ben Tadir, solo que extraerle esa sabiduría será muchos más difícil.

	—Pues tratándose de un niño yo esperaría que fuera más sencillo y no más difícil.

	—Ya verás Frida como los otros cautivos se irán desmoronando conforme afectemos su ego, su status quo y sus cuotas de poder. Este niño está libre de esos defectos, es un espíritu puro y simple, sin dobleces, no tiene aspiraciones, ni temores, su filosofía lo ha formado para no ver lo material, por lo que no tiene ambiciones mezquinas, elemento que es vital en nuestro proyecto, es la materia prima que lo nutre, si podemos, por así decirlo, corromper su espíritu y hacerlo igual al resto, habremos logrado mucho de nuestro objetivo.

	—No entiendo a estos monjes hinduistas Otto, ¿En que creen estos hombres? Viven en la miseria y parecen ser más felices que aquellos que ostentan riqueza sin límites. ¿Cómo pueden vivir con tan poco?

	—Eso Frida es la base de su filosofía, el hinduismo es probablemente la religión más universal, es la única que no cataloga a las restantes de erróneas o falsas, mientras las demás debaten, los hinduistas analizan y conceden a las demás filosofías su razón y verdad.

	En principio el Hinduismo incorpora todas las formas de cultos y creencias sin tener la necesidad de seleccionar o eliminar ninguna de ellas. Ellos no aspiran a conquistar sino a convencer. Los hinduístas reverencian a la divinidad en cualquiera de sus manifestaciones, son doctrinalmente tolerantes y permiten que otros practiquen sus creencias, ya sean hinduístas o no. Ellos consideran a las otras formas de creencias religiosas como algo simplemente inadecuado y no necesariamente equivocado u objetable. Los hinduístas creen que todas las demás religiones son simplemente diferentes caminos de alcanzar la misma meta espiritual. ¿Entiendes porqué el corromper a la única filosofía que no es beligerante es tan importante?

	—Disculpa mi ignorancia Otto pero sigo sin entender en que cree esta gente y porqué no están llamados a demostrar que sus dioses son verdaderos y los demás falsos.

	—Deja ver si me explico, los hinduistas creen en un principio no creado, eterno, infinito, trascendental que abarca todo y que es la única realidad. Es la causa última, el fundamento, la fuente y a su vez la meta de toda la existencia. A éste principio le denominan brahmán. Brahmán crea al universo y todos los seres emanan de él. Brahmán es a su vez la individualidad de todos los seres vivos o Atman. El Atman busca la unión con el brahmán en su deseo de salvación. Esta búsqueda religiosa por la verdad última es y ha sido la parte central de la vida espiritual en la India.

	—¿Pero porqué no luchan por imponer a su Dios Brahmán o como se llame?

	—Por otra característica del Hinduismo que es el principio de Ahimsa, o la no violencia, que es parte principal de la ética de un hinduista. Además los hinduistas creen en la reencarnación y la transmigración del espíritu, alma o Atman, ya que éste nunca muere y simplemente toma un nuevo cuerpo. Son los actos de las personas o karma lo que decide el destino de éste en la presente vida y en las futuras. El karma o los actos realizados en el pasado por un ser son los factores que determinan la condición en la cual la persona, al morir y después de su subsecuente estancia en el cielo o en el infierno vuelve a nacer o reencarnar en una forma o en otra. Este ciclo de nacimiento, muerte y renacimiento se le denomina samsara, por ello para un hinduista la vida mundana tradicional no es una existencia real o verdadera.

	A los ojos de los hinduístas todos los esfuerzos de los humanos debieran ser encausados para alcanzar la liberación o Moksha, la cual es el término del ciclo de nacimientos y muertes. La salvación final es la única verdad eterna y permanente, ya que es a través de ella que el Atman se reencuentra con Brahmán, que simboliza a su vez no solo la única si no toda la verdad.

	—¿Pero quién es el fundador de esta religión, su Cristo, su Mahoma, su Buda?

	—Eso es interesantísimo. El hinduismo no tiene un fundador humano como su fuente de inspiración, escritura o principio religioso. Eterna y sin edad, Sanatana Dharma, la religión raíz de la humanidad busca en cambio hacia adentro para encontrar sus orígenes, dentro de las sutiles regiones del microcosmos a la cual llama Karanaloka, Sivaloka o Tercer Mundo.

	—Vaya grupo, y se puede saber ¿Dónde se reúnen a orar?

	—El hinduismo ni siquiera tiene una sede central organizada ni tampoco tiene una estructura jerárquica establecida como sucede en otras religiones. Te surgirá entonces la pregunta de ¿Quién está a cargo del Hinduismo? La respuesta es simple, Ganesha, quién no se encuentra en la ciudad del Vaticano o en algún otro lugar específico. Ganesha se encuentra y vive simultáneamente en cualquier lugar donde se le adora y dentro de nosotros cuando oramos. Ganesha fue creado permanente e irrevocablemente para realizar la función de dirigir las huestes celestiales, en todos los universos y dimensiones, aquí y en el más allá.

	—Vaya Otto, creo que estos temas son demasiado profundos para mí. Estoy lejos de ser una mujer religiosa, pero crecí dentro del cristianismo y ya lo consideraba complicado, pero ahora que me hablas de estas cosas, las encuentro sencillamente incomprensibles.

	—Pues si Señorita Krauss, tan difícil de entender como la Trinidad en un solo Dios de los cristianos, la Yihah de los islámicos, o el Mesías que siguen esperando los judíos.

	—Lo dicho, es demasiado profundo para mí. Creo que mejor me quedo en mi condición de la teniente Krauss la militar o la señorita Frida, encargada de provocar los más bajos instintos entre estos religiosos.

	—Eso se te da muy bien, ya he podido ver los efectos que provocan tu belleza y sensualidad en estos hombres.

	—Adivino un dejo de celos en esa observación, comandante.

	—¿Celos? No mí querida Frida. Celar a una mujer como tú sería el peor error de cualquier hombre. ¿Alguno ha picado el anzuelo?

	—Pues, he notado sus ojos inquietos pegados a mi trasero cuando me despido, al menos tres de ellos deben haber tenido pensamientos impuros conmigo.

	—¿De quienes hablas?, no, espera, déjame adivinar, serán el anglicano, si, ese galán vestido de Armani y oloroso a colonia exclusiva. Sin duda un hombre como él se sentirá un imán y no dejará pasar la oportunidad de demostrarse que puede conquistar al enemigo.

	—Pues aciertas al primero, claro es el más obvio, a ver si aciertas los otros dos.

	—Pues deja ver, elimino a los dos hinduistas y a uno de los budistas y obviamente a la Reverenda Knight, al viejo Simón y a Andel el islámico. Quedan cinco caballeros para dos puestos, Piong Tan Tze, Stein, Jibril y los dos cardenales. Pues yo diría que el Cardenal Garoche puede haber sido victima de tus coqueteos más que Bettega. Si, voto en segundo lugar por Garoche…

	—Bien comandante, ha acertado por segunda vez. ¿Tres de tres? Veamos que tan bien conoce a estos hombres.

	—Pues la lucha está entre Jibril y Stein, pero adivinando por el brillo en su mirada, diría que el tercer hombre es Stein ¿Cierto?

	—Excelente apreciación comandante. Veo que conoce bien a estos religiosos.

	—A ellos y a usted Señorita Krauss, no temo equivocarme al decir que ha lanzado el anzuelo en aquellos lugares donde mejor pesca había.

	La teniente rió de manera nerviosa, era más que obvia a los ojos de su comandante y no podía hacer nada por evitarlo, tenían muchos meses de ser amantes y en su relación con Von Stauber se había desnudado de cuerpo y alma. No lo amaba, pero sentía una profunda admiración por aquel hombre que afrontaba la dominación del mundo, como la mayoría enfrentaría el salir a trabajar el lunes por la mañana.

	Los tres hombres elegidos por Frida Krauss, tenían características semejantes, eran relativamente jóvenes, buenos mozos y con un carisma desbordante.

	La noche anterior se había ido a la cama, luego de ducharse y ponerse una pequeña bata que colgaba de sus hombros y se extendía hasta una altura considerable de sus blancos muslos. El azul cian de la seda, hacia un enorme contraste con el blanco de su piel y una perfecta combinación con sus ojos color celeste. Frida pensaba en los hombres a seducir. Sin duda el niño y la reverenda estaban fuera, lo cual dejaba a diez caballeros, de los cuales debía elegir al menos a dos para sus flirteos. Así lo había planeado Von Stauber. La decisión no fue difícil, el que fuera ella quien escogiera a quien tentar, le quitaba la desagradable expectativa de que le correspondiera el chino de robustas carnes o el anciano rabino Simón, que podría quedar muerto en la misma cama en cualquier momento sin necesidad de acelerar su corazón. Quitados estos, los demás no serían tan desagradables, aunque por supuesto sentía predilección por uno de ellos. Tomás Stein, el varonil rabino, haría su trabajo más reconfortante, haría valer la pena el sacrificio que debía hacer por la causa de la tarea encomendada por Von Stauber.

	Quizá lo que nunca podría entender era como Von Stauber podía, acabando de hacer el amor con ella, sentarse a fumar y planear la forma de que su compañera sedujera a otros hombres. Pero estaba segura de que Otto, terminaría por darse cuenta de que ella era más que el objeto de su placer y que luego de haber logrado su deseo de hacerse de poderes y riqueza, se enteraría de que ella, Frida Krauss, era la mujer ideal para ser emperatriz de su basto imperio.

	En la habitación contigua, Otto Von Stauber hablaba por el teléfono en una llamada internacional:

	—Si eminencia, los cosas van saliendo conforme lo planeado. Acabo de ver la noticia de la muerte de Su Santidad y los trece religiosos ya se encuentran aquí. Ha iniciado el proceso según lo discutimos.

	—¿Ha habido algún contratiempo?

	—Nos costó un poco hallar a Ben Tadir. El hombre no se encontraba en la biblioteca del Vaticano como suponíamos, sino que había salido a andar por la Plaza de San Pedro, lo que nos obligó a ir a buscarlo entre el mar de gente que se congregó.

	—Me dicen que la muerte del papa, causó conmoción entre la gente, quizá más de la que habíamos previsto.

	—Si eminencia, Pío XIII ha sido llorado por los fieles católicos y ha provocado muestras de pesar en algunos sectores de otras religiones. Quizá más que ningún otro papa en la historia.

	—¿Has hablado ya con Ben Tadir? ¿Le has mostrado los pergaminos?

	—Si eminencia y como usted dijo, se ha interesado en la lectura de los mismos. De hecho me ha indicado que no era necesario el raptarlo, que gustoso hubiese accedido a analizar esas joyas.

	—Si Otto, pero no podíamos correr riesgos. Josué es una persona de difícil lectura e igual pudo dejarnos un palmo de narices si le hubiésemos comentado el plan. Como aliado habría sido genial, pero el riesgo es muy alto y prefiero verlo como cautivo a verlo como un enemigo suelto.

	—Eminencia ¿Quiere usted que informe a Josué sobre su identidad?

	—No, de ningún modo. Ben Tadir no debe saber nada más allá de lo estrictamente necesario. Enterarlo de nuestros planes podría ser un contratiempo.

	—Lo noto muy seguro de que Josué participará en todo esto.

	—Pues a usted Von Stauber, lo escucho con una duda que no me alienta. ¿Hay algo que no me haya dicho y que yo deba saber?

	—Nada señor. Todo cuanto ha pasado se lo he informado.

	—Bien, quiero estar informado de todo, pero a partir de este momento no lo llamaré más. Vendrá en las fechas que le he señalado y nos veremos en el lugar y hora convenidos. Solo puede llamarme en un caso de extrema peligrosidad, si no es así, tiene carta blanca para actuar como mejor considere Von Stauber.

	—Agradezco su confianza su eminencia, verá que no lo defraudaré. He tomado todas las precauciones para traer a estos hombres hasta Suiza y puede estar seguro que antes de causar problemas serán ejecutados si fuera preciso.

	—Bien, Von Stauber, pero no utilice la violencia si no es estrictamente necesario. No quiero derramamientos de sangre a no ser que sea inevitable.

	—Entiendo bien señor. Descuide, que tengo la situación bajo control, si he logrado sacar a esos rabinos, arrancados de las mismas barbas de los servicios de inteligencia israelitas, a los anglicanos de su hotel en Nueva York y a los hinduistas de las faldas del Himalaya, puede estar seguro que podré hacer las demás tareas.

	—Von Stauber, quiero pedirle que tenga mucho cuidado con el sargento Krauss. Es un tipo inestable y carente de inteligencia. Esa masa de músculos podría generarnos problemas si no está bien sujeta su correa.

	—No se preocupe eminencia, tengo a la persona perfecta para controlar al sargento, no dará ningún problema, ni matará a nadie, a no ser que así se le pida.

	—Confío en usted comandante, no me falle y haré de usted la persona que haya gozado de mayor poder en el mundo.

	Una última cosa.

	—Usted dirá su eminencia.

	—Es respecto a Tomás Stein. Este hombre es sumamente inteligente, un hombre cabal y una persona fría y analítica. No deje que lo sorprenda con sus diálogos, que es capaz de sacar sus pensamientos más profundos. Tomás tiene estudios de psicología avanzada y es un experto en análisis conductual. A la menor oportunidad, tendrá diseñado un perfil de su persona y de todos quienes le rodean, incluso de mi mismo. No le permita que penetre en su cerebro, que se enlazará a sus neuronas y terminará controlándolo.

	—Aprecio la advertencia, pero no es necesario que me diga lo inteligente que puede ser este o cualquier otro prisionero, a todos los he analizado y puede creerme, soy tan experto como él en los temas psicológicos. He confrontado todo tipo de análisis, desde computadoras hasta detectores de mentiras y pentotal sódico, sin que ningún método haya podido arrancarme una palabra.

	—Bien Von Stauber, me tranquiliza su confianza. Estoy seguro que no me equivoqué de hombre para comandar esta misión.

	—Gracias señor.

	El clic del teléfono al colgarse al otro lado del hilo dejó a Von Stauber pensativo. Tomás Stein era una pieza vital en aquel plan y la conversación que sostuvo con él lo había prevenido de que sin duda, era un hombre sagaz. Ahora el Elegido le confirmaba lo que ya sabía, Stein era el peligro numero uno que debía enfrentar. Quizá fuera útil utilizar a su blanca arma en aquel momento.

	—Sargento Krauss, vaya a la habitación de los rabinos y traslade a Simón a otra estancia. Esta noche herr Stein se enfrentará a su alter ego.

	Von Stauber apretó las teclas del teléfono cortando la comunicación y de inmediato marcó el número de la teniente.

	—Hola, —sonó la voz adormilada de Frida.

	—¿Dormía usted teniente? Lamento despertarla, pero es hora de iniciar con la tarea que le corresponde. He hablado con el Elegido y debemos actuar de inmediato.

	—A sus órdenes comandante.

	En la habitación 306, Simón Stiller se inyectaba la insulina que acababan de suministrarle. Los captores habían cumplido y un médico lo había revisado en forma integral y luego de hacerle exámenes de sangre le proveyeron de una dosis de insulina. Simón intentó lograr una mayor cantidad de ampolletas, pero el médico le indicó que tenía instrucciones de no darle más allá de las necesarias para un día.

	Tomás Stein respiraba un poco más aliviado al saber que su amigo estaba bajo cuidado médico y comprendió bien que Von Stauber diera órdenes de no proveerles de medicinas para más de la dosis diaria. Era otra forma de mantenerlos cautivos.

	Mientras miraba a Simón un poco más relajado, escuchó la llave girar en la puerta y vio entrar al oso alemán, al gigante que parecía hecho de hierro forjado, el sargento Krauss fijó su mirada desafiante en Tomás, quien sin dejarse intimidar le sostuvo la mirada.

	—¿Otra vez viene por nosotros?

	—No por ustedes, esta vez vengo solo por el anciano —dijo el sargento con un marcado acento.

	—De qué habla, no permitiré que le haga daño a mi amigo. En todo caso los acompañaré —dijo Tomás tratando de no sonar temeroso.

	—Lo siento Stein, usted no está invitado.

	Un soldado armado levantó a Simón de la silla donde se encontraba sentado y prácticamente lo llevó en vilo hasta la puerta. Tomás intentó detenerlo, pero el sargento Krauss se interpuso en su camino y poniéndole su enorme mano en el pecho, lo hizo retroceder hasta casi tumbarlo.

	El sargento Krauss esgrimió una sonrisa y provocando a Stein cerró la puerta tras de sí de la manera más lenta que pudo y sin quitarle la mirada a Stein.

	Tomás refunfuñó, se sentó en la silla donde hacía apenas unos segundos descansaba Simón Stiller y cubrió su cara con sus manos. Trataba de adivinar qué podrían querer con Simón y temía lo peor. Maltratos, torturas crueles y demás vejaciones pasaron por su mente, cada idea que se venía a la cabeza le parecía aún más desagradable que la anterior.

	Ensimismado suspiraba profundo, cuando de repente la puerta de la habitación volvió a chirriar al abrirse. Levantó su mirada esperando ver a Simón Stiller y en su lugar se encontró con la silueta de la rubia teniente.

	Frida Krauss era una mujer espigada, rondaba el metro ochenta y cinco y ahora al mirarla sin estar enfundada en su uniforme militar se veía increíblemente sensual. Un vestido de noche negro con abertura lateral que llegaba prácticamente hasta sus caderas, dejaba ver un muslo tonificado y de una blancura casi irreal. El vestido caía hasta los tobillos de la teniente y en su parte superior mostraba un generoso escote y unos hombros trabajados en el gimnasio sin llegar a masculinos en ningún sentido.

	Tomás Stein tragó grueso y apenado cerró la boca, que se le había abierto sin darse cuenta. Se recompuso de la impresión que le causara la militar e intentó iniciar una conversación lógica:

	—Teniente Krauss, que sorpresa tenerla por acá a estas horas. Pensé que cumplía un horario militar y que a esta hora estaría durmiendo.

	—Pues lo estaba Tomás, pero no me llame Teniente Krauss, estoy fuera de servicio y eso me suena, digamos que muy formal. Llámeme Frida.

	—Teniente… perdón, Frida, disculpe que me cueste verla como algo más que mi captora, la primera impresión que tengo de usted es la de líder de estos hombres y al verla así tan…

	—¿Tan sensual, Tomás?

	—Pues pensaba en «tan civil», pero no puedo negar que es usted una mujer hermosa.

	—Bien Tomás, me alegra que detrás de su intelecto haya un hombre de instintos naturales, que tenga un comportamiento hormonal y no solo un ordenador que procesa la información.

	Frida se acercó a Tomás, que sin darse cuenta se retiró un poco ante el avance de la rubia. La teniente se sentó en la cama del rabino y al cruzar la pierna dejó prácticamente todo su muslo expuesto ante los ojos de Stein.

	—¿Qué pasa Tomás, no me dirá que me tiene miedo? Solo soy una mujer, una mujer como cualquier otra, con sus debilidades y sus necesidades, no soy un ogro ni una vampiresa que va por allí alimentándose de la sangre de hombres célibes entregados a Dios.

	—No tengo ninguna clase de votos de ese tipo Frida. Es solo que no estoy acostumbrado a ser acosado…

	—¿Acosado? No es una forma de halagarme herr Stein.

	—Lo siento, es solo que no salgo de mi asombro de ver el cambio radical que ha tenido de esta tarde a ahora.

	—Pues espero que ese cambio sea para bien.

	—Lo es, claro que lo es. De eso no me cabe duda. Es usted una mujer sumamente atractiva y si no fuera por las circunstancias…

	—¿Las circunstancias dice? ¿A que circunstancias se refiere?

	Frida Krauss se tendió sobre la cama, dejando descansar su cuerpo apoyada con sus codos mientras flexionaba una pierna, dejando a la vista de Stein un blanco muslo que se perdía en la oscuridad de su entrepierna, obligando a adivinar a la mente del rabino el color y diseño de la lencería que de seguro llevaría puesta.

	Stein insinuó una respuesta pero Frida le cortó pidiéndole con un gesto que se sentara junto a ella. Tomás se puso de pie y acomodó los pliegues de su pantalón sin evitar un rubor cuando Frida posó su vista en su bragueta.

	—Venga acá Tomás, siéntese junto a mí. Le he dicho que no soy una fiera en busca de su presa. Solo soy un gatita juguetona.

	—¿Y yo el ratón con que se divierte antes de devorarlo?

	—Que ocurrencias las suyas Tomás, nadie pretende devorarlo. Vivo es de mayor utilidad para el proyecto de Von Stauber y por supuesto para los míos también.

	—Pues creo que tanto Von Stauber como usted me sobrestiman. Estoy muy lejos de ser una eminencia como los otros once hombres que se encuentran cautivos y ni que decir de Josué.

	—No sea modesto Tomás, es usted tan valioso como cualquiera de ellos y debo agregar que ninguno de los doce me resulta tan interesante como usted.

	—¿Y se puede saber qué es lo que me hace más interesante?

	—Pues digamos que su doble dimensión, la de erudito religioso y filosófico y la de ser un hombre increíblemente atractivo.

	—Bueno, yo no diría eso, Frida. Pero claro, en medio de tantos viejos y el niño, pues no resulta extraño que me sobrestime.

	—Pues, a como yo lo veo mi querido Tomás, usted supera por mucho a todos los viejos y por supuestos también a algunos de sus colegas que serán incluso más jóvenes. Garoche, el reverendo Marshall y Josué, no me dirá que no son hombres atractivos y ya ve, he preferido venir a pasar un momento con usted.

	Frida tomó la mano de Stein, quien no opuso resistencia. Lentamente la llevó hasta su rodilla y la dejó descansar allí por un momento. Acarició los dedos de Tomás y en una invitación a recorrer su pierna la empujó ligeramente hacia arriba. Tomás Stein se dejó llevar y su mano fue recorriendo despacio el modelado muslo de la teniente, mientras esta rodeaba el cuello de Tomás y se dejaba caer sobre la cama, arrastrando al rabino con ella.

	Tomás Stein fijó su mirada en los celestes ojos de Frida que respiraba dificultosamente, su pecho subía y bajaba en cada respiración. Frida cerró sus ojos dejando caer los párpados suavemente mientras Tomás Stein buscaba su boca color granate. Al acercarse para beber de sus labios, la puerta se abrió violentamente y el sargento Krauss entró en la habitación de golpe, tomó a Stein por el cuello y lo lanzó al otro extremo de la habitación. La teniente Krauss se recompuso, se levantó de la cama, acomodó sus ropas y en tono enérgico reprendió a su hermano.

	—Sargento Krauss, sargento Krauss,… Karl —gritó finalmente.

	El gigante alemán pareció volver en sí y cuadrándose militarmente abandonó a su presa. La teniente acomodó su cabello y salió de la habitación visiblemente molesta.

	—Sígame sargento.

	Karl Krauss salió tras los pasos de su hermana, mientras Tomás Stein se levantaba del suelo. En tres ocasiones en el día había sentido las manos de los Krauss en su cuello y tenía que admitir que las de Frida eran por mucho más agradables que las de Karl, pero pensó para sí, cual de los dos abrazos sería más peligroso. Suspiró aliviado de haber terminado su día y el haber podido averiguar gracias a Frida que Josué Ben Tadir también se encontraba prisionero.

	
Capítulo IX: La muerte asoma su rostro en Suiza

	
 

	No es necesario esperar al fin de los tiempos para confirmar si la fe profesada es la verdadera, en el momento de la muerte todos lo averiguaremos.

	En un amplio salón del hotel Royal en Hindelbank, Berna se había acondicionado una sala de estudio con todas las comodidades que un estudioso pudiera soñar, equipo multimedia, acceso a Internet, una amplia biblioteca, papelería y plumas de diversos colores, grabadoras de bolsillo estilo periodista y un confortable sofá reclinable, salita de televisión, música de fondo y una iluminación apropiada para cada ambiente disponible. Se notaba el esmero en tener confortable al huésped, acción que Ben Tadir agradeció de manera sincera a Von Stauber.

	—Gracias comandante, la verdad es que se nota su preocupación porque este cautiverio sea lo más confortable posible. No puedo pedir más a esta sala, supera con creces la comodidad de mi despacho en Nueva York.

	—No es nada que no merezca Josué, su trayectoria, a su aún corta edad, ha sido más que exitosa y los esfuerzos realizados por personas como usted que no han tenido la dicha de nacer en una familia de abolengo, son más plausibles que aquellos que hemos heredado fortuna y un lugar privilegiado en la sociedad, gracias a la labor de nuestros antepasados.

	Josué Ben Tadir oía a Von Stauber y no podía evitar sentirse ofendido más que halagado por este comentario. Su padre había estudiado en los Estados Unidos y pronto se había colocado en un importante puesto del gobierno donde le correspondía la vigilancia del sector financiero y la Bolsa de Valores. Un escándalo público relacionado con una sobrevaloración de las acciones de una empresa tecnológica había llevado a la cárcel a algunos de los colegas de Abraham Ben Tadir y éste había sido destituido de su puesto, lo que gracias a una presencia masiva de los medios de comunicación, se había convertido en una vergüenza pública que Abraham no pudo resistir y lo había llevado unos cuatro años atrás a lanzarse del edificio de la Corte Federal. A pesar de que dos años después de su muerte, Abraham fuera eximido de culpas y su nombre reivindicado por el mismo Procurador de Justicia, la familia de Josué había vivido un verdadero drama. Josué escuchando a Von Stauber hablar con orgullo del legado de su padre el Carnicero de Treblinka, recordaba como sostuvo una agria discusión con su padre la noche anterior de su muerte, donde le recriminaba el haber destruido su carrera política y se sintió culpable. Cada aniversario de la muerte de Abraham acudía a su tumba a pedir perdón, pero la penitencia autoimpuesta no le eliminaba los cargos de conciencia que carcomían su alma.

	—Bien Josué, —decía Von Stauber—, ahora que se encuentra a gusto, esperamos de usted toda la colaboración posible. Quiero ser claro desde un inicio y así no habrá malos entendidos que minen nuestra relación, su sobrina Mina Jacobs está en nuestro poder y su vida dependerá de la colaboración que recibamos de su parte. Cada día debemos comunicarnos con sus guardianes, para darle cuenta de la colaboración que hemos obtenido de su parte, si un día no nos conectamos o el mensaje es negativo, no dudarán en eliminar a la niña.

	Josué, sumamente angustiado por la noticia, se dejó caer en el sillón, resopló y se cubrió la cara con ambos manos, Mina no era solamente su sobrina, era casi una hija de la que se había encargado desde el día en que su padre falleció en la ocupación de Iraq, la dulce Mina de escasos diez años debía estar aterrada al ser separada de su madre.

	—Por favor, no le hagan daño a la niña, haré todo cuanto me pidan a cambio de que la niña sea retornada a su madre de inmediato. Cuenten con mi palabra de honor de que no les fallaré.

	—Conmovedor Josué pero lamento decirle que por el momento no accederé a su petición de liberar a la niña, solo puedo asegurarle que ella está en las mejores manos y que haré de esta experiencia lo menos traumático para ella que sea posible.

	—Estoy en sus manos. Comencemos con esto de inmediato, quiero terminar cuanto antes mi labor, lo que redundará en su beneficio y por supuesto el de mi familia.

	—Excelente. Pongamos manos a la obra. Permítame presentarle a alguien que estará codo a codo con usted en esta empresa.

	Por la puerta ingresó una mujer de unos treinta años de impecable presentación. Sus facciones no eran lo que podría considerarse bonitas, pero en conjunto no estaba mal, era una mujer enigmática, de las que aparentan guardar un secreto que todos quisieran descubrir.

	La chica sonrió a Josué y se colocó al lado de Von Stauber.

	El comandante inició la presentación:

	—Camila le presento a nuestro valioso colaborador, Josué Ben Tadir. Josué, la joven es Camila…

	—Se quien es la señorita, puede ahorrarse las presentaciones. Fue mi alumna en la Universidad de Stanford hace unos años en un curso de Ética y Moral, del que ahora dudo mi capacidad de evaluación del mismo.

	—Hola profesor, es un gusto encontrarme con usted, La verdad es que cuando supe que sería parte de este proyecto me sentí halagada. Siempre he profesado una gran admiración por usted y sus disertaciones. Estar en el mismo equipo me llena de orgullo.

	—Pues yo por mi parte lamento que éste reencuentro sea en tan difíciles condiciones para mi. De seguro ahora no gozo el papel de autoridad que me daba el ser su profesor, ahora por así decirlo, estoy a su servicio.

	—No se queje profesor, ya verá lo bien que nos llevaremos.

	Otto Von Stauber sonreía. El aceptar a Camila Jones había sido voluntad del Elegido y aunque se sintiera excluido de la decisión, tenía que admitir que la joven era inteligente y atrevida, la chica no solo era una entendida del tema religioso, sino que conocía a Ben Tadir, lo que sin duda sería una ventaja en su labor de absorber su conocimiento hasta hacerlo innecesario y poder prescindir de él.

	—Señor y señorita, los dejo para que puedan iniciar su labor. Los pergaminos serán entregados a ustedes cada día a las siete horas y les serán retirados a las veintiuna horas, durante todo ese tiempo podrán utilizarlos con el debido cuidado. Mientras los pergaminos estén fuera de la caja de seguridad, tendremos guardias armados en cada puerta y ventana, tienen órdenes de disparar a matar a cualquiera que quiera entrar o salir de esta habitación sin salvoconducto. Personalmente me encargaré de autorizar cualquier ingreso o salida.

	De repente y visiblemente alterada, la teniente Krauss ingresó a la habitación, dirigió una rápida mirada a Josué y se encaminó hacia su comandante. Ben Tadir pudo sentir lo tenso del momento. Algo estaba saliendo mal y la rubia uniformada debía ser portadora de malas noticias ya que el semblante de Otto Von Stauber antes sereno y confiado, ahora se descomponía a cada palabra que la chica le susurraba al oído. Luego ambos militares cambiaron unas palabras y la teniente Krauss se retiró, no sin antes volver a mirar a Ben Tadir y esgrimirle una sonrisa enigmática.

	—Debo retirarme, como les había dicho hay asuntos que requieren mi atención, espero que su día sea productivo, vendré a visitarlos luego. Quedan ustedes dos en su casa.

	Otto Von Stauber salió de la habitación a un paso acelerado, un guardia le abrió la puerta y Josué Ben Tadir pudo observar como al otro lado lo esperaba la rubia. El lento cerrar de la puerta por parte del guardia le permitió ver que Von Stauber estaba muy molesto y pedía explicaciones que la teniente intentaba dar sin que el comandante la dejará hilvanar una frase completa. La puerta terminó de cerrarse y Josué se quedó a solas con Camila que no parecía interesarse por lo que acaba de pasar y prefería concentrar su atención en las reacciones de Josué.

	—Parece que algo les ha salido mal señorita Jones, espero que esto no afecte nuestra labor. Quiero hacer esto cuanto antes y poder marcharme de este sitio.

	—No te preocupes Josué, —dijo la chica con una sonrisa inexpresiva—, lo que haya sucedido estará dentro de las situaciones que esta gente ha considerado como posibles. Nunca había visto a un grupo tan organizado y con una planeación tan efectiva como éste.

	—Veo que se siente orgullosa de ser parte de este grupo, digamos de…

	—No me etiquete querido profesor, ya verá que sigo siendo tan impredecible como en los años en que fui su alumna.

	—Pues he de admitir que me ha sorprendido el que esté ligada a este grupo de terroristas señorita Jones.

	—¿Terroristas ha dicho, profesor? Yo nos los llamaría así. Terroristas son los que buscan sembrar el pánico para obtener una migaja de lo mucho que piensan se les ha quitado. Nosotros buscamos algo mucho más allá que eso. Quizá conquistadores sea una definición más apropiada. La historia mira a Alejandro Magno y a Julio César con respeto, fueron conquistadores, masacraron pueblos enteros y fueron para muchos de su época, auténticos tiranos, sin embargo, pasados los siglos, nadie se atrevería a llamarles terroristas. ¿Sabe el porqué?

	—Supongo que de cualquier forma me lo va a decir.

	—Pues simplemente porque supieron adaptarse a las culturas conquistadas dejándoles su identidad y respetando su cultura. No conquistaron para imponer sus creencias, su deseo de conquista iba tras la gloria y el poder, pero no les importaba que sus conquistados mantuvieran sus costumbres y credos.

	—Déjeme adivinar, ustedes serán conquistadores del mundo entero y sabrán respetar a todos los pueblos en el tanto en que estos se subyuguen a sus deseos. Mantengan sus creencias pero prescindan de su libertad.

	—¿Libertad? No me haga reír profesor. ¿Cree usted que el mundo actual es libre? Dígame un solo país donde la libertad sea real.

	—Pues Estados Unidos…

	—Ahora si me causa hilaridad. No me crea tan ingenua. Los Estados Unidos de América, solo protegen lo que dan en llamar "su libertad". En el momento en que algo o alguien amenace a su país, mueren todas las libertades de esas personas. ¿No ha visto usted las ofensas a la libertad desplegadas por este país a los ciudadanos del mundo entero, donde cualquier persona de piel oscura y rasgos árabes es considerado un criminal hasta que logre probar lo contrario? No profesor, Al Qaeda, dejó patente las debilidades tácticas, de seguridad y ante todo ideológicas de esa nación. Los Estados Unidos ya no son lo mismo desde el 11 de setiembre del 2001, esa fecha marca un cambio en la historia y fue propiciado por una fuerza infinitamente menos poderosa que nuestra organización.

	—¿Me está diciendo que ustedes son más poderosos que Al Qaeda, que tienen mecanismos de terror mejor elaborados?

	—Lo que digo querido profesor es que ese movimiento se trazó metas simplemente insignificantes. La destrucción del sentimiento de seguridad de los americanos es apenas nada, comparado con nuestras expectativas de un mundo nuevo.

	—Dígame Camila, ¿Y usted, qué gana con todo esto?

	—Soy una idealista Josué, me cansé de estudiar historia y escritos de pensadores que quisieron describir el cómo piensa la gente. Yo quiero hacer historia y determinar qué es lo que la gente debe de pensar. Quiero tener el poder que ninguna mujer ha tenido en el mundo y eso es lo que me ofrece este proyecto. No seré la curvilínea teniente Krauss, no seré una marioneta en las manos de Von Stauber, mi papel será protagónico y un día todas las mujeres alzarán su voz replicando la mía, gritando aquellas proclamas que yo les dictaré. Von Stauber puede quedarse con el poder militar, el Elegido puede quedarse con las almas que tenga a bien, yo profesor, quiero ser la reformadora del pensamiento, así como un día los griegos cambiaron la forma de ver el mundo, así como Jesucristo dio una voz de esperanza a la humanidad y les enseñó en qué creer, así un día emergeré como el Mesías que todo el mundo espera, pero no para ser crucificado y brindarle a nadie la posibilidad de redención, sino para que el mundo me siga y se incline ante mi.

	—Sin duda es usted una mujer ambiciosa señorita Jones, creo que Von Stauber y ese a quien usted llama el Elegido estarán deseosos de dejar ese poder en sus manos.

	—No me subestime profesor, no estoy pidiendo nada obsequiado. Estoy aquí, no porque me reclutaran para un trabajo específico, estoy aquí porque he sido coparticipe de todo el plan generado desde hace una década. Estoy aquí porque me necesitan y un día tendrán que pagar mi actuar y mi silencio, habré ganado la batalla, habré obtenido mi victoria particular y usted, Josué Ben Tadir, no solo será una pieza más en este engranaje, quiero que usted sea mi sacerdote, el prelado que encausará a los pueblos hacia la nueva vida. No necesitará morir nadie para renacer en una nueva carne o aspirar a un cielo. Daré a los pueblos la parte del cielo que les corresponde aquí mismo, sin necesidad de apostar todo a una eventual vida después de la vida.

	—No le conocía esa sed de poder señorita Jones. Siempre la consideré una chica de pocas pretensiones. No adivinaba en su mente unos deseos tan radicales como los que ahora plantea.

	—Espero no esté decepcionado profesor.

	—Digamos que estoy sorprendido. Rara vez me equivoco al juzgar el corazón de las personas, pero con usted he errado de cabo a rabo. Tiene una personalidad de niña, pero en su pecho puedo adivinar se alberga un ser lleno de avaricia…

	—Hablando de niñas, ya se habrá enterado de que la bella Mina está en poder de Von Stauber…

	—Le juro que si le hacen daño a la niña…

	—No jure en vano querido profesor, ni advierta o lance amenazas que sabe bien no puede cumplir. Pongámonos a trabajar de inmediato que la vida de su sobrina depende de los avances que logremos.

	Josué se quedó cabizbajo, esa aventura en la que se iba a adentrar atormentaba su alma. Este grupo se había apoderado del ser más importante en su vida y de no hacer algo por rescatarla sabía que su Mina sufriría y nada podría matar más a su corazón que el sentirse responsable de una segunda muerte.

	—Bien Otto, —decía en tono molesto la teniente Krauss— veo que ha traído usted a esa chica. Pensé que tendría usted un mejor gusto que eso.

	—No me molestes con tus celos Frida. La muerte de ese religioso es una pésima noticia para mis planes y la llegada de la señorita Jones no ha sido planeada por mí. el Elegido se ha empeñado en enviarla, ha llegado ayer por la noche con una carta firmada por él mismo donde pedía libertad de acción para ella.

	—Bueno, creo que quien debería estar celoso eres tu querido. el Elegido empieza a dar muestras de que su confianza en ti no es absoluta como pensábamos.

	—Maldición Frida, no estoy para tu acostumbrada inquina. Debo saber exactamente que ha pasado con ese hombre.

	—Pues como te conté, esta mañana fui a buscarlo para llevarlo a la sala principal donde comenzaría la primera sesión plenaria de los religiosos, para dar respuesta colectiva a las tres interrogantes que les fueran dadas; pero al llegar a su habitación, no se hallaba dispuesto como habíamos exigido, sino que aún se mantenía en su cama.

	Lo tomé por el hombro con fuerza y sentí su cuerpo helado y rígido. Quité la manta que lo arropaba y pude ver que había muerto.

	Llamé de inmediato al médico y este lo examinó, tras unos segundos me confirmó que estaba bien muerto y que lo estaba desde al menos hace unas seis horas a juzgar por la temperatura de sus órganos, aunque podría ser menos dado que el aire acondicionado de su habitación estaba activado y dispuesto para mantener la habitación a una temperatura muy baja.

	—¿Qué otra cosa te ha dicho el médico? ¿Murió de causa natural?

	—Pues aun no lo sé. Apenas hace unos minutos lo han llevado al sitio donde se le hará la autopsia para determinar las causas de su muerte, aunque debo decir que por lo apacible de su rostro y por no mostrar señales de violencia me muevo a creer que murió de muerte natural.

	—De nada me sirven tus especulaciones Frida. Necesito hechos. Quiero saber lo que ocurrió exactamente en esa habitación. ¿Han revisado los videos?

	—Lo siento comandante, pero en la habitación donde durmió el hombre no se disponía de cámara. Como usted recordará…

	—Lo sé, lo sé. ¡Maldición! Al menos alguien habrá estado con él después de la reunión.

	—He revisado la bitácora y Karl… digo, el sargento Krauss lo visitó anoche, le llevó sus medicamentos y lo dejó encerrado bajo llave. Por estar solo no consideró necesario apostarle un guardia en la puerta. Así que él habrá sido el último en verlo con vida. Asumiendo claro que haya muerto de causa natural.

	—Quiero hablar con el doctor Voggs cuanto antes. Asegúrese que apenas tenga información al respecto me sea comunicada de inmediato. No debe decirle a nadie más, quiero saber las noticias de primera mano. Hasta tanto no tenga esa información y haya hablado con el Elegido, nadie más tiene que enterarse de esta muerte. ¿Quiénes saben por ahora del hecho?

	—Pues mi hermano, el doctor y yo. Entre los tres lo hemos trasladado en la más absoluta privacidad, ah no, espere, a la puerta del laboratorio del doctor estaba el soldado italiano… ¿Cómo se llama? … eh Bertoni, el soldado Bertoni.

	—Bien teniente ocúpese de que el soldado no abra la boca y de que el doctor acabe pronto y en total discreción su trabajo. Nadie más debe saber lo sucedido, pero sobre todo no lo debe saber el compañero de este hombre. Pronto empezará a hacer preguntas y es necesario que usted tenga una buena coartada para explicar su desaparición.

	—Como diga comandante, no se preocupe por este incidente, verás que no afectará nuestros planes.

	—Ojalá pudiera tener el grado de confianza que tienes Frida, pero mi situación está muy comprometida. En esta misión me estoy jugando la vida misma. el Elegido no es un hombre que acepte los errores y se que no dudará en matarme si lo considera necesario para su ascenso al poder.

	—No te preocupes por el Elegido, si piensa que seremos sus borregos para el sacrificio, está muy equivocado. Nos necesita más a nosotros que nosotros de él, se cuidará mucho de no fastidiarnos. Además hemos asegurado nuestras vidas al dejar en la bóveda del banco toda la explicación con detalles de ésta operación. No solo disponen de los nombres de los involucrados, sino de las organizaciones que los han patrocinado Las autoridades del banco saben que si no registramos nuestras claves secretas en el ordenador, será hora de enviar esos documentos a la INTERPOL y a la VSN y CNN y todo su plan habrá fracasado.

	—Es verdad Frida, el Elegido sabe bien que estamos resguardados y que sin nosotros el plan se viene abajo. Pero aún así ese hombre logra atemorizarme, es un verdadero orate y los locos tienen una forma desordenada de actuar. Actúan en contra de toda lógica. Ya has visto, ocupando una posición de tanto poder por la que muchos matarían, se ha empeñado en ir más allá de donde nadie ha ido jamás y pretende hacerse amo y señor del mundo.

	—Vamos Otto, no te preocupes más. Iré a buscar al doctor y en cuanto tenga informes sobre las causas de su defunción te las haré saber.

	—Gracias Frida, aprecio tu compromiso conmigo. Dile a Karl que necesito hablar con él, que vaya de inmediato a mi despacho.

	El sargento Krauss se presentó nervioso a la oficina del comandante, para un hombre de tal tamaño, el sargento tenía la inteligencia poco desarrollada y en muchas ocasiones se comportaba como un niño a quien han regañado. Von Stauber lo conocía bien y sabía la forma de conducirlo y si algo fallaba siempre podía contar con Frida que cual domador, controlaba a la perfección a la bestia.

	—Entra Karl, quiero hablar contigo.

	—¿He hecho algo malo? —Dijo el sargento bajando la cabeza de manera tímida.

	—No Karl, no has hecho nada malo, acércate, no tienes nada que temer.

	—Es que no me gusta cuando me equivoco. Siempre hago problemas y mi padre me advirtió que si fracaso en esto, lo pagaré caro.

	—Ya le diré a tu padre que eres un excelente soldado y que me ayudas mucho en la causa. Ahora dime, ¿Qué sucedió con el religioso ese?

	—Pues realmente no lo sé, anoche fui a dejarle su medicina y me pareció que estaba orando y no lo molesté porque no hay que distraer a la gente cuando habla con Dios, Él se puede enojar.

	—Lo se Karl, ¿Qué hiciste entonces?

	—Pues le deje la dosis que se le da cada día desde que vino, lo dejé junto a la comida que no había tocado aún. La iba a retirar pero en ese instante se levantó despacio y me pidió que la dejara, que había terminado sus oraciones y que ahora comería un poco. Me dijo que estaba preocupado por su amigo, que estaría solo y me pidió que le llevara una nota escrita por él, la intenté leer, pero eran solo dibujos sin sentido, así que la guardé en la bolsa de mi uniforme y salí deseándole buenas noches.

	—¿No quedó nadie haciendo guardia?

	Pues en un principio no, pero ahora recuerdo que le dije al soldado Bertoni que se quedara cerca e hiciera rondas, que el anciano no era de cuidado pero que no estaba de más prevenir.

	—Has hecho bien Karl. ¿Has hablado hoy con el soldado Bertoni?

	—Pues no lo encuentro, debió entregar su guardia esta mañana y al llegar al puesto donde debía estar, Flavio no estaba. Lo fui a buscar por los alrededores porque cerca del hotel hay una casa de citas donde las chicas esperan a los hombres y muchas veces me ha dicho que me llevará, pero no la ha hecho. No estaba allí tampoco, así que volví al hotel y allí me encontré con Frid… con la teniente Krauss y me informó de que el viejo estaba muerto. Me dio pena porque era un hombre bueno.

	—Karl, —dijo Von Stauber recomponiéndose de la historia contada por Karl con la inocencia de un niño. —¿Qué has hecho con el mensaje que te dio este hombre?

	—Pues lo lleve a su destinatario, pero al llegar a su habitación me encontré con que estaba atacando a la sargento Krauss y me le fui encima golpeándolo. Frida se molestó conmigo por llegar tan tarde, pero créame, no escuché ningún ruido, solo entré para dejarle al rabino su mensaje. De no haber llegado a tiempo quién sabe de que hubiera sido capaz. Debí seguir golpeándolo, ese hombre me hace enojar, ya van dos veces que intenta golpear a los soldados y debo darle su merecido.

	Von Stauber suspiró con fuerza. Karl era un perfecto imbécil a quien no se le podía pedir nada que requiriera del mínimo sentido común, pero tratándose del uso de la fuerza, era un Panzer listo para la batalla y aún no estaba muy seguro de si iba a requerir de la fuerza bruta.

	—Karl, el mensaje ¿Se lo diste?

	—No señor, aquí lo tengo, ayer con la golpiza que quería darle a Stein, se me olvidó por completo. Pero de inmediato voy a dejárselo. Al correo ni la nieve, ni la lluvia…

	—Deja Karl, yo mismo se lo daré. Puedes irte y no comentes nada de lo que sucedió anoche. Cuando encuentres a Bertoni hazlo venir, quiero hablar con él.

	En ese preciso instante tocaba a la puerta el doctor Voggs, quien traía una cara de gran preocupación.

	—Entre doctor —dijo Von Stauber con algo de prisa. —¿Qué noticias me tiene?

	—Pues las noticias no son buenas comandante. He encontrado en el rabino algunas muestras de haber sido sedado, encontré una jeringa aferrada a su mano derecha. Es una de esas jeringas que se utilizan para suministrar insulina a las personas diabéticas, pero al olerlo descubrí que el contenido de esa jeringa no había sido insulina, sino una mezcla de tiopental sódico, bromuro de pancuronio y cloruro de potasio. El contenido era suficiente para una dosis letal.

	—Hable en castellano doctor ¿Tio… Qué ha dicho?

	—Tiopental sódico, señor, junto con los otros dos componentes constituye lo que se usa en muchos países como inyección letal para los condenados a muerte. Es efectivo y su efecto sedante hace al condenado experimentar poca resistencia, lo que para un asesino es un ahorro de trabajo y una forma de mantener la escena limpia.

	El tiopental sódico es un barbitúrico de acción muy rápida que hace perder el conocimiento al preso o en este caso a la víctima, la segunda es un bloqueador de placa mioneural no despolarizante, que paraliza el diafragma, impidiendo así la respiración, y el cloruro de potasio despolariza el músculo cardíaco provocando un paro.

	—¿Quiere decir que ese hombre fue asesinado?

	—Sin ninguna duda comandante. Se trató de un homicidio y permítame decirle que perpetrado por alguien entendido en la materia.

	—Gracias doctor, supongo que no habrá nada más que me pueda decir por ahora. Vuelva a su trabajo y avíseme en cuanto sepa algo a cualquier hora del día o de la noche.

	—Gracias comandante, así lo haré.

	Von Stauber quedó pensativo. ¿Quién podría haber asesinado en una etapa tan temprana de la operación al viejo Simón Stiller? ¿Cómo pudo acceder a él?

	Demasiadas interrogantes y muy pocas respuestas claras. Era preciso encontrar al soldado Flavio Bertoni ya que tenía muchas explicaciones que dar. Ahora, Von Stauber tenía que hacer lo mismo informándole al Elegido la alteración de los planes. Sería un fastidio tener que dar explicaciones al viejo, pero por ahora era necesario.

	
Capítulo X: Reencuentros

	
 

	La espiral del tiempo nos llevará inexorablemente a reencontrarnos.

	Camila Jones era una chica inteligente. Graduada de la Universidad de Stanford, había pasado toda su vida en los mejores centros educativos de paga del país. Sus padres eran dos diplomáticos que pasaban la mayor parte de su tiempo en Europa, por lo que habían dejado a la niña al cuidado de religiosas de la Orden de las Carmelitas Descalzas, quienes se veían favorecidas por importantes donaciones de los Jones. Camila siempre destacó como una luminaria en todas las materias que recibía, era la preferida de los profesores por su dedicación y deseo de llegar siempre más allá. Sus compañeras de grado, por el contrario, no le tenían afecto, quizá todo lo contrario, siempre la vieron con un dejo de desprecio, aspecto que a Camila parecía no importarle. Su mundo particular era sumirse en la lectura de cuanto libro le recomendaban sus profesores. Era una auténtica esponja absorbiendo el conocimiento de sus tutores.

	En la secundaria, los profesores sabían que si querían mantener el respeto de sus estudiantes debían saber más del tema que Camila, aspecto que no siempre era fácil. Las clases de historia, filosofía, doctrinas y teología le eran particularmente atractivas por lo que había sido necesario traer a profesores más experimentados y de niveles superiores para impartir lecciones a la clase de Camila, aspecto a los que la Junta de Padres se oponía por considerar que sus hijas se verían afectadas al elevar el nivel solo por adaptarse a las capacidades de quien, entre corrillos, llamaban la enciclopedia de bolsillo, haciendo referencia a la baja estatura que por esas fechas tenía Camila que a sus catorce años, aún no había desarrollado ni se advertían en ella las formas de mujer de las que ya presumían sus compañeras.

	La preparatoria no fue menos cruel con Camila, al imponerse el criterio de que debía adaptarse al grupo y no a la inversa. Un profesor de edad mediana que sentía especial interés en la chica y su evolución, le aconsejó asistir a la Universidad en donde él impartía lecciones, como una forma de saciar su sed de conocimientos. Camila pronto se relacionó con estudiantes avanzados y profesores de un nivel acorde a su capacidad y el intelecto de la niña comenzó a crecer meteóricamente. Los estudiantes la consideraban una maravilla y los profesores veían a un fenómeno de esos que se presentan una vez al siglo.

	Camila Jones superó la preparatoria sin ningún esfuerzo, pese a dedicarle tan solo las horas de asistencia a clase, ya que prefería cumplir con los trabajos de la Universidad, que encontraba más interesantes.

	En su segundo año de asistir a la Universidad en calidad de oyente y con tan solo quince años de edad, Camila conoció a Josué Ben Tadir, un joven profesor que al parecer igual que ella, se había destacado por encima de los niveles imaginados y que empezaba a brillar en los medios de comunicación, donde se le mencionaba como erudito en muchos campos.

	Josué fue quien quizá mejor comprendió a Camila. Procuraba desarrollar sus aptitudes que eran muchas y mejorar su actitud, que siempre dejaba que desear, al menospreciar a sus compañeros de clases por saber menos que ella. En cierta forma Camila y Josué habían sido cortados con un mismo molde. Josué no dejaba de maravillarse de una niña que mostraba quizá un mayor intelecto que el suyo. Pero había algo en Camila que desconcertaba a Josué, tenía un aire de prepotencia, una forma de autosuficiencia que enfermaba, pero no era en eso diferente a muchos estudiantes que había tenido Ben Tadir, lo que la hacía única era su capacidad sin límites de envolver a la gente en sus pensamientos y modo de pensar. Camila era más que una líder, era un pastor que guiaba a su rebaño por los caminos que a su antojo se proponía. Era capaz de hacer cambiar a todo un grupo de forma de pensar, para luego decirles que ellos estaban en lo correcto y que solo era un ejercicio que realizaba de cuando en cuando para divertirse un poco.

	Los estudiantes comenzaron a tenerla por una desquiciada capaz de defender al nazismo con la misma pasión que defendía su condición de agnóstica, pese a provenir de la mejor educación católica que se conocía. Cuando fue elegida para participar en un intercambio con la Universidad de Brigham Young en Utah, sus compañeros se sintieron felices de que al menos por un semestre se librarían de ella. Sin embargo, a las dos semanas hubo de volver, expulsada de la Universidad por atacar con vehemencia la fe de la Iglesia mormona, descalificando a su profeta José Smith a quien tildó de capitalista calculador.

	Solo Ben Tadir parecía entenderla y por eso se desarrolló una relación de amistad entre la jovencita y el profesor que muchos criticaron por inapropiada. Pasados unos años, Camila visitaba los fines de semana a su profesor y se quedaba en su casa hasta avanzadas horas de la noche, cuando Josué que había sentido volar el tiempo en su compañía, se percataba de que era hora de irse a la cama y descansar, mientras la chica tenía aún cuerda para rato. Josué la llevaba al departamento donde se alojaba Camila desde su salida de la preparatoria y tenía que esquivar los labios de la jovencita a la hora de despedirse, cambiando el beso de pasión que deseaba Camila, por uno en la frente de manera paternal.

	Camila dejó la Universidad sin dar explicaciones una tarde primaveral luego de que se alzara un verdadero caos en Stanford por la muerte de un estudiante aventajado de los niveles superiores. El joven fue hallado en el campus, con su torso desnudo y un emblema tatuado en su pecho con algo candente que le dejó una marca gruesa y de contornos desiguales, como un hierro para marcar reses. Muchos estudiantes se retiraron y volvieron a sus casas ante el temor que provocó la muerte del joven, a la que la prensa le dio una connotación racial, no solo porque el joven era de ascendencia judía, sino también porque el símbolo grabado en el pecho del joven era una cruz gamada cargada por un águila. Los periódicos dieron cobertura total al asesinato, hasta que un par de años después fuera archivado por la policía como un caso sin resolver.

	Muchos jóvenes volvieron a Stanford a continuar con su instrucción, pero Camila no volvió nunca, por más que Josué intentó localizarla en las universidades del país, parecía que a la Señorita Jones, se la había tragado la tierra.

	—¿Cómo es que una joven como tú Camila, se puede relacionar con estos locos?

	—Eso es fácil contestarlo, porque yo estoy tan loca como ellos, o es que ya olvidó los motes que me decían los demás chicos en la Universidad, «la loca Jones», «Jones la desquiciada» o tal vez tenga usted más presente frases como «la loca que ha enredado al dignísimo profesor Josué Ben Tadir».

	—Sabes bien que nunca promoví tales motes.

	—Si profesor pero creo que su ego se sintió agradecido cuando iniciaron los rumores de que esta pobre loca se acostaba con su profesor. Recuerdo que rápidamente salió en defensa de su honor, más del mío ¿Quién se ocupó?

	—Lamento oír eso Camila. No sabía que te habías visto afectada por esos comentarios sin razón.

	—¿Afectada dices Josué? Claro que no, eso se queda para las chicas de calendario que se paseaban por los campus fornicando con alumnos y profesores hasta que un día eran sorprendidas en su… digamos ligero desliz. Pero al fenómeno, a la enciclopedia de bolsillo nada la afectaba. Mucho menos las insinuaciones de esos estúpidos bastardos. Pero ¿sabe profesor?, ellos no dejaron de molestarme hasta aquel día en que aquel chico, ¿Cuál era su nombre? Usted debe recordarlo era de su misma raza, el director del periódico universitario, bueno, da igual, en que ese chico apareció muerto en el campus. Ese día fue como un renacer en mi.

	—Camila, ¿no estarás sugiriendo que tu…?

	La risa de Camila Jones estalló contra las paredes de la biblioteca. Josué sin embargo, no cambió su semblante inquisidor. No creía de ninguna manera que Camila tuviese algo que ver en la muerte del joven, pero su forma de referirse a él, tan falta de consideración y respeto lo hacía querer saber a que venía la mención del joven asesinado.

	—Claro que no, vamos profesor, ¿Me tiene usted por una asesina? Acaso cometí mayor crimen que haber pretendido en algún momento robarle un beso.

	Ben Tadir se ruborizó visiblemente lo que provocó otra sonora carcajada de su ex discípula.

	—Vamos profesor, se me hace gracioso verlo ruborizarse como un crío frente al balcón de su novia. Usted y yo sabemos que en su vida privada no ha sido un santo. Sí profesor, no ponga esa cara de inocencia, también de usted se decían muchas cosas en la universidad.

	Ben Tadir se disponía a defenderse pero comprendió que no era el momento, además de que entrar en discusiones con Camila siempre lo dejaban con la sensación de haberse perdido en laberintos interminables, que su discípula disfrutaba con una morbosidad retorcida.

	—Cambiemos de tema, ¿quiere?, —dijo Ben Tadir mirando de reojo a Camila, mientras fingía fijar su mirada en los pergaminos que se encontraban dispuestos sobre la mesa de trabajo— por ahora estoy más interesado en realizar la tarea que me piden y recobrar la libertad de mi sobrina.

	—No tiene de que preocuparse Josué, yo misma me encargué de llevar a la niña hasta su ubicación actual y puedo asegurarle que no podría estar mejor, dadas las circunstancias, claro.

	—Veo que no quiere hablar más profesor, bien, entremos en materia, el utilizar la posesión de estos pergaminos es de vital importancia para el Elegido, así que no perdamos más tiempo hablando de amores pasados y futuros y hagamos nuestro mejor esfuerzo por descifrar estos enigmas.

	—¿Había visto usted algo similar a esto profesor?

	—Pues la escritura sin duda es arameo antiguo, probablemente de unos tres a seis siglos antes de Cristo. Lo sé por las inscripciones y el tipo de tela utilizada. No había visto de estos desde que…

	—Bien, su apreciación corresponde con los exámenes de carbono catorce que se le ha realizado y la información que hemos logrado recopilar.

	—¿Puede decirme señorita Jones, que otras cosas saben ya? Le reitero que para mí el tiempo es vital y quisiera ahorrarme el tener que ganarme su aprecio como investigador o teólogo.

	—Bien Josué, no necesita demostrarme nada. En cierta forma fui yo quien le eligió para este trabajo. el Elegido tiene poder, pero poco conocimiento de estas cosas y ¿Quién mejor que yo para hablarle del profesor más respetado…?

	—Al tema señorita Jones. No divague en hacer crecer mi ego. Es algo que no necesito.

	—Me asombra. ¿Josué Ben Tadir, quien le habla al oído al Presidente y a los más influyentes políticos del país, no está interesado en los halagos?

	—Pues lamento decepcionarla señorita Jones, pero no estoy interesado en sus lisonjas. Prefiero, como le he dicho, aprovechar este momento para que con su enorme capacidad…

	—Ahora es usted el lisonjero. Vamos, sabe bien que siempre me miró por debajo de su hombro, aún y cuando en muchas oportunidades le enmendé la plana en los artículos que publicaba o cuando se valió de mi influencia para utilizar el periódico universitario y ni siquiera fue capaz de emitir un simple «gracias Camila».

	—No pretendo discutir con usted hechos que datan desde hace más de una década, señorita Jones.

	—Es lo que me encanta de usted Josué, siempre pragmático, siempre directo al grano, sin dobles intenciones.

	—Déjeme contarle lo que sé de estos pergaminos.

	—Soy todo oídos —dijo Ben Tadir suspirando aliviado al observar que las diferencias personales habían sido dejadas de lado, al menos de momento, por su ex alumna.

	—Estos pergaminos fueron escritos alrededor del Siglo V anterior a nuestra era por un sacerdote del culto de Astarté en la antigua Babilonia. Al parecer son especies de profecías inspiradas por fuerzas oscuras y que vaticinan lo que ha de acontecer desde aquella época hasta el fin de los días.

	En la guerra entre judíos y los pueblos vecinos, los pergaminos quedaron ocultos por dos mil años hasta que un monje que abandonó los hábitos, los descubrió en la ciudad de Nínive y los llevó a una abadía en Francia, en donde los dejó en manos de un monje llamado Francisco de Gilbert.

	Este monje y sus seguidores al parecer, los llevaron a América desde donde volvieron a viajar a Europa y permanecieron ocultos hasta hace unas semanas en que por fin, hemos logrado dar con ellos y los podemos finalmente interpretar.

	Los pergaminos pronostican eventos con una asombrosa fidelidad, al punto que creemos que pudieron ser la fuente de inspiración de Nostradamus, de letrados del viejo mundo y de indígenas americanos luego de su descubrimiento por España, así como también por charlatanes que han realizado predicciones apocalípticas de acuerdo a informaciones de estos pergaminos obtenidas de segunda y hasta tercera mano.

	Ahora, mi querido profesor, le diré que eventos se encuentran descifrados y cuáles, a nuestro entender, están por cumplirse y de los que con su ayuda seremos participes. Espero de todo corazón que usted sepa valorar la información que está a punto de recibir, porque usted estará entre los privilegiados en la historia.

	—Pues una historia de la que yo no he pedido ser parte señorita Jones —dijo Josué en un tono que no podía ocultar su gran curiosidad por lo que estos escritos representaban y lo que podrían significar para su carrera.

	—Bien profesor, no quiero hacerlo esperar más, siéntese cómodamente y prepárese a escuchar la historia más increíble jamás contada.

	
 

	***

	
 

	Otto Von Stauber tomó el primer avión hacia Italia donde se reuniría con el Elegido en una cabaña adentrada en los Apeninos donde había decidido que se realizara la reunión. La aprensión del viejo tenía preocupado al comandante; muchas veces le asaltaba la duda de si sería una señal de que desconfiaba de él. Al viejo lo había conocido hacía ya diez años y desde entonces habían conformado un equipo con Camila y otros participantes que preferían mantenerse en un anonimato aún más estricto que el del Elegido, ya que nunca pudo ver sus caras ni oír su voz a no ser que fuera por teléfono o radio en donde siempre utilizaban un aparato para distorsionar la voz, lo que le hacía pensar que eran personas que temían ser descubiertas por su tono y que de alguna manera él los habría escuchado.

	El viejo, aunque menos quisquilloso, era estricto con mantener su nombre y cargo en absoluto secreto, Otto sabía que en caso de que por indiscreción o una ligereza de su parte se conociera su nombre, el Elegido no dudaría en matar a quienes sabían el secreto y posiblemente a él también. Pensando en no perjudicar a su equipo, ni siquiera la teniente Krauss, que aparte de ser su mano derecha era su amante, sabía la identidad del Elegido, varias veces hubo de mentirle o darle largas a sus preguntas hasta que un día no pudo más y le contó toda la verdad respecto a que la identidad de este hombre debía ser un secreto insondable por el bien de ella y de su hermano Karl. Frida pareció entenderlo, aunque el hecho de que existieran secretos entre ellos dos le parecía más una salvaguarda de Otto que una imposición del Elegido.

	El avión tocó pista en el aeropuerto más cercano a su sitio de reunión con los enviados del viejo, habían quedado que estarían esperando a Otto justo a la salida del aeropuerto y de allí lo llevarían hasta la iglesia de San Giorgio en cuyos alrededores se llevaría a cabo la reunión.

	Al salir del aeropuerto sintió el aire caliente sobre su cara y la luz de un día soleado lo obligó a ponerse sus gafas de sol. Vestía unos pantalones vaqueros y una camiseta ceñida al cuerpo que dejaba ver un torso entrado en carnes, pero que en sus años mozos había sido musculoso. Sus puntiagudas botas de piel con refuerzo metálico en las puntas y los talones, hacían ruidos a cada paso del alemán sobre el mosaico de los corredores que lo llevaban hasta los estacionamientos del aeropuerto donde lo estarían esperando.

	Al observar a Otto, dos hombres italianos vestidos totalmente de negro salieron a su encuentro y preguntaron su nombre. Al confirmarse su identidad estrecharon su mano y Otto pudo sentir la fuerza colosal del más fornido de ellos, en contraste con la de su compañero que era más bien tímida y débil. El más pequeño de los hombres se identificó como Nicola Verti y a su vez presentó a su compañero como Giuseppe Trappatoni.

	—Estamos a su servicio, por favor acompáñenos que tenemos órdenes de llevarlo cuanto antes hasta la Iglesia de San Giorgio, en Molise.

	Otto Von Stauber apenas si habló con los dos hombres. Trataba de concentrarse en la forma en que le diría al elegido que uno de los doce hombres puestos a su cuidado había muerto. Quizá, pensó para sí, sería mejor no decirle nada del homicidio o las dudas que tenían sobre el mismo y limitarse a contarle que se trataba de un infortunio, pero la presencia de Camila era un riesgo, no sabía que tanto sabría el viejo sobre lo que sucedía en Berna y hasta donde su versión sería más creída que la que expusiera Camila. Había dejado órdenes de que ocultaran la muerte de Simón Stiller, pero sabía que en cuanto faltara a las reuniones de los doce, las preguntas serían asfixiantes y no quedaría más remedio que decirles que había muerto y con lo inteligentes que eran esos hombres, de seguro llegarían hasta el fin de la historia.

	—¿Conocía ya este pueblo? —le sorprendió la pregunta de Verti.

	—No, no había estado en esta zona de Italia nunca antes, aunque en cuanto me dijeron mi destino investigué un poco. En Internet encontré que se trata de una pequeña, deliciosa, pero poco conocida región situada en el Adriático meridional. Hablaba Molise, de sus paisajes y tradiciones populares, gastronomía y la vida comunitaria, la hospitalidad de sus habitantes y el mar no contaminado, la artesanía con sus famosas campanas de Agnone y la serenidad de las localidades del interior.

	—Me parece que eligió este sitio por su ambiente apacible comparado con Roma, Milán o Turín.

	En ese momento el automóvil se desplazaba por Campobasso y Otto pudo ver, aunque con cierto desgano, su sugestivo laberinto de calles antiguas y el castillo Monforte del siglo XV.

	En toda Molise, la naturaleza parecía vigilar la historia, protegiendo sus recuerdos. Otto fue paseado por la zona arqueológica de Sepino, que testimoniaba la antigua colonización romana y en las cercanías de Pietrabbondante, donde otra zona arqueológica recordaba la remota existencia de los Sannitas, el pueblo que se atrevió a desafiar la potencia de Roma.

	Originalmente la reunión había sido planeada para realizarse en los alrededores de la ancestral abadía de San Vicente al Volturno, pero el Elegido prefirió la Iglesia de San Giorgio donde un viejo amigo suyo había sido trasladado por el Vaticano recientemente y que daría la tranquilidad que se requería.

	Al cabo de una hora de conducir, los tres hombres arribaron a la Iglesia de San Giorgio. Otto no era un admirador de la belleza arquitectónica ni estaba interesado en reparar en detalles históricos, lo único que deseaba era hablar cuanto antes con el viejo, dar las explicaciones pertinentes y salir de Italia cuanto antes.

	Al llegar, un tercer hombre salió a su encuentro e intentó tomarlo del brazo para conducirlo al lugar de la reunión, pero Otto no soportaba el contacto físico de desconocidos y se mostró huraño, aspecto que el anfitrión tomó con mal disimulada molestia.

	—Acompáñeme, soy el secretario personal del Elegido y tengo órdenes de conducirlo hasta su presencia apenas haya llegado.

	—Pensé que la reunión sería en la Iglesia. —Dijo Otto mientras mostraba una falsa sorpresa.

	—No, el Elegido ha determinado que es mejor un sitio montañas adentro.

	—Bueno, —dijo el alemán con desgano— la verdad es que me da igual donde sea con tal que sea pronto, tengo muchas tareas pendientes y no quisiera tener que quedarme más tiempo del estrictamente necesario.

	—Tómese las cosas con calma, señor Von Stauber, ya usted conoce al Elegido, sus concepciones de espacio y tiempo parecen ser diferentes a las de los demás mortales —dijo Pietro el secretario en un tono compresivo— además, nadie tiene más ocupaciones que este hombre, si lo sabré yo que le llevo la agenda.

	—Bien, —dijo Von Stauber— cuanto más ocupado esté, más deseará deshacerse de mi.

	No pudo evitar un escalofrío al oírse a sí mismo hablando de que este hombre podría querer deshacerse de él. El que las cosas no salieran como lo habían planeado sería sin duda un grave riesgo para su vida, la que aún y cuando las cosas salieran bien no estaría a salvo a no ser porque le había dejado saber lo que había dispuesto en caso de su desaparición. Ahora, luego de decidir el compartir con Frida esa garantía, no dejaba de pensar que había sido un error advertirle a su teniente y amante su forma de actuar ya que ahora nunca estaría seguro si Frida Krauss no había dispuesto algo similar si él quisiera sacarla del proyecto o simplemente de su vida.

	Con estos pensamientos lo sorprendió el arribo al sitio de la reunión, era una cabaña rústica muy discreta aunque se adivinaba que por dentro contaría con todas las comodidades. Por fuera se veía una antena parabólica que sin duda le daba acceso a la recepción de cientos de canales, y por supuesto incluidos los de VSN donde cada día se pasaban informes de la evolución del proyecto de manera cifrada en las tres ediciones de los noticieros. El Elegido y él habían desarrollado un método de comunicación y encriptación de mensajes por medio de anagramas, que la presentadora debía decir antes de los segmentos de noticias internacionales. Así habían logrado sincronizar los raptos de los doce religiosos y de Ben Tadir, dejando por fuera únicamente el asunto del asesinato del papa, del cual el Elegido se ocuparía personalmente.

	—Otto, adelante, ¡Que placer tenerlo por aquí! ¿Ha estado su viaje tranquilo?

	—Tranquilo señor. Solo me ha sorprendido el cambio de sede, pero sé apreciar su discreción y buen gusto. Esta zona es sorprendente y he de decir que ahora que la veo por dentro es digna de los gustos de un Cardenal.

	—De un Cardenal y del mismísimo papa dijo el viejo sin evitar lanzar una ligera carcajada. Pero vamos Von Stauber, cambie esa cara, que parece que ha visto a un fantasma.

	—Si, señor, es solo que en Berna se me necesita y quisiera hacer de esta reunión lo más ejecutivo posible. Hay noticias que debo darle que supongo le han de preocupar.

	—Si se refiere a la muerte de Simón Stiller, puede estar tranquilo. Ya he sido informado y aunque las causas de su muerte no estén claras y que siempre es un problema perder a uno de tus peones del ajedrez, no podemos menos que admitir que era algo que estaba dentro de los cálculos.

	—Pues me sorprende señor, pensé que nada se movía en Berna sin mi conocimiento, pero no he tardado en salir y las noticias han volado más rápido que mi avión.

	—Ah mi querido comandante, usted es un experto en comunicaciones y sabe bien que el mundo se ha convertido en una aldea. Con la llegada de Internet se podría decir que ya ni el cuarto de baño es un lugar donde estemos libres del monstruo de mil cabezas y dos mil ojos que es la prensa. Además, el que ya me encuentre informado de esa lamentable noticia, me da la oportunidad de afinar algunos detalles con usted respecto a la participación de Camila Jones en este proyecto. Se que el que la haya enviado no es de su agrado, pero debe admitir que esa joven está mucho más preparada que usted para «entenderse» con Josué Ben Tadir, además, el hecho de que sea mujer le da un as bajo la manga que sin duda sabrá utilizar en el momento indicado.

	—Pues yo pensé que la teniente Krauss se encargaría de esa labor con Ben Tadir.

	—Pero Von Stauber —dijo el Elegido ahogando una carcajada— no pensará que Frida pueda hacer la misma tarea de Camila, es claro que la teniente es un bombón de mujer, pero en cuanto a la inteligencia, digamos que… que es demasiado rubia y sensual para encima de esos atributos, pedirle que sea inteligente.

	Von Stauber tuvo que admitir que el Elegido tenía razón, la teniente Krauss era infinitamente menos inteligente, sagaz y peligrosa que Camila Jones. Estaba seguro que él mismo no llegaba a alcanzar el intelecto de aquella «mantis religiosa» que le habían enviado a respirar sobre su nuca. Con la llegada de Camila su poder había mermado, pero no debía el Elegido subestimarlo, a falta de esa inteligencia que parecían tener todos quienes habitaban en el hotel, él tenía una enorme ventaja al ser despiadadamente cruel y capaz de realizar los actos más deplorables en aras de alcanzar la meta que se había propuesto. Si en algún momento Camila debía tener un desafortunado accidente, nadie podría culparlo por proteger lo que con tanto empeño había forjado en esos diez años de planeación. Si bien era cierto que Camila había participado hombro a hombro con ellos en la planificación, su inversión había sido mucho mayor, a este proyecto había dedicado toda su fortuna y no estaba dispuesto a dejar correr su dinero como agua por un grifo abierto por el capricho de un anciano o por la sed de poder de una niñata.

	El Elegido y Von Stauber disfrutaron de un café en la biblioteca de la cabaña, donde abordaron aspectos medulares de la tarea a desarrollar con los doce religiosos y como debían manejar la muerte de Simón Stiller. Esa misma tarde Von Stauber tomó un avión que lo llevaría a suiza y continuaría con los planes, tal y como estaban establecidos.

	
Capítulo XI: Interrogantes

	
 

	Soy un Dios celoso y no aceptaré a otros dioses delante de mí.

	Otto Von Stauber había agitado el panal y se había marchado hacia Italia, dejando en Berna un hervidero de religiosos acostumbrados a definir como verdades teologales todas aquellas cosas de su religión que fueran debatibles. En este sínodo todo era diferente, no había ovejas dispuestas a unirse al rebaño dejando su capacidad de raciocinio de lado. Eran once lobos dispuestos a llegar a las últimas consecuencias antes de aceptar una concesión en sus doctrinas. Luego de haber sido imposible llegar a un acuerdo en pequeños grupos, Von Stauber había dispuesto cambiar la estrategia y que todos se reunieran a un tiempo y que salvo las traductoras, nadie de su equipo se involucrara en las disertaciones.

	La teniente krauss había coordinado el evento y todos los religiosos se apersonaron a la sala, todos menos Simón Stiller que estaba siendo objeto de análisis en la mesa del doctor que realizaba su autopsia.

	Tomás Stein esperaba encontrarse con su amigo en la sesión plenaria, luego de que la noche la había pasado solo, estaba seguro que por órdenes de Frida. Aún no podía creer que la guapa rubia enfundada en un vestido de gala y no de uniforme, hubiese intentado seducirlo. Se ruborizó de pensar que de no haber entrado Karl en ese momento, de seguro habría cedido a las pretensiones de la teniente. Ahora la veía de nuevo con ropa casual y lucía peligrosa, intimidante, de seguro era una mujer explosiva y lo debía ser en todos los aspectos de su vida, incluido por supuesto el tema sexual.

	Tratando de fijar su mente en otra cosa, buscó a Simón con la vista a través de toda la sala y al no observar al viejo, se comenzó a preocupar y acercándose a la teniente le interrogó:

	—Teniente Krauss ¿Podría indicarme dónde se encuentra Simón?

	La teniente por respuesta hizo un mohín que Stein no supo interpretar y siguió coordinando el evento. Tomás Stein era terco y nunca dejaba preguntas sin respuesta, mucho menos cuando veía que el interrogado estaba en inferioridad de capacidad analítica, por lo que repreguntó:

	—Frida, te he preguntado. ¿Dónde está Simón? Espero tu respuesta.

	—La teniente intentó dejar patente que nadie podía exigirle nada, pero la personalidad de Tomás se lo impidió y prefirió no desgastarse en una lucha que sabía no podría ganar, así que prefirió contestar. El mentirle tampoco era una tarea fácil, sin embargo, haciendo su mejor esfuerzo por lucir convincente dijo:

	—El rabino ha sido llevado a otras instalaciones donde estará bajo un mejor cuidado médico y le haremos saber todo lo que aquí ocurre mediante la comunicación multimedia. Lamentablemente ustedes no podrán verlo, pero puedo asegurarle que está en excelentes manos.

	Tomás pareció aceptar la respuesta, más porque necesitaba pensar que Simón estaba bien que por la credibilidad que le provocaba la teniente Krauss. Frida observó a Tomás que luego de que descansara toda la noche se veía de mejor ver. Instintivamente buscó con la mirada a Garoche y al reverendo Marshall. Los tres hombres eran lo que se podía llamar «maduros con privilegios», eran hombres muy diferentes entre sí, pero con algo en común: Desbordaban carisma.

	Quizá de no estar ligada con Von Stauber, consideraría a cualquiera de estos tres hombres como un objetivo para manejar sus encantos femeninos, de los que estaba segura, los tres eran conscientes. Pero en estas circunstancias necesitaba sacar de concentración a estos líderes, por lo que ese día había elegido un atuendo civil, un pantalón vaquero ceñido al cuerpo que dejaba ver sus amplias caderas y una camiseta al menos dos tallas menos de la que sus voluptuosos senos ameritaban.

	Los tres hombres la notaron y no pudieron evitar un pensamiento libidinoso con ella, Marshall y Garoche, a falta de mayor contacto con la teniente, solo adivinaban lo que sería el pasar a solas con aquella vampiresa, mientras que Tomás no dejaba de pensar, en que si la noche anterior había estado a punto de ceder, en una próxima oportunidad el asedio sería más difícil de contener.

	—Señores —dijo Krauss— deberán reunirse en esta sala hasta que hayan respondido las tres preguntas que el comandante les diera. Les recuerdo que es necesario que lleguen a un acuerdo unánime, cada noche serán llevados cada uno a una habitación en solitario donde podrán meditar o descansar. Al día siguiente volverán a este sitio resguardados por los soldados a continuar con sus charlas. Se les permitirá hablar con todos los aquí reunidos y las intérpretes harán su trabajo de acuerdo a las circunstancias, si no logran ordenar sus discursos será un problema de ustedes.

	—Si no pudimos ponernos de acuerdo entre dos de las religiones ¿Qué le hace pensar qué entre seis llegaremos a un mejor entendimiento? —Dijo Garoche con tono desalentador.

	—La necesidad cardenal, la necesidad los llevará a ponerse de acuerdo. Conforme vean como evolucionan las cosas se darán cuenta de que sus vidas pueden depender de que cedan en algunas de sus ponencias y acepten las cosas que sus contertulios demandan.

	—Pues por lo que pude ver señorita, —dijo Marshall— aquí hay más fanáticos que seguidores de Dios y dudo mucho que encontremos en los del Islam, por ejemplo, algún deseo de concordar.

	—Lo haríamos —interrumpió Jibril— si ustedes no fueran tan arrogantes de pensar que solo Isaac tenía la bendición de Dios y no así Ismael su primogénito.

	—Pues de hecho podemos aceptar esa realidad —dijo Stein— pero eso de llevar a Jesucristo a una categoría de hijo único de Dios, es algo que los profesantes de la fe judía no pueden concebir. Dudo mucho que un hebreo en sus cabales, pueda aceptar que Cristo fue algo más allá de un profeta.

	—Señores —decía Piong Tan Tze mientras tosía fingidamente para aclarar su garganta— al menos dentro de lo que cabe, sus cuatro religiones tienen un pasado común, son ramas que salieron de una misma raíz y que luego tomaron matices que los han dividido en sectas de judíos, islámicos, católicos y protestantes, pero como budista y estoy seguro que para los hinduistas, sus dioses no son menos falsos que los que adoraban los egipcios, griegos y romanos.

	—No permitiré tal blasfemia —dijo la reverenda Knight— comparar al hijo de Dios con los ídolos paganos es algo que considero está fuera de toda discusión. Creo que sería más sencillo admitir que el demonio logrará la vida eterna en el paraíso, que aceptar que todos los adoradores de estatuas se salvarán del fuego del infierno.

	Las intérpretes hacían su trabajo de la mejor manera posible, aunque al interrumpirse uno y otro no era tarea fácil. Solo Iresh el niño hinduista se mantenía fiel a su costumbre, en meditación sin aparentar poner atención a la discusión que se desarrollaba, con un trozo de papel y un lápiz que se pusiera a la disposición de todos los religiosos, comenzó a dibujar en un aparente trance, de lo que se percató Tomás Stein y al ir acercándose al niño para ver lo que dibujaba, se encontró con el camino cerrado por Aravan. El anciano con gesto gentil y de muy buen modo, le indicó a Tomás que no podía interrumpir al niño en sus meditaciones, lo que Tomás aceptó retirándose a continuar la discusión que ya se desataba en el otro extremo de la sala.

	Al llegar, Stein pudo ver los ojos encendidos de odio de Mustafá Jibril que discutía acaloradamente con el reverendo Marshall. Al acercarse Piong Tan Tze le informó que el americano había llamado al Islámico «terrorista disfrazado», a lo que Jibril contestó con rabia, que en la sala no había más terroristas que los americanos y los judíos que como solían hacer, se aliaban para esconder la verdad de Dios. 

	Tomás no veía la forma de que estas mentes tan claras en su disertación privada pudieran llegar a un acuerdo de esta forma tan absurda como pretendía Von Stauber. Hubiese sido mejor que cada grupo creara un manifiesto de su fe y luego discutir sobre las diferencias sustanciales. Pero a Von Stauber parecía que no lo animaba sacar a la luz una verdad, lo que le interesaba realmente era ponerlos a discutir estérilmente.

	Haciendo un esfuerzo por ordenar las cosas, Tomás alzó su voz y logró que sus compañeros lo escucharan:

	—Señores, es preciso que nos ubiquemos. No debemos seguirle el juego a Von Stauber de esta manera. ¿Acaso no se dan cuenta de que juega utilizándonos como sus armas para destruirnos unos a los otros? Propongo que hagamos una tregua y dejemos de lado la discusión filosófica por un momento y tomemos algunos minutos para ponernos con Dios, cualquiera que sea la idea de él que tengamos y luego definamos un protocolo de participación, para poder entendernos.

	—Yo estoy de acuerdo con el rabino, —dijo Mustafá Jibril cuya presión arterial volvía a los limites normales luego de su enfado—, hablar cada uno por su lado solo nos traerá problemas. Organicemos de manera en que podamos conocer las preguntas que nos han formulado y de alguna manera empezar a ver puntos en común y divergencias.

	—Excelente Jibril, —dijo Tomás Stein—, me parece excelente tu sugerencia. Quizá si podemos estar de acuerdo en los temas menos controversiales, los demás resulten más sencillos.

	Jibril miró a Stein y no pudo evitar una sonrisa. El sentirse avalado por el mismo Stein a quien consideraba su enemigo, lo hacía sentirse bien. Una luz parecía iluminar aquella reunión justo en el momento en que todo parecía ponerse más oscuro.

	—Yo quisiera decir —dijo Marshall— que lamento el haberme salido de mis casillas al llamarte terrorista. He hecho mal y quiero excusarme públicamente, tal como hice con mi ofensa.

	—Discúlpame a mi también, —dijo Jibril— te he mezclado con todos los americanos y quizá tu seas diferente. Creo que los golpes propinados a mi pueblo me hacen muchas veces perder la cabeza.

	Piong Tan Tze suspiró aliviado, el asunto antes de la intervención de Stein, comenzaba a ponerse más candente de lo que todos quisieran y así no llegarían a ningún lado. Su sonrisa abierta dejaba ver que el hombre era un pacificador y que era posible llegar a un acuerdo con él.

	—Señores y estimable señora —dijo Piong Tan Tze— dediquemos unos segundos para ponernos en las manos de Dios.

	Un silencio se apoderó de la sala, la tarea de las intérpretes había cesado momentáneamente y no se escuchaba ni un susurro. Los once religiosos se sumieron en una meditación, donde cada uno de ellos pedía orientación a su Creador para poder discernir la verdad.

	Una vez todos hubieron terminado, Tomás Stein tomó la palabra y dijo:

	—Señores, quiero sugerir que leamos cada una de las preguntas, sin pensar en las otras dos, enfoquémonos en un problema a la vez y tratemos de encontrar un punto en el que todos podamos ponernos de acuerdo. Dejemos los aspectos más controversiales para cuando ya tengamos una base común.

	Los demás religiosos aceptaron la propuesta de Stein y de manera consensuada decidieron que fuera Tomás quien leyera las preguntas y guiara la discusión.

	—Hermanos, antes que nada creo que debemos estar claros que estamos en manos de unos lunáticos sedientos de poder y que van tras un objetivo que va más allá de responder estas preguntas o ponernos de acuerdo sobre un hecho filosófico. Es preciso que pensemos a la vez sobre las causas de que nos tengan retenidos y de que el papa haya sido asesinado. Además debemos hacer algo para garantizarnos que saldremos con vida.

	Tomás observó como los soldados entraban a la sala y se dirigían directamente hacia él, sin duda el haber dado ese mensaje a sus compañeros sería castigado, pero era necesario ponerse de acuerdo entre todos los raptados sobre su situación particular. Karl se acercó a Tomás Stein y tomándolo de los hombros lo levantó en vilo hasta poner sus rostros al mismo nivel. Stein pudo ver el rostro desfigurado por la furia del sargento Karl y como su boca se le llenaba de espuma. Luego sintió como sin dificultad alguna Karl lo arrastró fuera de la sala ante la mirada atónita de los demás religiosos, Jibril intentó detener al gigante, pero un fuerte golpe de un rifle en sus costillas lo hizo declinar. Mustafá cayó al piso y desde esa postura pudo ver como Karl introducía a Tomás Stein en una sala anexa y como la puerta de la sala en la que se encontraban se cerraba impidiéndole observar lo que hacían con el rabino.

	
 

	***

	
 

	Camila podía ver como el pecho de Josué Ben Tadir se agitaba conforme iba leyendo sus escritos sobre el pergamino. A pesar de existir muchas áreas en blanco, sin duda esos escritos constituían una obra de arte de lo que Ben Tadir siempre consideró magia negra y que por tanto, censuró en cada una de sus conferencias.

	Nunca tuvo a ningún alumno que pudiese debatir con él, hasta la llegada de Camila, lo que para él como un científico, eran solo manifestaciones del mal funcionamiento del cerebro sin más. Ben Tadir era un hombre culto e inteligente y los aspectos ligados al demonio como posesiones o ritos los solía interpretar como enfermedades mentales de quienes decían estar poseídos o de quienes practicaban esos ritos paganos, animados por la obtención de conocimiento y poder, pobres locos que más que el infierno, merecían la calma de un hospital psiquiátrico.

	Ahora, enfrentado con estos documentos que habían sido datados científicamente mediante pruebas de carbono catorce como del siglo V antes de Cristo, no podía más que maravillarse de que un ser humano pudiera anticipar los hechos del futuro como si los leyera en un libro de historia y no mediante adivinaciones.

	Siempre supo desenmascarar a los que utilizaban la evocación de muertos, el uso de oráculos, la consulta de horóscopos, la astrología, la quiromancia, la interpretación de presagios y de suertes y otras prácticas, realizados en la santería, la brujería, el espiritismo y la adivinación y no solo desenmascaraba a personas que se autoproclamaban servidores del demonio sino también a personas que se identificaban como cristianas y mezclaban sus prácticas devotas con supersticiones y otras prácticas ajenas a la fe. Ben Tadir afirmaba que a medida que se pierde o se confunde la Fe Cristiana, se popularizaba la adivinación.

	Sin embargo, Josué Ben Tadir aceptaba que de acuerdo con los libros sagrados los adivinos eran muy importantes en otras religiones en tiempos del Antiguo Testamento: En Egipto, los magos del faraón; en Grecia, los sacerdotes de Apolo; en Roma, dependían de los auspicios. El mismo pueblo de Israel, en muchas ocasiones, tomó la práctica de la adivinación y la consulta de brujos, yendo así en contra de los mandatos de su Dios. Ben Tadir repasaba en su mente los versículos veinticuatro y veinticinco del capítulo cuarenta y cuatro de Isaías:

	
 

	Así dice Yahvé, tu redentor, el que te formó desde el seno.

	Yo, Yahvé, lo he hecho todo, yo, solo, extendí los cielos, yo asenté la tierra, sin ayuda alguna. Yo hago que fallen las señales de los magos y que deliren los adivinos; hago retroceder a los sabios y convierto su ciencia en necedad.

	
 

	Ahora debía admitir que de comprobarse la autenticidad de estos pergaminos, todas sus creencias acumuladas tras años de estudios se venían abajo. Tenía ante sí, pruebas de que los eventos más prominentes en materia sociopolítica, habían sido predichos desde hacía dos mil quinientos años.

	¿De que arte podría valerse quien lo escribiera para detallar los ascensos y caídas de reyes, el descubrimiento de América, la Primera y Segunda Guerra Mundial y llegar hasta nuestros días anticipando los ataques a las Torres Gemelas, las guerras en el Golfo Pérsico, el ascenso al poder de George Bush a quien denominaba el pequeño George en abierta alusión a que su padre también sería presidente?

	De acuerdo a las interpretaciones realizadas por Camila Jones y su cuerpo de analistas, los pergaminos trataban con gran fidelidad la Revolución Francesa y las luchas por las independencias de las colonias americanas. También hacían mención a terribles enfermedades, pestes, la llegada del hombre a la Luna e incluso la explosión de dos transbordadores espaciales. Lo adelantado por el grupo de Camila Jones se detenía en el momento actual, donde profetizaba la llegada al poder del primer presidente afroamericano, donde incluso relataba sus orígenes y daba su apellido, Obama.

	A partir de allí el cuerpo de analistas no tenía más que dudas en la interpretación; sin duda al no tener eventos pasados con los cuales cotejar, la interpretación se hacía una suerte de adivinación y por eso, el grupo liderado por Von Stauber había dispuesto conseguir la ayuda de los más importantes líderes religiosos, entre los cuales, sin duda alguna, destacaba Josué Ben Tadir.

	—Camila, no puedo negar que estos documentos son asombrosos. ¿Me dices que las pruebas de carbono catorce, los ubican hace dos mil quinientos años?

	—Así es, Josué, no hay ninguna duda respecto a su procedencia y antigüedad, se han hecho análisis sobre el idioma utilizado, la tinta, la tela, y residuos que han quedado atrapados en ella y todo nos lleva a asegurar que son genuinos y no una complicada trama de alguna secta.

	—No puedo menos que admitir que esto es fascinante y que si los hechos que se describan a continuación son tan leales como parecen serlo los del pasado, quien posea estas profecías tendrá un poder enorme.

	—Creo mí querido profesor que empieza a entender nuestro plan. Nos ha tomado diez años llegar al punto en que estamos hoy y como se dará cuenta, no hemos escatimado en esfuerzos por hacernos de todos los elementos posibles.

	—Lo que no puedo entender es como algo tan importante como esto, está en manos de los militares, me parece que este asunto debería dejárselo a líderes que puedan hacer un buen uso de esta información, con esto podríamos tener un mundo más libre, más humano, mas…

	—Ah profesor, es usted un romántico. Nuestros deseos van más allá de un mundo libre. Sea como sea, los borregos siempre requerirán de guías que les indiquen qué deben creer y cómo deben actuar. Con la información de estos pergaminos podremos, por así decirlo, edificar un mundo a nuestra medida. Pero me sorprende el que crea que Von Stauber es algo más que un estúpido útil en esta causa. Fue seleccionado por el poder que ha desarrollado en el mundo de las comunicaciones. La cadena VSN será la punta de lanza de todo el esfuerzo mediático y por supuesto, contar con la prensa independiente será una enorme ventaja. Pero fuera de esa labor, su participación no irá más allá que dejarlo vestirse de uniforme, lanzar unos cuantos disparos y cuando sea preciso o conveniente…, bueno, no tengo ni que decirlo.

	—Sin duda eres una mujer ambiciosa Camila, pero ¿Qué te hace pensar que tú misma no estás siendo utilizada? Tal como parece, todos somos peones en un ajedrez, simples piezas de un rompecabezas que alguien más arma para sus propósitos. ¿No temes que un día no seas útil o que sea conveniente que desaparezcas?

	—No me subestime de nuevo profesor, he tomado mis previsiones y no tengo ninguna duda de que se me necesita y que quizá, quienes deban preocuparse sean, por decirlo así, mis jefes.

	—Adivino un complot en todo esto Camila, algo de enormes proporciones que dudo que puedas mantener controlado. Han desatado algo que va más allá de lo que pueden comprender siquiera, mucho menos creo que puedan manejar la situación una vez se desaten los hechos que se enuncian.

	—¿Qué se desaten? —dijo Camila ahogando una carcajada—, de ninguna forma permitiría que esto fuera producto de un azar o de la buena ventura, ¿Es que aún no entiende profesor? No esperamos nada, haremos que esas cosas pasen y estaremos allí para servirnos de todo lo que se pueda conseguir.

	—¿Fortuna o poder, Camila? ¿Qué es lo que alguien como tú busca en esta empresa?

	—La fortuna y el poder llegarán por sí mismos, pero lo que realmente me anima es el conocimiento por el que millones y millones de personas han esperado y que muy pocos se han atrevido a salir a buscarlo. El padre de Otto tuvo conocimiento de estos escritos y en un acto estúpido asesinó a muchos hebreos que también andaban tras la pista. La Segunda Guerra Mundial fue la excusa perfecta para perseguir a todos aquellos que se habían involucrado en la búsqueda de estos pergaminos, franceses, alemanes, polacos, rusos y judíos fueron asesinados en medio del holocausto hebreo. Pero el imbécil del coronel Von Stauber no se aseguró de tener los pergaminos en su poder antes de asesinarlos y luego no pudo encontrarlos.

	—¿Pero, porqué matar a tanta gente?

	—Si le digo que estamos dispuestos a aniquilar a diez millones de budistas y a un católico ¿Qué me diría profesor?

	—Pues ¿Quién es ese católico? —Respondió Josué casi sin pensar.

	—Lo ve querido profesor, nada como aniquilar a muchos para que la muerte de unos cuantos no sea percibida. La mejor forma de ocultar el asesinato de un líder religioso sería…

	—Matar a muchos de ellos —interrumpió Ben Tadir.

	—Correcto Josué.

	—Pero ¿De verdad crees Camila que esto va a quedar impune? La muerte del papa, el secuestro de líderes religiosos, toda esta farsa televisiva de la que habla…?

	—En esa parte de la historia es que entras tu Josué, tienes la credibilidad de muchos políticos y gente poderosa, eres un líder natural y aunque tus prejuicios te hagan dudar, tendrás que admitir que también tienes la facilidad de hacer desaparecer las evidencias importantes en un complot. ¿O es que ya has olvidado al pobre Jack, el ingenuo director del periódico universitario que intentaba revelar la existencia de un grupo neo nazi entre los alumnos? Pobre infeliz, nos dio justo lo que necesitábamos, alguien a quien culpar y una excusa para desaparecer del campus, pero creo que esto no tengo ni que decírselo, lo recuerdas bien, al fin y al cabo estuvo presente en el descubrimiento del cuerpo y hasta atestiguó frente a los investigadores y dijo desconocer al autor del homicidio, cuando sabía bien que yo estaba involucrada. ¿Sabe profesor? Allí supe que usted era el indicado, era lo suficientemente ambicioso para ocultar evidencia como la carta que le dejé aquel día despidiéndome de usted por causa del crimen, sabía que usted fácilmente concluiría que la carta fue hecha horas antes de la muerte de Jack y que sería sencillo ligarme al asesinato. Pero no hizo nada. ¿Se quedó con la carta, profesor o simplemente la destruyó para que nadie lo ligara a usted? Al fin y al cabo, se rumoreaba que usted y yo éramos amantes, así que de allí a que el chico que andaba tras de mis pasos apareciera muerto podía ser suficiente para encausarlo a usted por celos. ¿No le parece? Así quedaría destruida la vida política de un entusiasta judío.

	La cruz gamada y el águila tatuados con hierro en el pecho del chico fue sin duda un gran detalle de Otto. Quería lucirse ante el Elegido y sin duda lo logró, para mi habría sido suficiente con que lo matara, pero el quiso dar un carácter histriónico a la escena y a la vez saciar su deseo de sentirse un nazi como su padre.

	—Lamento Camila que piense que usted y yo tenemos en común algo más que estar en ésta habitación, lo cual es obvio que no es por mi voluntad. Sabe bien que no tuve nada que ver en el encubrimiento de la muerte de Jack. De haber sabido, como dice, que usted era la asesina o que participaba en un complot habría salvado la vida de ese chico.

	—Vamos profesor ¿Me dirá que ni siquiera supo que mi carta había sido hecha previo al crimen, aun y cuando no daba ningún dato de la escena? Toda la universidad hablaba de la esvástica y el águila y sin embargo, yo, la más inquisidora de sus alumnas me limitaba a describirlo como la trágica muerte de Jack. ¿De verdad no adivinó que el motivo de que no le diera detalles era que aún Von Stauber no lo había cometido cuando la escribí? Me decepciona profesor, quizá sobreestimé su capacidad de deducción, aunque sigo pensando que simplemente fue una conveniente amnesia temporal por la que no dijo nada de mi carta a los policías.

	—Usted de verdad debe estar loca señorita Jones, solo así puedo concebir que una idea tan macabra como ésta se geste en usted desde hace diez años, durante los cuales ni siquiera me envió un correo para hablarme de su paradero.

	—Lo siento querido profesor, no pensé que me echaría de menos, de haber sabido que tenía usted interés en mí como mujer habría…

	—No diga estupideces Camila…

	Camila Jones rió estruendosamente haciendo enfadar a Josué que la tomó firme por la muñeca, en ese mismo instante un soldado armado abrió la puerta violentamente y se dirigió a Josué descargándole un golpe con la culata de su rifle. El soldado se disponía a golpearlo de nuevo pero Camila se interpuso obligándolo a desistir.

	Josué Ben Tadir se hallaba tirado en el suelo, visiblemente aturdido, un hilo de sangre resbalaba desde su cabellera y le corría por la cara empañándole la vista. Un fuerte dolor de cabeza no lo dejaba pensar, tan solo podía escuchar ecos de la conversación entre Camila y el soldado y luego perdió el conocimiento.

	Tomás Stein fue llevado a rastras hasta la habitación ubicada frente a la sala, en ella no se disponía de mobiliario de oficina, sino que estaba equipada con grandes mesas metálicas y aros que se suspendían desde el techo de la habitación que era un metro más alta que las restantes. El lugar había sido acondicionado especialmente a solicitud de Otto Von Stauber y estaba destinado como área de lo que el comandante daba en llamar «la zona de penalización», a esta sala serían llevados todos aquellos que debían cumplir un castigo por incumplimiento de las reglas impuestas.

	Karl, colocó a Tomás Stein en posición para atarlo de manos en los aros que colgaban del techo. El rabino intento forcejear con el gigante alemán pero un fuerte golpe en la zona de su abdomen lo hizo ver que cualquier pelea mano a mano con el teutón sería una locura. Karl le sacaba quince centímetros de estatura y al menos cincuenta libras de peso.

	Resignado, Tomás se dejó atar de ambas manos y se dispuso a recibir el castigo que Karl se proponía darle.

	—Ah, rabino —dijo el alemán en su idioma natal— he esperado este momento desde que ingresó a este edificio, lamentablemente siempre se me ha impedido ponerlo en su lugar, pero ahora no está el comandante para que lo impida y mi hermana estará muy ocupada con sus amigos para venir a salvarlo.

	Karl, golpeó fuerte en la cara de Tomás y el pómulo del hebreo se inflamó de inmediato, dos nuevos golpes en la cara hicieron salir sangre de la ceja izquierda y del labio superior de Stein, que soportaba el castigo sin apenas quejarse, lo que irritaba a Karl. Nuevos golpes en el rostro y estómago de Tomás, hicieron disfrutar al alemán que se sentía extasiado de poder propinarle castigo inmisericorde a Stein.

	—Esto te enseñará a comportante judío asqueroso —decía Karl mientras lanzaba nuevos golpes a la cara y cuerpo de su cautivo—. Vamos, grita pidiendo auxilio, quiero oírte pedir clemencia, como lo hacían los perros malditos de tus antepasados.

	Tomás apenas si ponía mantenerse en contacto con el piso, las puntas de sus zapatos debían estirarse al máximo para no quedar colgando de las argollas, provocándole heridas en las muñecas que soportaban todo el peso de su cuerpo.

	Karl siguió golpeando a Stein procurando que sus golpes no lo hicieran quedar inconsciente. No quería que evitara sentir el dolor que provocaban sus puños al impactarlo.

	Al cabo de un par de minutos, Tomás no pudo más y perdió el conocimiento. Su cara mostraba moretones y la sangre fluía hasta caer en gotas desde su barbilla. Karl extenuado dejó el castigo y se dispuso a liberar al rabino y llevarlo hasta el dispensario médico, el doctor debía hacerlo recuperarse para que volviera a realizar la labor que Von Stauber había programado.

	
Capítulo XII: Tras la huella de un atentado

	
 

	Debes ser perseverante y honesto, seguir los dictados de tu corazón pero estar siempre alerta, esperando lo inesperado…

	Brandon tomó el teléfono dispuesto a llamar a Williams, un antiguo compañero de clase que había estudiado Teología; si Pilar era tan conocida en su profesión como parecía, tal vez él pudiera darle algunos datos más sobre ella que no estuvieran registrados.

	De repente una detonación hizo vibrar los vidrios de las ventanas y supo que había sido un disparo, había escuchado demasiados en su vida como para no saber distinguirlos. Corrió hacia la ventana que daba a la calle y vio como la gente se lanzaba al suelo o corría gritando aterrorizada, mientras que un Ford MusTan negro salía a toda velocidad saltándose el semáforo y perdiéndose a lo lejos. No pudo ver la matrícula ya que estaba a mucha distancia pero si pudo darse cuenta de que el guardabarro delantero del lado derecho del auto, estaba hundida producto de algún golpe. Se irguió para ver la zona derecha de la calle y vio como poco a poco la gente se iba levantando del suelo aunque de forma temerosa; trató de encontrar algo que le diera una pista de lo que había pasado y justo entonces se fijó en un cuerpo que había tendido en el suelo junto al paso de peatones, la reconoció al instante y corrió hacia la calle mientras pedía a gritos a una compañera que llamara una ambulancia.

	Cuando llegó abajo, Pilar yacía en el suelo rodeada de gente mientras dos personas arrodilladas junto a ella trataban de contener la sangre que manaba de su pecho. El hombre, que se identificó como médico, explicó a Brandon que la bala seguía alojada en el tórax ya que no había orificio de salida y que parecía haber dañado importantes vasos internos porque estaba perdiendo mucha sangre.

	Brandon le pidió que hiciera lo que pudiera mientras llegaba la ambulancia y hablaba a Pilar, aunque estaba inconsciente, tratando de infundirle ánimos:

	—Vamos Pilar, es usted una mujer joven y fuerte, superará esto.

	Apenas unos minutos después una ambulancia trasladaba a Pilar al Memorial Hospital y Brandon regresaba a su despacho para ordenar la búsqueda del auto sospechoso. No le gustaba dejarla sola pero él nada podía hacer por el momento más que su trabajo, detener a los culpables. Según los testigos habían disparado a Pilar desde un auto, solo un disparo, es decir que iban por ella, no se trataba de una bala perdida en medio de un tiroteo ni nada parecido. Ahora estaba seguro que todo lo que ella le había contado era verdad y alguien quería verla muerta por eso. Pero una duda le rondaba la cabeza, ¿Le habrían disparado porque habló con él? Se acercó a información, donde se encontraba de servicio el agente Monroe para preguntar si Craig había regresado.

	—Lo vi salir —respondió este— pero no lo he visto regresar. ¿Quiere que lo llame?

	—No gracias, ya lo llamaré yo, lo que quiero que haga es que envíe al agente Gallagher al Memorial Hospital, han disparado a la señora Agnelli, la testigo de Costa Rica y alguien debe informar a su familia y estar allí por si surgen problemas.

	—La habrán llevado al Hospital Central, Brandon —aseguró el agente Monroe— es el más cercano.

	—No —respondió Brandon sin darle más explicaciones— la llevan al Memorial, que vaya allí.

	—Craig te necesito aquí inmediatamente —dijo por teléfono al buzón de voz de su compañero— apenas termines en el dentista regresa al despacho, es muy urgente.

	Tras pasarle los datos de que disponía a uno de sus compañeros para que localizaran el coche, se dirigió al despacho del supervisor dispuesto a informarle de lo que había pasado. Este lo escuchó sin interrumpirlo hasta que terminó:

	—Bien, Brandon, espero que esa mujer se recupere, su testimonio es lo único que tenemos por ahora. ¿Ya avisaron a alguien de su familia?

	—Uno de los enfermeros de la ambulancia me dijo que ellos se encargaban —respondió Brandon— pero le dije que enviaría inmediatamente un agente para eso, no quise perder tiempo para ordenar la búsqueda del coche. Ya he mandado a Gallagher para que trate de localizar a sus familiares, tengo entendido que está casada.

	—Pues manos a la obra, encontrar ese auto es prioritario —dijo el supervisor— infórmeme de cualquier cosa.

	La ambulancia se dirigía hacia el hospital a toda prisa mientras el doctor Steel trataba de estabilizar los signos vitales de Pilar. La mujer seguía inconsciente aunque habían conseguido reanimarla, tras una maniobra cardiorespiratoria. Era su primer día de trabajo en la Unidad de Cuidados Intensivos móvil y no iba a dejar morir a nadie.

	Diez minutos después se hacía cargo de ella el personal de cirugía torácica del hospital, quienes la prepararon para una intervención quirúrgica de urgencia.

	Mientras se llevaba a cabo la operación, Gallagher buscaba entre los objetos personales de Pilar, el número de teléfono o dirección de algún familiar.

	—Aló —respondió Gabriel al otro lado de la línea.

	—Buenos días —saludó el agente sabiendo que para ese hombre no lo iban a ser demasiado— le habla el agente Gallagher del FBI desde Washington. Me gustaría hablar con el esposo de la señora Pilar Agnelli.

	—Soy yo —respondió Gabriel apenas con un hilo de voz preparado para lo peor. —Me llamo Gabriel.

	—Gabriel, su esposa se encuentra ingresada en el Memorial Hospital, víctima de un disparo, en este momento la están atendiendo los servicios médicos. Tengo órdenes de mi superior de facilitarle el traslado hasta aquí si usted lo desea.

	—Por supuesto —respondió Gabriel. —¿Le han dicho algo los médicos?

	—Cuando he llegado al hospital acababan de llevarla al quirófano —respondió Gallagher— aún es pronto para saber algo. Le conseguiré pasaje en el primer vuelo y tendrá un agente en el aeropuerto esperándolo para traerlo hasta aquí.

	—Muchas gracias —respondió Gabriel con un nudo en la garganta, no quería pensar en la posibilidad de que Pilar muriera, se negaba a pensar eso.

	Como un autómata preparó la maleta y se dirigió al aeropuerto, rezando por primera vez en muchos años y con las lágrimas rodando por sus mejillas. Era extraño, pero no recordaba haber llorado desde hacía mas de diez años, cuando murió su madre, victima de una larga enfermedad que la mantuvo postrada en cama durante meses. Ahora volvía a sentir ese dolor tan grande en el alma y esa horrible presión en el pecho que casi le impedía respirar.

	Brandon seguía en su despacho organizando la búsqueda del coche sospechoso, cuando llegó Craig.

	—¿Cuál es la urgencia? —preguntó este.

	—Han disparado a la señora Agnelli cuando salía del edificio —respondió Brandon— estaba parada en el paso de peatones y le han disparado, según parece, desde un auto. Apenas escuché el disparo me asomé a la ventana y vi un Ford MusTan negro alejarse, no alcancé a ver la matrícula pero tiene una de los guardabarros abollados. He ordenado dar parte a todos los talleres de la ciudad por si les llegara un auto de estas características y ando dándole vueltas a un detalle, no recuerdo haber visto la placa que suele poner Ford ni la del clásico pony que caracteriza al MusTan, desde aquí arriba las habría visto aunque no las distinguiera con claridad.

	—Tal vez las perdió o se las quitaron —respondió Craig.

	—El auto estaba abollado en la aleta pero parecía muy nuevo —aseguró Brandon— podría ser el último modelo, el del 2008 que es el único que no las lleva. He pedido que me envíen los nombres de los que tengan un Ford MusTan en la ciudad y apenas me llegue empezaremos a descartar, de ese modelo y negros no habrá demasiados. Mientras tanto ya pasé el parte para que las patrullas estén pendientes por si lo ven.

	—¿Y es grave el disparo? —preguntó Craig.

	—Parece que sí —respondió Brandon— por suerte pasaba cerca un médico y la atendió mientras llegaba la ambulancia pero estaba inconsciente y sangraba mucho. Mandé al hospital a Gallagher para que estuviera al tanto y que avisara a la familia y les facilitara el viaje hasta aquí, es lo menos que podemos hacer. Le llamaré a ver si se sabe algo.

	Brandon se levantó, sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y marcó el número de su compañero.

	—¡Hola! —dijo este como saludo.

	—¿Hay alguna noticia? —preguntó Brandon.

	—La señora sigue en quirófano y aun no se sabe nada; llamé a su esposo y ya viene de camino, llegará en unas horas. El pobre hombre debe estar pasándolo mal sin saber si la encontrará viva o no.

	—Esperemos que todo salga bien —respondió Brandon— la señora Agnelli se ve una persona fuerte. Me pasaré por el hospital apenas pueda pero si hay alguna novedad me avisas Gallagher. Y quiero que estés atento, si han tratado de matarla una vez lo pueden intentar de nuevo, apenas salga de quirófano quiero alguien vigilándola día y noche.

	—Está bien Brandon, se hará como dices.

	En ese momento uno de los compañeros entró a la oficina de Brandon con un disco de cómputo y se lo puso sobre el escritorio:

	—Aquí tienes lo que pediste, hay mil ochocientos dieciocho coches registrados en la ciudad de esa marca. Si supiéramos algo sobre la matrícula podríamos reducirlos más.

	—No vi la matrícula —respondió Brandon— pero empezaremos eliminando los que no sean negros a ver que pasa.

	Brandon metió en el ordenador el disco y se puso manos a la obra, en unos segundos el aparato le devolvió un listado de doscientos veinte Ford MusTan de color negro; procedió a dejar solo los que fueran modelos del 2008 y la lista se redujo a cincuenta y dos.

	—Si estoy en lo cierto —dijo a Craig— tenemos cincuenta y dos posibilidades; eso suponiendo que el auto sea de la ciudad. Pero por algún lado debemos empezar, así que manos a la obra.

	—Creo que no será necesario —le respondió el supervisor que entraba por la puerta en ese momento— acaban de avisar de que un coche de esas características ha sido visto en los alrededores del Memorial Hospital hace unos diez minutos, todos los coches cercanos van para allá.

	—Allí es donde han llevado a Pilar Agnelli —respondió Brandon— voy a avisar a Gallagher y a reforzar la vigilancia alrededor de ella.

	Los agentes Tisdale y Black se encontraban estacionados junto a la Cárcel de D. C., en la calle 19 tomando un café cuando recibieron el aviso. Un Ford MusTan sospechoso había sido visto a una manzana de allí, en los alrededores del Cementerio del Congreso y parecía dirigirse a la Avenida Massachussets.

	—Viene hacía aquí —aseguró Black— pon en marcha el auto, en cualquier momento lo veremos aparecer.

	Diez minutos después el Ford pasaba junto a ellos en dirección a Lincoln Park. Tisdale conectó la sirena y se dirigió tras el MusTan con la esperanza de que se detuviera voluntariamente, era una zona de mucho tráfico y lo último que deseaba era tener problemas en ese lugar; sin embargo, al ver el coche patrulla el sospechoso aceleró y tomó dirección Capitol Hill a gran velocidad.

	—Aquí siete cinco siete, a todas las unidades, —avisaba Black por radio— perseguimos un Ford MusTan negro por la Avenida Massachussets; se dirige por Capitol Hill hacia la rotonda Columbus.

	—Aquí cero siete cinco —les respondió otro coche patrulla— estamos en Union Station, intentaremos interceptarlos en el cruce con la interestatal 395.

	El MusTan se dirigía a gran velocidad hacia la Plaza Mount Vernon, una zona que a esas horas estaría muy concurrida y los agentes lo sabían. Black intentó poner el coche patrulla a su altura para tratar de desviarlo hacia la rotonda Thomas, si lograban que entrara en la calle 14 varios coches los estarían esperando para cortarles el paso. Sin embargo, cuando estaban a punto de ponerse a su nivel, el MusTan hizo una peligrosa maniobra y atravesó la calle 16 provocando el choque de varios autos que cruzaban en ese momento; uno de ellos salió despedido contra una parada de bus donde docenas de personas esperaban. El auto derribó la marquesina, que cayó sobre la gente que estaba debajo.

	—Maldita sea— exclamó Black— sabía que este tipo nos daría problemas. Aquí siete cinco tres, accidente grave en la calle 16 a la altura de Embassy Row, envíen varias ambulancias.

	—Aquí patrulla seis ocho tres, estamos detrás de ustedes siete cinco tres, intentaremos tomar la próxima salida de Spring Valley e interceptarlos antes de que lleguen a Belmond Road.

	El MusTan seguía a gran velocidad, seguido de cerca por la policía, de repente cruzó la mediana y tomó el carril derecho en dirección contraria provocando el pánico de los conductores que se cruzaban, algunos de los cuales se vieron obligados a girar bruscamente para evitar la colisión.

	—Aquí siete cinco siete, a todas las patrullas de la zona, el auto se dirige hacia la rotonda Dupont, por la 16 en dirección contraria, intentaremos cerrarle el paso para que se dirija hacia el arroyo Rock.

	—Tres cinco cinco —se identificó otro agente— estamos en Belmont Road, le cerraremos la entrada a Massachussets Heights y se verá obligado a entrar en Arrollo Rock. Si conseguimos que se dirija hacia allí, es nuestro, está cortado por obras a la altura de Rotonda Sheridan.

	Brandon, que había sido avisado de la persecución, esperaba noticias en su despacho mientras buscaba en los archivos la matricula del MusTan que uno de los agentes implicados le había hecho llegar. Para su satisfacción, sus sospechas eran ciertas era un Ford MusTan Bullitt matriculado en diciembre de 2008 a nombre de un tal Garin Holbein. El domicilio que constaba en el registro era el primer piso del número 3216 de la Avenida Nuevo México, así que se dirigió al despacho del director seguido por Craig para hacérselo saber y pedirle autorización para organizar un operativo y llevar a cabo el registro de dicho domicilio. El supervisor le dio el visto bueno y puso a su disposición seis de sus mejores agentes ya que no sabían cuantas personas estaban implicadas en este asunto. En menos de quince minutos el grupo se dirigía hacia el lugar, mientras Brandon seguía el desenlace de la persecución a través de la radio policial.

	El MusTan trataba de escapar de sus perseguidores pero por más que lo intentaba no dejaba atrás a los dos coches de policía que seguían pegados a él a gran velocidad. El conductor del Ford tomó dirección a American University ante las expresiones enfadadas de los agentes.

	—Ese tipo está loco —vociferó Black al ver como el coche se subía a la acera desencadenando el pánico de la gente— a esa velocidad se va a matar o se llevará por delante a alguien. Debemos detenerlo como sea Tisdale, antes de que esto se convierta en una tragedia.

	—Tienes razón —respondió este— o lo detenemos como sea o va a matar a alguien tres, cinco, cinco, nos dirigimos por Spring Valley hacia American University, pare el tráfico en la 36 y córtele el paso; cero, siete cinco les saldrá por la derecha oblíguenlo a ir hacia la 36. Siete, cinco, tres ayuden a tres, cinco, cinco a cortar la 36 lo detendremos allí.

	El conductor del Ford también parecía cansado de la persecución ya que se bajó de la acera intentando girar a la derecha para tomar una dirección prohibida, consciente de que los agentes no lo seguirían por allí pero en ese momento aparecieron dos coches patrulla que se unían a la persecución y le impidieron la maniobra con lo que no le quedó más remedio que continuar hacía la 36.

	—Lo tenemos, es nuestro —dijo Black por la radio— no podrá escapar pero estén atentos, creemos que están armados.

	El MusTan tomó hacia la 36 pero se encontró con dos coches patrulla cortándoles el paso, trató de girar hacia la izquierda pero otro coche atravesado en la calle se lo impedía. En un intento desesperado por escapar, el Ford giró sobre sí mismo y se dirigió a toda velocidad contra Black y Tisdale que habían detenido el coche a unos veinte metros de distancia, esperando su reacción.

	—Se dirige derecho hacia nosotros —gritó Tisdale— ese tipo está loco.

	—Pues se terminó su camino aquí —dijo Black con sangre fría, mientras sacaba su pistola.

	El agente se bajó del coche y apuntó directamente contra el conductor del auto que se les venía encima. Aunque no lo veía debido al color oscuro del parabrisas, respiró hondo y disparó varias veces. Los disparos impactaron directamente en el vidrio y el auto dio un giro brusco dirigiéndose a gran velocidad contra un camión de la basura que permanecía estacionado. El impacto fue tan brutal que ambos vehículos salieron ardiendo y explotaron ante la mirada expectante de muchas personas que se mantenían alejadas del lugar siguiendo órdenes de los agentes.

	Tisdale llamó a la Central de policía para que enviaran una ambulancia y a los bomberos cuanto antes.

	Brandon suspiró al escuchar lo que Tisdale le decía; muerto de esa forma el conductor no les serviría de mucho, tal vez ni pudieran recuperar el cadáver. Ahora sus esperanzas estaban en lo que pudieran encontrar en el domicilio al que se dirigían. Tras dar las gracias a Tisdale por su trabajo, se dedicó a dar órdenes a los agentes que iban con él sobre la necesidad de coger viva a cualquier persona que hubiera allí.

	A mitad de camino Brandon recibió una llamada de Gallagher.

	—Dime —preguntó. —¿Qué se sabe de la señora Agnelli?

	—Acaba de salir el doctor, parece que la operación ha sido muy complicada. Según me ha dicho, la paciente ingresó en estado de shock con un sangrado masivo debido a un impacto de bala en el tórax. Han procedido a una intervención quirúrgica de urgencia y en este momento se encuentra en la UCI, entubada y con respiración mecánica, su pronóstico es reservado. Y hay algo más Brandon, el doctor ha sacado la bala que llevaré a analizar pero me ha dicho que está casi seguro que le dispararon con un rifle militar, parece que el cirujano trabajó hasta hace poco en un hospital militar y sabe de lo que habla.

	—Está bien —respondió Brandon— llévala a balística a ver que más nos pueden decir y llama a la Central para que alguien te sustituya aunque ya he enviado otros dos agentes al hospital por si intentan atentar de nuevo contra la señora Agnelli.

	—Lo haré en una hora —dijo Gallagher— el esposo de la señora Agnelli está a punto de llegar y me gustaría estar aquí cuando lo haga.

	—Me parece perfecto —aseguró Brandon— en cuanto pueda pasaré por allí.

	El furgón del FBI se detuvo en la esquina de la Avenida Nuevo México, cerca del número 3216; los ocho agentes, perfectamente armados, entraron en el edificio y se apostaron en el pasillo del primer piso. Brandon y Craig se colocaron a ambos lados de la puerta, y a la vez que el primero golpeaba la puerta con el puño, el segundo gritó:

	—¡FBI!

	Nadie respondió a su llamada por lo que otro agente armado con un ariete procedió a hacer saltar la cerradura para que el resto de agentes entrara apuntando en todas las direcciones en prevención de que hubiera alguien armado.

	Brandon y Craig entraron tras sus compañeros; no fue una sorpresa para ellos encontrar el piso completamente vacío ya que no era la primera vez que unos delincuentes daban como suyo un domicilio falso usando para ello un lugar deshabitado. Sin embargo, esta vez el piso y el Ford MusTan estaban a nombre de la misma persona, Garin Holbein, aunque ya habían comprobado que era una identidad falsa porque el número de la seguridad social pertenecía a un hombre negro fallecido hacía poco más de dos años.

	Tras una inspección exhaustiva del lugar, lo único que encontraron fue restos de una comida rápida y unas latas vacías de cerveza pero nada que les sirviera como pista.

	—Está bien chicos —dijo Brandon— aquí no tenemos nada que hacer, volvamos a la Central y esperemos que los forenses tengan más suerte.

	Los agentes subieron al furgón ante las miradas curiosas de muchos vecinos que observaban tras sus ventanas y de peatones que se detenían a ver que pasaba.

	De regreso a su oficina, Brandon llamó al forense para preguntar si ya tenían algo y este le respondió que estaban en ello; al parecer los cuerpos habían quedado prácticamente destrozados y calcinados aunque habían hallado rastros de dos personas dentro del auto y lo que era mas importante, habían encontrado la parte superior de un brazo sin quemar ya que con seguridad habría salido despedido por la explosión. Estaban intentando descubrir algo sobre la identidad de esa persona ya que de la otra no había nada que analizar.

	Tras su conversación con el forense, Brandon se dirigió al despacho del supervisor para explicarle como estaban las cosas.

	—¿Y no han encontrado absolutamente nada en el piso? —preguntó.

	—Nada —respondió Brandon— solo restos de comida de hace meses, pero nada que pueda servirnos. Esperemos mejores noticias del forense, según parece encontraron restos sin calcinar.

	En ese momento el móvil de Brandon empezó a sonar y este disculpándose ante el supervisor, respondió la llamada.

	—Agente Brandon, soy el agente Nicolás le llamo desde el Memorial Hospital. Hemos tenido un incidente hace media hora: una persona, haciéndose pasar por enfermera, ha tratado de entrar a la UCI donde se encuentra la señora Agnelli y cuando íbamos a proceder a su identificación, ha agredido a mi compañero clavándole una jeringa en el brazo y ha tomado el ascensor. He registrado el hospital pero no he podido localizarla. Brandon, no estoy seguro que fuera una mujer, me dio la impresión por su forma de moverse y su fuerza, que era un hombre disfrazado de mujer.

	—¿Cómo está su compañero? —Preguntó Brandon.

	—Por suerte lo atendieron rápido —respondió Nicolás— pero según el doctor era un sedante muy fuerte y con la dosis que había en la jeringa, podría ser mortal de no encontrarse en el hospital.

	—Quiero vigilancia las veinticuatro horas —ordenó Brandon— que nadie entre a la UCI sin identificarse, no solo a la zona donde está la señora Agnelli, sino a toda la UCI en general. Hablaré personalmente con el director del hospital y enviaré otro agente para que le ayude.

	—Está bien Brandon, antes de que lo olvide, el esposo de la señora Agnelli ya llegó, en este momento está hablando con los médicos que la atienden; el agente Gallagher me pidió que lo informara.

	—Muchas gracias Nicolás, me pasaré por allí después.

	Brandon se levantó de la silla pensativo y se sirvió un vaso de agua ante la mirada expectante de su superior.

	—Han intentado asesinar a Pilar Agnelli —le dijo, sabiendo que esperaba una explicación— alguien disfrazado de enfermera trató de entrar a la UCI y al verse sorprendido hirió a uno de los agentes que vigilaban. Por lo que me han dicho el agente está fuera de peligro pero hay algo que me ronda la cabeza jefe.

	—¿Tu sexto sentido otra vez Brandon? —Preguntó el supervisor.

	—Pues no se si el sexto o solo un presentimiento —respondió— pero creo que tenemos una filtración jefe.

	—¿Qué quieres decir Brandon, hablas de un traidor en el FBI? —Preguntó preocupado.

	—No en el FBI jefe —respondió este— hablo de que alguien de esta oficina esta pasando información. Veamos, solo tres personas sabíamos que la señora Agnelli venia a Washington para hablar conmigo, usted, Craig y yo; le pedí a ella que no lo hiciera público y solo su esposo sabia de su viaje. Sin embargo, los que trataron de matarla sabían que había hablado conmigo.

	—Puede que no Brandon, tal vez estaban enterados de la historia de los pergaminos y quisieron silenciarla —dijo el supervisor.

	—Jefe, de eso hace años, si hubieran querido matarla por su participación en aquello, lo habrían hecho antes y en Costa Rica, no frente a la Sede del FBI en Washington. Creo que alguien les informó de que había hablado conmigo y quisieron eliminar a una testigo de primera mano, que tiene mucha información y nos puede ayudar en la investigación actual.

	—Pero si solo nosotros tres lo sabíamos —preguntó el supervisor. —¿No sospecharás de Craig o de mí?

	—No jefe —aseguró Brandon— hay alguien más informado de todo esto y es de quien estoy empezando a sospechar, se trata de la persona que atendió a la señora Agnelli cuando llamó por primera vez. El agente Monroe, está informado de todo.

	—Pero Brandon —le rectificó el supervisor— el agente Monroe la atendió por teléfono pero no sabía que la habías citado y que iba a venir.

	—Muy cierto, seguro creyó como dijo usted que la habíamos tomado por una loca más —respondió Brandon— pero da la casualidad de que es el mismo agente que la atendió cuando llegó, estaba en información cuando ella vino a verme, es más, cuando preguntó por mí, se identificó como Pilar Agnelli y él la envió a mi oficina. Recuerdo que ella me dijo algo sobre ese agente, no recuerdo las palabras exactas pero algo de que parecía más agradable en persona, parece que cuando llamó por teléfono sintió que la trataba como a una chiflada y se sintió molesta, sin embargo, cuando se identificó al llegar fue bastante simpático con ella. Y hay otra cosa más jefe, la ambulancia debía trasladarla al Hospital Central pero se produjo una explosión de gas en la calle 28 y el tráfico en esa zona estaba colapsado por lo que el médico, ante la gravedad de la herida, decidió llevarla al Memorial. Los asesinos habrían ido al Central a terminar el trabajo y sin embargo, el MusTan estaba en los alrededores del Memorial cuando lo detectaron y la supuesta enfermera que intentó asesinarla fue también al Memorial. Estoy convencido que alguien les pasó esa información y creo que es Monroe.

	—No tienes pruebas Brandon —respondió el supervisor— solo son sospechas y eso es difícil de probar, lo sabes.

	En ese momento alguien tocó la puerta.

	—Pase —autorizó el supervisor.

	—Discúlpeme —se oyó la voz del agente Monroe— me han pedido que entregue esto al agente Brandon, parece muy urgente, es el informe forense sobre los ocupantes del Ford MusTan y el de balística sobre la bala que hirió a la señora Agnelli.

	—¿Los ha leído? —preguntó Brandon con un tono agrio.

	—¿Yo? No, por supuesto que no —respondió Monroe entregándole los informes con gesto nervioso— son informes confidenciales.

	—Pues para serlo parece muy bien informado de lo que son —atacó de nuevo Brandon.

	—Yo… —empezó a decir el agente Monroe, cada vez mas alterado.

	—Agente Brandon —cortó el supervisor visiblemente molesto— debería dejar de perder el tiempo y ver si estos informes aportan algo a la investigación.

	—Tiene razón jefe —dijo este intentando calmarse y consciente de que no tenía pruebas de nada y que de ser ciertas sus sospechas lo que estaba consiguiendo era ponerlo sobre aviso. —Perdona Monroe, esta investigación me tiene preocupado, no tenemos ni una pista, sigue con tu trabajo y gracias.

	—No te preocupes Brandon y no te sientas culpable por lo que ha pasado, nadie podía esperar que intentaran matar a esa mujer, de haberlo supuesto siquiera seguro le habrías puesto protección. —Dijo antes de salir del despacho.

	—Imbécil —exclamó Brandon incapaz de contenerse ante esas palabras tan condescendientes.

	—Agente Brandon —le llamó la atención su superior— me parece que se está extralimitando, no le consentiré que falte el respeto a un compañero en mi presencia. Creo que Monroe ha estado bastante correcto ante sus acusaciones así que déjelo estar ya y póngase a trabajar.

	—Sí señor —respondió aunque cada vez mas seguro de que Monroe no estaba limpio. —Será mejor que me ponga cuanto antes con esto, le informare si hay algo nuevo.

	El informe de balística confirmaba lo dicho por el cirujano, la bala correspondía a un rifle, un Mauser AR-93, un rifle para francotirador fabricado en Alemania en los noventa y de los que solo se llegaron a fabricar unas ciento veinte unidades, muchas de ellas vendidas a coleccionistas. Viendo las características del arma y el lugar donde impactó la bala, Pilar tenía mucha suerte de seguir viva.

	Después abrió el expediente del forense y leyó con atención. Las noticias no eran para dar saltos de alegría pero después de ver como quedó el MusTan, esperaba que fueran peores. En el trozo de brazo encontrado fuera del auto, se había descubierto un tatuaje, no estaba completo pero al menos era un punto desde donde empezar a investigar. Había varias fotos de ese dibujo y a Brandon le pareció un círculo con algo dentro pero no se veía lo suficiente para asegurarlo, podría ser cualquier otra cosa.

	En ese momento Craig entró a la oficina y en silencio se sentó frente a su compañero esperando que éste le diera alguna noticia.

	—El arma con que dispararon a la señora Agnelli es un rifle alemán de francotirador —dijo Brandon sin levantar la cabeza del dibujo pero sabiendo que su compañero esperaba un informe de cómo iba el tema— y de los restos analizados por el forense, tenemos que uno de ellos era un hombre blanco, caucásico, con grupo sanguíneo 0 positivo y que tenía un tatuaje en la parte superior del brazo izquierdo. Esta es una foto de lo que se puede ver de ese tatuaje.

	Craig tomó el papel y echó un vistazo al dibujo, lo cambió varias veces de posición tratando de adivinar que podría ser pero sin conseguirlo; finalmente devolvió el folio a su compañero diciendo:

	—Parece un círculo con algo dentro.

	—Eso me parece a mí —respondió éste— tendremos que buscar en los archivos a ver si encontramos algún tatuaje o símbolo que coincida.

	—Manos a la obra —respondió Craig tomando de nuevo el folio— haré una fotocopia y te lo devuelvo.

	—Craig —llamó Brandon antes de que su compañero abandonara el despacho— tenemos un traidor en la oficina y estoy seguro de saber quien es.

	—No sé de quien sospechas —respondió Craig— ni por qué pero déjame copiar esto y me lo explicas mientras buscamos en el archivo.

	Durante más de dos horas ambos agentes se dedicaron a comparar todos los símbolos que tenían en sus archivos con ese dibujo, mientras Brandon daba sus razones para sospechar del agente Monroe. Craig confiaba plenamente en la intuición de su compañero aunque a veces se burlase de él y lo llamase su «sexto sentido» con cierta ironía. Además tenía lógica lo que decía aunque al jefe le pareciera lo contrario.

	—Mira este —dijo de repente Brandon señalando un dibujo— este es el símbolo que tenía tatuado el terrorista alemán que puso la bomba en la embajada de Estados Unidos en Italia en el 2001. Voy a imprimirlo para verlo mejor. Se dijo que el grupo al que pertenecía fue el que organizó el atentado a Juan Pablo II aunque después se culpó al turco Ali Agca y todo quedó en un rumor.

	Brandon pasó el dibujo a un papel transparente y lo colocó sobre el que había enviado el forense, aunque este era mas pequeño se veía claramente la coincidencia.

	—Casi podría asegurar que se trata de este símbolo —dijo Brandon satisfecho.

	—Yo también lo creo —respondió Craig— tiene sentido que sean alemanes y usen armas de fabricación alemana, el problema es que no se sabe mucho de este grupo terrorista.

	—Por lo que se sabe lo creó el hijo de uno de los dirigentes de la Rote Armée Fraktion, el Ejército Rojo Alemánde, mas conocido como la banda Baader-Meinhof. Su padre fue uno de los que secuestraron el avión de Lufthansa en el aeropuerto de Frankfurt en el setenta y siete y murió a manos del grupo élite de comandos del Ejército germano, el GSC-9, en Somalia, cuando estos procedían a rescatar a los secuestrados. Tengo entendido que ese grupo terrorista se disolvió a finales de los noventa y que algunos de sus integrantes se asilaron en Suiza. Deberíamos pedir ayuda a la policía alemana o Suiza, tal vez ellos tengan más datos.

	—Hagámoslo —respondió Craig— puede ser el extremo del hilo del que tirar. ¿Sigue en la policía suiza aquel tipo al que le salvaste el cuello en Francia? Te debe una y puede ser el momento de cobrársela, creo que puede ser mejor hacer esto extraoficialmente, sin darle mucha publicidad.

	—Buena idea Craig, lo llamare ahora mismo, debo tener por aquí su numero de móvil; evitemos alertar por el momento a las policías de estos países, le diré que tenemos un cuerpo sin identificar sin más detalles.

	Varios minutos después el agente respondía al teléfono y su voz demostraba que se alegraba sinceramente de la llamada de Brandon. Tras los saludos iniciales, este le contó del tatuaje encontrado en un cuerpo sin identificar, tras una explosión y de sus sospechas de que tuviera algo que ver con un grupo terrorista alemán. El agente se ofreció a pasarle toda la información que tuvieran sobre dicho grupo al día siguiente ya que en ese momento se encontraba en una operación lejos de la ciudad y de la comisaría. Brandon se lo agradeció enormemente y le deseó suerte antes de despedirse.

	—Creo que vamos a tener suerte Craig, nos ayudará en lo que pueda.

	Una llamada telefónica interrumpió la conversación de los agentes; siguiendo órdenes de Brandon se estaba investigando si había más pisos, autos o cualquier tipo de propiedades a nombre de Gari Holbein, el supuesto dueño del MusTan y al parecer había una nave industrial en el Distrito de Columbia alquilada a nombre de Gari Holbein Bauer.

	—Debemos actuar cuanto antes —respondió Craig tras escuchar la conversación— si alquilan una nave será para guardar algo.

	—Tienes razón —dijo Brandon pensativo— necesitamos encontrar alguna pista rápido porque en este momento estamos totalmente perdidos. Hablaré con el jefe y prepararemos el registro de esa nave para esta misma tarde.

	—Yo debo salir —respondió Craig— me citaron como testigo en el juicio del tipo aquel que mató al director del Banco, pero en una hora estaré de vuelta listo para el registro.

	Brandon contó al supervisor lo que habían descubierto y este dio el visto bueno y prometió tener lista la orden de registro de la nave en poco tiempo. Al salir del despacho, Brandon prácticamente tropezó con el agente Monroe, estaba tan pegado a la puerta que no pudo evitar pensar que escuchaba la conversación pero no quiso decir nada para evitar problemas con el jefe, así que siguió su camino hacia su oficina sin más.

	Estaba estudiando el lugar exacto donde se encontraba la nave y la mejor forma de acceder sin ser vistos, cuando Monroe llamó a la puerta y entró para entregarle la orden de registro de parte del supervisor. No pudo evitar soltar una maldición apenas salió de la oficina, cada vez estaba mas seguro que este tipo estaba sucio y para colmo parecía estar en todos lados y enterarse de todo.

	Intentó olvidar su malestar y centrarse en la operación que tenía entre manos; en poco menos de dos horas el equipo estaba preparado y se dirigían hacia el Distrito de Columbia.

	La nave, que era bastante grande, se encontraba al final de la calle, justo en la esquina y tenía dos entradas, una delantera de gran tamaño para facilitar la entrada de grandes vehículos y otra lateral para la entrada de personas.

	Los agentes se apostaron a ambos lados y a una orden de Brandon procedieron a forzar las dos puertas y a entrar con las armas en la mano.

	La nave estaba completamente vacía pero al fondo había una habitación que parecía una oficina y que tenía la luz encendida. Se acercaron con precaución por si había alguien y se dieron cuenta que la puerta estaba entreabierta, la empujaron y descubrieron que la oficina estaba vacía. Sin embargo, los cajones del escritorio y las puertas del armario estaban abiertas y algunos objetos tirados por el suelo. Sobre una mesa estaba dispuesta una comida para tres personas pero apenas la habían tocado, incluso unas latas de gaseosas abiertas aun seguían llenas.

	—Quienes estuvieran aquí, salieron con mucha prisa —aseguró uno de los agentes— por algún motivo no les dio tiempo de comer.

	—Es cierto —corroboró otro con un reloj en la mano— recogieron todo tan rápido que no se llevaron ni este reloj aunque tampoco vale demasiado, es una mala imitación.

	—Parece que alguien los avisó de que veníamos —dijo Brandon tirando una de las latas contra la pared, sin poder contener su rabia.

	—Creo que tienes razón —aseguró Craig— debe hacer poco que se largaron, la comida aun está caliente y las latas frías. De todas formas echemos un vistazo, con suerte salieron tan rápido que olvidaron algo.

	Los agentes regresaron poco después a la Central sin haber encontrado nada útil en la nave. La rabia de Brandon iba en aumento tan seguro como estaba de que Monroe había avisado a los que estuvieran en esa nave. No tenía pruebas de su culpabilidad pero las encontraría, no volvería a dejar que se le escaparan esos hombres, de quienes no sabía nada. Sabía que quien disparó a Pilar Agnelli era con seguridad uno de los que iban en el MusTan pero también sabía que había mas gente implicada en todo este asunto, el segundo intento de matarla era prueba de ello. Si había algo que no soportaba era saber que algo gordo estaba pasando y no saber exactamente que, lo de Pilar solo era una parte de toda esa trama, un intento de eliminar un posible testigo pero ¿Qué era en realidad lo que se estaba tramando a nivel mundial y quién lo estaba haciendo?

	La voz de Craig lo sacó de sus pensamientos preguntándole si no pensaba bajar del furgón, tan absorto estaba que ni se había dado cuenta que estaba en la Central.

	—Estoy que me llevan los demonios —dijo a Craig con una voz que preocupó a éste.

	—Cálmate, la próxima vez andaremos con más cuidado —respondió Craig tratando de tranquilizarlo aunque sabía que sin éxito. Estaba de acuerdo con él en que alguien avisó del registro y por eso huyeron con tanta prisa, pero sería difícil demostrar que Monroe era el culpable.

	—Iré a informar al jefe de lo que ha pasado —le dijo Brandon apenas entraron a la Central.

	Al pasar por información Monroe salía con unos expedientes y al ver a Brandon se detuvo y le dijo:

	—Hola Brandon ¿Qué tal la redada? ¿Hubo suerte o se escaparon?

	—Creo que lo sabes muy bien —respondió Brandon al que las palabras del agente le sonaron a burla. —¿Quién te paga por la información Monroe? Espero que te paguen bien porque te voy a desenmascarar y hacer que te expulsen del cuerpo.

	—No me culpes de tus fracasos —atacó el agente— si no sabes hacer tu trabajo deberías dejar que lo hagan otros, seguro que habrían detenido a esos tipos.

	—¡Maldito hijo de…! —respondió a la vez que lanzaba su puño contra la cara de Monroe. —¿Cómo sabes que había gente allí? Les avisaste tu ¿Verdad?

	Craig no tuvo tiempo de detener a Brandon, era un hombre fuerte y ágil y cuando se dio cuenta de sus intenciones ya era tarde. Cuando logró detenerlo Monroe yacía en el suelo con la nariz y la boca sangrando mientras varios agentes que habían visto lo sucedido se preguntaban a que venía todo esto.

	—Vamos Brandon —le dijo tirando de él para llevárselo de allí— vayamos a tomar algo para que te calmes. Y tu Monroe, ve a la enfermería que te curen aunque creo que de esta no te morirás. Y espero por tu bien que no sean ciertas sus sospechas porque de serlo yo me encargaré personalmente de que te expulsen del FBI y sabes que los traidores no están bien vistos en este cuerpo.

	—¿Qué están mirando? —gritó Monroe furioso a los compañeros que lo rodeaban, ese tío esta loco, deberían echarlo del cuerpo para siempre, es un inepto y por su culpa hay una mujer al borde de la muerte.

	Al escuchar eso Brandon se zafó de Craig y se lanzó contra Monroe de forma salvaje, golpeándolo de nuevo hasta que algunos agentes consiguieron separarlos. Craig sacó a su amigo del edificio mientras otros dos agentes trasladaban al maltrecho compañero hasta la enfermería.

	Las personas que habían presenciado los hechos se fueron marchando, todos conocían a Brandon y sabían de su gran labor en el cuerpo y de sus ideales y no comprendían porque se había liado a golpes con un compañero. Algo muy grave debía haber pasado para que un agente como él perdiera los nervios de esa forma.

	Apenas regresaron al J.Edgar Hoover, sede del FBI, Brandon fue llamado al despacho del supervisor, quien con gesto grave le informó que había sido suspendido cautelármente hasta que se llevara a cabo una investigación sobre lo ocurrido.

	—Ese Monroe es un traidor, jefe, está pasando información a los terroristas. Cuando llegamos a la nave industrial no había nadie pero encontramos rastros de que estuvieron allí y habían salido poco antes con mucha prisa, alguien los avisó de nuestra llegada. Es la tercera vez que siento que nos la han jugado, primero informando de mi conversación con Pilar Agnelli, después informando del hospital donde estaba ingresada y por último informando de este registro, son demasiadas cosas y yo no creo en las casualidades.

	—Aunque usted tuviera razón, Brandon —respondió el supervisor— lleva muchos años en el cuerpo y ya debería saber que ese no es el modo de resolver las cosas, no puede liarse a golpes con el primer compañero del que sospeche. Váyase a casa y relájese hasta que la comisión de investigación lo llame a declarar, desde este momento queda suspendido. Deje su arma y su identificación sobre el escritorio.

	—Está bien jefe —respondió Brandon haciendo lo que le había pedido— que Craig se encargue de hacer el informe sobre el registro de la nave.

	—Y Brandon —dijo el supervisor cuando este estaba a punto de salir del despacho— lo quiero lejos de aquí, está fuera de esta investigación por ahora.

	Brandon no respondió, se limitó a hacer un gesto de asentimiento con la cabeza, no le quedaba mas remedio que aceptarlo sin protestar y esperar que la comisión hiciera bien su trabajo y se dieran cuenta que él tenía razón.

	Se dirigió a su despacho a recoger sus objetos personales y se encontró a Craig, con gesto preocupado, esperándolo.

	—Me han suspendido —dijo apenas lo vio.

	—Lo se Brandon —respondió su compañero— las noticias vuelan en este cuerpo y las malas más rápido. ¿Qué te ha dicho el jefe, está la cosa muy fea?

	—No lo sé —dijo Brandon con gesto decaído— solo me ha dicho que estoy suspendido y que no quiere verme por aquí pero no me ha dicho si me apoyará o no y yo tampoco he querido preguntarle.

	—Estoy seguro que todo se aclarará —aseguró Craig— tienes uno de los mejores expedientes del cuerpo y muchos años de leal servicio sin una mancha, eso pesará mucho. Además está claro que alguien ha estado pasando información y buscaremos la forma de demostrar que ha sido Monroe.

	—Eso espero —dijo Brandon terminando de meter sus cosas en una caja de cartón— será mejor que vaya a casa a dejar esto y cambiarme de ropa, quiero ir al hospital a ver como sigue la señora Agnelli. Por favor Craig, ocúpate de que tenga vigilancia continua en el hospital, me preocupa que vuelvan a intentar algo contra ella, ya han sido dos veces y no me gustaría que a la tercera lo consiguieran.

	—No te preocupes Brandon, no conseguirán llegar a ella, además, aunque no estés en el caso, te informaré si encontramos algo.

	—Gracias Craig, se que todo esto es mucho más grande de lo que parece, estoy convencido que es un complot mundial del que no tenemos idea de su alcance.

	Al salir del despacho una docena de compañeros lo esperaban para demostrarle su apoyo y su cariño, cosa que Brandon agradeció enormemente. El supervisor, observaba la escena con gesto serio a través la puerta entreabierta de su oficina, Sabía que Brandon era uno de sus mejores agentes y que sus corazonadas solían ser acertadas, pero no podía permitir que las cosas llegaran a enfrentamientos personales. Ya había ordenado una investigación exhaustiva sobre el agente Monroe y si era culpable lo pagaría.

	Brandon entró a su piso y dejando la caja sobre la mesa se dejó caer sobre el sofá, no se había dado cuenta de lo cansado que estaba hasta ese momento. No había sido un buen día y a pesar de su cansancio debía salir de nuevo; no dejaba de pensar en Pilar Agnelli, tumbada en una cama de la UCI por el único delito de haber seguido los dictados de su conciencia. Tal vez Monroe tenía razón en una cosa, él se sentía culpable por no haber previsto que Pilar era una testigo y que podrían atentar contra ella, debió ponerle protección y ahora tal vez estuviera feliz con su esposo en Costa Rica. Sacudió la cabeza en un gesto natural en él, tratando de ahuyentar los pensamientos desagradables y se levantó dirigiéndose al baño con andar cansado. Se dio una larga ducha hasta que sintió que su cuerpo se relajaba y se vistió con ropa informal. Se miró al espejo y vio que los efectos del cansancio ya no eran tan evidentes, lo cual le alegró un poco el día, así que tomó las llaves del auto y salió asegurándose de dejar bien cerradas las ventanas y la puerta.

	No llevaba cinco minutos en el coche cuando sonó el móvil, era Craig para confirmarle que había ordenado el cambio de guardia en la UCI del hospital y que se quedara tranquilo en casa y descansara. Brandon le aseguró que estaba tranquilo pero que se dirigía hacia el hospital a ver a la señora Agnelli.

	Craig le aseguró que aunque no estuviera, él se ocuparía de todo hasta su vuelta y lo mantendría informado, no quería que su amigo y compañero se metiera en más problemas de los que ya tenía.

	Brandon se dirigió directamente a la UCI, para su satisfacción dos agentes permanecían apostados en la puerta pidiendo la identificación a quienes pretendían entrar. Se acercó a ellos y los saludó por sus nombres:

	—Buenas noches chicos, ¿Cómo está tu mujer, Reeve? Ya me enteré que la operaron.

	—Buenas noches Brandon —respondió el aludido— ya está en casa, por suerte todo salió bien.

	—Me alegro —dijo Brandon a la vez que le palmeaba el brazo. —¿Y tu hija Harrison, ya entró a la universidad?

	—Hace un mes —respondió el agente con una sonrisa— y parece encantada, entró en el Colegio de Oceanografía y Ciencias de los Peces.

	—Si es lo que le gusta, hizo bien. ¿Qué saben de la señora Agnelli?

	—Su esposo está dentro —informó Reeve— tendrá noticias más recientes ha hablado con el médico apenas hace diez minutos. Está en el cuarto siete.

	—Bien entraré a hablar con él —dijo Brandon— tengan mucho cuidado, podrían intentar atentar contra ella de nuevo.

	Ambos agentes asintieron mientras Brandon entraba a la UCI y se dirigía a la habitación donde se encontraba Pilar.

	A su lado, sentado en una silla, con la mano de ella cogida y los ojos cerrados en un gesto de tristeza que a Brandon conmovió, se encontraba su esposo. Trató de recordar su nombre mientras observaba la cantidad de tubos y cables que la mujer tenía conectados, por un momento su mente se quedó en blanco, pero de repente recordó que ella lo había llamado Gabriel.

	—Gabriel —llamó— soy el agente Brandon. ¿Cómo está su esposa? Me dicen los compañeros que acaba de hablar con el doctor.

	—Buenas noches agente Brandon —respondió este, levantándose y estrechando su mano— tenía ganas de darle las gracias, me han dicho que se ha preocupado mucho por mi esposa, gracias por ponerle protección.

	—Es mi obligación —respondió Brandon— no tiene nada que agradecerme.

	—Según el médico —dijo Gabriel volviendo a sentarse— aun no está fuera de peligro pero parece que hay una ligera mejoría, dice que debemos esperar a ver como evoluciona.

	—Gabriel, Pilar me contó lo que pasó hace unos años con los pergaminos y lo de sus pesadillas y quisiera pedirle un favor.

	—Adelante —respondió este— pida lo que quiera, si está en mi mano.

	—Me gustaría escuchar su versión de todo lo que ha pasado. No es que dude de ella, es que tal vez hay algún detalle que se le haya pasado por alto o al que ella no diera importancia. Debo reconocer que no tenemos mucho donde agarrarnos por el momento y cualquier cosa nos podría ayudar.

	—Por supuesto —respondió Gabriel— es una historia muy larga pero yo tengo mucho tiempo así que si no tiene prisa le contaré todo lo que recuerdo.

	—Creo que tiempo me sobra —dijo Brandon con una sonrisa.

	—Pues hace unos cuatro años —empezó a narrar Gabriel— compré una propiedad en Costa Rica y llevé a Pilar a verla…

	
Capítulo XIII: Revelaciones

	
 

	Elige bien a tus amigos, pero elige aún mejor a tus enemigos.

	Señores —decía Mustafá Jibril— ya podemos imaginarnos lo que han hecho con Tomás Stein, de seguro el sargento Krauss se habrá extasiado golpeándolo.

	—Pues la culpa es solo de él —le interrumpió la teniente Krauss. —No tenía más que atender las instrucciones, sin querer de ninguna forma convertirse en un líder negativo para ustedes, pero estoy segura de que Karl no se excederá en el castigo, claro, por ser la primera vez. A cualquiera de ustedes que se les ocurra algo parecido si le corresponderá pagar las consecuencias.

	—Bien señorita, creo que nos ha quedado claro —dijo Garoche visiblemente irritado. —Estamos en sus manos, así que iniciemos con esto de una vez.

	Marcel tomó del suelo el papel que había dejado caer Tomás Stein, y repasó las preguntas que debían hacerse y llegar a un consenso. Por más que lo intentaba, le era difícil creer que entre las cinco religiones representadas, ahora que los judíos no estaban, pudiese llegarse a un acuerdo sobre estos temas tan polémicos. Nunca se habría imaginado como Cardenal, siquiera plantearse la duda de si la reencarnación podría tener algún asidero, para él el tema estaba claro, morirás una vez y luego el juicio donde se decidirá si vas al cielo o al infierno. Nada de la Biblia lo hacía pensar siquiera en la posibilidad de tener que volver a tomar un cuerpo después de la muerte, para continuar con un ciclo de nacer, morir, renacer. Lázaro murió y Cristo lo resucitó, en ningún momento dijo a las hermanas del fallecido, esperemos a que reencarne y listo, así lo había defendido muchas veces cuando alguien le hablaba de reencarnación. Ahora se enfrentaba, no a un feligrés angustiado o atormentado por la duda, o a un sabelotodo ansioso de demostrar sus conocimientos ante la feligresía, ahora se enfrentaba a un peligro latente, la necesidad de llegar a un consenso so pena de que de no hacerlo podrían enfrentarse a la muerte.

	¿Qué estaría dispuesto a conceder a las religiones restantes para poder mantener su fe intacta y a la vez lograr salvar su vida? ¿Debía convertirse en un mártir de la cristiandad? ¿Debía mantenerse firme en sus creencias y arrastrar consigo a los demás religiosos?

	Garoche tenía puestas las esperanzas en el liderazgo que había mostrado Stein, pero la ligereza que había cometido dejándose escarmentar por estos hombres, lo dejaba a él como la única posibilidad de que se asumiera un papel de líder que los demás miembros no podrían ofrecer.

	Marcel repasó las personalidades de sus compañeros y sintió un vacío en su estómago y el pesado fardo de la responsabilidad sobre sus hombros.

	Marshall era sin duda un hombre enérgico, pero había algo en su personalidad que no terminaba de gustarle a Marcel, quien pensaba que tal vez se debiera a su condición de anglicano y a sus constantes ataques por la televisión a la iglesia católica. Marshall con su porte de galán de cine, su verbo fluido y de asombroso carisma podía enredar a cualquier hombre de la calle, mas Marcel pensaba que algo muy distinto sería liderar a un grupo tan heterogéneo y bien informado como éste.

	Mustafá Jibril sería el líder perfecto de tratarse de un movimiento armado, era valeroso y tenía una decisión inquebrantable. Sin duda era uno de aquellos que les placería morir por una causa, hacer de todos ellos unos mártires para ser recordados por las generaciones. Marcel lo creía valioso, pero a la vez sumamente peligroso tratándose del deseo de preservar la vida.

	La reverenda Knight, sin duda una mujer de empuje, lo había demostrado en sus constantes defensas de la igualdad racial. Sus visitas al África, la habían convertido en una abanderada de las Naciones Unidas, sin embargo, al tener que conciliar posiciones había demostrado que era incapaz de superar sus sentimientos y deseo de venganza contra el hombre blanco, que a su decir había mancillado al negro durante muchos años y era una incitadora a la oposición firme aunque no violenta de todo aquello que considerara un atropello a los derechos civiles de su gente. Violeta jamás podría coincidir con hombres como Garoche o como el mismo reverendo Marshall, quien a pesar de ser anglicano, no dejaba de ser un blanco más.

	Al niño Iresh, había que descartarlo, su mutismo y sus constantes estados de trance lo eliminaban de la posible lista de líderes. El niño irradiaba una paz que Marcel nunca había sentido en su vida, pero tratándose de un niño, de seguro encontraría resistencia de los demás religiosos, además al ser hinduista de seguro le daría problemas con los seguidores de Sidharta Gautama.

	Los hombres budistas y Aravan quedaban descartados. De los diez religiosos que había seis eran cristianos y eso aseguraba que el líder debía ser al menos judaico. Así las cosas con Stein fuera, Garoche se sentía el único capacitado para asumir el papel, aunque reconocía que carecía del empuje y claridad de pensamiento que si tenía Stein.

	El tema de Bettega su compañero Cardenal era otra historia, siempre tuvo una indisposición manifiesta en contra de Marcel, era por así decirlo un cardenal de la vieja guardia, Defensor de la Fe, siempre estaba hablando en contra de los separatistas. Para Bettega, Martín Lutero y Calvino tendrían necesariamente que estar ardiendo en los infiernos por haberse atrevido a cuestionar el pensamiento del Vicario de Cristo en la Tierra. Si se tratara de una elección no le sorprendería que su correligionario votase en contra de él, pero estaba seguro de que tampoco lo haría por ninguna de las otras religiones a las que consideraba paganas.

	El papel en las manos de Garoche temblaba y estuvo a punto incluso de caer al suelo nuevamente, pero Marcel volviendo en si, lo sujetó tan fuerte que los nudillos de su mano se volvieron blancos.

	—Señores, permítanme ser quien lea, dada la lamentable situación que vive Tomás Stein, —dijo en tono conciliador el Cardenal Garoche.

	—Poco importa quien lo haga, —dijo Jibril— empecemos de una vez con esto y veamos a donde nos va a llevar.

	La teniente Krauss sonrió complacida a Marcel y con un aire de superioridad dijo:

	—Señores los dejo para que cumplan con su misión, iré a visitar a Tomás Stein para velar porque el sargento no haga una locura.

	Frida cerró la puerta tras de si dejando a los diez religiosos a punto de iniciar sus disertaciones. De todo lo que aconteciera en esa sala se grabarían videos, así que por ahora lo que más le preocupaba era la salud del rabino.

	Al abrir la puerta del dispensario médico, se encontró de pronto con su hermano que venía saliendo, estaba sudando, con su cara aún de color rojo intenso y Frida pudo ver sus nudillos llenos de sangre y temió lo peor.

	—¿Qué has hecho Karl? Espero que no seas tan imbécil de haber matado a Tomás Stein, sabes que de hacerlo el comandante se molestará mucho contigo.

	Karl se miró las manos manchadas de sangre que comenzaba a secarse e intentó limpiarse, se frotaba como queriendo borrar la evidencia de la paliza que acababa de propinarle a Tomás Stein. Con cara de niño sorprendido en una travesura balbuceó una disculpa, pero Frida implacable lo mandó a recluirse en su habitación a la espera de un castigo apropiado. Karl se retiró sollozando, mientras la teniente Krauss se apresuraba a llegar al sitio donde yacía tendido el rabino.

	El guarda apostado en la puerta, le comunicó que lo acababan de dejar desmayado sobre la cama, pero que aunque estaba muy golpeado, parecía que no era nada mortal y haciéndose el gracioso agregó que sin duda sus facciones de niño bonito ya no eran las mismas, para desgracia de la teniente.

	Frida no dijo una palabra, al parecer entre los soldados comenzaba a esparcirse el rumor de su afecto particular para con Stein, lo cual no le preocupaba tanto como la reacción que al respecto podría tener Otto cuando llegaran hasta él tales rumores.

	Frida entró a la habitación y pudo ver a Tomás tirado sobre la cama, respirando con dificultad. Se acercó a él y volteando su cara pudo darse cuenta que la nariz había sido muy lastimada y su ojo izquierdo casi no podía verse producto de la hinchazón. Pasó su mano suave sobre la cara del rabino y tomando un paño mojado en agua comenzó a limpiarle la cara de la sangre que empezaba a tomar una coloración oscura.

	Tomás Stein volvió de su inconciencia abrió su ojo derecho y trató de enfocar su vista. En un par de segundos había reconocido a Frida Krauss y con esfuerzo intentó decir unas palabras, Frida puso un dedo sobre su boca que aún manaba sangre indicándole que no debía hablar. Stein obedeció y volvió a cerrar su ojo y no pudo ver como de la dura teniente Krauss se escapaba una lágrima al verlo tan golpeado.

	—Debiste acatar las instrucciones, —decía la mujer para sí misma— mira como te han dejado Tomás. No deberías ser tan terco, al fin y al cabo que te importa a ti la suerte de todos estos hombres. Ahora trata de descansar, mandaré al médico para que te revise y te de algunos calmantes, ya verás como pronto estarás bien.

	En ese momento sonó su teléfono móvil para informarle que Otto Von Stauber había regresado y requería su presencia. Por esta vez, el saber del regreso del comandante no le resultó tan feliz como otras veces.

	Josué Ben Tadir, despertó de su desmayo y pudo mirar a Camila leyendo los pergaminos. Ni siquiera se había molestado en atenderlo, solo seguía enfrascada en su trabajo. Al oír a Josué moverse, Camila se volvió y con una risa burlona le dijo:

	—Por fin profesor, espero haya disfrutado del sueño. Creo que eso le enseñará que ya no soy la niña a la que pueden castigar. Aquí yo soy la autoridad y le guste o no tendrá que obedecerme.

	—Bien señorita Jones, me ha quedado clara la lección —decía Ben Tadir incorporándose. —Ahora que todo está claro entre nosotros quizá pueda empezar la tarea para la que fui secuestrado.

	—Me alegra su disposición profesor, veo que el golpe no le ha quitado lo juicioso. Acérquese, quiero que eche un vistazo a estas profecías, creo que hablan de la instauración de un nuevo orden y por lo que deduzco bien puede referirse a nosotros.

	—¿Cree usted que es tan importante para entrar a la historia? Lamento decepcionarla señorita Jones pero usted no será más que una loca más encerrada en un hospital para dementes.

	—Eso está por verse mi querido Josué. Pero en lo que a mi respecta, estoy segura de que la historia me tiene un sitio reservado al lado de las figuras más importantes de la historia de la humanidad. Mi nombre será recordado por siempre.

	—Supongo que para eso no es necesario ser muy especial. La historia registra más a los locos que han querido hacerse del poder universal que de aquellos que hacen de su vida una causa justa.

	—Ah, Josué que vacías me suenan ahora sus palabras, recuerdo hace diez años como lo escuchaba con pasión, con una digamos, casi veneración. Ahora es el momento de que me demuestre que aquel Josué Ben Tadir que me hacía soñar con alcanzar lo inalcanzable no era solo una ilusión de juventud.

	—Puede estar segura Camila, que no pretendo demostrarle nada a usted o a su jefe, tan solo deseo terminar con esta pesadilla y rescatar a Mina.

	—Como guste profesor, cualquiera que sea su motivación el resultado será el mismo. Usted está ahora a mi servicio y me ayudará con mi plan por las buenas o por las malas.

	—Como usted diga señorita Jones, solo dígame que debo hacer.

	—Su labor la encontrará fascinante, usted será incorporado a un grupo de once religiosos y no tiene nada más que convencerlos de que estos pergaminos son reales y que hablan de una historia que debe ser contada y que da cuenta de que todas sus creencias se funden en una nueva filosofía donde todo el poder celestial está de nuestro lado. Estos hombres deben ser reclutados para nuestro movimiento o, si es necesario, se convertirán en mártires de nuestra causa.

	—¿Qué le hace pensar que estos hombres me escucharán? Todos ellos son hombres prominentes, pastores de sus Iglesias y dudo que quieran pasar a ser seguidores voluntarios de mis prédicas, por más amenazados que estén.

	—Eso lo haremos poco a poco, solo que usted será llevado como uno más, nos dirá exactamente todo lo que debamos saber sobre estos hombres, ¿Qué piensan?, ¿Qué creen? Nos informará de quienes son sus líderes y cuales sus más bajas pasiones, aquellas cosas por las que estarían dispuestos a ceder en sus creencias, en otras palabras, cual es el precio por el que venderían su alma al diablo.

	—Y ese diablo no es otro más que usted Camila.

	Camila Jones soltó una estruendosa carcajada. —No Josué, el destino del demonio es vivir en el infierno y yo quiero para mi un sitio menos caluroso, una zona templada desde donde llevar a este mundo hacia donde debe ir.

	—De verdad te has vuelto loca si piensas que Von Stauber te dejará controlar las cosas, en cuanto no le seas útil prescindirá de ti.

	—Guarda tus consejos para quien lo pida profesor, Von Stauber no me preocupa en lo más mínimo, llegado el momento ya veremos quien prevalece.

	Josué prefirió no tocar más el tema, Camila era una mujer con demasiado temperamento para dejarse envolver por la plática de cualquier hombre. Despacio se dirigió hasta la mesa donde estaban desplegados los pergaminos e inició su lectura.

	Los pergaminos ya contaban con dos mil quinientos años y con los pocos cuidados que se les había guardado, era un milagro el que fueran legibles en su gran mayoría. Algunas zonas, principalmente en la esquina superior derecha, se habían lastimado bastante al punto de que su lectura fuera casi imposible, las partes del centro por el contrario, parecían lucir la misma frescura con que habían sido escritos. Josué comenzó su labor leyendo algunos pasajes donde los pergaminos hablaban de los tiempos actuales, conforme leía, más atinada le parecía la interpretación de Camila, los pergaminos hablaban de la instauración de un nuevo orden en el planeta, de un cambio de era comparable con la que se vivió en tiempos del renacimiento.

	Una serie de acontecimientos debían darse de acuerdo a los pergaminos para que esta nueva era diera inicio, trayendo consigo cambios atmosféricos, económicos, políticos y sociales.

	Ben Tadir, leía ávidamente y apenas si reparaba en la presencia de Camila, que a distancia prudente se dedicaba a repasar sus notas a la espera de los criterios que su profesor vertiera. Había muchos temas a los que no le encontraba una explicación en el campo de la lógica y esperaba que Josué pudiera hallarla en el campo de la teología.

	—Es muy interesante —dijo Ben Tadir en voz alta pero sin el deseo de hablar con Camila.

	—¿Ha encontrado algo? —Dijo Camila llamando la atención de Josué, sujetando su mano derecha Ben Tadir observó a los ojos a Camila y esta no logró sostener la mirada, volcándola hacia los pergaminos. —¿Qué es lo que haya interesante profesor?

	—Pues que de acuerdo a estos pergaminos, el año 2012 de nuestra era será un año de muy particular significado, como usted ha dicho, parece que estos documentos hablan de que en esa fecha ocurrirá una alineación galáctica, hecho sumamente extraño, donde el polo norte de nuestro planeta estará alineado al norte de la galaxia e igual situación de alineación se dan entre el polo sur y el sur de la galaxia. Estas fechas coinciden perfectamente con lo que predijeron los Indios Mayas.

	—Pues el asunto de la alineación ya lo sabía, pero respecto a lo dicho por estos salvajes no tenía idea, —dijo Camila interesada.

	—¿Salvajes dice?, yo no llamaría así a quienes con tan poco desarrollo de instrumentos y acceso a la información recopilada por centurias de investigación, lograron descifrar en los cielos este tipo de eventos.

	—Para muchos amantes de los mitos el año 2012 será catastrófico y se basan en lo dicho en el Popol Vuh y también en las profecías de Mitchell de Nostradamus. Ahora parece ser que este documento pudo haber sido la base de tales predicciones.

	—Me quiere decir que los indios americanos tuvieron acceso a estos pergaminos y que fueron capaces de leer el hebreo, vamos profesor ¿Me toma usted el pelo?

	—No Camila, estos pergaminos fueron traídos hasta América hace más de quinientos años, particularmente a las costas de Costa Rica, es muy probable que el monje que los trajo haya instruido a los indios en el lenguaje o bien que el mismo se haya encargado de escribir las profecías.

	—Eso suena mejor, me imagino que habla usted del monje Pierre de la Vassiere.

	—Exactamente, en varios escritos de la época de la conquista he leído acerca de la labor de este monje, particularmente en el cuido de enfermedades de los indios, que no lograban acostumbrarse a nuevos virus y bacterias traídas por los colonizadores, en alguno me parece recordar que hacía referencia a los pergaminos de Nínive, aunque para corroborar esta información tendría que tener acceso a mis datos y apuntes.

	—Ya veremos la posibilidad de traerlos profesor, pero ahora cuénteme acerca de este libro misterioso el Pop…

	—Popol Vuh, —terminó la frase Josué— este es un libro escrito en el lenguaje Quiché clásico que contiene las narraciones mitológicas y la genealogía de los reyes del reino Maya de Guatemala, de acuerdo a ese libro, estamos viviendo en el cuarto mundo. El Popol Vuh describe las tres primeras creaciones como ensayos donde fallaron los dioses, y la cuarta como la exitosa donde fue puesta la humanidad.

	—El Popol Vuh es un libro de enorme importancia, puesto que es uno de los pocos documentos mitológicos americanos que sobrevivieron las masacres de esa cultura llevada a cabo por los españoles, y con frecuencia se le considera la pieza más importante de la literatura Mesoamericana.

	—Los mayas usaban un sistema de conteo en base veinte, a diferencia del base diez que usamos nosotros. En el largo plazo la última creación ocurrió al principio del treceavo baktun; es decir, ellos consideraban que el presente «mundo» existe desde el año 3,114 AC que dicho sea de paso es una fecha parecida a aquella atribuida por el cristianismo.

	—La creación actual terminará de acuerdo a este libro el 20 de Diciembre del 2012, después de un período de 5,125 años solares con la venida del dios Bolon Yokte, y será seguida por el principio del catorceavo baktun, el 21 de Diciembre de 2012. Esta idea la han tomado algunos autores de ciencia ficción y otros creyentes en misticismo esotérico como una fecha apocalíptica.

	—Sin embargo, vale la pena tener en cuenta que los mayas eran muy buenos astrónomos, así que quizás, el año 2012 solamente marca el fin de uno de los ciclos astronómicos a los que ellos hacían seguimiento, que se repetirá luego infinitamente.

	Camila escuchaba con atención a su ex profesor, sentía que Josué era capaz de interesarla en casi cualquier tema, pero el hablar de estas predicciones y descubrimientos era sin lugar a dudas un tema que al hebreo se le daba muy bien. Ben Tadir continuó:

	—Entre otros, en ese año se esperan los siguientes fenómenos interesantes: el tránsito de Venus, cuando desde la tierra, se ve pasar a Venus al frente del Sol. Los mayas eran expertos en seguir el movimiento de Venus. Usaban los ciclos de Venus para hacer guerras y para coronar reyes. El 6 de Junio de 2012 será el último tránsito de Venus de este siglo, los siguientes serán en el 2117 y en el 2125. Este es un alineamiento bastante raro, y solamente se han visto seis de estos eventos desde la invención del telescopio en los años de 1631, 1639, 1761, 1769, 1874 y 1882.

	—Otro aspecto curioso es que el 21 de Diciembre del 2012 ocurre el solsticio de invierno, el día más corto del año en el hemisferio Norte. Esta fecha causó miedo en la gente de la antigüedad, por temor de que el sol se fuera a extinguir y no volviera a salir, y después causó regocijo, pues los días siguientes se hacen cada vez más largos, hasta llegar la primavera.

	—Y como ya le decía, se espera también para la misma fecha, el 21 de Diciembre del 2012, un alineamiento del Sol con el Ecuador Galáctico. Este fenómeno se conoce como Alineamiento Galáctico, se debe a la precesión de los equinoccios, y será cuando el hemisferio norte se verá justo al Norte de la Vía Láctea, y el Hemisferio Sur, al Sur de la Vía Láctea.

	—También se espera que ocurra un pico de flujo magnético solar, relacionado con las manchas solares, en el 2012. Este tipo de actividad intensa se observó anteriormente en 1958, con auroras vistas hasta en México, y se espera que la siguiente cause alguna interrupción de servicios de GPS, teléfonos celulares, y transmisiones de satélites.

	—¿Muchos eventos coincidentes no le parece profesor? Dijo Camila con legítima emoción.

	—Pues también se espera que el polo magnético solar cambie de dirección en 2012. Esto ocurre cada 11 años, —dijo Ben Tadir casi restándole importancia al hecho.

	—Dígame profesor, ¿Cree usted que estos pergaminos coinciden con esos hechos o…?

	—Pues eso creo, que puede ser que estos pergaminos han sido la fuente de estas profecías.

	—Respecto a lo dicho por Nostradamus, dijo Camila intentando disentir con su profesor.

	—Pues estoy seguro de que estos pergaminos estaban por Francia al momento en que Nostradamus realizó sus cuartetas, nada me extrañaría que también se haya basado en ellos para hacer sus famosas predicciones.

	—Pero dígame Josué, ¿Cree usted que lo que hablan estos documentos es real y que las profecías del doctor francés también lo son?

	—Eso Camila es un asunto de fe, creo que muchos trasnochados han tomado las predicciones de Nostradamus y las han identificado casi a la fuerza con los eventos que iban pasando, pero…

	—Pero ahora profesor ahora que sabe que estos documentos existen, que son legítimos y que hablan de eventos que sucederán tres milenios después de escritos. ¿No cree que sería demasiada casualidad?

	—Pues cuando las casualidades son desechadas, la explicación que queda es que las cosas sean causadas. Es decir que los eventos que se predicen sean forzados a pasar por alguien o algo que tiene el poder para hacerlo.

	—Demasiado complicado profesor, mover el mundo para que coincidan los ejes planetarios, desarrollar guerras, nombres de personas. Creo que esas cosas escapan al poder de cualquier humano.

	—Ahí es donde nace la explicación teológica, las cosas son, simplemente porque Dios quiere que así sean.

	—Dios, o en este caso el demonio ¿No?

	—No soy partidario de llevar las cosas a los extremos de blanco o negro, solo digo que hay fuerzas que controlan el universo y que podemos estar ante escritos inspirados por esas fuerzas.

	—Fascinante profesor, ¿Qué otra cosa me puede decir de estos pergaminos?

	—Pues hasta ahora, supongo que nada que no supiera usted ya, de seguro aun estoy a prueba de si le diré las cosas que descubro o me las quedo para mí.

	—Profesor, no sea usted tan aprehensivo, no está a ninguna prueba, es solo que me encanta descubrir que existe un hombre con la misma capacidad analítica que la mía. El que usted llegue a las mismas conclusiones habla muy bien de usted y me deja patente de que no me he equivocado al señalarlo como el indicado para este trabajo. Vamos profesor sigamos analizando estos documentos que creo que empieza usted a entusiasmarse tanto como yo con este proyecto.

	—De seguro estaría más entusiasta si mi sobrina estuviese en libertad y libre de peligro. ¿Puede usted Camila…?

	—Ya lo veremos profesor, creo que la vida de su sobrina sigue estando en sus manos y aunque ahora no lo pueda ver de ese modo, no somos monstruos. Solo personas con una ambición muy parecida a la suya.

	—Con la gran diferencia Camila de que yo no secuestro a nadie para obtener mi poder, solo uso la persuasión.

	—Matices Josué, son solo matices, lo realmente importante es que a ambos el poder nos lleva a actuar de maneras extrañas, a usted sumiéndolo en su fe y a mí… siendo quizá un poquito más ambiciosa. Continúe con sus estudios Josué, iré a ordenar algo de comer y darle las buenas nuevas a Otto de que usted está cooperando más allá de los que esperábamos.

	Otto Von Stauber había regresado de su viaje a Italia y aunque se sentía cansado quería enterarse de primera mano de todo lo que había acontecido en el hotel en su ausencia, por lo que mandó a llamar a Frida Krauss y a Camila, su mano derecha e izquierda en esta operación. Von Stauber prefería por supuesto a Frida, que además de ser bella era por mucho, más manejable que Camila Jones, pero no podía negar que Camila era una pieza fundamental.

	La primera en llegar a su presencia fue Frida, que lo saludó de un beso en la boca, no sin antes asegurarse de que nadie los veía. Von Stauber prolongó el beso de Frida y sintió sus firmes carnes pegarse a las suyas. La deseaba, pero para eso ya habría tiempo, ahora quería saber el estado de la operación y separándose de Frida dio dos pasos atrás y comenzó a servirse un oporto. Frida resintió la separación pero se recompuso dejando salir a la teniente Krauss.

	—¿Tienes un parte para mi, querida Frida?

	—Si señor, hemos dispuesto a los religiosos para que inicien sus elucubraciones, se ha terminado la autopsia de Simón Stiller y todo ha salido como lo planeamos, con la salvedad de…

	Otto dejó de beber ante la salvedad apuntada por su teniente, no había espacio para equivocaciones, la teniente lo sabía bien. Cualquier pequeño detalle no cubierto podría ser fatal.

	—¿Qué ha sucedido?

	—Pues que Tomás Stein se ha insubordinado un poco y Karl ha tenido que darle un escarmiento.

	—No me digas que has dejado a Tomás Stein en manos del imbécil de tu hermano, había sido claro de que Tomás no debía tocarse, para eso y consciente de su temperamento había dispuesto el asunto de los espejos, para que sus desatenciones fueran castigadas a través de uno de sus compañeros y no de él. La verdad es que cualquiera de los doce hombres es prescindible, pero Tomás tiene una tarea importante. ¿Dime, en que estado se encuentra?

	—Pues Karl lo ha golpeado con sus propias manos y le ha roto la nariz y creo que quizá también una costilla.

	—¡Maldición!, —dijo Von Stauber visiblemente molesto—. No puedo alejarme un día de aquí sin que eches las cosas a perder.

	—Lo siento comandante he hecho cuanto he podido pero sabe que Karl es difícil de controlar y cuando se sale de sí, no hay quien lo pueda detener.

	—Pues para eso está usted aquí, su padre lo dejó al cuidado tuyo diciendo que eras la única que podía dominar al gorila, ahora veo que tu padre se equivocó.

	—No señor, déme la oportunidad de demostrarle que nuestro padre no se ha equivocado y que puedo con esto. Sea tolerante en esta oportunidad.

	—Pero será la última Frida, no quiero más problemas ocasionados por Karl, si tienes que…

	—Lo entiendo señor, descuide, mi hermano no volverá a dar problemas.

	En ese instante ingresó Camila a la habitación y el semblante serio de Von Stauber se tornó preocupado.

	—Camila, adelante, que placer volver a verla. Dígame ¿Qué noticias tiene para mí?

	—Pues las noticias son excelentes. Todo va saliendo conforme lo planeamos. Tenemos la plena cooperación de Josué y ha descifrado los pergaminos en lo que al 2012 respecta, ahora mismo sigue leyendo y haciendo sus anotaciones. Ya lo conoce, está como un niño con un juguete nuevo.

	—Excelente Camila. Me es grato recibir al menos una buena noticia a mi regreso.

	Frida miró a Camila y Von Stauber con ojos de resentimiento. La llegada de aquella mujer le había anticipado problemas, pero ahora no podía hacer nada por evitarla, era una visita inesperada pero que gozaba de toda la confianza del Elegido y al parecer también de Otto. Tendría que pensar en otras alternativas para sacarla del juego antes de que Camila lo hiciera con ella.

	Tomás Stein estaba siendo atendido por el doctor Voggs, un médico de insignificante figura, que apenas alcanzaría las cien libras de peso. Su imagen desgarbada y el cabello revuelto daba la idea de estar frente a un artista plástico rebosante de rebeldía y no ante un galeno. Pero como médico el doctor Voggs era muy capaz. Las heridas de Stein no eran de preocupación pero aún así y por mandato de la teniente Krauss había dispuesto hacerle ultrasonidos y rayos x para descartar algún problema con los órganos internos.

	—Pues bien amigo Stein, usted vivirá para contar la historia.

	—Pues me alegra oír eso, aunque le admito que contar esta historia no me hará nada feliz.

	—Debería tener más cuidado amigo Stein, usted pisa sobre hielo muy delgado al pretender a la hermana del sargento que además es la…

	—La amante del comandante, lo sé. Créame que no es mi interés tener absolutamente nada con esa chica.

	—¿Me dirá que no la encuentra deliciosa?

	Pues no, la teniente Krauss es una mujer atractiva, pero esas bellezas suelen venir acompañadas de veneno para los que se atrevan a acercarse.

	—Sin duda es una manzana envenenada Stein. Lo cual de ninguna manera la hace menos apetitosa. Si yo estuviera en sus zapatos…

	—Dudo que con la golpiza que me dieron usted quisiera estar en mis zapatos doctor…

	—Voggs, puede llamarme como guste, en este maldito lugar no hay siquiera una enfermera con la que pueda coquetear así que mi título me sirve bien poco.

	—¿Y que hace que se encuentre al servicio de estos hombres? Si me permite decirlo usted no tiene la apariencia de un hombre codicioso.

	—Bueno hay muchas cosas que mueven al hombre aparte de la codicia, de salir las cosas bien, puedo pasar a ser el doctor de cabecera de…, el Elegido y eso me dejará a la altura de los más preciados médicos en el mundo, podré tener mi propio espacio para la experimentación y gozar de algunos elementos que es difícil conseguir en estos tiempos, como por ejemplo conejillos de Indias.

	—Vamos Voggs. No me dirá que luego de tenernos encerrados y arrancarnos lo que podamos saber, seremos convertidos en sus conejillos.

	—Claro que no Stein, a nadie se le ocurriría probar en hombres como ustedes algunos fármacos que serán para uso pediátrico.

	—¿Pretende experimentar con niños?

	—Ah Stein, la experimentación es algo necesario. Si no sacrificamos a algunos chicos, ¿Cómo podremos salvar la vida de muchos otros?

	—Es usted tan lunático como su jefe.

	—No diga eso, ¿Cómo puede evolucionar la humanidad si no es con el sacrificio de unos cuantos? De acuerdo a esos documentos que dicen tener, se espera una gran pandemia que puede aniquilar hasta a un diez por ciento de la población mundial. Ahora imagínese el poder que puede tener el médico que antes de que se dé la pandemia, ya tenga lista la vacuna para ese mal.

	—Prefiero no imaginar que pretenden lograr con ese poder, Voggs, usted no me es muy diferente del chiflado nazi que en la época de Hitler masacró a tantos judíos.

	—Esas son simples circunstancias de quien ganó la guerra, ese mismo médico en caso de haber ganado Alemania, sería merecedor de un Nobel de medicina. Ahora que lo dice, le resultará de gran interés saber que mi abuelo estuvo al servicio del padre de Von Stauber allá en Treblinka, desde entonces nuestras familias se encuentran unidas por un lazo de…

	—De sangre Voggs, me resulta repugnante su posición en esta situación y ahora sabiendo que es descendiente de Mengele…

	—¿De Mengele? No Stein no se equivoque, muchos doctores alemanes realizaron experimentos en esa época, Mengele fue tan solo aquel que quiso hacerse notorio, muchos como mi abuelo prefirieron pasar desapercibidos a la espera de que se aclararan los nublados sobre quien ganaría la guerra. Al final cuando todo se decantaba a favor de los aliados mi abuelo optó por viajar a América donde se estableció por años, hasta que dejaran de buscar nazis. La inteligencia de mi abuelo fue mayor que la de todos esos imbéciles que ajusticiaron luego del juicio de Nuremberg. Mi abuelo se quedó a la vista, como quien nada debía y a pesar de que en muchas ocasiones lo apresaron para interrogarlo nunca pudieron ligarlo con los experimentos. Mi abuelo murió sin arrepentimientos, siempre pensó que había hecho lo correcto.

	—Ya imagino que usted querrá emular a ese tipo y que nos irán matando sin que al final nadie los pueda relacionar con los crímenes.

	—No herr Stein, yo no soy un criminal, de hecho la muerte de su amigo me pareció innecesaria…

	—¿Qué dice? ¿Tomás ha muerto?

	—Lamento que se entere de esta manera tan poco consideraba, pero pensé que la teniente Krauss se lo había dicho. Su amigo murió en circunstancias un poco extrañas.

	—¿Extrañas dice? Maldito bastardo, ustedes lo asesinaron.

	—Le puedo asegurar Stein, que no he tenido nada que ver con su muerte. Cuando lo hallaron en su habitación ya estaba bien muerto. Tampoco culpe usted a Von Stauber, éste se ha molestado mucho por la muerte de Simón, era algo que no estaba calculado. Pero al saber que fue un asesinato y no una muerte natural realmente se enfureció, nadie tenía el poder de mandar a matar a ninguno de ustedes sin el consentimiento de Otto, así que el que le dijera que había sido envenenado, lo sacó de sus casillas.

	—¿Ha dicho usted envenenado?

	—Si Stein, y eso es lo más curioso, la droga que le fue administrada solo pudo obtenerse de este dispensario médico y el mismo ha pasado cerrado con llave, solo la teniente Krauss, Otto Von Stauber, el soldado de guarda y yo tenemos la llave.

	—Pues entre alguno de ustedes cuatro se esconde el asesino de Simón.

	—Ya le he dicho que puede descartarme a mi, si hubiese querido ocultar un crimen bastaría con decir que había sido un ataque cardiaco, de hecho con inyectarle aire en sus venas habría sido suficiente. También diría que Otto, por la reacción que tuvo estaría fuera de sospechas.

	—Lo que deja a la teniente Krauss y al guarda de turno… —dijo Tomás frunciendo su ceño.

	—Si, no quiero darle más vueltas al asunto, al fin y al cabo Simón era por así decirlo, uno de los descartables, lamento que el viejo haya muerto, pero no interfiere para nada en mis planes. Ahora, Stein le inyectaré esto para que pueda descansar, ya verá que para cuando despierte, el dolor se habrá ido y solo le quedará el mal recuerdo de su encuentro con Krauss.

	Tomás Stein sintió un pinchazo en la vena de su brazo izquierdo y todo se volvió negro como la noche.

	
Capítulo XIV: La mujer el fruto prohibido.

	
 

	No comerás del fruto del árbol del bien y del mal.

	Camila Jones y Frida Krauss eran dos mujeres completamente diferentes, la alemana desde joven era una chica asediada por los hombres. En su natal Berlín había participado con éxito en concursos de belleza de su universidad, la combinación genética de su madre alemana y su padre italiano había resultado en una mujer de cuerpo escultural y una cara muy agradable. Su cabello lacio caía ligeramente por debajo de sus hombros, pero en su condición de teniente Krauss, solía llevarlo recogido y oculto bajo una boina militar. Sus ojos de un celeste intenso, lucían soñadores cuando Frida estaba de buen carácter, pero cuando se enojaba, lanzaba destellos que reflejaban una determinación sin límites.

	Su padre, por sus ocupaciones, casi nunca pasaba en casa lo que la dejaba sola con su madre y hermano. Ambos niños fueron criados en una estricta disciplina católica y en el caso de Frida se le dio la mejor educación universitaria, pero Frida no brillaba intelectualmente, se destacaba mucho más por su belleza física que por sus aptitudes académicas. Karl por su parte, era un atleta nato, desde secundaria se mostró como un auténtico tanque de guerra. Las medallas en lucha olímpica y competencias de halterofilia estaban aseguradas nada más los contrincantes tenían el desagrado de pararse frente a una mole de músculos. El deseo de su padre era que Karl tomara la carrera eclesiástica, pero pronto desistió al darse cuenta de que su hijo no tenía la capacidad intelectual necesaria.

	Ann Krauss educó a sus hijos lo mejor que pudo y dadas las circunstancias de que era necesario que llevaran sus apellidos se hizo a la idea de que no tenían padre. El dejarlos bajo la tutela de Otto Von Stauber no fue fácil, Ann trató de mantener a ambos fuera del alcance de su progenitor, pero fue imposible, sus deseos se habían acatado y desde los dieciocho años Frida y desde los dieciséis Karl, fueron reclutados en el ejército privado del coronel. Ahora, pasados diez años desde entonces, ninguno de los dos había vuelto a ver a su madre y con su padre solo mantenían conversaciones telefónicas, las más de las veces para fustigar a Karl ante los reportes de su mala conducta.

	Otto Von Stauber entrenó personalmente a Frida, la hizo dura y resuelta, la perfecta soldado, formada para convertirse en un arma mortal, pero con la capacidad de convencer a la gente y ser un líder amado y temido. Karl por su parte hubo de conformarse con ser un arma destructora, una máquina de aniquilación, sin la menor capacidad de razonar. Su inteligencia y maduración eran las de un niño de escuela, un infante encerrado en el enorme cuerpo de un adulto.

	Los hermanos Krauss estaban involucrados en el proyecto desde que el mismo nació, como una imposición de su padre que necesitaba tener vigilado y controlado a Otto y nadie mejor que la familia para hacerlo. Al contratar a Otto Von Stauber, el Elegido había sido claro, era un reclutamiento para siempre, no había espacio para una retirada y la empresa llevaba consigo la necesidad de aceptar a sus dos hijos en el proceso A Frida, Otto la aceptó de buena gana, a sus dieciocho años ya era toda una mujer y su temperamento la hacía una buena candidata para ser reclutada. A Karl por su parte, siempre lo menospreció, el gigante era para Otto un verdadero imbécil, incapaz de llevar a cabo las tareas más simples, pero ante la insistencia del Elegido y considerando que era un portento físico, Von Stauber lo nombró su guardaespaldas, puesto que Karl asumió con gran satisfacción.

	Frida Krauss no tardó en sentirse atraída por la disciplina a la que era expuesta por el Coronel, la seducía, con cada orden, con cada grito, Frida sentía llenarse el vacío que la falta de su padre había provocado. La joven había idealizado a su tutor a quien veía como única figura masculina en su vida, Otto se había encargado de eliminar a todos aquellos hombres que buscaban a la curvilínea Frida y de mala gana la dejó participar en el certamen de belleza de su universidad, donde arrasó con todos los premios.

	En el baile anual de la facultad Frida, conoció a Brett Thomas, un estudiante inglés de veinticinco años de edad y de una belleza casi irreal. El joven la invitó a bailar y lo hicieron por toda la noche, al terminar la fiesta, Brett dispuso acompañar a Frida hasta su dormitorio. A mitad del camino el inglés besó intensamente a la chica, que de manera autómata correspondió el beso, pero conforme pasaban los segundos dejó correr por su sangre tan fría, el calor de la emoción y el deseo. Cada caricia de Brett encendía aún más a la rubia. Pronto los besos fueron insuficientes y atrevidas caricias de ambos anticiparon un desenlace sexual, pero, justo en ese momento, Karl apareció de entre los árboles y la emprendió a golpes contra el joven. De nada sirvieron los gritos de Frida, ni la intervención de varios estudiantes que ante los gritos se acercaron, Karl era una bestia enfurecida y no dejó de golpear a Brett hasta que los nudillos de sus manos se tornaron rojos y los pringues de sangre de Brett sobre su cara le impedían ver a su víctima.

	Como un niño asustado, Karl corrió hacia el parque y se perdió en la noche berlinesa. Brett tuvo que ser llevado al hospital donde permaneció en coma por más de una semana, donde a pesar de sus deseos Frida no pudo acompañarlo, el coronel había dispuesto que no podría ver de nuevo a ese joven, so pena de que Karl a la salida de la prisión donde fue confinado por tres meses, terminara el trabajo que había iniciado.

	Frida miraba ahora a Von Stauber con una mezcla de amor y miedo. Si bien le atraía el coronel físicamente, cada vez que lo besaba recordaba a Brett y sentía que aquellos besos no eran iguales a éstos, aquellos besos llevaban consigo el amor y el deseo y los que recibía y daba ahora, eran más bien besos sacados de un protocolo militar.

	Ahora que veía a Tomás Stein, respirando con dificultad sobre aquella camilla en el dispensario médico, se acordaba del pobre Brett y de la imposibilidad de asistirlo, la misma imposibilidad que tendría ahora si el coronel llegara a saber que Tomás le atraía tanto como aquel chico en la universidad y que su interés no era tan solo el de restaurar el daño causado por Karl y su desobediencia.

	Frida delineaba con su dedo los rasgos de la cara de Stein, con particular cuidado en las zonas más dañadas. Su ojo y nariz, pasadas unas horas de la golpiza, eran aun más presa de la inflamación, pero aún así, debajo de esa cara magullada, se adivinaba el hombre guapo del que la joven alemana se estaba prendando. Ante las caricias de Frida, Stein despertó del sueño en que lo habían inducido las drogas del doctor Voggs. Sintió el dolor en su cuerpo y emitió un quejido bajo. Frida se recompuso y adoptando una pose militar inquirió:

	—¿Ya está usted mejor herr Stein?

	Stein se terminó de despertar y con una voz que esperaba no sonara lastimera dijo:

	—Mucho mejor, señorita Krauss, nada como un buen sueño después de un acondicionamiento físico.

	—Excelente rabino, espero que haya aprendido la lección, a ninguno de nosotros nos conviene que usted muera o quede incapacitado tan solo por no acatar instrucciones.

	Ahora que ha probado la fuerza de mi hermano reconocerá que haber incitado a sus amigos a buscar una forma de no cooperar fue una verdadera estupidez. Además, ninguno de ellos ha mostrado la más mínima compasión por usted, es más, creo que el pensar que los judaicos se quedaban sin representación, les resultó práctico, por decirlo de alguna manera.

	—No me importa lo que esos hombres hagan o no hagan por mí, tan solo intentaba no ser el ratón de laboratorio en el que ustedes desean convertirnos.

	—Nadie quiere hacerles daño Stein, no sea usted pesimista.

	—Pues eso puede decírselo a Simón, ahora que lo han asesinado de seguro servirá de advertencia a todos nosotros.

	—¿Cómo se ha enterado de la muerte de Stiller?

	—Pues el doctor Voggs me ha contado, creo que en este hotel hay demasiadas vedettes. ¿Por qué han matado a Stiller señorita Krauss? No era más que un viejo inofensivo, en todo caso habría entendido más que me mataran a mí o a Jibril o…

	—Está usted equivocado, no lo ha mandado a matar Otto, él se encuentra tan sorprendido como nosotros de esta muerte y ha ordenado una investigación.

	—No me diga señorita Krauss que hay algo o alguien que está fuera de control en esta operación. Eso me hace dudar de la capacidad del Coronel Von Stauber. Dejar que esas cosas sucedan es muy malo para su currículo.

	—No se burle mi querido Tomás, ya verá que nada se escapa del control de Von Stauber y que es capaz de mirar en todos los sitios a la vez. Cualquiera que lo haya hecho será pronto castigado. A su amigo Simón lo envenenaron con una droga sacada del mismo dispensario del doctor Voggs y eso deja a muy pocos posibles asesinos.

	—Aún así señorita Krauss, no me hace sentir más seguro que ande un asesino suelto entre todos ustedes. Ya suficiente era cuidarse del energúmeno de su hermano, para tener que vivir con la angustia de que otro maniático hace de las suyas dentro de este mismo hotel.

	—Ya caerá tarde o temprano el, o la responsable, dijo Frida acentuando la posibilidad de que el asesino fuera una mujer.

	—¿Duda usted de que sea un hombre el responsable?

	—Nunca descarto nada amigo Stein.

	—Pero las únicas mujeres que están aquí son usted y la reverenda Knight, no me dirá que usted es también sospechosa.

	—Nadie escapa de las sospechas del coronel, ni siquiera yo. Pero hay otra mujer entre nosotros, señor Stein. Parte importante del proyecto es la señorita Camila Jones y si me lo permite le podría decir que esa arpía es capaz de cualquier cosa.

	—¿Camila Jones?

	—¿La conoce usted, Tomás?

	—No —dijo Tomás mientras grababa el nombre de la mujer en su mente— es solo que me extraña que no sea una alemana.

	—Pues no debería extrañarle, esta es una operación que trasciende las fronteras. Así como ustedes vienen de todas partes del globo, así nuestros reclutados son representantes de varias nacionalidades y etnias.

	—¿Y dígame teniente, que hace una chica hermosa como usted involucrada con estos hombres?

	—Podemos decir herr Stein, que soy la diva de esta historia. Me cansé de ser una belleza como dice usted y ahora quiero erigirme como la mujer más poderosa del planeta.

	—Y esta Camila Jones ¿Cree usted que se lo permitirá?

	—No me importa lo que crea o deje de creer esa mujer. Solo sé que cuando esto termine, yo seré la mujer mas importante del hombre más importante de la tierra y ella solo habrá sido un peón más en el ajedrez.

	—Es usted una mujer ambiciosa.

	—No sabe usted cuanto herr Stein. Siempre consigo lo que quiero.

	—Pero no todo estará a su disposición Frida.

	—No dejo nada al azar, Tomás. Si algo me interesa voy por ello y no suelo claudicar hasta alcanzarlo.

	—Toda una vampiresa —dijo Stein mientras con dificultad se incorporaba de la mesa para quedar a la misma altura de Frida—. Es una mujer de cuidado sin duda, pero adivino en su interior una persona sensible y débil que pide a gritos la atención que no le brinda su comandante.

	—¿Ahora me psicoanaliza?

	—Lo siento, no era mi intensión, es solo que una mujer como usted me resulta muy fácil de leer.

	—¿Ah sí?, Pues déjeme ver ese poder de penetrar en mi cerebro. Dígame ¿Quién es Frida Krauss?

	—Pues es una mujer bella, excitantemente sensual…

	—Vamos Tomás, eso me lo dice el espejo a diario, esperaba algo más elaborado.

	—Pues, le diré que además de bella es usted una mujer con una carencia en materia afectiva. Probablemente viene de un hogar destruido, sin figura paterna o con un padre sumido en el alcoholismo o las drogas, donde tomó a Von Stauber como un sustituto perfecto.

	—Otto, ¿Mi padre?, no me haga usted reír Tomás. Mi padre es una persona mucho más…, influyente. Otto es tan solo su brazo armado, un hombre fuerte y decidido, pero que no tiene el poder de mi padre.

	—Y ¿Está su padre involucrado en esta operación?

	—Pregunta usted demasiado Tomás. No crea que no me doy cuenta de que trata de sonsacarme información, no soy tan tonta como usted cree.

	—No he dicho que sea usted tonta Frida, pero el unirse a estos orates, no ha sido su decisión más inteligente.

	—Eso ya lo veremos, al terminar todo esto podremos ver quien movió bien sus fichas y quien no. Y déjeme decirle, que de acuerdo a su estado físico, yo diría que está usted en jaque, señor Stein.

	—La partida no termina hasta que se termina, Frida, ya veremos como usted dice, quien resulta ser el ganador.

	—¿Es usted casado Tomás?

	—No, no lo soy, en realidad soy viudo, mi esposa murió hace algunos años en un atentado terrorista de los palestinos, ella viajaba con mi hijo y nada pudieron hacer los médicos por ellos.

	—Lamento oír eso. Debe ser muy problemático servir a un Dios que no se apiadó de su familia.

	—No podemos achacarle todas las locuras humanas a Dios, señorita Krauss. Su voluntad se cumplió y contra ella no hay posibilidad de resistirse.

	—Un Dios tirano sin duda.

	—No Frida, un Dios muy ocupado en atender lo que hacemos de este mundo cada día.

	—Pero no me dirá que no lo culpó por la muerte de su esposa e hijo.

	—Lo hice en un principio, como cualquier mortal, pero luego comprendí que ellos están mejor de lo que podrían estar en este mundo tan distante de Dios.

	—Pues yo no lo habría perdonado aún. Eso de dejarte solo ha sido una mala broma de alguien que se sirve de ti.

	—Y usted señorita Krauss, ¿Nunca se ha casado?

	—No Tomás, una mujer como yo vive para cumplir su tarea, aunque supongo que cuando esto acabe, me casaré con Otto.

	Tomás Stein rompió a reír ante la mirada perpleja de Frida.

	—¿Le causa hilaridad el que me case con Otto Von Stauber?

	—Disculpe usted señorita Frida, pero es que me parece increíble que una mujer como usted, pueda abrigar la esperanza de que un hombre como el coronel la despose. De seguro Von Stauber querrá un matrimonio que lo acerque más al poder.

	—Por eso mismo Stein, ninguna mujer podría acercarlo tanto al poder como yo.

	—Quizá Camila Jones —dijo Stein con sarcasmo.

	—¿Camila? Que mal juzga usted a las mujeres. Esa chica está muy lejos de mi nivel, es tan solo un cerebro apoyado en un cuerpo enclenque. Jamás podría compararse conmigo como mujer. —La teniente Krauss, decía esto al tiempo que se ponía de pie y dejaba ver a Tomás un cuerpo esculpido por el mismo Miguel Ángel en homenaje a una diosa griega.

	—Sin duda es usted bella Frida, pero los hombres como Von Stauber solo utilizan la belleza.

	—¿Y usted es diferente Tomás? De tener la oportunidad, ¿No me utilizaría para sus propósitos? No me dirá que mi silueta no le resulta atractiva. Desde que entré a la sala me di cuenta de con que ojos me miraba y créame, no eran los ojos de un rabino, eran los ojos de un hombre lleno de deseos. ¿Me equivoco Tomás?

	—He de admitir que es usted una mujer sumamente atractiva. Pero en lo que a mí respecta es una fruta prohibida.

	—Pues no me quedó esa impresión la noche en que lo visité en su habitación. De no ser por la llegada de Karl, creo que…

	—Son solo suposiciones Frida, respecto a esa noche no puede adelantar juicios sobre mi reacción. Igual pude haber aprovechado que tenía su cuello a mi alcance y haberla…

	—No me haga reír Tomás, estoy segura de que mi cuello le inspira muchas mejores ideas que apretarlo con sus manos hasta asfixiarme —dijo Frida mientras le acercaba su blanco cuello a Stein.

	El rabino sintió nuevamente el látigo del deseo que blandiera aquella captora. El sentir el suave perfume del cuerpo de Frida lo volvía loco, tenía que reconocer que desde la muerte de su esposa, no había estado con mujer alguna y que el acecho de la teniente era mucho más certero que el de cualquier otra mujer que hubiese conocido. Tomás levantó su mano despacio y la acercó al cuello de Frida Krauss, quien no opuso resistencia. Los dedos de Stein resbalaron por el cuello y bajaron por el hombro de la teniente que aún enfundada en su uniforme militar gozaba de una imagen que desbordaba sensualidad.

	Frida acercó más su cuerpo a Tomás Stein, sus senos generosos casi rozaban el pecho del rabino, que parecía embrujado por el aroma que despedía aquella diosa vestida de militar. Los labios de Frida se acercaron a los de Tomás Stein, la boca del rabino estaba deformada por los golpes recibidos, pero aún así, sentía el deseo de fundirlos con los de la mujer que lo seducía. Un ligero roce de los labios hizo saltar a Frida.

	—Ya ve rabino, que puedo hacer que me vea como algo más que una enemiga. Podré ser el fruto prohibido, pero usted es un Adán deseoso de morderlo. Solo que eso no va a suceder, al menos no esta tarde —dijo Frida mientras se retiraba del dispensario médico.

	Tomás la observó marchar, moviendo sus caderas cadenciosamente, definitivamente el encanto de aquella mujer era embriagador.

	
 

	***

	
 

	Camila regresó de su encuentro con Otto Von Stauber, a diferencia de Frida, Camila era una mujer simple, de vestir casual, cabello mal arreglado y prácticamente sin maquillaje en el rostro. Camila no veía en la belleza ningún valor y no perdía su tiempo en darle a su apariencia algo que la naturaleza no le dio, a cambio era una mujer con una mente sagaz, capaz de discutir sobre casi cualquier tema en igualdad de condiciones que sus interlocutores aunque estos se definieran como especialistas en el tema. Camila gozaba de cada posibilidad de dejar a hombres y mujeres que discutían con ella, en una condición de parecer imbéciles, lo que la hacía poco deseable como compañera sentimental.

	En su vida solo había tenido tres encuentros con el amor, el primero fue estando en secundaria. El chico, capitán del equipo de debates, se sentía atraído por Camila, por sus excelentes dotes de oradora, su físico no le interesaba mucho, al fin y al cabo, él mismo estaba lejos de ser un adonis, por el contrario, era lo que las chicas daban en llamar un feo simpático. Camila se encargó de prepararlo para las justas estatales, donde competirían los seis estudiantes más aventajados y de donde se rumoreaba saldría el candidato más importante a ganar el trofeo nacional.

	Desde un mes antes de las justas, Camila se encargó de llenarlo de información, de debatir con él y de mostrarle una y otra vez las equivocaciones que tenía. Estaba puliendo a un diamante en bruto. Como era de esperarse en el colegio, la mancuerna de Camila y Steve Preston ganó el certamen estatal. Camila estaba feliz de que su compañero de estudios hubiese ganado, sentía un genuino orgullo porque sabía que Steve merecía el premio, se había preparado a conciencia.

	Sin embargo, cuando llegó la oportunidad de ser entrevistada por el periódico de la secundaria, algo se apoderó de Camila y no pudo contener su deseo de figurar. No pudo permitir que alguien fuese considerado ni por asomo más listo que ella. Crudamente, Camila se refirió a Steve como un muñeco de ventrílocuo que había sabido montar el show con maestría, dejó claro a propios y extraños que todas las ideas esbozadas y desarrolladas por su compañero, habían sido aprendidas de memoria de lo que ella le dictara y que en todo caso el merito de un certamen aunque tan pueril, debió haber sido de ella.

	Steve sufrió una depresión al ser la burla de sus compañeros y fue ingresado a un hospital para enfermos mentales debido a su intento de suicidio, hasta allí fue a visitarlo Camila y en cuanto la dejaron sola con Steve, le confesó que era la primera persona a la que amaba, pero que su espíritu de competitividad la llevaban a no soportar que nadie eclipsara su imagen. Con una lágrima en los ojos se despidió de Steve para siempre, dejándolo sumido en la tristeza de saber que la inteligencia de ambos, había sido más fuerte que el amor que los dos sentían.

	La segunda oportunidad fue con su profesor Josué Ben Tadir, el religioso del momento, que provocaba una revolución en el pensamiento mundial. Camila se enamoró de Ben Tadir a pesar de que sus raíces hebreas la hacían considerarlo de un nivel inferior al que ostentaba su raza.

	Día a día Ben Tadir fue encauzando la inteligencia de Camila. Era quizá la única persona a la que la chica obedecía por considerarlo más brillante que ella. Pero una vez más el espíritu competitivo de la señorita Jones se interpuso en los caminos que dictaba su corazón. Una noche se sintió mal, cuando discutiendo con Josué un tema de doctrina religiosa, el profesor la había sorprendido en un error de novata y se lo había hecho saber, al sentir de Camila, de una manera burlona, dejándola ante la concurrencia de la clase como una estúpida, justo como ella misma se encargara de que todos sus compañeros se sintieran alguna vez.

	Camila, no habló más aquella tarde, contraria a su comportamiento habitual dejó de debatir y se ensimismó, dejando que todos sus compañeros se extasiaran en participar de la lección sin tener que soportar las continuas interrupciones de la enciclopedia de bolsillo. Al final de la clase, Camila se quedó de última y emplazó a su profesor. Josué a pesar de estar completamente enterado de lo que había sucedido, quiso fingir que era ignorante de lo que su alumna le recriminaba. Esa noche habían quedado de verse en casa del profesor para analizar algunas filosofías orientales en las cuales Camila estaba muy interesada, sin embargo, esta vez no llegó a la cita. Josué Ben Tadir la esperó hasta cerca de la medianoche y al ser vencido por el sueño decidió irse a la cama e intentar a la mañana siguiente disculparse con su alumna más capaz.

	A primera hora de la mañana Josué buscó a Camila en el campus, mas no pudo dar con ella. De pronto, fue sorprendido por una multitud de estudiantes que corrían hacia la cancha de fútbol de la universidad, sirenas de auto patrulla terminaban de redondear la caótica escena de esa mañana. En busca de información detuvo a uno de sus estudiantes y al interrogarlo, este le dijo que había aparecido un cadáver en la cancha de fútbol, que era un estudiante asesinado, aunque no tenía mayor información. Josué sintió un nudo en su estómago, la imagen de Camila saliendo de su oficina visiblemente desconsolada lo hizo temer lo peor, no quería creer que la ausencia de Camila a su reunión de la noche, pudiera deberse más que a su orgullo herido.

	Josué corrió a lo que sus piernas daban hacia el lugar donde se arremolinaba la multitud, pero el sitio ya había sido acordonado y oficiales impedían acercarse al cuerpo. Josué indagó con los que parecían ser los más informados y no pudo dejar de sentir un alivio cuando le informaron que el estudiante muerto era el director del periódico escolar. Lo lamentaba por el chico, pero el que no fuera Camila lo hacía abandonar aquel sentimiento de culpa que lo abordó cuando le dieron la noticia de un estudiante muerto.

	Las noticias comenzaron a circular y muy pronto todos hablaban del ajusticiamiento por parte de un grupo neonazi, Josué se sintió asqueado de que a sesenta años de la muerte de Hitler, todavía existieran seguidores de su legado de crimen y maldad.

	Al volver a casa por la noche luego del ajetreado día, encontró un papel firmado por Camila donde le decía que dados los hechos que se habían dado la noche anterior, por su seguridad partiría de la universidad y que lamentaba no haber podido dejar una mejor impresión en su profesor. Con un te amo, cerró la carta que sería la última información que tendría Josué sobre su alumna por un espacio de diez años. Terminando de leer la carta, Josué cerró lo ojos y evocó la imagen desgarbada de su alumna más brillante y prometedora.

	La tercera ocasión en que Camila sintió una atracción similar al amor, había sido al conocer al elegido, su don de gentes, su manejo político, su encantadora manera de hacerse pasar por alguien que estaba lejos de ser, le había parecido irresistible. Camila había sido reclutada desde hacía varios meses por el grupo liderado por el Elegido, el propio Otto Von Stauber la había ido a buscar hasta su dormitorio universitario, seis meses antes de que se diera la muerte del estudiante. Le explicó a grandes rasgos cuales eran los planes que tenía ese grupo y lo importante que sería para ellos el contar con una mente privilegiada como la de Camila, además de tener la posibilidad de reclutar a Josué Ben Tadir, quien ya se mostraba como un activo importante para la causa.

	Camila trabajó por seis meses, intentando sondear el opinar del profesor sobre los objetivos que se habían propuesto, pero nada dejaba ver en el comportamiento de Josué que estuviese interesado en ser parte de su especie de cofradía.

	La joven Jones, decidió que la única forma de hacer participar a Ben Tadir era afectándole en su amor propio y la mañana del día anterior a su clase semanal con Josué, le provocó hasta el cansancio con sus teorías. Sin embargo, Ben Tadir no se inmutó, por lo que Camila decidió dejarlo en evidencia ante sus alumnos y en media clase cargó contra el profesor con tesis que había elaborado durante la noche. Para su sorpresa, Josué no solo dominaba el tema, sino que sabía mucho más que ella, por lo que decidió escarmentarla dándole una prueba de su propia medicina.

	Desalentada, Camila partió hacia Europa, donde se entrevistaría con el Elegido. Este era un hombre mayor, lo suficiente para ser su padre, pero a Camila no le importó, luego de continuas reuniones, la joven sucumbió ante las proposiciones de aquel hombre. Camila se sintió extraña, mientras el Elegido saciaba sus instintos en su enclenque cuerpo, ella buscaba respuesta a su interrogante de ¿Cuántas mujeres en la historia de la humanidad habrían estado en su misma situación?

	Ahora que volvía a encontrarse con su antiguo profesor, sentía de nuevo la llama de aquel sentir de su época de universitaria y al compararlo con sus sentimientos hacia el Elegido, tenía que admitir que Josué estaba mucho más afincado en su corazón que cualquier otro. Sin embargo, su orgullo herido no le permitía demostrar debilidad ante el hombre que la expuso ante sus compañeros, sin detenerse a pensar que con eso le arruinaba su vida.

	—Profesor, vamos, sorpréndame con sus descubrimientos, hágame admirarlo. Dígame las cosas que sin duda pasé por alto, esa información respecto a la alineación galáctica es interesante, pero se que una mente adiestrada como la suya sabrá encontrar más información de la que me está dando.

	—Señorita Jones, sin duda no tengo tanto tiempo de tener estos pergaminos en mi poder como usted. Apenas he tenido oportunidad de releer las partes que se refieren a la historia antigua y las frases sueltas de que le hablé respecto al año 2012. Lo demás de lo que está por venir aun no tengo tiempo de verlo.

	—Bueno, al menos coincidirá conmigo en que su apego a lo que sucedió en la historia está más que correcto, casi se podría decir que perfecto.

	—Señorita Jones, he encontrado algunos vacíos en los pergaminos, saltos en la historia y simplemente ha dejado por fuera elementos que sin duda tenían que ser descritos. No puedo concebir que no hablara ni una palabra de Jesucristo y sí haga referencia a la Iglesia Católica y sus concilios, por ejemplo los realizados en los primeros siglos de la cristiandad.

	—Había notado esa omisión, sin embargo, creo que el pergamino habla de eventos de naturaleza mundial, de hechos que afectaron al mundo y no veo que se tuviera que ocupar de la muerte de un carpintero de Galilea.

	—No comparto con usted ese razonamiento. Jesucristo revolucionó la historia, lo veas como hijo de Dios o como un simple mortal, todos tenemos que admitir que su influencia en el mundo occidental ha sido determinante.

	—Una posición muy curiosa para alguien de ascendencia Judía, querido profesor.

	—No me ciego Camila, el que yo acepte o no que lleven a Cristo a una forma de deidad, no lo hace menos importante como reformador del pensamiento, que logró incluso sepultar a los dioses griegos y romanos.

	—Una simple treta de Constantino según recuerdo.

	—Las razones políticas que tuvo el emperador para oficializar la religión cristiana, nunca han sido probadas y para los que nos desenvolvemos en el mundo de la teología, carecen incluso de importancia, el hecho es que el cristianismo se convirtió en la religión de occidente.

	—Profesor, la historia está plagada de aspectos circunstanciales, si Alejandro Magno no hubiese conquistado Persia, las cosas también serían muy diferentes de cómo las conocemos. Si Julio César no hubiese conquistado Galia, si Hitler hubiese ganado la Segunda Guerra Mundial, el mundo sería completamente diferente de cómo lo conocemos y quizá sí o quizá no, la religión cristiana seguiría inmutable.

	—Acepto su razonamiento Camila, pero el cambiar los hechos consumados en la historia no quita ni un ápice la realidad que vivimos. Tampoco usted me puede decir que el mundo sería el mismo si Jesucristo en lugar de ser crucificado en tiempos de Poncio Pilatos, hubiese sido condenado a las galeras o encarcelado de por vida.

	—La teoría del Caos. No me sorprende que usted la utilice profesor. Pero aceptémoslo el que no se mencione a Cristo y si al cristianismo, no demerita en nada a estos escritos.

	—No intento demeritarlos, sin duda los hechos narrados son maravillosamente correctos, pero no dice que todo lo importante sea narrado en esa historia. Lo cual ya, de alguna manera, deforma la verdad.

	—Exagera usted profesor, el que ciertos eventos no se narren…

	—¿Ciertos eventos dice? Por lo que he podido leer, las predicciones hechas son narradas desde el punto de vista de los perdedores de la guerra. Con una perspectiva un tanto falaz si lo analiza alguien con una visión menos sesgada que la que la historia nos ha contado.

	—¿Dice usted que lo que yo tomo como un triunfo de nuestro movimiento y el cambio de era, puede ser equivocado, profesor?

	—Digo que los hechos sucederán de la manera en que los seres humanos hagamos que sucedan. Si esto coincide o no con lo expresado en los pergaminos está aún por verse.

	—Una posición que no me sirve de mucho profesor.

	—¿Prefiere que le mienta Camila, que le diga lo que quiere oír, que su movimiento será exitoso y que usted ascenderá al poder?

	—No me trate como a una imbécil Ben Tadir. Estoy convencida que en sus adentros sabe que estos pergaminos son una joya y que lo narrado es perfectamente claro y que es justo lo que nos proponemos hacer realidad.

	—A eso me refiero Camila, ustedes están forzando los hechos para que estos se acomoden a las predicciones y no al revés. Dudo que en los eventos anteriores, fuerzas humanas hayan pretendido darle una ayuda a los pergaminos haciendo que las cosas sucedieran, como lo hacen ustedes ahora.

	—Profesor, si me acerco y le doy un beso, ¿Estaré forzando el que usted y yo terminemos en la cama o simplemente dejando que la voluntad de algo superior se concrete?

	—Estoy seguro de que el que usted me bese o no, no es algo que se pueda leer en esos pergaminos. Como usted indicó hay cosas pueriles que no merecen ser contadas.

	—Tan solo ponía un ejemplo profesor, pero veo que sigue usted siendo tan aprensivo como siempre y que nunca aceptará que yo le llamo la atención más que cualquier mujer. A todo esto profesor, ¿Porqué nunca se casó?

	—Quizá porque nunca desee para alguna mujer una vida similar a la que vivió mi madre, con mi padre siempre lejos de casa enfocado tan solo en sus estudios. De seguro mi dedicación a mi trabajo harían de mi un marido y padre poco agradable y recomendable. A no ser…

	—A no ser que su esposa hubiese estado tan interesada en sus cosas como usted mismo, en cuyo caso hubiesen vivido el éxtasis de descubrir paso a paso la verdad de todo.

	—No conozco ninguna mujer que pueda vivir con algo así…

	—Correcto profesor, nunca llegó a conocerme, mi aspecto desgarbado, mi figura insulsa hicieron que usted no se fijara en mí como mujer, porque al fin de cuentas es usted tan hombre como todos los demás. Nunca supo valorar mi inteligencia y mi deseo de ser en todo la primera, como si esos no fueran atributos más importantes que un cuerpo atractivo o una cara graciosa.

	—Me malinterpreta usted Camila yo…

	—No, profesor, he visto con la cara que vuelve a ver a la teniente Krauss. Sus ojos lo delatan. Las curvas de esa rubia lo tienen a usted tan embobado como a esos religiosos que se golpean el pecho y oran y se persignan a toda hora y por dentro están deseando que la teniente les de una muestra de que tan buena puede ser en la cama.

	—No puedo negar que la teniente Krauss es una mujer hermosa, pero créame, bajo ningún aspecto me dejaría atrapar por sus encantos. Sé muy bien que comer del fruto del árbol prohibido solo me traerá problemas.

	—Pues a mi ver, profesor, la única inmune en este hotel a los caprichos y contoneos de esa mujer es la reverenda Knight, porque hasta el mismísimo Tomás Stein ha sucumbido a sus encantos.

	—¿Tomás Stein? ¿Se encuentra Tomás en este hotel?

	—Si profesor, no creo cometer ninguna infidencia al decírselo, de todos modos mañana se reunirá con todos ellos y podrá dar inicio a la tarea que se le encomendó. No tengo que recordarle que la vida de su sobrina está en juego.

	Josué Ben Tadir se quedó pensativo, la presencia de Tomás Stein en el hotel era valiosa por lo capaz que era el rabino, pero si para liberar a Mina tenía que engatusar a todos los religiosos, el que Tomás fuera uno de ellos hacía la labor poco menos que imposible.

	
Capítulo XV: Del ego al nihilismo

	
 

	No deberías preguntarte si eres la figura máxima de la creación, deberías comenzar preguntándote si aquello a lo que llamas «yo» realmente existe.

	Jibril y Garoche parecían ser los llamados a concertar, pero el espíritu indomable de Mustafá lo hacía disentir de todo lo que Garoche quería dar por temas zanjados, el ambiente en el recinto se hacia pesado, agotador, las posiciones esgrimidas por los anglicanos eran quizá las que más fácilmente podía Garoche aceptar, al fin y al cabo la separación de estas dos religiones no se debían a temas medulares, sino a reformas aceptadas o no, quinientos años o menos atrás. Convencer a Marshall no tenía porque ser un problema. El reverendo era un pavo real al que, dejándole una cuota de poder, se le podía convencer de aceptar algunas condiciones. Violeta por su parte era menos ambiciosa en lo que a ventajas personales se refería, pero su lucha por erradicar la discriminación racial era algo que no podría soslayarse.

	Garoche hacía cálculos de que si todo se podía realizar por la vía democrática de los votos, anglicanos y católicos serían un frente y budistas e hinduistas estarían en la otra esquina. Si Simón y Tomás no reaparecían estarían cuatro votos a cuatro y la definición vendría de parte de los musulmanes, los que llegada la hora, deberían escoger entre algo con raíces judaicas y filosofías completamente diferentes a las suyas. Bien podría llegarse a un acuerdo con ellos y cediendo relativamente poco llegar a una ventaja definitiva. Aun en la mente del francés no quedaba claro ¿Qué buscaba Von Stauber de ese pacto de concordia?, si bien era cierto que todos ellos eran líderes religiosos, sus decisiones tampoco eran necesariamente las que sus organizaciones aceptarían llegado el momento de hacer una proclama universal. Sin embargo, Marcel pensaba que por ahora de lo que se trataba era de seguir el juego a los neonazis y salvaguardar sus vidas. De hecho ya lo había pensado, si fuera necesario renunciar a su condición de católico, lo haría con tal de salvar su vida. Posición contraria tenía Bettega, quien a su edad no estaría dispuesto a ceder, pero ya él se encargaría de convencerlo de que lo mejor para todos era convenir en algo, aunque al final no fuera fiel reflejo de su pensamiento.

	Las discusiones se realizaban en sesiones plenarias, lo que dejaba poco margen para negociar con grupos individuales. Hindúes y budistas tomaban posiciones de reflexión y meditaban sobre lo que deberían hacer, mientras que los musulmanes y anglicanos discutían acaloradamente sobre la divinidad de Jesucristo.

	Mustafá dejaba claro que aceptaba a Jesús como un profeta, pero aceptarlo como hijo de Dios y único como pretendían los anglicanos, era poco menos que absurdo, lo que en adición a que una de los anglicanos fuera mujer, dejaba poco camino a la concertación de estos bandos.

	—Esto es absurdo —decía Jibril— no entiendo como estos nazis han traído a una mujer a discutir en temas que solo los hombres deberían opinar.

	—Pues le aseguro Mustafá, que no aceptar la participación de las mujeres en temas religiosos, lo cataloga a usted como un imbécil que no debería estar aquí, aunque se diga llamar hombre —decía Violeta con una voz que denotaba estar furiosa.

	—¿Me llamas imbécil? —decía Jibril encolerizado. —Ya quisiera verte bajo las leyes del Islam para ver si mantendrías esas ínfulas…

	—Pues le guste a usted o no, soy americana y tengo todos los derechos que me da el ser ciudadana de un país libre…

	—¿Libre?, no hay mayores esclavos que los que sirven a Satanás y el ser parte del país que azota al mundo imponiéndole sus formas de pensar es la peor servidumbre.

	—Hable lo que quiera, Mustafá, que las peroratas de un fundamentalista trasnochado no me harán daño, mucho menos las prédicas de un asesino como usted.

	Mustafá Jibril, tragó grueso y se abalanzó sobre la mujer en abierta intención de golpearla, pero Garoche y Marshall se lo impidieron interponiéndose en su camino. La furia de Jibril era demasiada y aún sujeto por los dos hombres, su temperamento era difícil de controlar. Finalmente, la intervención de Andel terminó el conflicto. El viejo tomó a Mustafá por el hombro y lo apaciguó recitándole algunos versos del Corán que hablaban de la paciencia.

	Mustafá se tranquilizó y se fue a sentar a un rincón de la habitación, mientras era seguido por la mirada de los demás religiosos. En tanto, Andel intentaba una disculpa por la actitud de su amigo Jibril, se arrodilló y casi pegando su frente al suelo comenzó a orar, pronto acudieron a su memoria los hechos por los que la reverenda Knight lo tildaba de asesino.

	Amil, el hermano de Mustafá, yacía en el suelo abatido por las armas de los soldados árabes y a su lado estaba siendo colocado el cuerpo de su padre, ante la mirada atónita del niño que había presenciado toda la escena. Su primera peregrinación se había convertido en un infierno y ahora se encontraba solo, en una tierra desconocida, sin saber que debía hacer con los cuerpos de sus familiares. Las lágrimas se negaron a salir y en su lugar Mustafá desarrolló un odio no solo hacia quienes lo habían dejado huérfano, sino, contra todo lo que representaba represión para el Islam. Pasados unos años, Mustafá buscó al joven que había incorporado a Amil a la lucha armada con la idea de unirse a su grupo, su único deseo era vengarse del mundo y había oído del Frente para la Lucha Islámica, una organización que había sido definida como terrorista y que se encontraba entre los grupos más radicales. Seis asesinatos en el último mes, los habían vuelto a poner de moda en los periódicos occidentales, dado que sus víctimas eran civiles americanos e ingleses que visitaban la Meca.

	Los gobiernos de Estados Unidos y de Inglaterra habían pedido explicaciones al gobierno de Arabia Saudita, demandando una pronta investigación de los hechos y la desintegración total de la célula terrorista de Abdúl y sus hombres. Por meses fueron buscados pero, luego del atentado, habían salido de territorio árabe para ingresar a Jordania, donde eran escondidos por civiles proclives a la causa. Meses después, cinco terroristas fueron masacrados en su ingreso a Arabia y pese a que sus cuerpos quedaron calcinados y se hizo imposible su identificación, el gobierno decidió dar fin al conflicto diplomático y certificó que los hombres muertos eran los responsables del asesinato de los ciudadanos estadounidenses y británicos. Para esas fechas existía un conflicto en Estados Unidos, donde se hacían continuas manifestaciones buscando medidas para escarmentar a los grupos que amenazaban a los ciudadanos en el exterior, por lo que al gobierno de turno le pareció apropiado aceptar las explicaciones de los saudíes y dar por acabada la polémica.

	Sin embargo, muchos años más tarde, un diario encontrado en el cuerpo de un militante de la célula capturado tratando de entrar a territorio americano, daba cuenta de que los crímenes habían sido perpetrados por Mustafá Jibril, quien era nombrado en el diario con el nombre clave de Tormenta en la Arena. Los servicios de inteligencia batallaron largo tiempo tratando de ligar al ahora maestro religioso con los hechos, pero todos los esfuerzos resultaron infructuosos y Mustafá, quien en sus días de terrorista, había tomado al menos 20 vidas, nunca fue enfrentado a la justicia.

	Un día, cansado de batallar en el brazo armado, Mustafá se arrepintió de todos sus crímenes y estuvo a punto de quitarse la vida, sin embargo, a última hora y mientras tenía una pistola calibre 38 metida en su boca apuntando directamente al cerebro, la voz de Allah resonó en su mente y decidió cambiar su vida. Sin embargo, Mustafá nunca se arrepintió de sus crímenes a los que consideraba el precio justo por la sangre derramada por su padre y su hermano, vivía en una verdadera lucha interna, como si dos personalidades diferentes se pelearan en su mente para definir cual sería el comportamiento del cuerpo que habitaban.

	Ahora que Violeta Knight le recordara sus días de asesino sangriento, Mustafá trataba por todos los medios de no identificarse con aquel joven que tomó la venganza en sus manos y tendido en el piso de aquel cuarto rezaba a Allah pidiéndole la piedad de estos hombres que lo tenían cautivo. Recordó su último crimen, el asesinato de un periodista escocés que acostumbraba a atacar al Islam. El periodista había sido raptado y fue mantenido cautivo sin comer, beber o dormir durante una semana. El caso recorrió el mundo entero, porque gracias a la ayuda de Internet, se pasó en vivo a la comunidad internacional el deterioro de la salud del hombre. Cada día durante una hora, todos los que quisieran conectarse podrían ver al occidental luchando por su vida, hasta que una semana más tarde el periodista fue liberado de su sufrimiento mediante una bala en la sien derecha, la comunicación con Internet fue cortada y este crimen también quedó impune. No merecía piedad, pensaba, aquellos hombres a los que mató sirvieron de aviso para las autoridades occidentales para que no hicieran más mártires islámicos. Sin embargo, las repercusiones fueron contrarias, después del hecho se dio una verdadera cacería donde la mayoría de miembros del Frente para la Lucha Islámica fueron sorprendidos en una reunión y los más de ellos fueron aniquilados. Los pocos que sobrevivieron fueron encarcelados en Arabia Saudita, sin que nunca llegaran a traicionar a su compañero Tormenta en la Arena.

	El alma de Mustafá no encontraba el sosiego, su corazón le hacía un llamado a la conversión total, a reconocer sus crímenes y expiar sus culpas, pero su mente seguía siendo partidaria de la Yihad y a su pesar le daba mil excusas para mantener sus crímenes inconfesos. Ahora su fama era conocida en el mundo entero, pero ni los más avezados investigadores y miembros del servicio secreto de Estados Unidos, habían podido ligarlo a los crímenes de los que la comunidad islámica hablaba, haciéndolo casi un héroe.

	La furia se había ido de Mustafá y ahora su oración era tranquila, una verdadera conversación con Allah, en la que le pedía aclarar su mente y poder hacer lo correcto en este trance en que lo habían puesto estos hombres. Mustafá pedía perdón por haberse salido de sus casillas al atacar a la reverenda, sabía que por la conformación del grupo, lograr que prevaleciera la fe islámica sería poco menos que imposible, pero si se daba la posibilidad de que su voto y el de Andel fueran decisivos tal vez podría lograr algunas concesiones. Respiró apesadumbrado y volviendo a su posición vertical, miró al grupo de religiosos que seguían discutiendo sin parecer acercarse a algún tipo de solución al problema.

	Las tres preguntas eran una verdadera tontería; a juicio de Jibril, el que católicos, protestantes, judíos, hinduistas, budistas e islámicos llegaran a un acuerdo sobre cosas que parecieran tener tan claras, pero que encerraban un verdadero misterio para la humanidad, era una labor titánica, que inicialmente pensó que él podría conducir, pero al ver el carisma y porte de Tomás Stein, tenía que admitir que las posibilidades de liderar el grupo era nulas para cualquier otro miembro. Cuando Stein fue sacado del salón, Mustafá sintió que el nuevo llamado a la conciliación sería su responsabilidad, pero la intervención de Garoche lo había sacado de su error, aún con Stein recluido las posibilidades de liderazgo caerían primero en Garoche y posiblemente en Marshall antes de que alguien siquiera pensara en la posibilidad de que él, con sus antecedentes criminales, pudiera erigirse en líder.

	Despacio, Mustafá Jibril volvió al grupo y al mirar de frente a Violeta Knight inclinó su rostro avergonzado. La reverenda se quedó mirándolo sin expresión en el rostro y ante la pregunta de Garoche volvió en si:

	—Reverenda Knight, sabemos que como cristiana será su posición de que el alma del hombre al morir esperará el juicio y no es producto de una reencarnación ¿No es así?

	Violeta, volteó la cara lentamente sin retirar los ojos de Mustafá y dijo:

	Pues de acuerdo a las escrituras las almas de los muertos irán al Seol, palabra hebrea que designa el lugar adonde van los muertos. No es el destino solamente de los perdidos, sino el estado intermedio de todos los muertos. La muerte en el Antiguo Testamento lleva consigo el sentido de entrar en un lugar de sombra, donde el hombre ya no tiene fuerza, y donde está olvidado. no obstante, los habitantes del Seol tienen conciencia y reciben a los nuevos muertos que entran en el lugar. La palabra griega equivalente es Hades, palabra con que se traduce Seol en la Septuaginta, la versión griega del Viejo Testamento.

	—En algunos pasajes bíblicos parece que el Seol es el lugar adonde van los condenados, en contraste con el cielo. Amós 9.2 dice: «Aunque cavasen hasta el Seol… Y aunque subieren hasta el cielo».

	—Sin embargo, —interrumpió Garoche— estos pasajes no hacen una distinción escatológica de los distintos destinos de los muertos, sino que indican los puntos geográficos opuestos en la dimensión vertical que imaginaba la mentalidad humana de la época, ya que en aquel entonces se conceptuaba la ubicación del Seol como la parte baja de la tierra.

	—Es verdad —dijo Bettega haciendo uso de citas bíblicas, al igual que solía hacerlo Violeta— ciertamente algunos textos indican que los malos van al Seol como castigo, pero esto tal vez se explica por la doctrina bíblica de que la muerte es resultado del pecado. Parece que el castigo en sí no es ir al Seol sino morir y entrar en el Seol prematuramente.

	—Señores, —dijo Andel interrumpiendo— es de notar que el Antiguo Testamento no da enseñanza clara sobre las condiciones en el Seol, tampoco acerca de ser un castigo o premio. Sin embargo, sugiere que se encuentran los inicios de la doctrina del infierno en textos como Salmos 140.10 y Job 15.30 y 20.26.

	—En la literatura judaica posterior al Antiguo Testamento —dijo Garoche— vemos el desarrollo de la idea de que el Seol está dividido en dos partes, una para los justos y otra para los injustos, dentro del mismo estado preliminar al destino final. Es posible que se refleje este mismo concepto, puesto que los muertos que duermen en el polvo de la tierra, posteriormente serán despertados, unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua. Pero nunca se usa la palabra Seol en el Antiguo Testamento como la morada de Satanás y de los ángeles caídos.

	—Pues en nuestra filosofía creemos más en la transmigración de las almas, a veces llamada metempsicosis, —dijo Aravan.

	—¿Metemp qué? —dijo Violeta sin poder evitar el sentirse sorprendida por la palabra.

	—Metempsicosis —repitió Aravan— se basa en la idea de que un alma puede salir de un cuerpo y residir en otro ser ya sea humano o animal, incluso puede pasar a un objeto inanimado. La idea aparece en varias formas en culturas tribales de muchas partes del mundo, por ejemplo: África, Madagascar, Oceanía y América del sur. La creencia ganó cierta notoriedad en formas gnósticas y ocultas del cristianismo y del judaísmo y fue introducida en el pensamiento renacentista por la recuperación de los libros herméticos.

	—Esta doctrina —continuó Aravan— no aparece en las escrituras hindúes más tempranas como el Rig Veda, sino que fue desarrollada en un período más tardío en el Upanishads que corresponde al 600 antes de Cristo de acuerdo al calendario occidental. Esencial a la concepción del destino humano después de la muerte, fue la creencia de que los seres humanos nacen y mueren muchas veces. Se considera a las almas como emanaciones del espíritu divino; cada alma pasa de un cuerpo a otro en un ciclo continuo de nacimientos y muertes, estando su condición en cada existencia determinada por sus acciones en vidas anteriores.

	—Así, la transmigración está íntimamente relacionada con el concepto del Karma —dijo Garoche que se perfilaba como el más entendido en las religiones presentes— que significa acción, que implica la resolución inevitable, para bien o para mal, de toda acción en una existencia futura. Toda experiencia de vida, tanto feliz como dolorosa, es sólo una recompensa por las buenas o malas obras hechas en existencias anteriores. El ciclo del karma y transmigración puede extenderse a través de innumerables vidas; el objetivo último es la reabsorción del alma en el océano de la divinidad de la que provino. Esta unión ocurre cuando la persona entiende la verdad acerca del alma y lo Absoluto o Brahma y el alma se hace una con Brahma.

	—A menudo se piensa equivocadamente que el budismo también implica la transmigración, —dijo Sasuke Sato— pero la doctrina budista clásica del Anatta o « ninguna alma» rechaza específicamente la visión hindú; la posición budista respecto a las obras del karma es extraordinariamente compleja para explicársela a ustedes.

	—Vamos Sato, no los subestimes —dijo Piong Tan Tze el monge budista pasado de libras— Anatta es un aspecto de la doctrina budista que defiende la no existencia de un «Yo permanente» en cada individuo. Según el budismo, la idea de sí mismo es una creencia falsa o imaginaria sin correspondencia con la realidad. La ilusión del ego es pues, la causante de los deseos y con ella el egoísmo, los odios y otros sentimientos negativos.

	—El budismo afirma —interrumpía Sasuke Sato— que vuestra idea sobre la existencia de un «yo» es en realidad una idea falsa que surge sobre lo que no es más que una colección temporal de numerosos procesos dinámicos interdependientes y condicionados en constante cambio. De estos procesos surge la conciencia así como la noción de ser una individualidad.

	—Podría explicarse —dijo Mustafá algo molesto ante lo que sentía como una muestra de superioridad intelectual del budista. —¿Nos está diciendo que nosotros no existimos?

	—No —dijo Piong Tan Tze— El «No yo» no es equivalente a la aniquilación de la personalidad ni al nihilismo, ya que no se afirma la inexistencia de la persona, sino la inexistencia de una sustancia, esencia, o entidad intrínseca duradera en la persona. Los budistas consideramos el yo, me y mi como convenciones e ideas relativas necesarias para poder operar en la vida diaria. En la terminología budista se le denomina una verdad convencional en contraposición a una verdad última o absoluta. Ambas coexisten en la realidad, no obstante, sólo vivimos una de ellas a causa de la ignorancia sobre ello.

	—Pues no creo que puedan convencerme de aceptar ese disparate —volvió a interrumpir Mustafá.

	—No se preocupe, para nosotros el Anatta es un elemento de práctica en el que investigar y no una convención de fe. Nace teniendo como punto de partida la experiencia, que siempre supedita a los razonamientos en el budismo. Esa experiencia de «olvidarse a sí mismo», surge normalmente a través de un camino doble simultáneo de aprendizaje: debido a la práctica permanente de entregarse plena e incondicionalmente a la acción que se está realizando en este preciso instante presente, cualquiera que sea, y debido a la práctica de la meditación.

	—Interesante filosofía —terció Garoche— tenemos entonces a los hinduistas que creen en el alma, pero que esta puede cambiar de un ser a otro, al budismo que no concibe un alma como tal y a los restantes que creemos en que hay un cielo y un infierno como resultado de una sola vida y luego un juicio. Señores, creo que si estamos conscientes de que nuestras vidas dependen de llegar a un consenso, este debe ir encaminado a que el alma existe, lo cual obligaría a ceder a los budistas, pero que no puede migrar a otros seres o cosas, lo cual se contrapone con los que creen los hinduistas.

	—Quedaría pendiente la definición de si existe algo parecido a un juicio de Dios, en lo cual estamos de acuerdo musulmanes, católicos y protestantes —dijo Bettega con tono despectivo para estos últimos.

	—Señores, ruego excusen al hermano Bettega, estoy seguro de que no ha querido insultar a nadie —se apresuró a decir Garoche para evitar una nueva disputa ahora que parecía podían ponerse de acuerdo en el primer punto.

	—No hay nada que disculpar, el que nos llame protestante no me hace ningún daño, si de oponerse a las iniquidades se trata —dijo la reverenda Knight.

	—Excelente —dijo Garoche— quitándole polémica al comentario de Violeta— si podemos ponernos de acuerdo en este punto, creo que tal vez los demás no sean más difíciles, será cuestión de mantener la buena voluntad.

	—No trate de engañarnos Marcel —dijo Sasuke Sato— no nos han convencido, pero creo que si ha de haber resignaciones en todos, nosotros cuatro estamos dispuestos a ceder en esta idea de que a cada cuerpo le corresponde un alma nueva inmutable e intransferible, aunque nos parezca un verdadero disparate.

	—A eso me refería, Sasuke Sato —dijo Marcel en tono conciliador— creo que tarde o temprano tendremos que ceder todos, así que tómenlo solo como que han aceptado ser los primeros.

	—La verdad —replicó Sasuke Sato— es que nosotros cuatro estamos abordando esta situación como lo que realmente es, un monumento a la falta de equilibrio en las mentes de quienes nos capturaron y por supuesto de ustedes que se prestan a su juego.

	—Odio el que me traten como si fuera un imbécil —estalló Jibril. —¿Qué les hace creer a estos monjes que son superiores a nosotros?

	—Nunca hemos hablado de superioridad hermano Mustafá —dijo Aravan— no aspiramos a ser más que nadie, de hecho solo buscamos la paz interna.

	—Pues creo —sentenció Jibril— que tratándonos como practicantes de una filosofía inferior a su religión no será una forma de lograrlo.

	—Déjeme explicarle —dijo Sasuke Sato— en sentido estricto, es discutible que el budismo sea una religión, aunque algunos de sus practicantes le mezclen con elementos claramente religiosos. A la vez, las muchas tendencias internas del budismo hacen difícil clasificarlo. En todo caso, el budismo es una enorme fuente de valores como la armonía, el respeto a la vida, la paz, la comunión con el entorno y el crecimiento personal, algo que quizá sus prácticas y la creencia en una Yihad no puedan comprender.

	—Pues déjeme decirle que prefiero la lucha armada contra los infieles que hundirse en ese estado de hipnosis que los aparta del mundo —dijo Jibril señalando con su dedo a Iresh. —¿Quién puede pensar que ese niño esta logrando algún propósito sentándose a dormir mientras los demás discutimos?

	—Quizá nuestro error sea ese Mustafá —interrumpió Garoche. —Hay varios posibles malos entendidos de lo que es la meditación y uno de ellos es pensar que la meditación es tan solo un tipo de relajación, lo mismo sucede con los que piensan que es tan solo un estado de trance hipnótico. Es muy común escuchar de legos en el budismo decir que la meditación es un agradable viaje lejos de la realidad o que la meditación es una forma de auto hipnosis, incluso hay quienes afirman que la meditación es poner la mente en blanco.

	—Me alegra saber que conoce un poco del budismo Marcel —dijo Sasuke Sato— déjeme intentar explicarme, es cierto que la meditación es un antídoto poderoso contra la tensión, pero este beneficio es secundario y no su objetivo principal. La meditación así mismo no es un trance ni un estado hipnótico en el que se pone la mente en blanco. La meditación es una forma de conciencia más amplia en la que se eleva a nuevas alturas y no una forma de reducirla a un estado semiconsciente. Otro error común acerca de la meditación es identificarla como una técnica en particular. Obviamente el igualar cualquiera de esas técnicas con la meditación en su totalidad significa adoptar un criterio restrictivo. Es esencialmente un estado de ser, o más bien varios estados de ser y conciencia relacionados. No hay una forma de lograr este estado que sea la «correcta». Aunque algunas técnicas de meditación resultan muy eficaces para ciertas personas, en ciertos niveles de su desarrollo, no se debería de identificar a la meditación con ninguna de estas específicas técnicas.

	—Es verdad —dijo Piong Tan Tze— las muchas técnicas de meditación budista pueden dividirse en dos grupos principales dentro de su propósito progresivo. Estas son las técnicas que se agrupan con el término Samatha, una palabra sánscrita que aproximadamente significa ‘paz’ o ‘tranquilidad’, y las técnicas que se agrupan con el término Vipassana o técnicas para alcanzar ‘visión clara’, ‘percatación’ o ‘discernimiento’.

	—Bien —dijo Jibril aún enfadado —en todo caso, no veo qué relación tiene la meditación con las almas que al fin y al cabo es lo que estamos discutiendo.

	—Yo le explicaré —dijo Piong Tan Tze— la meditación Samatha calma la mente y orienta el sentido de la conciencia, fomenta las emociones positivas y expande nuestra perspectiva. Esta forma de meditación es una preparación esencial para las técnicas Vipassana o de visión clara, que son más avanzadas; sin esta base Samatha, es muy poco probable que surja la visión clara; que es el objetivo de la meditación Vipassana.

	Nuestro estado mental normal se encuentra dividido y a veces muy poco concentrado, afectado por emociones negativas y limitado por sus puntos de vista; por lo tanto, en este estado, no es posible percibir las cosas como realmente son. ¿Cómo hablar de la existencia del alma si nuestra mente no está preparada más que para discutir y no para armonizar? Nuestro nivel de conciencia normal puede compararse con una linterna a la que se le han gastado las baterías, que produce una luz difusa, por lo tanto, no nos sirve para alumbrar en la oscuridad. 

	El objetivo de la meditación Samatha podría verse como el concentrar la luz y recargar las baterías, de tal manera que podamos ver claramente. O, si usamos una analogía budista más tradicional: nuestro estado mental normal podría compararse con agua turbulenta y llena de lodo, tan contaminada por la suciedad que no deja pasar la luz. La meditación Samatha calma la turbulencia de la mente y permite que se asiente el lodo, de tal forma que el agua alcance transparencia, brillantez y claridad. Al llegar a este estado nos será más fácil y natural evitar el discrepar y dedicarnos a sacar los conceptos de la realidad en que existen. La visión clara, dentro del contexto budista, no se refiere únicamente a una comprensión intelectual que es lo que todos ustedes están promoviendo hoy. Es importante que esto quede claro. Nuestra mente racional ocupa tan solo una pequeña parte de nuestra psique. Un entendimiento intelectual del mundo o de nuestra persona puede ser una revelación, sin embargo, no es suficiente para cambiar nuestra conducta o nuestra perspectiva. La visión clara genuina impregna y altera nuestro ser. Para experimentar una visión clara y verdadera necesitamos encontrarnos en un estado especial y más elevado.

	—Yo he leído libros que hablan de eso —dijo Andel— pero creo que…

	—No es posible —interrumpió Piong Tan Tze— alcanzar la meta del budismo como es la Iluminación simplemente leyendo libros, estudiando o filosofando, por valiosas que puedan ser estas actividades. El objetivo último de la meditación Vipassana es permitir que la visión clara madure hasta el punto en que cause un cambio tan profundo y fundamental que no es posible regresar a las antiguas formas de ver la vida. A partir de este punto, todo nuestro ser se desplaza hacia la Iluminación.

	—Pero volvamos al tema —masculló Jibril. —La pregunta concreta de ¿Qué sucede con el alma?

	—Bueno esa es una de las preguntas cruciales que parecen contradictorias en el budismo. ¿Si no hay un yo que renace? ¿Si no hay alma que continua? ¿Qué es lo que llega a la otra vida? Pero si piensas bien esta contradicción es más aparente que real.

	La doctrina del Anatman o no alma es solo una aplicación de un principio mucho más amplio dentro del budismo. Me explico, el principio es que todo se genera a partir de condiciones, todo existe a partir de algo mas, y a su vez genera algo después. Esta es la ley de la condicionalidad. Tu, yo, todo lo animado o inanimado que nos rodea, la gente con la que convives y todo, desde lo mas pequeño hasta lo mas grande, es parte de una red infinita de condiciones, es lo que el universo es. De este modo se podría decir que las cosas son un proceso más que un hecho y el ser humano es eso. Ahora para que exista continuidad dentro de este proceso, deben estar los fenómenos, o debemos estar nosotros como fenómenos, abiertos totalmente, dejando que fluya cualquier condición que nos permita existir. Pues bien, si hubiera algo que fuera fijo, último, substancial, o digamos eterno, trascendente o como le quieran decir, este proceso de condicionalidad quedaría limitada. En el budismo no es que se enfatice el que no hay alma sino en el hecho de que no existe substancialidad en las cosas.

	—Pues tal parece que todos podríamos ser budistas sin renunciar a muchas cosas —dijo Garoche esperanzado.

	Bueno en un principio no es que el budismo prohíba el mezclar religiones, sino que las metas de las religiones son un tanto diferentes una de la otra. Para algunas religiones Dios es lo esencial, para otras el desarrollo hacia la sabiduría el objetivo, como en el caso del budismo. Se ha dicho que esto es simplemente cuestión de palabras, sin embargo, creo que hay mucho más que simples palabras cuando las personas usan conceptos como el de Dios. Para la tradición budista la creencia de un creador omnipotente, omnipresente del universo, es completamente extraña, el Buda no solo no hablaba en esos términos si no que en algunos de sus diálogos afirmó que estas creencias podían ser vistas como una forma de ignorancia y como una expresión de avidez inconsciente por una vida eterna.

	—¿Está diciendo que nosotros inventamos a Dios para darle un sentido a nuestra existencia? —Interrumpió Bettega.

	—Para ustedes los cristianos la vida es muy sencilla, Jesús formuló la salvación en términos de un Dios creador y él mismo en relación a esto como el que, a través de amor, salvaría a todo aquel que tuviera fe. Es decir, Jesús toma los pecados de aquellos que le tienen fe. Esto dentro del budismo es un tanto difícil de aceptar. Es difícil de aceptar que alguien salve, redima o elimine a alguien de sus fallas independientemente de los esfuerzos personales que lleve a cabo esta persona por salvarse.

	Si el objetivo es salvarse o llegar a un estado de perfección espiritual o digamos vida eterna, es solo a través de un esfuerzo personal y de responsabilidad, que llegará a lograrlo. Me temo que en esto el budismo es inequívoco. No hay de otra. Esta bien tener fe, pero la fe mas importante es en tu capacidad de cambiar a partir del producto natural de acciones congruentes que te lleven a esa meta.

	Sería mejor ver a Cristo, para los que lo siguen, no como el que toma los pecados sino como el que aporta e inspira a emular sus cualidades, es decir a él como a un ejemplo supremo a seguir, y no como el que va a absolver las fallas de aquellos que crean es esa posibilidad.

	—Pero hay quienes afirman que el mismo Cristo se entrenó en la India —terció Violeta—. ¿Por qué si fue así no pasó estas creencias a sus apóstoles y a todos nosotros?

	—Lo que los budistas tenemos que considerar cuando se nos pregunta con respecto a Jesús y a sus supuestos viajes a la India, es si Cristo realmente estuvo en India ¿Por qué las doctrinas que aparecen en los evangelios no reflejan algo del pensamiento oriental? La idea de un solo Dios creador es fundamental al cristianismo y a lo que Cristo creía, sin embargo, ni en el budismo, ni en el jainismo, ni en el hinduismo vedanta, ni en confusionismo o el taoísmo existe la idea de que el mundo fue creado por un Dios personal. De igual forma la idea de un redentor que redime de los pecados a sus seguidores por el acto de la fe o la noción de que hubo un momento de creación y un apocalíptico fin para aquellos que no crean, tampoco se encuentra en el pensamiento oriental, podríamos seguir citando ejemplos de este pensamiento que no encontramos en el cristianismo, como la meditación, el renacimiento, la ley del karma, y otros. Así que, reverenda Knight, a no ser que podamos interpretar de forma muy libre algunos de los evangelios apócrifos, realmente la pregunta que nos hacemos es ¿Por qué si Cristo estuvo en la india y aprendió de los sabios de la antigüedad no lo expresó en sus enseñanzas? Lamento decirles que si Jesús estuvo por esos lugares parece que no aprendió mucho o dicho de otra forma, esta teoría de que estuvo en la India es muy dudosa.

	—Creo que se sobrepasa Piong Tan Tze, —volvió a interrumpir Bettega— estamos hablando del Hijo de Dios y usted nos lo quiere mostrar como un estudiante poco aventajado, eso es un absoluto irrespeto.

	—No hable de irrespetos cardenal Bettega —saltó Sasuke Sato— ustedes los católicos son los que nos irrespetan. Recuerden que son precisamente los cristianos quienes aseguran que Maytreya es el anticristo sin pensar que de acuerdo al budismo cuando los medios hacia la Iluminación, hacia la perfección espiritual humana, ya no existan, otro Buda aparecerá en este mundo para ayudar a que las personas lleguen otra vez a la Iluminación y ese Buda será Maitreya, el Buda del amor.

	—Eso no es cierto Sasuke Sato —intervino Garoche— eso lo dicen algunos grupos o sectas esotéricas con creencias cristianas de algún tipo, que han retomado la idea de un anticristo que vendrá a crear el mal y se han valido de esta creencia budista para darle nombre y forma a sus profecías paranoides.

	—Pues sé que dicen que el anticristo se llamará Maitreya y que será el nuevo papa —agregó Sasuke Sato— sea como sea los budistas no creemos en esto en lo absoluto y nos entristece que se use el nombre de Maitreya de esta forma sin respeto a nuestras doctrinas y creencias.

	—Pues no lo será menos que para nosotros los católicos que ataquen a nuestro Cristo, —dijo Bettega.

	—No hable de Cristo como si fuera una propiedad de los católicos, recuerde que nosotros somos tan cristianos o más que ustedes mismos cardenal —vociferó Violeta.

	—Yo reitero —dijo Jibril— que esta mujer no debería siquiera estar aquí.

	—Pues suerte para mí —dijo Violeta— de ser ciudadana de un país donde las mujeres son libres y pueden actuar…

	—¿Libres de actuar? —espetó Bettega— ustedes han llegado muy lejos ordenando mujeres ¿Dónde está escrito que para Cristo las mujeres podían ordenarse?

	—Me alegra que toquen el tema —dijo Piong Tan Tze, mientras jugaba con sus dedos pulgares, la mujer en el budismo Tradicional ha jugado un papel complejo. En realidad los discípulos hombres del Buda han tenido más prominencia. Sin embargo, el Buda fue categórico en el hecho de que las mujeres pueden alcanzar la Iluminación tanto como los hombres. Así que el Buda no dudó en tener mujeres discípulas, y admitió mujeres en su orden, por cierto es el único iniciador de religión que hizo esto. Ni Cristo, ni los profetas hebreos, ni Mahoma, ni ningún otro, hasta donde yo sé, lo hizo. Es un dato comparativamente importante si se toma en cuenta que la Iglesia Católica todavía no permite que las mujeres se ordenen.

	—La Iglesia católica es un dinosaurio —dijo Violeta mientras se le saltaban las venas del cuello— ellos todavía viven en la Edad Media y son cazadores de brujas.

	—Digas lo que digas, mujer —dijo Jibril— las tres religiones, Judía, Cristiana y el Islam, están de acuerdo en un hecho: Tanto los hombres como las mujeres han sido creados por Dios, el Creador de todo el Universo. Sin embargo, la discrepancia comienza poco después de la creación del primer hombre, Adán, y de la primera mujer. Dios les prohíbe a ambos que coman los frutos del Árbol Vedado. La serpiente induce a Eva a comerlos, y Eva, seguidamente, induce a Adán a comer con ella. Cuando Dios inquiere a Adán por lo que ha hecho, éste echa toda la culpa a Eva: La mujer que pusiste a mi lado me ha dado la fruta del árbol y yo la he comido. Por consiguiente, Dios le dijo a Eva:

	
 

	«Yo aumentaré tus sufrimientos durante el embarazo; parirás tus hijos con dolor. Tu deseo será el de tu marido y él tendrá autoridad sobre ti».

	
 

	—Así que está claro que la mujer deberá supeditarse a los deseos del hombre por mandato divino.

	—Qué estupidez, Cristo vino a cambiar esto y a hacernos a todos iguales —dijo Violeta buscando apoyo en los demás religiosos.

	—Tengo que decir mi amigo Mustafá, que te equivocas —dijo en tono conciliador Andel— el Islam no menosprecia para nada a las mujeres, antes bien las enaltece. El Corán dice:

	
 

	—« ¡Oh humanidad! Reverenciad a vuestro Señor Protector, que os creó de una sola persona, y creó de ella a su pareja, de ellos esparció a innumerables hombres y mujeres. Tened temor de Allah, a través de quien demandáis vuestros mutuos derechos y respetad los úteros que os guardaron, porque Allah siempre os vigila. »

	
 

	—Existen muchas suras que hablan claramente de que la mujer debe ser respetada porque es de la misma naturaleza divina con que fue creado el hombre.

	Luego, volviéndose hacia la reverenda Knight, agregó: —Disculpe usted Violeta a mi amigo, creo que el estar prisionero de estos hombres ha nublado un poco su mente y lo ha hecho hablar como el combatiente que siempre fue y no como el hombre de Dios que es ahora.

	—No debe usted disculparse caballero —dijo Violeta. —Me alegra saber que existen hombres que tienen claro cuan equivocados están quienes nos subestiman.

	Violeta buscó con la mirada a Jibril, pero éste una vez más había adoptado una posición infantil de retraerse ante las críticas de su amigo Andel y bajando la cabeza se sumía en sus pensamientos.

	—Señores —dijo Garoche aprovechando que la sala quedó en silencio— toda esta charla ha sido enriquecedora y aunque nos hemos desviado un poco del tema que nos ocupaba, creo que ha sido sumamente provechoso el día. Hemos conocido un poco más a fondo, no solo nuestras filosofías, sino también a los seres humanos que nos encontramos tras ellas. Quisiera pedirles que no termine este día con algún rencor entre ustedes, solo estamos debatiendo ideas y bajo ningún concepto, podemos caer en la trampa de estos hombres de destruirnos entre nosotros mismos.

	Señores y señora —continuó Marcel— los invito a que nos pongamos en comunión con la fuerza creadora a la que debemos la vida y que por medio de la meditación, oración o contemplación rindamos tributo a ese ser para que nos ilumine, sin distingos de las particularidades que para cada uno de nosotros tenga ese ser de luz.

	Los religiosos agacharon sus cabezas y cada uno se sumió en sus pensamientos, había sido un día cansado y era hora de retirarse a sus habitaciones a descansar.

	Desde el otro lado del vidrio Otto Von Stauber sonreía complacido al ver la evolución que tenía su experimento. Sin duda el Elegido se sentiría feliz, cuando como cada noche, llamara al hotel para seguir los acontecimientos que se iban dando.

	
Capítulo XVI: No tendrás dioses ajenos delante de mí

	
 

	Soy un Dios celoso y en las tablas entregadas a Moisés te lo advertí: Temerás al señor tu Dios.

	En el grupo de religiosos, la primera pregunta que versaba sobre lo que sucedía con el alma de los hombres al morir, inesperadamente se había resuelto sin grandes polémicas. La aceptación de los orientales había sido, por decirlo así, una bendición de Dios que los hacía pensar que de mantenerse ese espíritu, quizá las otras preguntas no fueran tan complicadas como parecía en principio.

	Marcel Garoche, miraba el papel que contenía la segunda pregunta e intentaba buscar un mecanismo que de alguna forma facilitara el llegar a una conclusión que fuera aceptada por todos. Su liderazgo se había dejado sentir pero tenía que admitir que al ceder los grupos más afectados se había allanado el camino. Leyó para sí la pregunta y resopló cansado, sabía que la polémica iba a ser dura y que no había posibilidad de renuncias en un tema tan complejo por tratarse de la idea central de todas las filosofías.

	Con cierto desgano que esperaba no fuera muy notorio, Marcel leyó la pregunta:

	—¿Cuál es la verdadera religión de Dios? —dijo como quién apura un trago amargo.

	De inmediato, Andel, el islámico, pidió la palabra y Marcel previendo que la confrontación era una situación inevitable pidió a los religiosos escuchar con respeto al hermano Andel. La concurrencia guardó silencio pero se adivinaba un ambiente cargado, una tensa calma que revestía a aquel volcán a punto de hacer erupción.

	El viejo Andel dijo en tono calmo:

	—En primera instancia he de decir que toda persona nace en circunstancias que no fueron producto de una elección, que no fueron fruto de su raciocinio, en fin, en creencias que no escogió. Ni siquiera puede elegir a sus padres, ni la religión de su familia o la ideología del estado en que habita. A cada persona se le inculcan sus creencias desde que empieza su existencia en este mundo. Cuando llega a la adolescencia, ya le han lavado el cerebro sobre la idea de que las creencias de su sociedad en particular, son las correctas y que todos deben de seguirlas, la religión es impuesta a sangre y fuego y son pocas las personas que maduran y que al verse inmersos en otros sistemas de creencia valoran su propia fe. Hay que admitir que los que buscan la verdad llegan a un punto de verdadera confusión cuando comienzan a evaluar opciones y se dan cuenta de que cada religión, secta, ideología o filosofía dice ser el único camino correcto del hombre y que en términos generales todas tienen cosas de verdad y razón, y que recomiendan hacer el bien.

	—Excelente inicio, —dijo Marcel interrumpiendo cortésmente a Andel —creo que has disertado de manera correcta al decir que para muchos seguidores de nuestras religiones, las creencias han sido dadas por el entorno. Continua, porque he de admitir que oírte es música para mis oídos.

	—Gracias Marcel, —dijo Andel de manera mecánica mientras continuaba con su discurso. —Pero entonces ¿Cuál es la religión correcta? No podemos todos tener la razón ya que nuestras creencias se contraponen, ¿Cómo se encuentra el camino verdadero? La pregunta, es de vital importancia porque Dios nos ha dado inteligencia y capacidad de aprender para que podamos, llegado el momento, tomar una decisión respecto a en qué creemos y de esta decisión depende el futuro de esta persona en esta vida y en la siguiente. Como todas las otras religiones o filosofías aquí representadas, he de decirle que creo firmemente en que, el único camino verdadero a Dios es el Islam.

	En este punto la concurrencia comenzó a inquietarse, ya adivinaban que Andel atacaría sus creencias en cualquier momento y debían estar atentos para defender sus filosofías. Violeta Knight frunció el ceño y cambió de postura, con un lenguaje corporal que decía a todos que no estaba dispuesta a ceder en aspectos medulares, por muy bien que hablara el viejo. Por su parte, Bettega mostraba que hacía un esfuerzo por no comenzar a disentir desde ese momento, pero en su cara ya se adivinaba la resolución de defender el cristianismo a toda costa.

	—Señores, antes de que Andel continúe, —volvió a interrumpir Garoche— déjenme recordarles que uno solamente puede determinar la verdad haciendo a un lado emociones y prejuicios que muchas veces nos ciegan de la realidad. Les ruego intentar deshacernos de esos sentimientos y usar la inteligencia que nos ha dado Dios para hacer una decisión racional y correcta. Todos somos pastores, tomemos una actitud como la que esperaríamos de nuestras ovejas.

	—Hay varios argumentos —continuaba Andel— con los que puedo afirmar que el Islam es la única y verdadera religión de Dios, y lo fundamento en tres puntos que, sin ser los únicos, son los más obvios. El primer argumento se basa en el nombre de origen divino de la religión, y lo comprensivo que es el significado de este nombre. La segunda, se refiere a lo único y sencillo que son las enseñanzas de la relación entre Dios, el hombre y la creación dentro de la fe islámica y el tercer argumento se basa en el hecho que el Islam está al alcance de todos los hombres en cualquier tiempo. Con estos simples argumentos aunados a lo que la razón y lógica dictan como necesarios para que una religión pueda ser considerada como la verdadera de Dios, les demostraré que el Islam es en mucho, una filosofía que puede resumir las de ustedes y llegar aún más allá.

	—Me suena a intento de lavado del cerebro, —interrumpió el Cardenal Bettega que desde un principio quería quitarle la palabra al islámico—, no crea que seremos tan fáciles como los pobres adolescentes a los que ustedes le venden la idea de la Yihad como una forma de vida. La verdad es solo que el Islam es una trampa política revestida de filosofía religiosa.

	—No permitiré que insulte nuestras creencias —vociferó Jibril— tildar a nuestro movimiento de político no es el camino hacia la concertación.

	—Caballeros —dijo Marcel— tratemos de respetarnos…

	—Es fácil para usted decirlo —volvió a gritar Jibril— este anciano y usted son de la misma filosofía y no me extraña que quieran manipular la conversación.

	—Pues para manipulador estás tú, Mustafá —dijo Violeta mientras se rascaba la cabeza displicente— todos sabemos bien que si hay alguno de nosotros que no es religioso, ese eres tú.

	—No me molestaré en responderle, sería como validar que su presencia en este recinto tiene algún merecimiento.

	—Por favor Mustafá, Violeta, hagamos un esfuerzo por entendernos —dijo Garoche que sentía que se le iba de las manos la reunión—. Propongo que escuchemos a Andel hasta el final y luego todos tendremos oportunidad de expresar nuestras creencias.

	La habitación quedó en silencio, lo que denotaba que todos querían llegar a un punto de concordia al menos sobre la forma de conducir la discusión. Violeta se disculpó por su interrupción, Bettega esbozó algo parecido a una disculpa por haberse exaltado y Jibril a manera de disculpa, bajó su cabeza.

	—Bien hermanos —dijo Garoche retomando el control— puede usted continuar Andel.

	—Gracias Marcel —continuó Andel— lo primero que deben saber y entender con claridad sobre el Islam es lo que la palabra «Islam» significa en sí. La palabra «Islam» es someter y rendir la voluntad de uno a la del único y verdadero Dios, conocido en árabe como «Allah». El que somete su voluntad a Dios es conocido en árabe como «Muslim». La primera diferencia con la religión que ustedes practican es que el Islam no tomó su nombre de una persona, como es el caso de la religión Cristiana nombrada así por su fundador Jesús Cristo, o el budismo denominada también con el nombre de su fundador Buda, o también el Confucionismo llamado de esta manera por su fundador Confucio. Al igual que otras filosofías no religiosas lo hicieron, como el Marxismo que tomó su nombre de Karl Marx, el judaísmo de la tribu de Judah, y el Hinduismo de los Hindús. Por el contrario Islam fue la religión que se le dio a Adán, el primer hombre y primer profeta de Dios, y fue la religión de todos los profetas mandados por Allah a la humanidad. Además el nombre fue escogido por Dios mismo y está claramente mencionado en el Corán en la escritura final que Él le reveló al hombre cuando dice:

	
 

	«Este día he perfeccionado su religión para ustedes, he completado Mi favor sobre ustedes, y he escogido para ustedes el Islam como su religión».

	«Si cualquiera desea otra religión que no sea el Islam nunca se le aceptara por Él.»

	
 

	Entonces, el Islam no debe ser tomada como una nueva religión traída por el Profeta Mahoma a Arabia en el siglo siete, no nos hacemos llamar Mahometanos ni nada parecido, Mahoma hizo una reexpresión en su forma final de la verdadera fe del Dios Todopoderoso, Allah, como originalmente se le reveló a Adán y todos los profetas que le siguieron.

	Sin el objeto de ofender a ninguno de ustedes y a sus creencias puedo decir que en ninguna parte de la Biblia se puede encontrar a Dios revelándole a Moisés que le dijera a su gente o los que lo siguieron que su religión se llamara Judaísmo, ni tampoco a los seguidores de Jesús que se llamaran Cristianos. En otras palabras, los nombres ‘Judaísmo’ o ‘Cristiano’ no tienen origen divino ni la aprobación de Dios. No fue sino muchos años después de la muerte de Jesús que a sus seguidores se les dio el nombre de cristianos.

	Voy incluso un poco más allá, ¿Cuál fue la religión de Jesús que de hecho, se distinga de su nombre? Su religión fue reflejada en sus enseñanzas, que le pidió a sus seguidores que aceptaran como principios en su relación con Dios. En el Islam, Jesús es un Profeta mandado por Allah, y su nombre en árabe es Isa y al igual que los Profetas que lo precedieron, llamó a la gente a renunciar a su voluntad y someterse a la de Dios, que es la base del Islam. Por ejemplo, en el Evangelio se menciona que Jesús le enseñó a sus seguidores que le rezarán a Dios así:

	
 

	«Oh Padre que estás en los cielos, santificado sea tu nombre, que se haga tu voluntad en la Tierra como se hace en el Cielo».

	
 

	Es claro el concepto, el mismo Cristo enseñó que solamente los que se sometían heredarían el paraíso. Jesús también expresó que él mismo se había sometido a la voluntad de Dios cuando dijo:

	
 

	«No puedo hacer nada por mí mismo. Juzgo como oigo y mi juicio es justo porque no busco mi propia voluntad sino la voluntad de el que me mandó.»

	
 

	Hermanos cristianos, entiendan que su mismo profeta al que llaman hijo de Dios le enseñó a sus seguidores claramente que él no es el único verdadero Dios. Por ejemplo cuando habla de la hora final, dice:

	
 

	«Nadie sabe del día o de la hora, ni los ángeles en el cielo, ni el hijo, si no nada más el Padre.»

	
 

	Andel hizo una pausa en su disertación y sintió que la audiencia esperaba con ansia que continuara, muchos de los presentes no conocían prácticamente nada de la filosofía Islámica y aunque no se sentían como adoctrinados, si les resultaba un tema interesante.

	—Mi segundo punto —continuó el islámico— es que ya que la esencia de la adoración es someterse a la voluntad de Dios, el mensaje de la religión divina de Dios, Islam, es la adoración de Dios únicamente y requiere evitar adorar a cualquier persona, lugar o cosa que no sea Dios, ya que todo lo que no es Dios, el creador de todo, es la creación de Dios, entonces se puede decir que el Islam, en esencia, invita a la gente a adorar a su Creador. Él es el único que merece la adoración del hombre, porque solamente por Su voluntad se le contestan sus oraciones. Para ser más claro, si un hombre le reza a un árbol y sus plegarias son contestadas, no es el árbol el que responde sino Dios, quien permitió que se llevaran las circunstancias a cumplirse. De igual manera, las oraciones a Jesús, Buda, Krishna, San Cristóbal, San Judas, y hasta a Mahoma, no son contestadas por ellos, si no por Dios. Jesús no le dijo a sus seguidores que lo adoraran a él sino que lo hicieran a Dios, como dice el Corán:

	
 

	«¡Y contemplen! Allah dirá: ‘¡Oh Jesús, hijo de María! ¿Le dijiste tú a los hombres, adórenme a mí y a mi madre como dioses al lado de Allah?, El diría: ‘Para ti es la Gloria, no pude jamás haber dicho lo que no tenia derecho.»

	
 

	—Ni tampoco cuando Jesús adoraba se adoraba a él mismo, sino que adoraba a Dios. Sus propios evangelios dicen:

	
 

	«Esta escrito: ‘Adoren su Señor su Dios y sírvanle a Él solamente.»

	
 

	—El mensaje básico del Islam es adorar a Dios únicamente, proclama que Dios y Su creación son entidades completamente diferentes. No es Dios igual a Su creación ni es parte de él. Esto puede parecer obvio, pero la adoración del hombre a la creación en vez del Creador se debe en gran parte a la ignorancia o negligencia de este concepto. El mensaje del Islam, como la trajeron los Profetas de Dios, es adorar solamente a Dios y evitar la de su creación ya sea directa o indirectamente

	—En el Corán Dios dice claramente:

	
 

	«Porque nosotros ciertamente mandamos entre todo pueblo un profeta, con la orden: Adórenme a mí y eviten dioses falsos.»

	
 

	—¿Pero quien ha dicho que nosotros adoramos a figuras de la creación? —dijo el reverendo Marshall de manera respetuosa —solamente los católicos se arrodillan ante imágenes.

	—Eso no es aceptable —terció Garoche— los católicos no adoramos a la imagen de piedra, sino a Dios que está presente en ella. La piedra es solamente un punto focal para la esencia de Dios y no es en sí Dios!

	—Por ahora —dijo de nuevo Andel— debe quedar claro que quien ha entendido el mensaje básico del Islam y sus implicaciones, nunca podrá aceptar la adoración de otro ser humano, bajo ninguna circunstancia. La religión de Dios es, en esencia, un llamado claro a la adoración del Creador y el rechazo de cualquier tipo de adoración a la creación. Este es el significado del lema del Islam: «Laa elaaha ila Allah» que significa no hay Dios más que Allah.

	—Caballeros —tomó la palabra Mustafá— en el mundo existen numerosas sectas, cultos, religiones, filosofías y movimientos, y todas dicen ser el verdadero camino de Dios. ¿Cómo podemos saber cuál es la correcta, o si todas son, de hecho, correctas? Todas las religiones falsas tienen en común un concepto básico cuando se refieren a Dios: O dicen que todos los hombres son dioses, o que algunos hombres en específico eran Dios, o que la naturaleza es Dios, o que Dios es una quimera de la imaginación del hombre.

	El mensaje básico de religiones falsas es que a Dios se le puede adorar en la forma de Su creación. La religión falsa invita al hombre a adorar a la creación llamándole a ésta o alguna parte de ella Dios. Por ejemplo, el Profeta Jesús invitó a sus seguidores a adorar a Dios, pero los que dicen ser sus seguidores hoy en día, invitan a la gente a adorar a Jesús, diciendo que él fue Dios y los católicos llegan más allá venerando a la madre del Profeta y a múltiples santos, que a lo sumo, eran hombres de bien.

	Ustedes —dijo mirando a Sasuke Sato y a Piong Tan Tze. —Buda fue un reformador que introdujo principios humanísticos a la religión de la India. No dijo ser Dios, ni le dijo a sus seguidores que tuvieran que adorarle a él. Sin embargo, los budistas del mundo actual que se encuentran afuera de la India lo han tomado como Dios y se hincan ante ídolos, en lo que ellos se imaginan era la apariencia de Buda. Así dice Dios en el Corán:

	
 

	«Aquello que adoran en lugar de Él son solamente nombres que ustedes y sus antepasados inventaron y por lo cual Allah no les dio ninguna autoridad; la orden pertenece nada más a Allah; Los ha ordenado que lo adoren a Él; esta es la verdadera religión, pero la mayoría de los hombres no entienden.»

	
 

	—Bueno, pero mientras no se haga el mal —expresó Violeta— se puede decir que todas las religiones enseñan cosas buenas, ¿Entonces por qué puede importar cual es la que sigamos?

	—La respuesta es que toda religión falsa enseña el más grande de los males: la adoración de la creación. La adoración de la creación es el peor de los pecados que puede cometer el hombre, porque contradice el mismo propósito de su creación. El hombre fue creado para adorar a Dios, sólo como Allah dice explícitamente en el Corán:

	
 

	«Sólo he creado a los ginns y seres humanos para que me adoren a Mí.»

	
 

	En consecuencia, la adoración de la creación, que es la esencia de la idolatría, es el único pecado imperdonable. El que muere en este estado ha sellado su destino en la otra vida. Esta no es una opinión, fue manifestado por Dios en la última revelación que le dio al hombre:

	
 

	«Por cierto que Allah no perdonará el asociar socios con Él, pero el perdonar los pecados que son menor que eso al que el plazca.»

	
 

	Esto me lleva al último punto, como las consecuencias de seguir una religión falsa son tan graves, en el pasado la verdadera religión de Dios tenía que haber sido fácil de comprender y universal, y debe continuar así eternamente, fácil de comprender para el mundo entero. En otras palabras, la verdadera religión de Dios no puede ser reducida a una sola persona, lugar, o periodo de tiempo. Ni es lógico que tal religión imponga condiciones tales como el bautismo, el creer en intercesores o el que un hombre es un salvador. Con el principio básico del Islam están las raíces de la universalidad del Islam. Cuando un hombre llega a darse cuenta que Dios es uno y distinto a Su creación, y se somete a Él, se convierte en un candidato para el paraíso.

	En consecuencia, cualquier persona, en cualquier tiempo y en los lugares más remotos del mundo puede volverse musulmán, un seguidor de la religión de Dios, el Islam, simplemente con rechazar la adoración de la creación y entregándose sólo a Dios. Sin embargo, debe tomarse en cuenta que para someterse a la voluntad de Dios, uno debe escoger continuamente entre el bien y el mal. Es un hecho que Dios le ha concedido al hombre el poder no solamente de distinguir entre el bien del mal, sino también la habilidad de escoger entre los dos. Estos poderes concedidos al hombre conllevan una responsabilidad importante, y el hombre va a responderle a Dios por su elección, por esto, el hombre debe tratar con su mayor esfuerzo hacer el bien y evitar el mal. Este concepto es expresado en la revelación final de la siguiente manera:

	
 

	«Por cierto, los que creen en el Corán, y los que siguen la fe Judía, y los Cristianos, y los adoradores de ángeles y estrellas cualquiera de ellos que crea en Allah y en el Ultimo Día y trabajan la rectitud tendrán su recompensa del Señor. No serán vencidos por temor o tristeza.»

	
 

	—Pero el Profeta dijo: «Quien quiera entre la gente Cristiana o Judía que oiga de mí pero no afirma su creencia en lo que he traído y muere en ese estado será de los moradores del infierno.» Esto significa que no podemos decir en el día de la resurrección que no teníamos idea de que Allah fuera nuestro Dios, y que nadie nos dijo que a nada ni nadie teníamos que adorar más que a Allah.

	Como ven hermanos, como resultado de las señales que Dios ha mostrado, este día y en combinación con Su revelación a través de sus profetas, a ustedes y a toda la humanidad se le ha dado la oportunidad de reconocer al único y verdadero Dios. Ahora serán hechos responsables por su creencia en Dios y en aceptar la verdadera religión de Dios, el Islam, o sea, someterse completamente a la voluntad de Allah.

	—Gracias —dijo Garoche con un semblante cansado— creo que a todos nos ha quedado claro su pensar, de fe decir en adición que El Corán, que es la Biblia de los musulmanes, contiene muchos pasajes concernientes a La Santísima Virgen. Primero, cree en su Inmaculada Concepción, también en su parto virginal. El Tercer capítulo del Corán coloca la historia de la familia de María en una genealogía que se remonta a Abraham, Noé y Adán. Cuando se comparan los relatos del Corán y del evangelio apócrifo sobre el nacimiento de María, somos tentados a creer que Mahoma dependía mucho de este último. Los dos libros describen la avanzada edad y esterilidad de la madre de María. Cuando, a pesar de todo, concibe, la madre de María proclama, según el Corán: 

	
 

	«Oh Señor, te ofrezco y consagro a Tí lo que ya está en mí. Acéptalo de mí».

	
 

	Cuando nace María su madre exclama: 

	
 

	«¡y yo te la consagro con toda su descendencia bajo tu protección, Oh Dios, contra Satanás!».

	
 

	El Corán pasa por alto a José en la vida de María, pero la tradición musulmana conoce su nombre y tiene algo de familiaridad con él. En esta tradición José habla con María, quien es virgen. Al preguntarle como fue que ella concibió a Jesús sin padre, María le contesta: ¿No sabes tú que Dios, cuando creó el trigo no necesitó semilla, y que Dios, por Su poder, hizo crecer los árboles sin ayuda de la lluvia? Todo lo que Dios hizo fue decir «Hágase», y se hizo.

	El Corán también contiene versos sobre La Anunciación, la Visitación y el Nacimiento. Contiene pinturas de Ángeles acompañando a La Santa Madre y diciendo: «Oh María, Dios te escogió y purificó, y te eligió sobre todas las mujeres de la tierra».

	En el décimonoveno capítulo del Corán, existen cuarenta y un versos sobre Jesús y María. Hay tal defensa a la virginidad de María aquí, que el Corán, en su cuarto libro, atribuye la condenación de los judíos a la monstruosa calumnia de ellos contra la Virgen María.

	—Como ven, María, entonces, es para los musulmanes la verdadera Sayyida o Señora. El único posible serio rival en su credo sería la hija del mismo Mahoma, cuyo nombre es Fátima. Pero después de la muerte de Fátima, Mahoma escribió: «Tú serás la mas bendita entre todas las mujeres del paraíso, después de María». En una variante del texto, Fátima dice: 

	
 

	«Sobrepaso a toda mujer excepto a María».

	
 

	—Creo que con un poco de buena voluntad podrán ver que la Virgen María es respetada por el Islam y por los católicos, más creo que los reverendos aquí presentes tienen una idea diferente.

	—No es la figura de María la que nos separa Cardenal, —dijo Violeta poniéndose de pie— es la posición del catolicismo de venerarla como si fuera el camino hacia Dios, sustituyendo la fe incluso en Jesucristo por una María hacedora de milagros. En esto creo que podemos concordar con el Islam, María fue una mujer excepcional pero su papel en la historia fue la de parir a Nuestro Señor, no la de hacerse una diosa. Creo que en este punto, quizá quienes más podían disentir están fuera. Me refiero a los judíos, para los cuales pareciera que el nombre de María fuera abominable.

	—No deberían hablar de nosotros en ausencia Reverenda Knight —dijo Tomás Stein que se agregaba a la cita bastante maltrecho— podríamos sentirnos ofendidos los judíos.

	La llegada de Tomás alegró el ambiente, todos los religiosos se regocijaron de tenerlo de vuelta aunque lamentaban que fuera en tan precarias condiciones.

	—Tomás, estos imbéciles te han hecho papilla —dijo Garoche con una sonrisa en la boca— creo que deberías refrenar tus palabras de aquí en más.

	—No te preocupes Garoche, he aprendido mi lección, un nuevo mandamiento debería decir «mantendrás tu boca cerrada».

	—Bien amigo Stein, veo que te lo tomas a broma, pero me alegra de que estés de vuelta, te echamos de menos, —dijo el Cardenal Bettega— en tu ausencia aprovechamos el tiempo y hemos llegado a un acuerdo con la primera pregunta, la que se refería hacia donde iba nuestra alma al morir. Hemos quedado con la ayuda de los hermanos orientales en que podemos decir que después de la muerte viene el juicio final.

	—Bien, amigo Bettega, creo que es algo que no me dará problemas como judío en aceptar. ¿Puedo saber ahora en que tema se encuentran?

	—Pues hemos oído la disertación de Mustafá y Andel sobre la existencia de un solo Dios y lo inútil e incluso pecador que es el tener adoración por otras personas o seres, —dijo solicita Violeta.

	—Supongo que eso incluye a Jesucristo y a su madre y a todos los santos que adoran los cristianos.

	—No Tomás, —dijo Marshall— no nos incluya a todos los cristianos para nosotros hay un solo Dios que es Yahvé, pero que por supuesto en él se encuentran también el hijo y el Espíritu Santo.

	—Vaya manera de complicar las cosas —dijo Stein—, cuando lo más sencillo sería admitir que a Jesucristo tampoco se le debe veneración y mucho menos a toda su parentela.

	—Sencillo tal vez —dijo Garoche— más no acertado. Creo que tanto católicos como protestantes estamos de acuerdo en que Jesús es el hijo de Dios, por su parte los islámicos al menos le dan la dimensión de profeta. Seis votos que sin duda son mayoría, aún y cuando se haya reintegrado usted amigo Stein.

	—Pues a mí me gustaría escuchar que tienen que decir los orientales —dijo Jibril intentando involucrar a aquellos monjes a la discusión.

	El primero en tomar la palabra fue Aravan:

	—A pesar de que le demos un nombre unitario, son numerosas y distintas las tradiciones religiosas que dan contenido a lo que nosotros llamamos hinduismo, por ejemplo tenemos el visnuismo, sivaísmo y saktismo, que son los cultos más profesados. No deja de ser un concepto expresivo del colonialismo intelectual de Occidente. También es verdad que dentro de su pluralidad todas tienen en común una convergencia intencional superior: abrir al hombre un acceso a la divinidad o al Absoluto, Brahma.

	—Ni que decir tiene que esta interna constitución del hinduismo como pluralidad de tradiciones religiosas hace de él un fenómeno de tolerancia. La divinidad suprema no considera rivales a otros dioses, todos ellos existen por él y manifiestan su realidad.

	—Muy temprano aparece el cristianismo en la India, hacia el siglo II, relacionado con la tradición de a quien llaman Santo Tomás. Para los hinduistas el sermón del monte es cercano a su propia fe. También la idea de encarnación o manifestación humana de lo divino, avatara. Es familiar para la historia de las tradiciones hinduistas en Krishna, por ejemplo. Sin embargo, esa misma apertura, el reconocimiento de la presencia humana de la divinidad se opone a toda reivindicación de exclusivismo por parte de ninguna de sus manifestaciones, como sería el caso de Jesucristo. Entre las muchas avataras de la divinidad, Jesucristo bien puede ser una, como reconoce Gandhi, que lo proclama su modelo de no violencia.

	—Una cristología hindú partiría del Jesús histórico y lo que se desprende de su predicación, de sus bienaventuranzas: la defensa de los pobres y la propuesta del amor no violento. La ley eterna del amor sería una coincidencia profunda del hinduismo con el cristianismo. Y desde ahí habría una valoración de lo que de eterno y divino se hace presente en Cristo.

	—De este modo, consideramos que Jesucristo es una manifestación de uno de los Dioses, pero no creemos que sea un único enviado de Brahma.

	Pues la posición del budismo es la que les cuento a continuación dijo Sasuke Sato:

	—La diferencia más plástica y expresiva entre Cristo y el Buda se ve en la contraposición del rostro sufriente del crucificado y la sonrisa pacificadora del Elegido o sea Buda. El budismo no acepta que el Elegido sufriera en vida después de llegar a la iluminación. El Buda Gautama estuvo por encima del sufrimiento, pues no en vano ahí radica la esencia del budismo, en la superación del sufrimiento.

	Sin embargo, budismo y cristianismo coinciden en que el sufrimiento es superado al final. Comparten la esperanza en la liberación del sufrimiento.

	Como en el caso del hinduismo, el budismo admite pluralidad de iluminados, pluralidad de Budas, el Buda Gautama tiene predecesores y sucesores. Aquí habría una diferencia fundamental con el cristianismo que mantiene que Jesucristo no es un caso más de acceso a la perfección.

	Por último está el gran escollo para la comprensión religiosa del budismo. Buda calló sobre Dios, no se planteó esa cuestión por considerar que suponía otra forma de apego a la realidad material.

	—Bien señores, —dijo Stein— creo que la posición más radical respecto a Jesús es la judía, no en vano los cristianos nos odian por considerar que matamos al hijo de Dios. Permítanme de alguna manera hacer un esbozo de lo que pienso.

	Los cristianos al separarse del Judaísmo tenían que contestar una pregunta complicada: si la gran mayoría de los judíos originales que conocieron a Jesús personalmente, no aceptaron la fe ahora predicada en su nombre, ¿No minaba eso las pretensiones religiosas del cristianismo? Los cristianos pudieron haber repudiado al judaísmo y sus textos religiosos. Pero para obtener crédito, la mayoría de los cristianos adhirieron a la validez de la alianza abrahámica, sosteniendo así la eternidad de las promesas de Dios. Sin embargo, no podían concebir que Dios se ofreciera en forma plural, es decir, que la palabra de Dios se revelara a los judíos a través del judaísmo, y a los gentiles a través del cristianismo. Más bien entendían que uno de los dos, el judaísmo o el cristianismo, era la verdadera continuación del pasado, y la otra fe era, por lo tanto, una impostura.

	Los cristianos resolvieron ganar el conflicto deslegitimando a los judíos y al judaísmo. ¿Los judíos rechazaron a Jesús? La explicación cristiana era que los judíos se habían vuelto arrogantes por su experiencia de ser el pueblo elegido; eran espiritualmente ciegos y religiosamente decadentes. Los judíos no comprendían el nuevo mensaje, y en cambio vivían una vida de legalismo, y de rituales y actos vacíos. Con el correr de los años, se empezó a pintar el comportamiento judío de colores más oscuros: se describió a los judíos como asesinos de Cristo, un pueblo culpable de «deicidio»; eran hijos del diablo que practicaban crímenes rituales de niños. Estas percepciones cristianas llevaron a intentar convertir a los judíos, expulsarlos, o incluso, en variados arranques, matarlos. La versión cristiana más «moderada» consistía en encerrar a los judíos en ghettos, tratarlos como parias, hacerlos sufrir, pero mantenerlos vivos, hasta que finalmente se arrepintieran y se hicieran cristianos.

	Por su parte el judaísmo retribuyó la enseñanza del desprecio. El cristianismo fue desechado como una religión practicada por gentiles moral y culturalmente inferiores, basada en conceptos increíbles tales como un Dios de carne y nacimientos virginales, que degeneraba en idolatría, en las estatuas de santos o en las representaciones de la encarnación de Dios en Jesús. Dos religiones emparentadas se volvieron enemigas. Desde ese momento, cada una de ellas consideró y trató a la otra como enemiga.

	Pero de un tiempo a la fecha y en virtud del secularismo que vive el mundo, tenemos que aceptar que hay batallas más importantes que dar unidos que aquellas cosas que nos separan. Ahora tenemos una «Declaración judía sobre los cristianos y el cristianismo», la más positiva manifestación sobre el cristianismo jamás realizada por un grupo judío comprometido. Declara en forma inequívoca que los cristianos adoran al Dios de Israel y se nutren legítimamente de la Biblia Hebrea, a pesar de las diferencias. Al mismo tiempo la declaración afirma la ética cristiana y celebra la posibilidad de una asociación entre judíos y cristianos por la justicia y la paz. Evalúa la culpa cristiana en el Holocausto, y separa correctamente al cristianismo del nazismo.

	—Esas consideraciones creo yo que son las que deben primar en nosotros y no el desangrarnos como pretenden Von Stauber y su gente. Si hemos de emitir un criterio, hagámoslo de manera que todas nuestras particularidades queden inmersas, pero que no entren en conflicto.

	—Hablas con una sabiduría mayor a tu edad amigo Stein —dijo Andel— creo que si hemos de ponernos de acuerdo en algo, tendremos que transigir y decir que todos aceptamos la existencia de una fuerza más allá de los alcances de la mente humana, que fue creadora y merece adoración y que esa fuerza se manifiesta de diferentes maneras, por lo que a los ojos de los hombres puede lucir como dioses diferentes, pero que en definitiva todos adoramos a esa fuerza creadora. Además claro de que aceptamos que en la historia han existido iluminados que han merecido llamarse hijos de Dios.

	—Una posición plausible Andel —dijo Stein. —Creo que si todos aceptamos esta declaración nos podremos sentir contentos de mantener nuestras cabezas sobre los hombros y haber cumplido con nuestro Dios.

	—En todo caso —dijo Jibril— nuestra declaración podrá ser utilizada por estos hombres, pero eso no quiere decir que el pueblo islámico, cristiano, budista, hinduista o hebreo tengan que aceptar a pie juntillas lo que nosotros decimos.

	—Aun no estoy muy claro Jibril en las intenciones que tienen Von Stauber y su gente —dijo Stein. Por más que he intentado ponerme en sus zapatos y saber exactamente cual es su objetivo en todo esto, no logro entender que saca un grupo neonazi de esta situación. Suponiendo claro está que Von Stauber está al menos, cerca de la punta de la pirámide de quienes están detrás.

	—Quién más información tienes eres tú Stein —le cortó Marshall— hemos visto que tienes, por decirlo así, afinidad con la teniente Krauss, supongo que esta te habrá dicho algo que a nosotros no.

	—Pues no reverendo, no he tenido oportunidad mayor a la de ustedes de comprender esta operación, la teniente Krauss solo es utilizada por Von Stauber, pero la información que necesitamos creo que no la tiene ella.

	—Pues mucho menos la tendrá el toro alemán que por poco lo ha matado ¿verdad Stein? —dijo Violeta— un poco con sorna.

	—Pues créanme, si en toda esta operación hay al menos una neurona funcionando, estoy seguro de que esta no está en el cerebro de Karl Krauss.

	—Tengo el presentimiento de que pronto sabremos quien está detrás de todo este ultraje —insinuó Jibril hablando más fuerte de lo que hubiese querido.

	—Pues en esto de las conspiraciones nos llevas gran ventaja, —dijo Violeta—, ninguno de nosotros ha sido más que un religioso. Tu en cambio…

	Jibril avergonzado bajó la mirada y Violeta Knight se sintió culpable, todos los religiosos buscaban la paz y la concordia y ella no dejaba de restregar en la cara de Jibril su pasado como terrorista. Al fin y al cabo, ella misma deseó matar a muchas personas en los Estados Unidos por discriminar a los de raza negra. Se preguntaba: ¿De tener el poder de haberlos desaparecido, lo habría hecho? Por respuesta solamente bajó su cabeza y pidió perdón a Dios.

	En la habitación se sintió un ambiente de paz, el aliento de Dios les llevaba una paz que no habían disfrutado desde hacía días. Tomás Stein miró al niño Iresh y le pareció ver que el mismo levitaba y se alzaba un metro por encima del suelo. Vio su cara y no parecía ser el mismo niño que había sido raptado, parecía un ser de luz, etéreo, la personificación de un ángel. Confundido restregó sus ojos y volvió a mirarlo y lo vio sentado en posición de yogui, la misma que mantenía todos los días, mientras los demás discutían acalorados. Stein recorrió con la mirada el salón buscando algún otro presente que pudiera haber tenido la misma alucinación, pero solo pudo ver a sus compañeros felicitándose por haber podido llegar a un posible acuerdo y que la tarea encomendada que en principio parecía insalvable, de pronto parecía que podía llevarse a cabo.

	
Capítulo XVII: Pasos lentos pero firmes

	
 

	Tal vez esté lejos, quizás muy escondida, puedes tardar años en hallarla pero busca bien porque en algún lado se esconde la verdad…

	Agente Craig —gritó el supervisor desde la puerta de su oficina— venga inmediatamente.

	Este dejó lo que estaba haciendo y con gesto contrariado se dirigió al despacho del jefe, era la tercera vez que lo llamaba en menos de una hora con cualquier excusa. Tenía la impresión de que estaba preocupado y aunque imaginaba que era por Brandon, no parecía decidirse a contarle qué le daba vueltas por la cabeza.

	—¿Me llamaba jefe? —Dijo entrando y cerrando tras de sí, imaginaba que estando aislados del resto le sería más fácil contarle qué pasaba.

	—Siéntese Craig y cierre la puerta —le dijo con gesto distraído.

	—Ya está cerrada —respondió este.

	—¡Ah, si… bien, siéntese, tenemos que hablar —dijo, apartando a un lado una carpeta negra en la que estaba haciendo anotaciones. —He estado pensando en este problema de filtraciones…; no me mire así Craig, a pesar de que no me guste como ha actuado su compañero en este asunto, eso no quita que esté casi seguro de que tiene razón en sus sospechas. Se está llevando a cabo una investigación interna pero dudo que se pueda demostrar que Monroe ha hecho algo ilegal; sin embargo, creo que podemos cogerlo poniéndole un cebo si usted me ayuda.

	—No necesita pedírmelo jefe —respondió éste rápidamente— haré lo que sea necesario, Brandon además de mi compañero es mi amigo y uno de los mejores agentes que tiene el FBI como usted sabe. ¿En qué tipo de cebo está pensando?

	—Aun no estoy seguro —dijo el supervisor— para eso lo he llamado, quiero que entre los dos lo organicemos y que nadie más esté enterado, aparte del Director Asistente por supuesto, ni Brandon siquiera.

	—Como usted quiera —respondió el agente, sabiendo que cuanta menos gente estuviera informada, más posibilidades de éxito tendrían. —Podemos hacer llegar a Monroe la noticia de que Pilar Agnelli está fuera de peligro y que va a ser trasladada a otro hospital o clínica privada a petición de su esposo, parece que esa mujer les preocupa mucho. No sonría, yo también estaba pensando en algo similar.

	—Bien Craig, su idea me parece buena —reconoció el supervisor— también podríamos hacerle llegar que el FBI no está de acuerdo con ese traslado y que de llevarse a cabo, será bajo su responsabilidad y se le retirará la protección.

	—La idea ya la tenemos —respondió Craig— ahora solo nos queda ver cómo lo hacemos. ¿Qué le parece si me envía al hospital a ver como sigue la señora Agnelli y estando allí me entero del deseo de su esposo de trasladarla y lo llamo para hacérselo saber? Puedo comentar a alguien que usted me envía al hospital, de forma que él lo escuche y quedamos a una hora para que usted lo llame a su despacho con cualquier excusa y oiga nuestra conversación; le diré que el esposo insiste en ese traslado y que los médicos lo autorizan ya que la paciente está fuera de peligro.

	—Me parece perfecto —aseguró el supervisor— nos queda otro pequeño detalle; si todo sale como esperamos, intentarán asesinar a la señora Agnelli durante el traslado o en el hospital donde la lleven, así que antes de nada debemos saber a que hospital la trasladaremos y hablar con el director para montar el dispositivo.

	Nadie excepto el Director, usted y yo sabremos que no es ella quien va en esa ambulancia. Solicitaré que sean cuatro agentes del CIRG los que vigilen la ambulancia y no pierdan de vista a sus pasajeros en ningún momento, no quiero más personas de esta oficina implicadas en la operación.

	—Monroe sabe que el esposo de la señora Agnelli está con ella —dijo Craig— seguro que informa de eso a quienes lo han contratado y esperarán que alguien más la acompañe en la ambulancia.

	—Ese será su trabajo Craig, usted se hará pasar por él y la acompañará. Todo tiene que salir perfecto, yo personalmente me encargaré de vigilar a Monroe desde el momento en que se entere que trasladan a Pilar. También me gustaría intervenir su teléfono pero como usa tanto el del puesto de información como el de su despacho, habrá que hacerlo con los dos por si usa uno de ellos para dar la información; si hay suerte podría quedar incluso constancia de esa llamada.

	—Eso puedo hacerlo yo jefe —afirmó Craig— aun tenemos los micrófonos y las cámaras que usamos en la operación de los kosovares, es imposible detectarlos, si lo llama a su despacho y lo entretiene diez minutos los dejaré colocados.

	—Perfecto Craig, prepare lo que necesite y cuando esté listo me avisa para que distraiga a Monroe. Después veré cual es el mejor hospital para trasladar a la señora Agnelli y hablaré con el director y con el esposo para pedirle que ese día no se deje ver mucho.

	—Me pondré manos a la obra ahora mismo —respondió Craig saliendo del despacho.

	La trampa a Monroe quedó lista ese mismo día; al siguiente que era martes, le pondrían el cebo y el miércoles se procedería al supuesto traslado de Pilar.

	—Buenos días Williams —saludó Craig a uno de los agentes que se encontraba charlando con Monroe. —Creí que estabas de vacaciones.

	—Hola Craig —saludó el aludido— no, volví ayer, las vacaciones acaban demasiado rápido.

	—Tienes razón —reconoció Craig— bueno, me voy antes de que sea más tarde, el jefe me envía a ver como sigue la testigo a la que dispararon abajo en el paso de peatones.

	—Sí, ya me enteré —dijo Williams— esperemos que salga adelante. Hasta luego Craig.

	—Hasta luego —se despidió Craig, observando que Monroe prestaba atención a la conversación aunque aparentaba estar trabajando.

	Apenas media hora después el supervisor llamaba a éste a su despacho:

	—¿Me ha llamado jefe? —Preguntó empujando un poco la puerta entreabierta.

	—Sí, pase Monroe, estoy buscando el informe sobre la redada del fin de semana en el restaurante japonés de la 24 y no lo encuentro.

	En ese instante sonó el teléfono y el supervisor pidió a Monroe que esperase un momento mientras atendía la llamada.

	—Aquí Griffin, dígame.

	Monroe se dispuso a esperar frente a la ventana mientras el supervisor atendía la llamada.

	—Ah Craig, ¿Qué ocurre?

	Perfecto, me alegro que esté fuera de peligro. Esa mujer tiene un ángel de la guarda sin duda.

	¿Cómo que la van a trasladar? No pueden cambiarla de hospital, dígaselo a su esposo.

	¿Al George Washington? ¿Mañana por la mañana? No puede…

	Está bien Craig, pero dígale que el traslado lo hace contra la opinión del FBI y que apenas la señora Agnelli abandone el Memorial le será retirada la protección. Ese cambio de hospital lo hace bajo su responsabilidad, déjeselo claro.

	Monroe parecía absorto observando la calle pero el supervisor se daba cuenta de que estaba pendiente de la conversación y no solo eso, lo miraba de reojo y se daba cuenta de que por momentos parecía alterado por el movimiento nervioso de uno de sus pies.

	—Si está decidido a hacerlo no podemos evitarlo —aseguró el supervisor con un deje de impotencia en la voz. —Vuelva a la Central Craig y que ese señor haga lo que quiera.

	Sigamos con lo nuestro Monroe, le decía que no encuentro ese informe, ¿No se lo llevaría usted al archivo? Tal vez lo tomó junto con los demás sin darse cuenta.

	—No creo jefe —respondió éste— pero iré a mirar ahora mismo.

	—Bien Monroe, es urgente —le dijo sabiendo que el expediente estaba con los otros ya que él se había encargado de ponerlo allí.

	Unos minutos después el agente regresaba con el expediente en la mano y se disculpaba ante su jefe por el despiste, a lo que este restó importancia y le pidió que volviera a su trabajo.

	Durante todo el día el supervisor se ocupó de vigilar al agente mediante las dos cámaras que Craig había instalado en secreto. Lo observó llamar por teléfono en tres ocasiones y una de ellas lo hizo muy nervioso mirando a un lado y otro, como si temiera que alguien lo viera.

	Esa misma noche el supervisor y Craig revisaron las grabaciones y se dieron cuenta que Monroe había avisado del traslado de la señora Agnelli. Había dejado un mensaje en un buzón de voz diciendo que estaba fuera de peligro y a donde la llevaban y había dejado bien claro que no la acompañaría el FBI que iría solo con su esposo.

	—Lo tenemos —dijo Craig con una sonrisa— y tenemos un número de teléfono, voy a localizarlo inmediatamente.

	El número pertenecía a una oficina en la calle Grand Street de Brooklyn en New York por lo que el supervisor pidió a sus colegas en esa ciudad que llevaran a cabo un registro ya que se sospechaba que allí podría encontrarse un grupo criminal. Quedaron en hacerlo esa misma noche y llamarlo para informarlo del resultado.

	—Por ahora no podemos hacer nada más —aseguró el supervisor— vayámonos a descansar, lo llamaré si surge algo importante.

	Eran las tres de la madrugada cuando el supervisor recibió una llamada de New York; la oficina registrada estaba completamente vacía, solo había un teléfono cuyas llamadas eran desviadas hacia otro número, un teléfono móvil a nombre de un tal Gari Holbein Bauer. Les dio las gracias y decidió no molestar a Craig ya que no podrían localizar ese móvil, según su colega estaba desconectado, seguramente lo habrían apagado para evitarlo.

	La mañana amaneció lluviosa, Craig llegó temprano a la oficina para hablar con el supervisor y este lo puso al tanto de lo descubierto por el FBI de New York.

	—Son muy buenos —dijo Craig— saben bien lo que hacen y no dejan pistas. Voy al hospital, el esposo de la señora Agnelli es más o menos de mi estatura y me prestará su abrigo por si estuvieran vigilando la salida de la ambulancia, no sabemos si lo conocen así que usaré también el paraguas para taparme la cara, la lluvia nos vino bien.

	La operación del traslado transcurrió sin incidentes y llegaron al George Washington sin novedad; la supuesta señora Agnelli, que no era otra cosa que un maniquí, fue instalada en una habitación del tercer piso del hospital, un lugar calculado para que los agentes del CIRG pudieran trabajar bien, tanto para la vigilancia como a la hora de interceptar a alguien que intentara escapar. Estaba previsto dejar entrar en la habitación al presunto asesino y detenerlo una vez dentro pero como era costumbre de los agentes, se había previsto cualquier contingencia, incluso que no lograran reducirlo en la habitación y en ese caso querían evitar que se viera implicado el personal del hospital.

	Craig permanecía sentado dentro esperando el aviso de los agentes que había apostados en el pasillo, le habían provisto de un avisador, un aparato parecido a un teléfono móvil pero con una lucecita que se pondría roja si alguien se acercaba a la habitación.

	Un hombre con bata de médico llegó hasta la puerta de la habitación y uno de los agentes activó la luz para prevenir a Craig que se levantó y se colocó tras la puerta. El hombre abrió y entró y Craig se lanzó sobre él reduciéndolo con facilidad, incluso antes de que los demás agentes entraran.

	—Está todo controlado —aseguró Craig a estos que apuntaban al tipo con sus armas— ni siquiera opuso resistencia.

	El hombre permanecía tumbado en el suelo con la rodilla de Craig sobre la espalda mientras éste lo esposaba; parecía asustado y por momentos se ponía más pálido. Craig lo levantó del suelo y lo hizo sentar sobre la silla donde antes estaba él.

	—¿Cómo se llama? —preguntó.

	—Soy el doctor Seymour —respondió éste con apenas un hilo de voz.

	—Queremos saber su verdadero nombre —dijo otro agente— por su bien será mejor que hable.

	—Es cierto —volvió a decir— soy el doctor Seymour, trabajo hace mas de tres años en este hospital, pueden preguntar si quieren.

	—Si es así ¿A qué vino a esta habitación? —preguntó Craig.

	—Me dieron el aviso de que había una emergencia en la trescientos dieciocho, que viniera inmediatamente.

	—¿Quién le dio el aviso? —preguntó Craig.

	—Una enfermera pero no la conozco, debe ser nueva y no me fijé en el nombre de su identificación.

	—Descríbanos como era —pidió Craig.

	—Pues bastante alta para ser mujer, con el pelo negro, apenas le vi la cara porque permanecía mirando unos expedientes pero tenía la voz extraña, ronca como si tuviera problemas de garganta.

	—Creo que nos han tomado el pelo —aseguró Craig— era solo un señuelo para averiguar si era una trampa. Son buenos de verdad, será mejor que avise a mi supervisor de lo que ha pasado. Y uno de ustedes acompañe al doctor a la oficina de personal y asegúrense de que es quien dice.

	—Jefe —dijo Craig al supervisor— no han picado, voy para la Central y le explico lo que ha pasado pero retenga a Monroe para evitar que lo avisen de que les tendimos una trampa, si piensa que detuvimos a uno de ellos tendremos más armas para hacerlo hablar.

	El supervisor le aseguró que así lo haría y cuando Craig llegó a su oficina, Monroe permanecía sentado frente a él, pálido y en silencio.

	—Pase Craig —le dijo al verlo llegar— lo esperábamos para comenzar.

	—Gracias jefe —respondió éste— quería tener el placer de estar presente cuando mi estimado compañero confiese su traición.

	—Yo no he traicionado a nadie —bufó Monroe a la defensiva.

	—Tenemos pruebas de ello —aseguró Craig— no se trata de sospechas de Brandon, ahora te hemos pillado así que empieza a hablar.

	—No tengo nada que confesar —repitió— no he hecho nada.

	—¿Qué no has hecho nada? —Preguntó el supervisor sarcástico— dile eso a la señora Agnelli que está en el hospital y sigue viva de milagro.

	—Monroe —dijo Craig con gesto serio— tenemos una grabación en la que se escucha claramente como avisas del traslado de Pilar Agnelli, hemos investigado el número al que llamaste y el resultado es bastante interesante sin duda. Para tu información todo lo referente a su traslado era una trampa para cogerte a ti y a tus compinches y hemos detenido a quien intentó asesinarla, estoy seguro de que él hablará porque el FBI le propondrá hacer un trato, delatar al resto de miembros a cambio de una rebaja de su condena.

	La cara de Monroe se iba poniendo más pálida por momentos, pero intentaba mantener la calma y seguía negándose a confesar.

	—Agente Monroe —atacó el supervisor— no sé si se da cuenta de que con su silencio se está convirtiendo en cómplice de tres intentos de asesinato, además de algunos cargos más como el formar parte de un grupo terrorista por poner un ejemplo. Sabe muy bien lo mal visto que está un agente del FBI en la prisión, me temo que si no coopera se le ingresará en un módulo de presos comunes y puede que a algún guarda de la cárcel se le escape que es usted un agente especial.

	Con estas palabras Monroe se derrumbó completamente.

	—Está bien —respondió— confesaré lo que sé a cambio de ciertos privilegios en prisión.

	—Tu situación no es la más idónea para poner condiciones —dijo Craig en tono agrio— si hablas lo único que te prometemos es que estarás en un módulo especial lejos de los presos comunes y eso es como decirte que te salvamos la vida.

	—Está bien —respondió Monroe, sabiendo que no tenía más opciones.

	—Empieza por contarnos como te metiste en esto —dijo el supervisor.

	—Hace unos meses tuve un problema económico —empezó a decir el agente— y tuve que recurrir a métodos poco éticos para solucionarlo.

	—Has empezado mal Monroe —dijo Craig. —¿Qué tipo de problemas tuviste y cómo lo solucionaste? Queremos las cosas bien claras.

	—De acuerdo —respondió éste— perdí mucho dinero en el juego y no podía pagarlo, nos amenazaron de muerte a mi familia y a mí si no les pagaba antes de dos semanas y al decirles que no tenía medio de hacerlo me propusieron que participara en un trabajo, se trataba de ayudarles en el robo de un alijo de droga que el FBI se había incautado y que debía trasladar hasta un almacén fuera de la ciudad.

	—¿Estas hablando del robo de tres toneladas de cocaína que se llevó a cabo en agosto? —preguntó Craig sorprendido.

	—Sí —respondió Monroe— yo solo debía decirles la hora y la ruta escogida para llevar a cabo el trabajo y con eso quedaría saldada mi deuda. Sin embargo, poco después, alguien me llamó y me dijo que sabía de mi afición al juego y de mi participación en el robo y que si no hacía lo que él me dijera, me delataría al FBI, incluso me amenazó con entregar grabaciones en las que se me veía hablando con los ladrones.

	—¿Y qué quería que hicieras? —preguntó de nuevo Craig con curiosidad.

	—Que lo mantuviera informado sobre la investigación que ustedes llevaban a cabo —respondió éste— debía llamar a un número de teléfono y contarle cualquier novedad sobre ese tema.

	—Y lo avisaste de la visita de Pilar Agnelli —dijo el supervisor.

	—Si —reconoció Monroe— cuando llamó por teléfono no le conté nada porque pensé, como ustedes, que era solo una chiflada pero sí lo hice cuando escuché a Brandon hablar con ella por teléfono y pedirle que viniera a Washington.

	Debían esperarla a la salida del aeropuerto pero parece que quedó una plaza libre en un vuelo anterior y la señora Agnelli llegó antes de lo previsto. Apenas llegó a la Central y preguntó por el agente Brandon, lo avisé de que ya estaba aquí.

	—¿Sabes que esa mujer podría estar muerta por tu culpa? —Preguntó Craig.

	—Sí, pero es preferible ella que mis hijos y mi mujer —respondió Monroe. —Además…

	—¿Además qué? —lo instó a seguir Craig— no te pares ¿Qué ibas a decir?

	—Nada, no iba a decir nada.

	—Será mejor que termines esa frase —le dijo el supervisor— los acuerdos se pueden romper con facilidad y el trato es que lo cuentes todo así que decídete.

	—Está bien —respondió Monroe— además quería que Brandon fracasara en esta operación, quería devolverle la pelota por dejarme en ridículo en el caso Franklin.

	—El no te dejó en ridículo —le rectificó el jefe— fuiste tu sólo, tuviste un error de principiante en esa operación y de no ser por él varios agentes habrían muerto.

	—¿Qué sabes del hombre que te contactó? —preguntó Craig cambiando de tema, sabía de la animadversión de Monroe por su compañero desde aquel día.

	—No sé nada, nunca lo he visto, solo he hablado con él por teléfono. Lo único que me dijo en la primera conversación es que pertenecía a un grupo alemán que buscaba unos documentos antiguos muy importantes.

	—¿Documentos antiguos? —dijo para sí el supervisor recordando la declaración de Pilar Agnelli.

	—Algún detalle más debe haber —aseguró Craig— es tu trabajo percibir los detalles que a otros escapan. ¿Ruido de fondo en las llamadas? ¿Algo especial en su forma de hablar?

	—Pues daba la impresión de que le faltaba el aire, al final de cada frase respiraba como si se ahogase, como si tuviera asma.

	—Si recuerda algo más será mejor que nos lo diga ahora —dijo el supervisor.

	—No hay nada más, les he dicho todo lo que sé.

	—Ocúpese de él Craig, no quiero volver a verlo, me asquean los traidores. Yo me encargaré de que Brandon vuelva a su puesto mañana mismo.

	—Está bien jefe. —Respondió Craig.

	Habían pasado seis días desde que Brandon se reincorporó a su puesto y la investigación estaba en un punto muerto. El informe, que el amigo de Brandon les había enviado desde Suiza, sobre el grupo terrorista al que podía pertenecer el tipo del MusTan, no les aportaba nada nuevo, ninguno de sus miembros conocidos tenían tatuajes, por lo que no lo podían relacionar de ninguna forma.

	La noticia de que Pilar Agnelli estaba fuera de peligro, era lo único bueno en este caso que estaba acabando con la paciencia de ambos agentes.

	De repente, esa mañana, Brandon recibió una llamada telefónica.

	—Le habla Shool desde Berna ¿Cómo está Brandon?

	—Buenos días —respondió éste— me alegra oírlo de nuevo ¿Cómo va todo por Suiza?

	—Como siempre, las cosas están muy revueltas desde la muerte del papa. Le llamo porque tengo información que tal vez le interese ¿Recuerda el dibujo del tatuaje que me envió? —Preguntó Shool.

	—Por supuesto que lo recuerdo —dijo Brandon— pensamos que nos ayudaría en una investigación muy importante pero no ha habido suerte, estamos totalmente perdidos.

	—Pues resulta —respondió Shool— que tenemos un cadáver sin identificar que tiene un tatuaje idéntico y en el mismo brazo.

	—¿Y puedo saber cómo ha muerto?

	—Sí claro —afirmó el suizo— el tipo fue asesinado de un tiro en la cabeza y después trataron de deshacerse del cuerpo en las obras del metro. Lo dejaron de tal forma que habría sido cubierto con una capa de hormigón esa misma mañana pero la suerte estuvo de nuestra parte, esa noche se perdió un niño de seis años y los agentes pasaron por las obras con perros policía buscándolo. Varios de los perros detectaron el cuerpo justo antes de ser enterrado por las máquinas.

	—Gracias por la información Shool —dijo Brandon. —Creo que esto merece que le cuente toda la verdad sobre la investigación que llevamos a cabo, si tiene tiempo por supuesto.

	—Por supuesto que lo tengo —respondió— tal vez podamos ayudarnos los dos.

	—Bien —empezó a narrar Brandon— mi compañero Craig y yo fuimos enviados a Roma…

	Brandon contó al suizo todo lo referente a su investigación en Roma y la aparición de Pilar Agnelli cuando regresaron, así como todo lo referente a su intento de asesinato. Cuando terminó su relato el policía europeo carraspeó y le dijo:

	—Creo que lo mejor será que hable con mis superiores y les cuente todo esto, deberíamos colaborar en esta investigación y dejar de hacer las cosas de forma extraoficial. ¿No le parece?

	—Opino lo mismo Shool —reconoció Brandon— yo también hablaré con mi superior, tal vez nuestros jefes se pongan de acuerdo y podamos trabajar juntos.

	Apenas se despidió de su amigo, Brandon se dirigió al despacho del supervisor y le contó la llamada de su amigo desde Suiza. Éste sin perder tiempo se puso en contacto con la policía de ese país, que tras una larga conversación, invitó a los dos agentes del FBI a viajar para llevar a cabo una investigación conjunta.

	—Parecen tener mucho interés en que seas uno de los agentes que se desplacen hasta Suiza, Brandon. —Dijo el supervisor con curiosidad.

	—No sé jefe —respondió éste— no veo porque iban a querer que sea yo quien vaya, deben saber que hay agentes mucho más competentes que yo en estos temas.

	—Tampoco te pases de modesto —lo amonestó el jefe— hay agentes muy buenos en este cuerpo pero pocos se te pueden comparar, tu historial es uno de los mejores, además por lo que me ha dicho mi colega suizo, uno de sus hombres ha pedido expresamente que seas tú.

	Varios días después Brandon y Craig aterrizaban en el Aeropuerto Internacional de Berna. Allí los esperaba Shool al que se notaba la alegría de volver a ver a Brandon.

	—Es un placer que hayan venido —les dijo— es un honor poder trabajar con el FBI y especialmente con dos agentes como ustedes.

	—Por favor —dijo Brandon— será mejor que empecemos a tratarnos con más familiaridad, pasaremos tiempo juntos y creo que hay confianza suficiente para ello.

	—Está bien —afirmó Shool. —Tienen reservadas habitaciones en el Hotel San Federico; han sido muchas horas de vuelo así que los llevaré al hotel para que descansen, mañana empezaremos con el trabajo si les parece bien.

	—Por mi perfecto —respondió Brandon— estoy realmente cansado, creo que me hago viejo. Cambiando de tema, ¿Han identificado el cadáver?

	—Dices estar cansado pero aun así estás pensando en el trabajo —dijo el suizo sonriendo. —No, no lo hemos identificado, estamos en ello. Pero eso lo dejaremos para mañana, los recogeré a las nueve y los llevaré a la comisaría, allí los pondré al tanto de toda la información que tenemos.

	A la mañana siguiente Shool los esperaba en el hall del hotel con puntualidad suiza. La ida hasta la oficina central de la policía se convirtió en un paseo turístico, el agente les mostraba orgulloso todo cuanto veían, desde el Palacio Federal hasta la más pequeña de las fuentes. Ambos agentes se daban cuenta del esfuerzo que hacía para hacerles agradable la estancia.

	En la sede de la policía los esperaba el superior de Shool para darles la bienvenida y poner a su disposición todos los medios con que contaban.

	Ambos agentes junto con Shool y un miembro del Grupo Contraterrorista de la Policía Federal Suiza, se dedicaron durante toda la mañana a repasar lo que tenían sobre el cadáver del tipo tatuado, que no era demasiado. Uno de los agentes comenzó a leer el informe:

	—Su nombre era Flavio Bertoni, italiano, poco más de un metro sesenta y cinco de estatura, treinta y cinco años, debía cojear ligeramente ya que le encontraron una antigua lesión en la pierna derecha. Tenía una enfermedad venérea y en uno de sus bolsillos se encontraron varias tarjetas de burdeles con nombres de chicas anotados, lo cual nos sugiere que frecuentaba estos lugares. Tenemos varios agentes investigando en los burdeles por si pudiéramos conseguir más información, alguien debe conocerlo y esperemos que ese alguien esté dispuesto a hablar.

	Murió de un tiro en la nuca pocas horas antes de ser hallado pero no en el lugar donde se encontró el cadáver. La forma en que fue asesinado nos hace pensar que se trata de una ejecución y el arma usada fue una Beretta 92 FS, calibre nueve milímetros parabelum, es un arma muy común ya que es la reglamentaria tanto en cuerpos militares como en muchos de policía de toda Europa. Sin embargo, según el informe de balística, la pistola tiene una característica que la hace única, tiene un defecto, casi con seguridad de fabricación, ya que la bala extraída tiene una extraña marca que se observa a simple vista. Esta información acaba de llegarnos por lo que aun no hemos podido revisar nuestros archivos para ver si hay algún asesinato en el que la bala tenga las mismas características.

	—Ya que estamos aquí podemos ayudarlos —dijo Brandon. —¿Ya han visto si hay registrada alguna propiedad, auto, o cualquier cosa a nombre de este tipo?

	—Como les decía —respondió el agente suizo— nos acaba de llegar esta información, hasta hoy no sabíamos su nombre, no tenía documentación de ningún tipo cuando se encontró el cuerpo, así que estuvimos investigando sus huellas y tuvimos suerte, el tipo tenía antecedentes por acoso a una mujer, por lo que hemos podido saber, esta chica trabaja en un local de copas y Bertoni la esperaba cada noche a la salida para invitarla a ir a su casa, incluso se ofreció a pagarle por ello pero ella se negaba hasta que una noche intentó llevarla a la fuerza; parece que varios hombres que salían del local lo vieron y él huyó del lugar. La chica lo denunció y fue condenado a una multa e incluso le pusieron una orden de alejamiento de ella. Esto lo hemos sabido hace apenas media hora. Los dos agentes que están recorriendo los burdeles se llegarán a hablar con la chica para ver si puede contarnos algo más sobre él.

	—Si les parece —dijo Brandon— nosotros buscaremos en los archivos por si hubiera algo sobre una bala de esas características y ustedes buscan si hay alguna propiedad a nombre de Bertoni.

	—Me parece perfecto —respondió el agente suizo— pueden usar estos dos escritorios el tiempo que estén aquí, la contraseña de los ordenadores está en una nota adhesiva a un lado del monitor, pueden cambiarla mientras los usen.

	La mañana pasó sin obtener resultados positivos, no encontraron ningún caso de asesinato o heridas de bala, en toda Europa, en que se dijera algo sobre una bala con esas características.

	Los agentes suizos tuvieron algo más de suerte ya que encontraron un piso alquilado a nombre de Flavio Bertoni Camilleri, en la calle Augustrasse en el barrio de Lemitte.

	Los agentes se desplazaron hasta ese lugar tras pedir una orden de registro.

	Para sorpresa de Brandon y Craig, el barrio de Lemitte era uno de los mejores de la ciudad, un lugar con encanto y tranquilo y la calle donde estaba el piso, un lugar con abundantes locales y negocios de todo tipo, lo cual significaba que el alquiler debía ser caro. Bertoni debía tener unos ingresos bastante elevados para permitirse una casa así.

	El edificio tenía cinco pisos y en el bajo estaba la oficina del conserje; éste los acompañó hasta el piso para abrirles la puerta y los agentes suizos aprovecharon la ocasión para hacerle algunas preguntas sobre el inquilino.

	Según el conserje, Bertoni era un tipo medio raro con acento italiano, bajito, cojeaba de la pierna derecha y estaba medio calvo aunque trataba de disimular la calvicie con una melena larga y rizada por donde le quedaba algo de pelo.

	No tenía trato con los vecinos, daba la impresión de sentirse superior y solía quejarse del ruido de estos llegando a veces a ponerse insolente con él, diciéndole cosas como que era su obligación evitar que los vecinos le molestasen y que cuando se ponía así, le atacaba un tic nervioso en uno de los ojos, que le hacía parpadear todo el tiempo. También contó a los agentes que algunas veces solía traer mujeres al piso y que por su aspecto parecían prostitutas aunque nunca había hablado con ninguna, ni él había preguntado quienes eran.

	El conserje les abrió la puerta y tras la orden de uno de los agentes, se marchó a su oficina hasta que terminaran el registro.

	El piso no era muy grande pero estaba completamente ordenado, no había nada fuera de lugar, daba la impresión de que todo estaba exactamente donde debía, sin duda Bertoni era un obseso del orden. A pesar de todo no encontraron nada que pudiera servirles en la investigación, ni documentos, ni armas, nada de nada.

	Volvieron a la comisaría con la esperanza de que los compañeros que visitaban los burdeles tuvieran mas suerte pero tampoco fue así, Bertoni era conocido en muchos de ellos pero nada sabían mas allá de su nombre; sólo que se hacía llamar señor Bertoni por las chicas; que le gustaba, entre los juegos sexuales, ser un militar que daba órdenes a sus subordinadas, le gustaba que lo halagaran tanto física como intelectualmente y en lo que más hincapié hacían las chicas, era en que siempre presumía de que en poco tiempo sería un hombre muy poderoso. Todo esto eran detalles que de nada servían en su investigación pero que les ayudó a hacerse una idea del perfil psicológico de este personaje. En resumen, era un don nadie con muchas aspiraciones que nunca se llegarían a realizar.

	Decidieron que por ese día no podían hacer nada más así que volvieron al hotel desde donde Brandon llamó al supervisor para ponerlo al tanto de cómo estaban las cosas.

	—¿Entonces no ha servido de nada este viaje? —les dijo.

	—Aun no pierdo las esperanzas jefe —respondió el agente— mañana seguiremos investigando, no hemos encontrado nada sobre la bala pero algo debe haber, esa pistola no es nueva y dudo que sea el primer delito que se cometa con ella. Hemos visto los archivos de la policía suiza pero si esto es un complot a nivel mundial, puede que esa arma haya sido usada en otro país.

	Mañana a primera hora pasaremos la información a todas las policías de Europa a través de la Europol por si hubiera suerte, también se la pasaré a usted para que miren nuestros archivos.

	—Está bien Brandon —dijo el supervisor— me encargaré personalmente de eso. Suerte en la investigación y agradezcan de mi parte a los agentes suizos por su cooperación.

	Como estaba previsto, lo primero que hicieron a la mañana siguiente, fue enviar la información a la Europol con la esperanza de que alguno de los países miembros, tuviera algo. Para su desesperación ningún país contestó durante todo el día hasta que cerca de las nueve de la noche pasaron una llamada a Brandon.

	—Le habla el agente Meier de la policía alemana, le llamo por la información que nos han solicitado sobre una bala nueve milímetros parabelum.

	—Soy el agente Brandon del FBI, en una colaboración con la policía suiza. ¿Tienen alguna información sobre este tema?

	—Sí —respondió el agente alemán— tenemos dos asesinatos sin resolver de hace dos años. El primero, un varón de cuarenta años, de origen árabe. Se trataba de un traficante de armas que tenía tratos con diversos grupos terroristas europeos. Un informante anónimo nos dijo que este árabe estaba vendiendo armas a un nuevo grupo militar que preparaba un golpe a nivel mundial y nos aseguró tener pruebas de ello pero el mismo día que debía entregarlas a un agente, apareció muerto de un tiro en la cabeza, al igual que dicho traficante. De éste no llegamos a saber ni su nombre ya que le quemaron las manos para evitar que lo identificáramos. No sé si esto le ayudará de alguna forma, pero ambos fueron asesinados de un tiro en la cabeza por la misma arma que ustedes buscan. Nosotros no conseguimos encontrarla, espero que ustedes tengan más suerte. Siento no tener mas datos que aportarle agente, el caso aun sigue abierto pero no avanzamos.

	—Muchas gracias Meier —respondió Brandon— pediré a mis colegas suizos que le envíen un informe de lo que hemos descubierto por si les sirve de ayuda.

	—Se lo agradeceremos —respondió Meier.

	
Capítulo XVIII: Aguas turbias

	
 

	En las cercanías de su desembocadura al mar, las aguas de los ríos se vuelven turbias.

	La noche había sido reconfortante, el día anterior los cielos se habían abierto de par en par y habían llenado de sabiduría a los once religiosos que ahora no sentían que la tarea era tan difícil como lo había sido el día en que habían sido hechos prisioneros. Con la salvedad de la muerte de Simón, los captores se habían comportado bien, dotándolos de muchas comodidades. Tomás pudo sentir que sus colegas realmente se sintieron apenados por la muerte del viejo judío, incluso Jibril que los veía como el enemigo, se había mostrado apesadumbrado, quizá porque recordó los múltiples crímenes que él mismo había cometido y como podía haber repercutido esto en los familiares y amigos de las víctimas.

	Tomás se desperezó un poco, aunque había dormido bien, su cuerpo quería seguir en la inercia en que se mantuvo durante la noche y se negaba a dar un paso. Dándole un poco de gusto a su maltratada humanidad, se dejó caer sobre la cama y cerró los ojos con fuerza. Sus párpados saltaban ansiosos como adivinando que la sesión de esa mañana sería muy controvertida. Esperó un par de minutos a que su mente terminara de despertar y se levantó, hizo unas cuantas flexiones y lamentó el no poder salir a correr por las calles de Berna como lo acostumbraba hacer cada día en las calles de Jerusalén, donde consistentemente corría siete kilómetros para meterse luego a una ducha helada que le liberaba de las toxinas y lo invitaba a empezar cada día.

	Sintió en cada flexión como protestaba su cuerpo por la golpiza recibida de manos de Karl y por haberse cumplido cinco días en que no lo ejercitaban como era costumbre. Tomás se lanzó al suelo dispuesto a ejercitarse, pero no estaba de humor para eso, aún no sabía qué había pasado con Simón, ¿Por qué tenía que morir el viejo? Se metió a la ducha y sintió las frías punzadas del agua atravesar su pecho. Tomó un jabón aromático y lo restregó por su cuerpo haciendo cantidades de espuma fresca. Mojó su cabeza y buscó el champú con el que se lavó su frondoso cabello. La espuma corrió presta por su cara y Tomás sintió un ardor en los ojos. Pronto hizo un cazo con sus manos y lo llenó de agua con la que se frotó los ojos buscando volver a ver claramente. De repente, sintió que no estaba solo en la habitación. Aún era temprano para que los guardias llegaran por él, acostumbraban pasar poco antes de las siete y apenas faltaban quince minutos para las seis. Cerró la llave del baño y aguzó el oído, sin embargo, la sensación había desaparecido. Sonrió y dijo para sí mismo: —Debo estar paranoico, tanto tiempo solo y encerrado me está empezando a jugar una mala pasada.

	—Tanto tiempo solo.

	Repitió ahora en voz alta, las heridas que en él provocó la muerte de su esposa aún dolían en su pecho y era un dolor contra el que no estaba dispuesto a luchar, lo viviría a todo lo ancho y largo y quizá algún día podría dejar de sentirse culpable por haberlos dejado solos aquel día en que se fue a un retiro espiritual. Todos los sacerdotes importantes asistirían a lo que podría ser el inicio de una nueva era en el judaísmo y el no quería dejar pasar la oportunidad de ser parte de ese cambio histórico; su esposa Esther le pidió que no fuera ya que tenía un mal presentimiento, durante tres noches había soñado con una flor que primero era hermosa y fresca y de repente comenzaba a marchitarse y lo que en principio era belleza se tornó en una masa café que caía al suelo donde se pudría rápidamente.

	—Tomás por favor no salgas. No me dejes sola este fin de semana que tengo miedo— decía Esther al borde del llanto.

	—Vamos Esther sabes que es importante que vaya, me corresponde hacer una motivación e iniciar la actividad que por fin se realiza luego de muchos intentos fallidos gracias a mi insistencia. Si no fuera importante sabes que me quedaría contigo y el niño. Te prometo que el próximo mes será solo para nosotros y te llevaré a conocer la Europa del Mediterráneo.

	—Cuídate mucho Tomás y ten siempre presente que te quiero —fueron las palabras de despedida de Esther, las últimas que Tomás escuchó en la vida y que le cercenaban el corazón. Tan solo una hora después de que Tomás partió, Esther salió con el niño a casa de su madre, donde pasaría un par de días. Tomó el autobús que la llevaría a Tel Aviv donde había crecido y sitio que aun su pequeño no conocía. El autobús tomó la autopista y transitó normalmente durante una hora, recogiendo pasajeros en el camino. Muchos excursionistas se dirigían hacia las playas para aprovechar el verano que ese año parecía estar más caliente. A medio camino, el autobús se detuvo y dos hombres con ropa ejecutiva ingresaron y se sentaron en las filas del medio, en los únicos asientos que quedaban libres. Se sentaron justo en el asiento de atrás de donde Esther y Tomás Iban acomodados. Los trajes elegantes de los hombres llamaron la atención del niño quien parándose sobre el asiento comenzó a hacerles preguntas. Los dos hombres le respondían con una sonrisa en los labios, lo que animaba al chico a seguir en su papel inquisidor. Esther temió que los estuviese importunando y recriminó al niño, pero el hombre más joven de los dos y que contaría con unos cuarenta y cinco años le sonrió y le dijo que no había problemas, que la criatura era adorable y que lejos de molestar, les alegraba el camino. Esther sonrió complacida y advirtió al niño una vez más de que no importunara con sus preguntas. Tomás Júnior asintió y se dispuso a seguir conversando con los hombres. Al acercarse el autobús a Tel Aviv, los dos hombres se levantaron de sus asientos y el menor de ellos frotó la cabeza de Tomás y lo bendijo.

	—Vamos Abdul, no hay tiempo que perder —dijo el hombre mayor—, debemos bajar de este autobús cuanto antes y tomar el tren.

	Abdul, miró al niño y volvió a esbozarle una sonrisa, caminó hacia la puerta y estando a punto de bajarse volvió a bendecir al niño en un perfecto hebreo aunque su acento lo delataba como árabe. Bajaron del autobús ante la mirada expectante de Tomás, quien aplastó su nariz contra el vidrio para poder seguir con la mirada a los dos hombres que lentamente caminaban hacia un negocio de renta de automóviles. Mientras los dos hombres cerraban la operación y volvían con rumbo a Jerusalén, a veinte minutos de haber partido escucharon en la radio sobre la bomba que explotó en un autobús que viajaba desde Jerusalén a Tel Aviv, no han quedado sobrevivientes decía el periodista. Las autoridades sospechan de un atentado terrorista. Abdul oró por un instante y encomendó a Allah las almas de esos infieles, particularmente la del niño, apagó la radio, tomó su teléfono móvil y llamó a Ciudad del Vaticano.

	—Hola señorita, —dijo al escuchar que le respondían del otro extremo del hilo—, el trabajo está hecho.

	—Bien caballeros, serán recompensados generosamente —sonó el teléfono y luego se cortó la llamada.

	—Esta tipa está bien loca Abdul, no sé como haces tratos con alguien así —Dijo el hombre llamado Abraham.

	—Pues porque paga muy bien, de no ser así ya la habría asesinado aunque no mediara paga alguna, esta mujer y su prepotencia me molestan tanto como los hijos de Israel. Pero ¿A que viene tu pregunta, no me dirás que te estás arrepintiendo?

	—No Abdul, no creo tener necesidad de arrepentirme, al menos no muchas más que las tuyas. Además, no le has dicho a la jefa que el padre no estaba con ellos.

	—No lo he pasado por alto, no le he dicho nada, porque pienso enmendar el error en las próximas horas, el hecho de que Tomás Stein haya decidido viajar al retiro trastrocó mi plan, pero si tengo que ir a buscarlo al mismo infierno lo haré gustoso, aparte de recibir una excelente paga, el deshacerme de un rabino es algo que hasta de gratis haría.

	—¿Cómo es que pasaste de miembro de la Yihad a un asesino a sueldo Abdul?

	—Pues me di cuenta de que la Yihad es una lucha que no te da para vivir, solo te da para matar y la verdad no quiero hacerme un mártir como lo han hecho los chicos que yo mismo he reclutado. Ahora si se quiere hago lo mismo, quitar los escollos del camino de alguien, a cambio de una gratificación para mí.

	—Pues tu buena vida te das hermano, así que el negocio de sicario debe ser muy bueno.

	—Ah mi querido Abraham, no te imaginas cuantas personas en el mundo necesitan ver muerto a alguien y no se atreven por no ensuciarse las manos. Yo me las ensucio por ellos y vivo genial.

	—¿No te despiertas por las noches pensando en…?

	—¿Despertarme? No Abraham, duermo como un niño, no va conmigo eso del remordimiento de la conciencia. Ya son muchos los muertos que tendría que cargar y aunque en los primeros sentí un ansia especial, he de decirte que ahora solo lo veo como un trabajo más.

	—¿Pero el niño, no te molestó el haber estado hablando con él y su madre y luego simplemente…?

	Abdul rió estruendosamente, al tiempo en que tomaba a Abraham por un brazo y le decía:

	—Amigo, la muerte es algo natural, y si existe el edén al que han de volver los justos, solo he adelantado el camino del disfrute de estas personas. Vamos no pienses más, aún tenemos que planear como acabaremos con la vida de Stein y si tengo que llevarme a todos los rabinos que se reúnen con él, solo lamentaré el que tenga que usar más explosivos.

	—En verdad hablas como un orate Abdul.

	—Todos lo somos Abraham, en alguna medida todos somos locos sueltos en un mundo demasiado complicado para nosotros. ¿Quién podría pensar que esa joven que nos contrató tenga tantas ansias de poder que sea capaz de hacer lo que está haciendo? La verdad cuando me contrató y conforme conocí su plan sentí deseos de hacerle saber que en otra época de mi vida hasta de gratis haría el trabajo, pero luego pensé que igual podría sacar provecho a la situación y ahora con todo lo que sé de ella y sus proyectos, me he convertido en un ser demasiado valioso y algún día tendrá que pagar por mi silencio.

	—¿No me dirás que piensas extorsionar a esta mujer?

	—Solo reclamaré mi cuota de poder en el nuevo orden que se va a establecer. No es mucho pedir, al fin y al cabo ella tendrá un poder universal, ¿Por qué no puedo yo tener un pedacito?

	—Sigo pensando que juegas con fuego, esta mujer es más peligrosa de lo que tú crees. Así como ha mandado a matar a esta gente igual algún día nosotros podríamos resultarle prescindibles.

	—Ya me ocuparé de eso. No creas que soy alguien de quien es tan fácil deshacerse.

	A algunos kilómetros de donde se encontraba Abdul, Tomás Stein recibió la noticia de parte de un oficial del ejército. Su esposa e hijo habían muerto calcinados en el atentado y él se había quedado muy solo en un mundo al que no comprendía. ¿Cómo podía haberle sucedido esto a él? No tenía lógica, ¿Porqué una bomba en un autobús que solo transportaba civiles? La persona más importante en el autobús era un periodista de la cadena Al Jaseera que se desplazaba a Tel Aviv a cubrir un evento deportivo, nadie de importancia, ningún blanco político. Aparte de su esposa e hijo habían muerto treinta y siete personas, la mayoría mujeres y niños que no constituían un objetivo terrorista.

	Tomás se sintió culpable una vez más, sintió el agua correr por su cara limpiándole los ojos que con el jabón se habían irritado hasta el punto de hacer que le salieran gruesas lágrimas, que se confundían con el agua dulce de la ducha.

	Cerró el grifo y volvió a sentir una presencia en la habitación, con una toalla gigantesca que proveían todos los días, se secó su torso y cabeza, se amarró la toalla a la altura de la cintura y salió en busca de quien lo acompañaba en la habitación. Al pasar la puerta recorrió el cuarto con la vista y no vio nada particular, las sábanas estaban en la misma posición en que solía acomodarlas para facilitar el trabajo de quienes realizaban la limpieza. Nadie había entrado y sin embargo, seguía sintiendo una fuerte presencia en la habitación, como si alguien invisible tuviese los ojos clavados en su nuca y se escondiera cada vez que el giraba la cabeza para ubicarlo.

	Suspiró profundo y se retiró la toalla. Casi sin terminar de secarse, Stein se apresuró a tomar su ropa y vestirse, cinco minutos más tarde llegó la mucama a cambiar sus sábanas y traerle el desayuno. La señora del servicio era de edad madura, una inmigrante rusa, al parecer por su acento, con la que Tomás solía charlar un poco cada mañana.

	—Hola Aleftina, ¿Cómo está usted hoy?

	—Bien señor Stein, dijo cargada de acento pero con una voz muy dulce. ¿Y usted qué tal ha dormido?

	—Pues bien, solo que esta mañana he estado algo paranoico y he sentido una presencia en mi habitación.

	—¿Una presencia dice?

	—Si, algo así como en esas películas de terror que el asesino está escondido en el armario.

	—No diga esas cosas señor, que si me entra el pánico lanzo el desayuno al suelo.

	—No te preocupes Aleftina, esta mañana no tengo mucho apetito.

	—Pues igual debe comer señor, mire que por lo que he oído a otros huéspedes, la sesión de hoy será larga. Además escuché que para el almuerzo que se servirá en el salón circular, habrá un nuevo invitado, creo que un compatriota suyo.

	—Alguien de Israel ¿Ha oído su nombre? Debe tratarse del sustituto de Simón.

	—Es verdad, el viejo Simón, que lamentable que haya tenido que marcharse así de pronto. ¿Cree usted que regresará en los próximos días?

	—No Aleftina, creo que Simón se marchó para no volver.

	—Lástima es una buena persona, tan enfermo que estaba pero nunca lo oí quejarse…

	—Aleftina ¿Ha oído su nombre?, —repitió Tomás.

	—Pues recuerdo que su apellido me llamó mucho la atención era algo así como Ben Tadir.

	—¿Josué Ben Tadir?

	—Si, exacto ¿Lo conoce usted?

	—Si, le conozco —dijo Tomás distraídamente y ya no le contestó más a la mucama, quien ante el mutismo de Tomás, decidió marcharse.

	
 

	***

	
 

	La sala ya estaba llena cuando Tomás Stein fue llevado y apenas entró a la misma sintió un ambiente apacible, los religiosos habían sido liberados de la rudeza con que eran tratados al inicio y ahora podían hablar entre si, sin necesidad de acudir a las traductoras, sin duda los avances logrados en las sesiones pasadas habían hecho cambiar de opinión a Von Stauber sobre la necesidad de tanta seguridad, al fin y al cabo eran religiosos, no militares.

	El más efusivo en la recepción fue Garoche quien se disculpó de Jibril con quien hablaba y atravesó la habitación para darle la bienvenida:

	—Buenos días Stein, ¿Ha dormido usted bien?

	—Pues creo que si Marcel, de hecho ha sido la noche más reparadora que he tenido en lo que llevamos aquí y creo que se lo debo a usted.

	—¿A mí, dice? —dijo Marcel Garoche simulando sorpresa.

	—Pues si, me han dicho que usted lideró todas las reuniones mientras no estuve y los resultados saltan a la vista. Esto pareciera más un concilio al que se asiste voluntariamente que a un secuestro.

	—Bueno, alguien tenía que cumplir tu labor y traté de hacerlo de la mejor manera posible. No te he de mentir, sentí que en poder hacerlo iba mi vida. No quisiera terminar como Simón. A propósito, ¿Sabes de que ha muerto Simón?

	—Simón fue ejecutado, Marcel.

	—¿Qué dices? ¿Qué estos hombres lo asesinaron?

	—Si Marcel, así ha sido, no te ocupes preguntándome el porqué. Ni yo mismo lo sé. Sólo te puedo decir que no ha muerto de causa natural y que algo oscuro se mueve dentro de este hotel.

	—Buen adivino eres Tomás, eso podría habértelo dicho yo desde un inicio, el que nos secuestraran no es sin lugar a dudas señal de algo cristalino.

	—Perdona Marcel, solo intentaba decir que aparte de lo que se trae Von Stauber algo o alguien más, está actuando en este hotel y que por lo que sé, no cuenta con su beneplácito.

	—Difícil de creer que alguien como Von Stauber no tenga todo controlado.

	—Así lo pensé yo, pero luego de analizarlo, no le encuentro sentido a secuestrar a alguien para luego matarlo así sin más. Además la teniente Krauss me lo ha confesado. Von Stauber no está detrás de la muerte de Simón y más bien está muy molesto por el hecho.

	—¿Sospechan de alguien?

	—Al venir hacia acá los guardas hablaban sobre la desaparición de uno de ellos llamado Bertoni. No saben si está muerto o desaparecido, pero en cualquiera de los casos es el principal sospechoso.

	—¿Bertoni, no es aquel sujeto insignificante que se esforzaba por parecer un militar, el que nos presentaron?

	—Si, creo que ese es, aunque yo no estuve cuando lo presentaron. En ese momento Otto Von Stauber y Frida nos habían llamado a Simón y a mí aparte para comentarnos algunas particularidades de la operación.

	—¿A ti? Pues creo Stein que te has convertido en nuestro representante, aún sin quererlo.

	—Pues si, creo que Von Stauber espera algo de mí, que aún no atino a comprender.

	—Nos llevas ventaja en eso. A los demás no hace más que vernos por debajo del hombro. ¿Quién diría, un nazi con predilecciones de un judío? —dijo Marcel mientras sonreía.

	—Pues a mí es poca la gracia que me hace Marcel, también he sido el único al que han golpeado y al que han tentado con…

	—Con la teniente Krauss, no tienes ni que decirlo. Todos comentamos que de seguro te la estarías apañando en la cama con ella y he de decirte y no sin envidia, que esa mujer luce como una verdadera tigresa.

	—Pues lo es y de garras afiladas, sin embargo, lamento decepcionarte pero no la he conocido en la cama, a pesar de que… —dijo Tomás ligeramente sonrojado.

	—Vamos hombre no te vas a sonrojar por eso, mira que soy Cardenal y te digo que con gusto dejaría mi birrete a cambio de esa rubia. Tal vez si no fuese una nazi desalmada.

	—Pues la verdad es que creo que hay algo en ella que va más allá de ser una nazi. No sé que pueda ser, pero la siento vulnerable, llena de necesidades, de lo cual se aprovecha Von Stauber.

	—¿No me dirás ahora que es una chica dulce y buena? ¿No te estarás enamorando, Tomás?

	—No digas tonterías Marcel, dudo mucho que pueda enamorarme de nuevo y de hacerlo, de seguro, no será con alguien que me tiene cautivo.

	—Bueno, los psicólogos hablan del Síndrome de Estocolmo, es aquel en que los secuestrados comienzan a crear afinidad con sus captores.

	—Sé bien lo que es y lo he visto en muchas ocasiones en que me correspondió ser un negociador con grupos Islámicos. Pero puedes estar tranquilo, no lo padezco y en lugar de empatía, lo que he desarrollado es un deseo de patearles a todos el culo.

	—Pues guárdate por ahora esos deseos, que nos han anunciado la llegada de un nuevo cautivo y creo que a eso viene en este momento Von Stauber.

	Otto Von Stauber llegó a la sala de conferencias y venía acompañado de la teniente Krauss, su hermano Karl y Josué Ben Tadir. Los tres acompañantes fijaron su mirada en Tomás, pero todos ellos con diferentes matices, la rubia de una manera sensual, su hermano con ganas de repetir los azotes y Ben Tadir con una aire enigmático.

	—¿No es éste el predicador de los Estados Unidos que ha creado una nueva orden…?

	—El mismo Marcel, es Josué Ben Tadir.

	—¿Lo conoces personalmente, Tomás?

	—Si, fue hace unos años, el era profesor en la Universidad donde yo dictaba unas clases de doctorado en filosofía y algunas veces asistió a mis lecciones aunque nunca de manera formal. Más bien era una especie de muchacho tímido que se paraba a la mitad de la puerta a esperar que se le invitara a entrar.

	—¿Se acordará él de ti?

	—Claro que sí, una tarde pidió hablar conmigo para hablarme de un problema que tenía en su conciencia. Me habló contándome en tercera persona de un religioso que sabía de un crimen y que no sabía como aconsejarlo, si debía decirle que acudiera a la policía o dejar el tema olvidado.

	—¿Y que le aconsejaste?

	—Pues lo mismo que haría un sacerdote católico, le dije que si su amigo había obtenido la información en secreto de confesión, le recomendara no traicionar esa confianza. Me dijo que no, que más bien eran elucubraciones que su amigo había realizado, simples conjeturas acerca de si estaba implicada aquella persona en el crimen o no.

	—¿Y que consejo le diste?

	—Le hablé de contarle la verdad a la policía, de no dejar que el asesino se escapara sin castigo porque eso lo haría sentirse culpable el resto de su vida.

	—¿Y qué ha hecho?

	—Pues a la semana siguiente me envió una carta a Israel donde me contaba algunos detalles de cómo se había resuelto el asunto.

	—Recuerdo que le envié una carta diciéndole que tuviera mucho cuidado, que quien mata a alguien está dispuesto a seguir matando para poder mantenerse a salvo y que si él sospechaba, sería una victima propicia. Nunca me contestó esa carta, pero al ser certificada y no devolvérmela el servicio de correo, di por sentado de que le había llegado.

	Luego vinieron los cambios en mi vida y no me volví a preocupar del asunto, hasta esta mañana que me han dicho que estaría con nosotros.

	—¿De que cambios hablas Tomás, te mudaste de nuevo?

	—Mi visita a los Estados Unidos como profesor llegaba a su fin y volví a Israel con mi familia. Cuando llegué me encontré un correo de voz de Josué que quería hablar conmigo, pero tenía que preparar mi viaje a un retiro espiritual y aunque intenté varias veces comunicarme con él, nunca lo logré. Luego de un par de días, mi esposa e hijo fallecían producto de un atentado terrorista en las cercanías de Tel Aviv.

	—Lamento escuchar eso Tomás y aún más el habértelo recordado.

	—Es algo con lo que vivo todos los días de mi vida desde ese momento. No hay nada que recordar, no hay mañana que no me despierte pensando en ellos.

	—Ya recuerdo de ese atentado. Recuerdo que más de treinta personas murieron y que se culpó de eso a un grupo Islámico.

	—Sí, unos meses más tarde los agentes del Servicio de Inteligencia israelí en un operativo, atraparon a uno de los perpetradores y luego de largos interrogatorios, confesó haberlo hecho en colaboración con alguien de quien solo sabía su nombre, Abdul, jamás podré olvidarlo. A los escasos días y en las mismas barbas de los agentes, el tipo preso de nombre Abraham fue ultimado, aparentemente se suicidó, pero sé bien que fue asesinado con un veneno en la comida, según me dijo extraoficialmente un administrativo que conocí meses después en un sepelio.

	—Pues tuvo su merecido.

	—Si, pero yo quedé con el enorme deseo de saber porque había hecho tal cosa, porqué asesinaron así a mi familia y a todas esas personas. Tiene que haber una razón, si al menos hubiese viajado alguien con algún valor político, pensaría que como suele suceder en estos casos, mi familia había sido víctima del deseo de causar daño a otras personas. Me angustia pensar que yo había reservado un pasaje para ir con ellos y tras días de planearlo cancelé mi viaje para ir al retiro espiritual. Si no hubiesen cambiado la fecha del convite, si yo hubiese viajado,…

	—Demasiados sí… amigo Stein. Creo que debe dejar de pensar en eso, la voluntad de Dios viaja por caminos insondables y lo que debe tener presente es que su familia estará disfrutando de la paz de Yahvé.

	—Así lo creo, pero es doloroso pensar que nunca más estarán contigo, solo porque a algún mal nacido…

	—Cuidado con tus palabras Tomás, no vayas a insultar a los musulmanes que ya bastante jaleo tenemos con la pregunta que contestar para que encima pelees con Jibril.

	—No iba a mencionarlos, la verdad es que ningún grupo se atribuyó el atentado lo cual es lo normal, que salgan en las noticias haciendo alarde de lo que hicieron. Sin embargo, en esa ocasión, incluso algunos líderes de la Yihad se declararon inocentes de ese hecho.

	—Acerquémonos un poco Tomás, Von Stauber va a iniciar —dijo Marcel mientras le hacía un gesto al rabino señalando hacia el atrio en que se encontraba Von Stauber.

	Señores, —dijo Otto ceremonioso— he de presentarles a Josué Ben Tadir. Este nombre ya debe sonarles conocido a todos ustedes, ya que muchos lo conocen como un gurú que ha calado en las consciencias de los políticos americanos y ha sido creador de un nuevo movimiento religioso que aglutina muchas de las creencias que todos ustedes tienen. Nos ha costado un poco hacerle llegar la invitación, he de admitir que traerlo fue más complicado para nosotros que lo que resultaron todos ustedes juntos, pero al fin contamos con su presencia y desde hoy se unirá a su grupo. Ya le he hecho saber algunas de las conclusiones a las que ustedes han llegado y Josué se encuentra muy… aliviado podríamos decir, de que haya existido en principio un acuerdo en torno a las dos primeras preguntas. Además de darle los resultados le he facilitado los videos, así que está al día en lo que han sido sus comentarios, ya verán que no será difícil integrarlo.

	Ahora los dejo —finalizaba Von Stauber— siéntanse como en su casa.

	Josué Ben Tadir se enfrentó a los rostros dubitativos de todos los religiosos, sabía que algunos de ellos se sentían amenazados por su presencia, al fin y al cabo, el sentiría lo mismo si la situación se hubiese presentado a la inversa. Buscó en las miradas alguien con quien romper el hielo y eludió a Tomás Stein. Su encuentro con Camila Jones involucrada en todo esto y el no haber seguido los consejos de Tomás en su oportunidad, lo hacían sentirse un imbécil. Haberla delatado ante la policía por la muerte del joven universitario habría sido lo mejor, pero en parte se sentía responsable por no haber encauzado a su alumna más aventajada. El dejar las cosas como estaban había sido lo mejor en aquel momento, pero jamás pensó que volvería a encontrarse con esta chica de nuevo y menos en estas circunstancias.

	Esperaba que Tomás no se acordara de él, pero era obvio que lo había reconocido por la forma en que lo miraba. Caminó despacio, tal vez un poco tímido como solía suceder, pero siempre, después de unos instantes de aclimatarse, solía desbordar todo su carisma. Esta reunión no tenía porque ser diferente, ya había hablado con algunos de los presentes y siempre se había mostrado como el líder que se le reconocía en las altas esferas políticas de su país.

	Atravesó el salón y se unió al grupo en que estaban Aravan, Tan Tze, y Sasuke Sato. Estos lo recibieron explicándole que se alegraban de verlo, aunque hubiesen deseado que fuera en otras circunstancias. Josué se apuró a saludarlos y en tratar de empaparse del ambiente que se vivía en aquella sala. Pronto el grupo se fue aglutinando en torno a Ben Tadir y fue Tomás quién inició la charla:

	—Hola Josué, espero me recuerde, soy…

	—Vamos profesor, no necesita presentarse, sé bien quien es y créame si las circunstancias no le resultan muy incómodas, le diré que me agrada volver a encontrarlo. No había tenido la oportunidad desde…

	—Desde el día en que partí de América, solo crucé algunos correos con usted, referente a aquel amigo suyo que tenía un problema existencial. Espero, por cierto, que lo haya solucionado.

	Ben Tadir miró con angustia a Tomás, quería arrancar de sus pensamientos la información que le permitiera saber qué tanto podría saber el rabino sobre quién era y qué hacía en este hotel Camila Jones. Deseaba poder compartir toda su angustia, lo que sabía de la operación, de Camila Jones, de los pergaminos que sin duda a Stein le resultarían fascinantes y sin embargo, el peligro que afrontaba su pequeña sobrina le dejaba en claro que no podría hacerse un héroe, debía hacer el trabajo para el cual había sido traído a este hotel. Él, precisamente él, a quien en los periódicos llamaban el ángel de la conciliación debía lograr que todos estos hombres nunca se pudieran poner de acuerdo y que terminasen ante las cámaras de Von Stauber, mostrándose como los seres humanos que eran en el fondo, que dejaran claro que eran ídolos con pies de barro. Von Stauber y Camila Jones querían que sembrara la cizaña entre los presentes y él no podía negarse.

	Miró a Stein, casi suplicante, deseando que el rabino pudiese leerle la mente, que adivinara sin poner a Mina en peligro, que todo aquello era parte de un plan fraguado por la mente desquiciada de Camila Jones. Pero no observaba en Tomás más que la misma mirada inquisidora de los demás, que no dejaban de preguntarse como alteraría la llegada de Josué a las decisiones que ya habían tomado.

	—Creo que podemos empezar señores —dijo Stein— ahora que se ha unido Josué, creo que podemos dedicarnos a resolver la última interrogante que nos queda, la que respecta a…

	—Señores —interrumpió Josué con cara de estar abochornado por hacerlo— antes de continuar me gustaría que me explicaran cómo lograron llegar a acuerdos tan trascendentes en tan poco tiempo. He de admitir que las concesiones que muchos de ustedes han realizado, me han sorprendido, pues nunca pensé que llegaran a un entendimiento sobre…

	—Pues nosotros también nos sorprendimos Josué —cortó Aravan— pero creo que con buena voluntad hemos comprendido que la única forma de salir con vida es adaptarnos un poco y ceder en aspectos que de todos modos, solo serán una proclama sin trascendencia.

	—¿Sin trascendencia dice? Vaya forma de exponerlo, pero si ustedes están claros en que firmarán una proclama dónde como líderes de cada una de sus religiones, dan fe de que han sido iluminados por Dios y que una de las religiones presentes es la única y verdadera, yo no lo llamaría intrascendente.

	—Es que nunca haremos tal cosa Josué, —dijo Jibril malhumorado— de hecho, en lo que concertamos son aspectos tan generales que ninguno ha dado problemas, casi todo se adapta a nuestras filosofías de una u otra forma.

	—Pues no seré yo quien diga lo contrario, pero al leer la proclama como está redactada, juraría que…, descuiden, debe haber sido una mala pasada de mi imaginación, la verdad es que me dieron un sedante para traerme aquí y de seguro leí aún bajo los efectos de la droga. Solo así podría explicarse que los del Islam acepten posiciones abiertamente cristianas y que Mahoma no fue iluminado por Dios, o que los hinduistas hayan aceptado que la reencarnación era simplemente una fábula para explicar…

	—¿De qué habla este hombre? —dijo Jibril visiblemente molesto— jamás aceptaríamos semejante disparate.

	—Les reitero señores, de seguro he sido yo que leí mal la proclama…

	—Exijo una explicación de todo esto —dijo Tan Tze— no creo que se hayan atrevido a manipularnos de esta forma. Los acuerdos a los que llegamos jamás demeritan a una religión en función de ninguna otra. Creo que hay mucho que explicarnos y que tu Marcel, eres el indicado, al fin y al cabo fuiste tu quien redactó el acuerdo y se lo dio a Von Stauber.

	—Señores, pueden creerme —intervino Marcel—, en la proclama no iba más que los acuerdos a los que llegamos. No veo para que habría de engañarlos, al fin tendrán que firmarla y verán que no hay nada en ella que no hayamos coincidido.

	—Pues a mí me encantaría ver esa proclama y cerciorarme de que lo que dice es cierto —replicó Jibril.

	—¿Está usted poniendo en duda mi palabra? —Masculló Marcel.

	—Pues no sería la primera vez que quieran hacerse de la verdad a costa de los islámicos.

	—Señores, —intervino Stein—, nadie está siendo juzgado, creo que todo es un mal entendido.

	—¿Y cómo puede usted saberlo? —Dijo Tan Tze— cuando discutíamos usted de seguro estaba en la cama de la rubia Krauss…

	—No le permito semejante estupidez… —balbuceó Stein.

	—Pues no necesitamos que permitan nada —agregó Jibril— esto me huele a una confabulación de los Israelitas y los cristianos…

	—Cuide sus palabras Jibril, un asesino como usted no debería lanzar acusaciones —sentenció Violeta.

	—A mí si me gustaría estar claro en que es lo que se ha redactado antes de hacer cualquier intervención —dijo en forma respetuosa Aravan tratando de que los ánimos no se caldearan.

	—Pues eso quisiéramos saber todos —dijo Marshall—, no me gustaría pensar que la confabulación sea de hebreos y católicos. Porque les puedo asegurar que los anglicanos no estamos involucrados.

	—Señores, dejemos de hablar de confabulaciones, —dijo Garoche— les puedo asegurar que yo en ningún momento he tergiversado los acuerdos que se han tomado y como dijo Josué, aun cabe la posibilidad de que haya sido un error suyo al leer. Todos recordamos el efecto de esa droga y dudo que la mente del hermano estuviese lo lúcida que se requería.

	—Pues si, señores, lamento haber provocado este problema —dijo Josué aparentando preocupación— quizá no debí abrir la boca hasta no haber estado claro de que todo lo que leí o creí leer era la verdad.

	—Pues ya no es momento para disculpas, —interrumpió en tono violento Garoche—, creo que usted ha alborotado un panal de abejas sin ninguna necesidad.

	—Claro, —dijo Jibril— ha alborotado las cosas que ustedes y los hebreos tramaban, este hombre no ha hecho más que mostrarnos el error en que estábamos cayendo. Nada me sorprendería que incluso estén asociados con el Von Stauber ese y que los demás seamos unas víctimas de este juego sucio.

	—Y ahora Jibril se rasga las vestiduras —dijo burlona Violeta—, solo eso nos faltaba, el terrorista hablando de jugadas sucias.

	—No permitiré que ninguna mujer me hable así —se abalanzó Jibril contra Violeta intentando agredirla, pero se encontró con un puño de Tomás Stein que lo mandó al suelo.

	—No se atreva a agredir a una mujer —dijo Stein— no permitiré que haga de esto su propia Yihad, Jibril. Sus días de infame terrorista no serán traídos de vuelta, ni permitiré que ninguna otra mujer se vea mancillada por ustedes.

	—¿Ninguna otra? —Dijo Jibril desde el suelo— ya veo que no ha podido olvidar el desafortunado accidente de su esposa.

	—¿Desafortunado dices, maldito? —Dijo Tomás mientras se le iba encima a Jibril. —Tú y tu horda de radicales la mataron.

	—Te equivocas, Stein, aunque sí he de admitir que sé del nombre de la persona que lo hizo y que nunca salió a la luz. La verdad jamás habría pensado en traicionar a un hermano islámico entregándolo a las autoridades americanas o hebreas.

	—Eres un maldito cobarde Jibril y juro que…

	—No jures nada Stein, ya veremos quien gana la partida, por mi parte, estoy dispuesto a morir por la causa Islámica. ¿Lo estás tú por la causa hebrea?

	
Capítulo XIX: Nadie es imprescindible

	
 

	Si la ambición guía tus pasos, ve despacio, sé prudente, porque tarde o temprano ella misma hará que la tierra se hunda bajo tus pies.

	El tipo estaba sentado en un taburete con uno de sus brazos apoyado en la barra. Camila se fijó en que sus pies apenas llegaban al suelo y se veía obligado a mantenerlos colgando lo cual era muy incómodo como ella misma había comprobado, ya que no era mucho más alta que él, quizás incluso algo más baja aunque visto así, sentado, no podía estar segura. Su aspecto era el de uno de tantos pobres infelices que pueblan este mundo; nada más verlo supo que era uno de esos oficinistas anónimos y con un futuro gris que pasan el día soñando con ser ricos para tener todos los placeres que la vida les pudiera ofrecer. A pesar de no ser un hombre viejo, calculó que no tendría más de treinta y cinco o treinta y seis años, ya padecía una incipiente calvicie en la parte superior de la cabeza; por un momento le recordó a uno de esos monjes que pintan en las películas, bajitos y regordetes, incluso se fijó en que su tripa, daba señales de estar bien alimentada.

	Observó que llevaba el ritmo de la música con los dedos mientras miraba absorto como una de las chicas del local hacía un striptease. Sus ojos brillaban lujuriosos a la vez que, en un gesto instintivo, pasaba la lengua por sus labios.

	Era un tipo ridículo que pretendía parecer importante, de hecho miraba a las chicas con cierta superioridad a pesar de que ninguna de ellas le hacía el menor caso, antes bien, algunas pasaban a su lado y daba la impresión que siquiera lo veían.

	De repente se le ocurrió que ese tipejo insignificante le sería muy útil en sus planes, necesitaba alguien que hiciera todo lo que ella le pidiera sin cuestionarlo y estaba segura que a él podría manejarlo a su antojo, era mucho más inteligente que cualquier hombre y este tipejo no sería un problema para ella, lo manejaría como a una marioneta.

	Se levantó y se sentó en un taburete junto a él que la miró extrañado, lo que la hizo ver claramente que no estaba acostumbrado a que ninguna mujer se le acercara por propia voluntad, aunque rápidamente cambió el gesto de extrañeza por uno altivo y orgulloso, intentando mostrarse un seductor consumado.

	—¡Hola! —saludó Camila con una sonrisa. —¿Le importa que me siente a su lado? Usted parece un señor comparado con el resto de hombres del local.

	El halago, que pilló desprevenido a Bertoni, lo hizo enderezarse en el taburete hasta el extremo de parecer mucho más alto, aunque ella sabía que no aguantaría mucho tiempo en esa pose orgullosa o terminaría con dolor de cuello.

	—No, claro que no me importa —respondió forzando un poco la voz para parecer más varonil— es usted una mujer inteligente y tiene buen ojo para las personas.

	—Gracias —respondió Camila con un gesto ligeramente tímido sabiendo que a él le gustaría provocar ese efecto en cualquier mujer— es fácil reconocer a un caballero nada más verlo, solo fíjese en el resto de hombres del local. Alguna vez vengo a tomar una copa aquí porque me toma de paso pero la verdad es que los hombres que suele haber son todos unos brutos sin clase.

	—¿Puedo invitarla a una copa? —Preguntó tratando de parecer un hombre de mundo.

	—Por supuesto —respondió ella— se la aceptaré con gusto mientras charlamos. Me apetece un Ruso Negro por favor.

	—Veo que le gusta el ron —dijo Bertoni sin saber de qué hablar— a mí también me gusta.

	—Si, me gusta, aunque no suelo beber mucho, solo una copa de vez en cuando para relajarme —respondió Camila mirándolo directamente a los ojos— creo que es usted perfecto para mí.

	El ataque provocó el efecto deseado y Bertoni se puso tan nervioso que a punto estuvo de tirar la bebida que el camarero acababa de servir a la mujer. Ella hizo como si no se diera cuenta y siguió hablando mirándolo mas seria.

	—Estoy buscando un hombre, debe ser alguien inteligente, ambicioso, capaz de hacer todo lo que yo le pida, sea lo que sea, sin pedir explicaciones y sin cuestionar nada pero sobre todo debe serme completamente leal. A cambio de ello, ese hombre será muy rico, podrá permitirse cualquier capricho, podría pagar por todas las mujeres de este local o cualquier otro sin problema. El dinero da poder y con poder se consigue todo lo que se quiere. ¿Le gustaría ser mi hombre de confianza?

	—¿Y en qué consistiría eso exactamente? —Preguntó Bertoni con curiosidad.

	—Nada que un hombre inteligente como usted no pueda hacer —respondió Camila sonriéndole— como usted mismo dijo, tengo buen ojo con la gente, a no ser que no quiera trabajar para mí o no quiera dejar el trabajo que tiene actualmente.

	—Por supuesto que no —dijo rápidamente— me gustará trabajar para alguien como usted y sobre todo quiero ganar dinero, se que merezco algo mucho mejor que lo que tengo, así que cuente con mi lealtad desde hoy mismo.

	—Muy bien —respondió Camila a la vez que sacaba de su cartera una tarjeta y una chequera y rellenaba uno de los cheques— tenga, esto es un pequeño anticipo de lo mucho que va a ganar si hace bien su trabajo. Lo organizaré todo para que forme parte de los guardias de seguridad en un hotel, usted trabajará para otra persona pero me será leal a mí. El le pagará su sueldo por ese trabajo y yo otro tanto por su lealtad. ¿Está claro?

	—Está muy claro —respondió rápidamente— cobraré de dos personas pero usted será mi verdadera jefa.

	Bertoni miró incrédulo el cheque, tres mil francos daban para comprarse mucha ropa cara, siempre le había gustado vestir bien pero nunca había podido permitirse ese lujo; ahora su suerte parecía haber cambiado.

	—Estoy seguro que me va a gustar trabajar para usted —le dijo— y usted estará muy satisfecha conmigo ya lo verá. Debo irme, es tarde y tengo trabajo pendiente aunque ese trabajo ya no me importa, mejor lo termino para que me paguen antes de dejarlo.

	—En la parte de atrás de la tarjeta va mi numero de teléfono y una dirección, lo espero mañana a las diez allí. Y Bertoni, lleve ropa oscura nada de chaquetas de cuadritos como la que tiene en este momento.

	—Allí estaré puntual —dijo Bertoni dando un saltito para bajar del taburete pero con tan mala suerte que pisó en falso y estuvo a punto de caer.

	Tratando de conservar su autoestima tan alta como la tenía dos minutos antes, se irguió y se despidió de Camila con un simple, hasta mañana.

	En ese momento fue cuando la mujer se fijó en que tenía una ligera cojera en la pierna derecha y pensó para sí que ese tipo era realmente patético pero muy fácil de manejar, un peón perfecto. Estaba segura de haber acertado con él, un poco de halago y dinero era lo único que necesitaba para manejarlo como a un pelele.

	A la mañana siguiente Bertoni estaba puntual en el lugar anotado en la tarjeta, llevaba un traje algo pasado de moda pero perfectamente limpio y planchado, aunque no oscuro como ella le había pedido.

	Apenas apareció Camila, se disculpó por su aspecto, asegurándole que había comprado un traje oscuro pero que necesitaba arreglos y no estaría listo hasta el día siguiente.

	—No se preocupe —le dijo— por esta vez lo pasaré por alto pero debe acostumbrarse a hacer lo que yo le diga, cuando se lo diga y sin excusas. Si le digo que venga en un caballo, hágalo como quiera pero me viene sobre un caballo ¿Entendido?

	—Perfectamente —respondió Bertoni— no se volverá a repetir.

	—Bien —dijo Camila— pasemos a mi despacho, tenemos mucho de qué hablar y debe ser en privado.

	Camila le indicó los pasos a seguir para entrar a formar parte del personal del hotel donde estaban retenidos los religiosos.

	A partir de ese día se había convertido en soldado al mando de Von Stauber pero en la marioneta de Camila, cumplía sus órdenes al pie de la letra y aunque era un poco torpe, se esforzaba por hacerlo todo lo mejor y más rápido posible. Camila estaba segura que aunque con ella pareciese dócil y sumiso, en realidad era todo lo contrario, era ambicioso, ególatra, se creía superior a todas las mujeres incluida ella, pero la necesitaba porque sabía que a través de ella conseguiría el dinero y el poder para tener cuanta mujer se le antojara.

	A Bertoni le gustaba ser quien diera las órdenes y con poder conseguiría que las mujeres le obedecieran.

	—Pobre infeliz —se decía Camila— no sabe que vivirá el tiempo que me sea útil, cuando ya no pueda usarlo morirá como tantos otros peones que dejé por el camino; mientras tanto que disfrute su sueño de gloria y poder.

	Una mañana Camila lo llamó a su habitación, era la segunda vez que lo hacía desde que comenzara el secuestro de los religiosos, solo lo invitaba a ir a su cuarto cuando era algo de suma importancia y no quería que llegara a oídos de Von Stauber, él tenía sus planes, pero ella tenía los suyos. Había decidido que era el momento, mandaría asesinar a Tomás y esta vez no quería fallos.

	Bertoni tocó a la puerta despacio, tenía órdenes de ir muy temprano, antes de que el hotel se pusiera en marcha y con cuidado de no ser visto por nadie. Camila lo esperaba y abrió la puerta apenas escuchó la llamada.

	—¿Tuviste cuidado de que nadie te viera? —Preguntó.

	—Sí Camila —respondió con calma— nadie me vio, aun debe estar todo el mundo dormido.

	—Siéntate y escúchame con calma Bertoni —le dijo— quiero que mates a Tomás y debe ser esta misma noche.

	—¿Y cómo debo hacerlo? —preguntó éste.

	—No voy a hacer todo el trabajo hombre —le contestó— eres guarda del dispensario, consigue alguna droga que sea mortal y se la inyectas; debe ser esta noche y no debes fallar, ya me falló Abdul y no quiero que se repita de nuevo.

	—¿Abdul? —preguntó Bertoni sin saber de qué hablaba Camila.

	—No importa —respondió esta— quiero que lo mates esta noche, te compensaré muy bien no lo dudes.

	—Está bien —asintió— no se preocupe haré bien mi trabajo. ¿Cuál de los religiosos es Tomás?

	—A veces me pareces muy torpe —dijo un poco molesta. —Tomás es el judío, Tomás Stein, no sé para que te pago si casi todo el trabajo lo debo hacer yo.

	—De acuerdo —respondió sin estar muy seguro de a quien se refería pero ya preguntaría después a alguien.

	Camila era todo lo que Bertoni despreciaba en una mujer: poco atractiva, bajita, con un cuerpo sin curvas, demasiado inteligente, ambiciosa y con una mente malvada y cruel, lo opuesto a las mujeres exuberantes que gustaba mirar en los locales de striptease o pagar en los burdeles, pero le compensaba bien sus servicios y mientras fuera así no quería que se enfadara con él.

	—Sal sin que nadie te vea —le dijo indicándole la puerta— y cuando hagas lo que te he ordenado me avisas, quiero estar prevenida por si Von Stauber me pregunta, se que a ese hombre no le gusta tenerme aquí.

	Esa noche Bertoni tenía lista la inyección con la droga para acabar con Tomás Stein, esperaría escondido hasta que llegara alguien a quien preguntar cual era la habitación donde estaba el judío y una vez lo supiera actuaría con rapidez. Varias personas pasaron cerca de él pero no se movió hasta que vio llegar al sargento Karl, ese tipo era fuerte pero también un completo idiota así que se hizo el encontradizo con él.

	—Buenas noches sargento —lo saludó.

	—Buenas noches —le respondió éste sin levantar la mirada de la bandeja donde llevaba unas medicinas.

	—¿Alguien enfermo? —preguntó Bertoni para comenzar una conversación pero el sargento parecía tan preocupado por no tirar la bandeja que le respondió sin mirarlo siquiera.

	—Las medicinas para el judío que está enfermo —respondió sin detenerse mientras Bertoni observaba hacia qué habitación se dirigía.

	—Este tipo es un perfecto imbécil —se dijo para sí— ni levantó la cabeza para mirarme, algún día se acordará de mí este bobo que se cree alguien porque su hermana se va a la cama con el jefe, pero al menos ya sé donde duerme el judío ese.

	Decidió regresar más tarde cuando todos, incluido Tomás, estuvieran dormidos; lo mataría y estaría en su puesto a la hora debida para evitar sospechas.

	Lo hizo tal como lo había planeado, entró a la habitación sin hacer ruido, usando una de las llaves que había robado. El judío estaba en la cama completamente dormido así que se acercó y le clavó la jeringuilla en el cuello, inyectándole todo el veneno. El hombre no tuvo tiempo de moverse siquiera, dormido como estaba y por el rápido efecto de la droga. Salió con cuidado de no ser visto y se dirigió a una de las habitaciones que permanecían vacías para esperar que fuera la hora de su guardia, se sentó en un taburete y sin darse cuenta se quedó dormido. Despertó sobresaltado al escuchar la voz del sargento Karl justo delante de la puerta, de un salto se escondió tras ella y escuchó como le decía a su hermana que Simón, el judío, estaba muerto. Esta le gritaba que era imposible, que no estaba tan enfermo como para morirse y que Von Stauber se lo tomaría muy mal y Karl le repetía una y otra vez que no era culpa suya, que la noche anterior le llevó la medicación como cada noche y que estaba bien.

	—¡Maldita sea! —se dijo Bertoni aterrado— maté al judío equivocado. Debí asegurarme que era él antes de hacerlo. Camila me va a matar cuando se lo diga y si llega a oídos de Von Stauber que fui yo, no tendré salvación. Lo mejor es escapar de aquí antes de que Von Stauber sepa lo que pasó, mejor perder el dinero que la vida.

	No podía volver a su casa, sería el primer lugar donde lo buscarían y tampoco tenía ningún lugar donde esconderse, si iba a un hotel lo encontrarían rápidamente así que después de dar vueltas por la ciudad, decidió ir a un burdel que solía frecuentar, pagaría por una chica todo el día y se quedaría escondido en una habitación. El pánico hacía que su cabeza no pensara con claridad y eso no le gustaba, él era un soldado y como tal debía mantenerla fría.

	La chica que eligió era su favorita en ese burdel, era como a él le gustaban: joven y obediente y tenía un cuerpo exuberante pero no se sentía con ánimos para soportar su charla estúpida así que a los diez minutos de estar en la habitación le ordenó que se marchara y la chica lo hizo aunque de mala gana.

	—Es un ridículo —pensó para sí la prostituta— me ha hecho perder el tiempo, no me pagarán mi parte.

	Desde que estuvo la primera vez con él no le gustó, era un tipo repugnante pero necesitaba el dinero y debía estar al menos quince minutos en la habitación con él o no cobraría su servicio y por primera vez no los había estado. A veces le gustaría mandar a estos tipos a donde merecían estar, solo eran una panda de degenerados que disfrutaban humillando a las mujeres o haciéndoles daño.

	Bertoni por su parte, se paseaba nervioso de un lado a otro de la habitación, su cabeza era un torbellino y no paraba de repetirse que era un estúpido, lo había echado todo a perder, apenas Camila se enterara de su fallo estaría acabado así que lo mejor que podía hacer era estar escondido un tiempo hasta que dejaran de buscarlo, mientras tuviera dinero lo dejarían estar en la habitación del burdel y por un poco más de dinero le traerían algo para comer. La dueña era una vieja avariciosa y no diría que estaba allí mientras le pagase.

	Camila estaba realmente enfadada desde que se enteró que Bertoni había asesinado al hombre equivocado.

	—¡Maldito Bertoni! —se repetía una y otra vez— ¡y maldito Tomás!, debe tener una estrella que lo protege, es la segunda vez que se escapa de la muerte, malditos sean los dos. Primero me encargaré de este imbécil que no sabe hacer nada bien, no dejaré que Von Stauber se entere que yo di la orden y después ya veremos que pasa con ese maldito judío.

	Camila conocía bien la forma de pensar de Bertoni, sabía que estaría asustado y que de seguro andaría escondido en alguno de esos cuchitriles que frecuentaba, no habría ido a su casa sabiendo que seria el primer lugar donde lo buscarían. Tomó papel y lápiz e hizo una lista de los locales de la ciudad donde podría estar, iría uno por uno hasta que lo encontrara.

	A las seis de la tarde había preguntado en siete lugares pero en unos no parecían conocerlo y en dos de ellos le habían dicho que iba de vez en cuando pero que hacía días que no había aparecido por allí.

	Aparcó el auto y se dirigió a un burdel de aspecto bastante deprimente, a esas horas apenas había gente, solo varios tipos sentados en la barra mirando bailar a la única chica de todo el local que más que bailar se movía con desgano. Se dirigió donde estaba el camarero y le preguntó directamente si había visto a un tipo bajito, medio calvo, con el pelo negro rizado y aspecto de infeliz; el camarero hizo una mueca y le respondió que la información no se da gratis, a lo que Camila sacó un par de billetes de diez francos y los puso sobre la barra. El tipo señaló con un gesto de cabeza hacia una puerta que había en un rincón.

	—Pregunte a la dueña que está en su despacho —le dijo mirándola de arriba a abajo con una sonrisa irónica.

	Camila no respondió nada y se dirigió a la puerta tocando con los nudillos a lo que una voz desagradable le invitó a entrar.

	—¿Quién es usted y qué quiere? —Preguntó una mujer de avanzada edad y muy maquillada que estaba tras un escritorio.

	—Mi nombre no importa —respondió— estoy buscando a un hombre, se llama Bertoni y es bajito, medio calvo, muy poca cosa.

	—No sé de quien me habla —le contestó rápidamente, no perdería los francos que ese tipo le pagaba por el alojamiento.

	En ese momento alguien llamó a la puerta y una joven entró en la habitación. La mujer la hizo esperar mientras repetía a Camila que no conocía a nadie llamado Bertoni y que se marchara que estaba muy ocupada.

	Camila salió del despacho molesta, si tampoco estaba allí, solo le quedaban tres posibles lugares donde buscarlo. Apenas había salido a la calle cuando la chica del despacho la llamó.

	—¿Pregunta usted por Bertoni? —le dijo.

	—Sí, ¿Lo conoces? —Respondió Camila.

	—Sí, es un autentico cerdo —dijo— por unos francos le diré donde se esconde pero no diga a nadie que se lo dije yo o esa bruja me echará y necesito el trabajo.

	—De acuerdo —respondió Camila sacando un billete de cincuenta francos.

	—Está en la segunda habitación del ultimo piso —dijo la chica tomando el billete— ojalá se pudra ese mal nacido.

	—¿Quién es? —se oyó preguntar a Bertoni tras la llamada de Camila a la puerta.

	—Soy Camila, será mejor que abras, esta vez estás en un verdadero problema y solo yo puedo ayudarte.

	Él abrió la puerta sabiendo que no tenía otra opción y la dejó pasar.

	—Fue un malentendido por ese sargento Krauss —dijo con voz nerviosa, tratando de encontrar una excusa válida— es medio tonto y me dijo que esa era la habitación de Tomás.

	—Está bien —dijo Camila— lo hecho, hecho está y ese judío merecía la muerte tanto como el otro, el problema es que Von Stauber no lo ve así y está muy enfadado, ya se enteró que fuiste tú y te está buscando.

	—Pero usted me lo ordenó —respondió en un intento de justificarse.

	—Lo sé Bertoni y por eso debo sacarte de aquí cuanto antes, si te encuentra también dará conmigo y los dos estaremos muertos.

	—¿Y qué vamos a hacer? —Preguntó con apenas un hilo de voz.

	—Te sacaré del país —dijo Camila— te llevaré a un lugar seguro lejos de su alcance y te daré una suma de dinero para que vivas sin problemas. ¿Te parece bien Alemania?

	—Sí claro —respondió Bertoni pensando que era su salvación.

	—En media hora espérame en la puerta —dijo Camila— iré por el dinero y volveré por ti. Traeré también un par de hombres para que nos acompañen por si surgen problemas.

	—De acuerdo —respondió Bertoni— tengo aquí todos mis documentos así que no tendré que recoger nada, compraré ropa allí.

	Media hora después Bertoni subía a un BMW negro donde se encontraba Camila junto con dos tipos a los que no conocía. Ella conducía y uno de los hombres ocupaba el asiento de copiloto mientras que el otro estaba atrás donde se sentó Bertoni.

	El coche arrancó y se dirigió hacia la salida de la ciudad, sin embargo, en un momento dado, hizo un giro brusco y se metió en un camino al final del cual había una casita medio derruida.

	—¿Dónde vamos? —Preguntó Bertoni asustado.

	—A un lugar donde Von Stauber no lo encontrará —respondió Camila a la vez que detenía el auto— bájese del coche, chicos ya saben lo que deben hacer.

	Uno de los hombres lo sujetó mientras el otro lo amordazaba y lo hacía entrar a la casita y arrodillarse ante las lágrimas y los intentos vanos de Bertoni de escapar de dos tipos tan fuertes. Una vez estuvo de rodillas y sujeto, Camila se bajó del auto, entró a la vivienda con una pistola y acercándose a él le disparó a la cabeza con toda frialdad mientras le decía:

	—No me gusta que me fallen. Envuélvanlo en esos plásticos y métanlo en el maletero y vayamos a las obras del metro, allí se ocuparán del cuerpo para que mañana quede cubierto por el hormigón y cuando regresemos desháganse del auto.

	
 

	***

	
 

	Una llamada a la puerta de la habitación hizo que Camila volviera a la realidad. No paraba de repasar todo lo referente a Bertoni desde que lo conoció, hasta el momento en que se deshizo de él, para estar segura que no dejó ningún cabo suelto; le habían informado que agentes del FBI habían llegado a Suiza para investigar y quería estar tranquila al respecto. Se levantó para abrir la puerta y decidió olvidarse de Bertoni, estaba completamente segura, nadie podría probar que ella tuvo algo que ver con eso, era más inteligente que cualquier policía.

	Brandon y Craig repasaban una y otra vez todos los pasos dados por la policía suiza y todo parecía estar correcto, sin embargo, no tenían ninguna pista fiable para continuar la investigación.

	—Shool —llamó Brandon. —Nos falta el informe sobre las huellas encontradas en el lugar donde hallaron el cuerpo ¿Puedes conseguirlo?

	—No se hizo ningún informe de esas huellas —respondió éste— el agente a cargo dijo que eran anteriores a ese día y todas de los camiones y trabajadores de las obras, solo había huellas de botas, no de zapatos ni zapatillas.

	—¿Es que los asesinos no pueden usar botas? —Preguntó un poco molesto por la dejadez que veía en algunos agentes suizos. —Será mejor que lo investiguemos nosotros ya que al menos se tomaron fotos y moldes de las rodadas y las pisadas.

	Necesitaron el resto del día hasta que ambos agentes identificaron todas las huellas encontradas, pero valió la pena el trabajo. Las botas eran militares, corrientes, del número cuarenta y tres y de fabricación suiza y por la profundidad de la huella sabían que el tipo que las usaba debía pesar alrededor de noventa kilos.

	Sin embargo, ese tipo de botas se vendían en cualquier lugar del país por lo que este dato no les serviría de mucho.

	Entre las rodadas de camiones habían descubierto también las que parecían de un todo terreno, ahora debían identificar a qué modelo pertenecían esas huellas y a que auto.

	Esta investigación fue más productiva, ese tipo de neumático apenas llevaba tres semanas en el mercado y eran de fabricación francesa con lo cual pocos autos suizos las usarían aún. Les llevó horas poder hablar con el encargado de pedidos en Francia y solicitar una lista de compradores suizos pero al final les llegó una lista más corta de lo que esperaban, solo habían enviado dieciséis juegos de ruedas de ese modelo para todoterreno por lo que el trabajo se reducía enormemente.

	Brandon y Craig se ocuparon de interrogar a ocho de ellos y los otros dos agentes a otros ocho; los tres primeros fueron descartados rápidamente ya que dos de ellos estaban fuera de la ciudad el día del asesinato y lo suficientemente lejos y con testigos para poder cometerlo. El tercero había sufrido un accidente y por esos días tenía el auto en el taller, por lo que tampoco pudo ser él. El cuarto apenas estos se identificaron como agentes del FBI, intentó huir y tras una persecución a pie por varias calles, lograron reducirlo y llevarlo a la comisaría para interrogarlo. Resultó que el tipo era un delincuente común y huyó al pensar que lo buscaban por el robo en una tienda de electrodomésticos. Quedó detenido por ello pero tenía una buena coartada para el día del asesinato.

	De los cuatro todoterreno que les quedaban por investigar, uno era de una viuda con cuatro niños que usaba el auto para su trabajo como repartidora en un supermercado; la señora quedó libre de sospechas, bastante hacía la pobre mujer con sacar adelante a los niños para andar de asesina.

	Otro de los autos pertenecía a un pastor que lo usaba para ir y venir cada día a su ganadería en las afueras de Berna y también tenía coartada para esos días.

	Solo quedaban dos y el primero de ellos que interrogaron, era un vendedor de joyas de cuarenta años que no tenía una coartada perfecta pero que les dio todos los detalles sobre lo que hizo y donde estuvo esos días; por su trabajo, llevaba una agenda detallada de todas las visitas a joyerías, los horarios y las ventas hechas. El día del asesinato visitó varias joyerías en Caupen y por las horas anotadas le habría sido, sino imposible, sí muy difícil cometer un asesinato en Berna. No lo descartaron completamente pero aun les quedaba uno por investigar.

	
 

	***

	
 

	La teniente Krauss tocó la puerta del despacho de Von Stauber:

	—Hay dos agentes del FBI que preguntan por ti —dijo con voz preocupada.

	—Hazlos pasar —respondió el comandante— y quita esa cara, no saben nada de los religiosos y tú ya tienes cara de culpable, será por cualquier cosa referida a alguna de mis empresas en su país.

	La mujer hizo lo que le había ordenado y acompañó a los dos agentes al despacho tratando de poner una sonrisa.

	—Buenos días señores —saludó Von Stauber apenas Brandon y Craig entraron por la puerta. —Déjenos solos —ordenó a la teniente que inmediatamente salió del despacho.

	—Buenos días señor Stauber —respondió Brandon que aun seguía mirando la puerta por donde había salido la impresionante rubia.

	—¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó Stauber a la vez que les hacía un gesto para que se sentaran.

	—Tenemos entendido que tiene usted un todoterreno, un BMW X6.

	—Así es señores —respondió— tengo uno ¿A qué viene ese interés por mi auto?

	—Se ha cometido un asesinato —dijo Craig— y el cuerpo ha sido trasladado en un auto de ese modelo. Estamos investigando a todo el que tiene un todoterreno así.

	En ese momento alguien llamó a la puerta interrumpiendo la conversación.

	—Disculpen un momento señores. Pase —ordenó a quien llamaba.

	La puerta se abrió y Camila entró en el despacho pero al ver que Stauber estaba acompañado se disculpó por interrumpirlos.

	—No se preocupe Camila —respondió Stauber— vuelva en media hora y hablamos.

	—De acuerdo señor —respondió. —Buenas tardes señores y de nuevo, disculpen la interrupción.

	—Como les decía —continuó Stauber— tengo un auto de ese modelo, entre otros. Tengo seis autos aunque en realidad yo no conduzco ninguno, es el chofer quien me lleva a todos lados. De hecho hace más de un mes que no uso ese modelo, daba problemas y ordené que lo revisara un mecánico y le hicieran una puesta a punto.

	—¿Podríamos verlo? —Preguntó Brandon.

	—Por supuesto —respondió Stauber y tomó el teléfono. —Alexandre, venga a mi despacho rápido.

	Apenas cinco minutos después un hombre de unos sesenta años se presentó en la oficina.

	—¿Me llamaba señor? —Preguntó.

	—Sí —respondió Stauber— acompañe a los señores y muéstreles el BMW, tienen mi permiso para revisarlo.

	—Me temo que no puede ser señor —respondió el hombre retorciéndose los dedos en gesto nervioso. —Hace un rato que he llamado al taller pensando que seguía allí para la revisión y me han dicho que el auto fue reparado hace dos semanas y que lo recogieron al día siguiente. Yo he estado enfermo y he regresado hoy por lo que no sabía nada, así que he llamado a mi sustituto y me ha dicho que el auto lo recogió personalmente del taller y debería estar con los otros. He preguntado pero nadie parece saber donde está.

	—¿Quiere decir que lo han robado? —Preguntó Von Stauber con gesto enfadado. —¿Y nadie se dio cuenta hasta hoy?

	—Eso parece. —Respondió el hombre.

	—Márchese Alexandre, yo me ocuparé de esto.

	—Ya lo han oído señores —dijo a los agentes— me temo que no puedo ayudarlos.

	—Debería denunciar el robo señor Stauber —aseguró Brandon— ese auto puede haber sido usado en un asesinato.

	—Lo haré inmediatamente —respondió éste— por cierto señores ¿Quién es el asesinado?

	—Su nombre es Bertoni, un italiano que murió de un tiro en la nuca ¿Lo conocía?

	—¿Bertoni dice? —Preguntó extrañado y suponiendo que les costaría poco averiguar que trabajaba para él, decidió ser quien se lo dijera. —Ese hombre ha trabajado para mi hasta hace poco que se desapareció, pensamos que habría vuelto a su país.

	—No estábamos enterados de eso —dijo Brandon— no nos constaba ningún empleo en este momento. ¿Y qué hacía exactamente para usted?

	—Pues un poco de todo —respondió— era un pobre infeliz, me dio pena cuando vino buscando trabajo y lo contraté para hacer algunos trabajos fáciles como lavar los autos, ocuparse del mantenimiento de este lugar y cosas así. Pobre hombre, no merecía una muerte así.

	—¿Puede decirnos algo más sobre él? —preguntó Craig.

	—Lo cierto es que no lo conocía apenas, tengo muchos empleados y a la mayoría los conozco solo de vista. Con este Bertoni solo hablé el día que se presentó pidiendo trabajo.

	—Está bien —dijo Brandon— si recuerda algo le ruego que nos llame, en esta tarjeta está mi número y no olvide denunciar el robo de ese auto.

	—Lo haré cuanto antes —respondió Stauber con gesto serio.

	Apenas habían salido del despacho, Brandon negó con la cabeza, preocupado.

	—No me gusta este tipo, me da mala espina.

	—A mi tampoco —respondió Craig— creo que sabe mas de lo que dice además que casualidad que el muerto trabajara para él y no constara en ningún lado y que le roben el auto y no se den cuenta hasta hoy, son demasiadas casualidades para mi gusto.

	—Estoy seguro que su auto es el que usaron para transportar el cuerpo —aseguró Brandon— pediremos una orden de búsqueda a la policía de tránsito.

	—Creo que deberíamos investigar también esos barrios bajos que parecía frecuentar este Bertoni —dijo Craig— no me fío nada de la investigación que han llevado a cabo estos suizos.

	—Tienes razón —reconoció Brandon— hagamos una lista de burdeles y locales de ese estilo.

	A la mañana siguiente se dedicaron a visitarlos, no era horario de atención al publico por lo que algunos de ellos permanecían cerrados y hubieron de dejarlos para después. En al menos tres de ellos, reconocieron a Bertoni por la foto que llevaban los agentes pero les aseguraron que no sabían su nombre y que hacia semanas que no había estado por allí.

	Por la tarde se dirigieron a los que estaban cerrados por la mañana; en uno de ellos la respuesta fue la misma, ese tipo iba de vez en cuando pero desde hacía casi un mes no aparecía por allí y en otro el camarero los envió a hablar con la dueña, una vieja desagradable, que se quejó de que Bertoni se había marchado sin pagarle. Según la versión un poco cambiada de la mujer, Bertoni le pidió que le dejara quedarse allí porque tenía problemas con su piso, a cambio de una cantidad de dinero más otro tanto por la comida. Al parecer un día después se había marchado sin decir nada y sin pagarle.

	—¿Lo vio alguien irse? —Preguntó Brandon.

	—Creo que una de las chicas, Selina, dijo algo sobre un auto y una mujer pero no sé nada más.

	—¿Podríamos hablar con esa chica? —Preguntó Craig.

	—Estará fuera trabajando —respondió la mujer— pregunten por ella al camarero. —No habrá forma de que alguien me pague lo que me dejó a deber ese tipo? No trajo ni ropa ni otro tipo de objetos personales, así que no tengo forma de cobrarme.

	—Me temo que no, señora —respondió Craig de forma brusca— hágase a la idea que hizo una obra de caridad y olvídese del tema.

	El local empezaba a llenarse de gente, la mayoría, hombres de aspecto descuidado y desagradable que miraban a las chicas como si fuesen animales en una subasta; ambos agentes habían tenido que visitar burdeles en más de una ocasión debido a sus investigaciones, pero sin duda este era el más desagradable que habían visto.

	Preguntaron al camarero sobre Selina y unos minutos después, la chica aparecía en el local acomodándose la ropa y el pelo.

	—¿Me buscaban? Yo soy Selina, haré un precio especial a dos caballeros como ustedes.

	—Somos agentes del FBI señorita —dijo Brandon— estamos aquí de servicio así que cuanto antes nos responda unas preguntas, antes podrá volver a su trabajo.

	—¿Conoce usted a un hombre llamado Bertoni? —Preguntó Craig a la vez que sacaba la foto y se la mostraba. —Es este, aunque aquí ya estaba muerto.

	—¿Está muerto? —preguntó a su vez la chica sin mucho interés— se lo merecía, era un autentico bastardo.

	—Entonces lo conocía —dijo Brandon.

	—Sí, claro —dijo la chica— era uno de mis clientes habituales, venía casi todas las semanas.

	—¿Cuándo fue la última vez que lo vio? —preguntó Brandon.

	—No recuerdo el día exacto, pero fue la semana pasada. Tomó una habitación y me invitó a subir con él pero a los diez minutos me echó.

	—¿Lo vio cuando se fue de aquí? —peguntó Brandon.

	—No —dijo la chica bajando la cabeza y visiblemente nerviosa.

	—Será mejor que nos diga la verdad —dijo Craig con gesto amenazante— ese hombre ha sido asesinado y si nos oculta algo la acusaremos de cómplice en el asesinato.

	—Pues —empezó a decir la chica sin atreverse a mirar a los agentes— sí que vi cuando se marchó. Vino una mujer preguntando por él y subió a su habitación; un rato después de irse él bajó y se marchó también.

	—Díganos como era la mujer que vino a buscar a Bertoni —pidió Brandon.

	—Pues era más pequeña que yo, morena, más de treinta años y muy poco agraciada. Creo que su nombre es Camila.

	—¿Cómo sabe su nombre? —preguntó Brandon.

	—La oí hablar por teléfono sin que se diera cuenta cuando bajó de hablar con Bertoni —dijo la chica— hablaba con alguien justo en la puerta de la calle y decía que era Camila y que tuvieran listo un coche.

	—¿Puede decirnos algo más sobre ella Selina? —preguntó Craig.

	—Ya les he contado todo lo que sé —respondió la joven.

	—Está bien —dijo Brandon sacando una tarjeta y un billete de cincuenta francos— esto es para usted por el tiempo que nos ha dedicado y en esta tarjeta está mi número por si recuerda algo más.

	—Muchas gracias señor —dijo la joven con una sonrisa— usted si es un caballero.

	Apenas salieron a la calle Brandon se detuvo:

	—¿No se llama Camila la mujer que entró cuando estábamos con Stauber?

	—Pues creo que sí la llamó así —respondió Craig— tal vez deberíamos volver allí y hacerle una visita a esa señorita.

	Camila estaba preparada para esa visita, sabía que en cualquier momento alguien hablaría de ella con los agentes pero ya tenía preparada su versión.

	—Buenas noches señores —saludó a los agentes. —¿Querían verme?

	—Así es —dijo Brandon— tenemos entendido que conocía usted a Bertoni, el hombre que apareció asesinado.

	—Es verdad, lo conocí hace relativamente poco tiempo, pero si era conocido. —Dijo Camila con gesto sereno— he sentido mucho su muerte, era muy buen…

	—¿Muy buen qué? —Preguntó Brandon.

	—Pues… discúlpenme —respondió con gesto avergonzado— estoy un poco avergonzada, me resulta incómodo hablar de esto. Bertoni y yo teníamos… se podría decir que éramos amantes. Los dos estábamos solos y alguna que otra vez nos citamos en algún lugar para…

	—¿Qué puede contarnos sobre él? —preguntó Brandon.

	—La verdad es que no sé nada de su vida, él se sentía solo y yo también y a veces nos citábamos pero no hablábamos de nosotros, él nunca hablaba de su vida privada y yo tampoco lo hacía.

	—Esta bien —dijo Craig viendo la incomodidad de la mujer— creo que eso es todo, su jefe tiene nuestro número de teléfono por si recuerda algo que crea importante, le agradeceremos que nos informe de ser así.

	—Gracias a ustedes —respondió— los llamaré si recuerdo algo.

	Los dos agentes salieron y subieron al auto, Craig observaba el gesto serio de Brandon.

	—¿Qué ocurre? —le preguntó.

	—No me gusta esta mujer, tengo la sensación de que miente —respondió.

	—Yo creo que esta vez te equivocas —dijo Craig— es solo una mujer sola que se consuela como puede.

	—No estoy tan seguro —respondió Brandon.

	
Capítulo XX: Los dados lanzados al aire

	
 

	¿A quién le apuestas en la batalla final..?

	La sesión se había vuelto una locura, al darse la pelea entre Jibril y Stein, Karl hizo un intento de ir a la habitación a poner el orden, pero Von Stauber se lo impidió.

	—Déjalos por ahora Karl, veremos de qué es capaz Ben Tadir, por el momento parece que su función de la manzana de la discordia la cumple a la perfección. Quiero que vayas y traigas a Camila, pero hazlo sin imposiciones, dile que deseo hablarle sobre el avance del proyecto. También dile a Frida que venga cuanto antes.

	Karl se cuadró militarmente y abandonó la sala con pared de cristal desde donde podían ver perfectamente a los religiosos en su debatir. Al fondo, Von Stauber podía ver los ademanes que desde el suelo hacia Jibril y como Stein le contestaba de manera airada. Los demás religiosos tampoco respiraban un aire de paz, cada uno a su manera hacía responsable a los demás por los trucos que de acuerdo a Josué Ben Tadir se habían dado.

	—Caballeros, por favor, —dijo Piong Tan Tze— recuperemos la calma, comportémonos como hombres de bien que somos. Hoy nos hemos salido de las casillas y nos comportamos como demonios. Si antes fue tan sencillo ponernos de acuerdo, no echemos todo a perder simplemente por un posible mal entendido. Yo propongo que volvamos a la cordura y que Marcel nos explique exactamente que es lo qué se ha dicho en la proclama. Quiero pensar que todo ha estado bien, a pesar de que nosotros somos de los que más han cedido en estas preguntas.

	—Pues por mi parte está bien —dijo Garoche— si me dan unos minutos intentaré contarles todo lo que sucedió ayer cuando hablé con Von Stauber para decirle a qué acuerdos habíamos llegado.

	—Quizá deberías empezar por ahí cristiano —dijo Jibril. —¿Quién te nombró nuestro relator? Que yo sepa todos somos iguales ante Von Stauber, por lo que no veo porque tenías que ser tú el que hablara y dijera las tonterías que se te ocurrieran.

	—Hablas solo estupideces Jibril —contestó Garoche— si Von Stauber me ha elegido para hablar con él es su problema, quizá sea que se dio cuenta de que contigo no podía contar, tu carácter impulsivo siempre te llevará a meter la pata y dudo que nadie del grupo pueda ser tan irracional para pretender que seas tú el vocero.

	Jibril recorrió los rostros de sus compañeros buscando una respuesta y todos ellos asintieron, dándole a entender de que por mucho estaban de acuerdo con Marcel. Incluso Andel bajó su cabeza mostrando que le avergonzaba confesar que a pesar de ser islámico él creía exactamente lo mismo que Marcel.

	Jibril se recompuso, se levantó del suelo desdeñando la ayuda que Garoche quería darle tendiéndole la mano y se fue a refugiar a un rincón con su cabeza baja, actitud que repetía una y otra vez desde el día que fueron hechos prisioneros.

	—Bien, —retomó la palabra Sasuke Sato—, creo que la cordura vuelve a nosotros. Tratemos en primera instancia de aclarar los conceptos que Marcel ha comunicado a Von Stauber y si es necesario hacer alguna corrección la haremos conscientes de que somos humanos y por tanto, estamos expuestos a fallar.

	Marcel Garoche sintió los ojos de Sasuke Sato sobre su rostro y sin desviar la mirada le hizo un gesto de aprobación.

	—Señores, —dijo Marcel— ayer por la noche el señor Von Stauber acudió a mi habitación. Venía sin uniforme, tan solo una bata asedada, como la que usan los caballeros cuando ya no saldrán de casa y necesitan sentirse cómodos, venía con una botella de vino español que he de admitir es el mejor que he probado en años. Me habló, podríamos decir, con mucha confianza, incluso aún sabiéndome prisionero me sentí un invitado, me habló de su viaje por España a la zona del Duero y como se había enamorado del vino de esa tierra, que como buen alemán, solía preferir la cerveza, pero que para la ocasión el vino estaría bien.

	Tomamos un par de copas y Von Stauber se volvió incluso coloquial, me habló de sus aspiraciones, de lo bien que se sentiría si pudiera contarme el proyecto. Me dijo que había visto mi liderazgo y que un hombre así sería muy valioso para la causa y que podía recomendarme con «el Elegido».

	—No me quedó muy claro a qué se refería, pensé que el Elegido sería alguno de nosotros que estaba de acuerdo con ellos, el primero que sospeché fue de Tomás Stein, era quien se había mostrado más participativo y con mucho era el de nosotros que menos temor mostraba, así que pensé que Tomás sería a quien este hombre llamaba el Elegido, lo que no podía comprender era ¿Elegido para que?

	Pronto me sacó de mi error diciéndome que el Elegido era mucho más importante, nunca alguien tan… disculpa la palabra Tomás, tan ordinario. No le presté mucha atención, mientras llenaba de nuevo mi copa me contó algunas generalidades de su proyecto, lamentablemente nada que pudiera darnos una luz al respecto. Solo hablaba de que estaban próximos a obtener un poder mayúsculo como no se viera en años y que él sería el Führer. Comprenderán mi desazón cuando nombró al dictador, pero pronto me explicó que no era un emulador de Adolfo y que cuando hablaba de Führer lo hacía en la generalidad entendida como líder.

	La copa de vino fue llenada de nuevo y me habló de lo bien que habían salido las cosas aquel día, que contra todos los pronósticos, yo había logrado mucho más avance del que ellos pudieran imaginar y que la tarea lucía que tendría un final feliz para todos nosotros.

	Me alegré de oírlo, al igual que ustedes, estaba muy preocupado con lo que sería de nosotros una vez no nos necesitaran, pensé que seríamos asesinados sin dejar huella de nuestros cuerpos. Todo parecía indicar que esta gente actuaba como bestias y que no entendían de contemplaciones ni límites. Recordé que habían asesinado al mismo papa y así se lo recordé. Von Stauber se rió en mi cara y se limitó a decirme que el papa, de seguro, estaba en un mejor lugar, que esa era nuestra filosofía, que después de la muerte vendría el juicio y allí se decidiría sobre la vida eterna o el fuego eterno.

	Mostrándose más animado me pidió que le dijera las conclusiones a que habíamos llegado. Tomaba nota como un periodista de escasos recursos, con un lápiz y papel y a cada momento fijaba la vista en mí y asentía o negaba según le parecían o no las conclusiones a las que llegamos.

	Le hablé exactamente de los acuerdos a los que habíamos llegado sobre las dos primeras preguntas y se mostró sorprendido, me reconoció que nunca había esperado una solución tan pronta. Me pareció sin embargo, que estaba satisfecho.

	—¿Y exactamente que le dijiste? —interrumpió Stein— ahí es donde está el quid del asunto.

	—Pues lo que acordamos aquí, créeme Tomás, jamás inventaría o cambiaría los acuerdos, no soy tan imbécil como para hacerlo a sabiendas de que todos tenían que firmarlo.

	—Pues repítelo entonces para que no queden dudas —insinuó Tomás.

	—Lo que dije fue palabras más o menos, que el grupo aceptaba que habría un juicio donde se juzgaría los hechos de cada alma y que allí se decidiría sobre el cielo o el infierno y que también estábamos de acuerdo en que existía un solo Dios o fuerza que controlaba todo lo que sucedía en el universo. No dije más que eso.

	—¿Estás seguro que no nombraste a Jesucristo o Yahvé?, créeme que lo entendería todos estamos en la posibilidad de sesgarnos por nuestras creencias —dijo comprensivo Andel.

	—No lo hice, a pesar de las copas y la distensión con que se llevó a cabo la reunión, nunca dije o al menos nunca fue mi intención que Von Stauber creyera que los había convencido de que el catolicismo era la religión predominante.

	—Pero el caso es que ahora Josué nos dice que todo es diferente —dijo Aravan y volviéndose hacia Josué Ben Tadir le preguntó: —¿Puede repetirnos lo que nos ha dicho acerca de la proclama?

	—Pues lo repito, la proclama habla de renuncias importantes y de la religión católica como la predominante. Como les dije antes, puede que me equivocara, aunque ahora que lo pienso con más calma y escucho a Marcel Garoche, me quedan pocas dudas de que lo que leí fue exactamente lo que allí decía. Claro, sabiendo como son los nazis, tampoco me extrañaría que quieran hacer sus propios enunciados.

	—Eso es un disparate —dijo Sasuke Sato— si hubiesen querido adoctrinarnos o más aún obligarnos a suscribir lo que ellos querían, habría bastado con ponernos un revólver en la cabeza a cada uno.

	—Es verdad —dijo Stein—, de alguna manera dependen de que nosotros respondamos a las preguntas y que lo hagamos filosofando, si hubiesen querido también podrían ponernos un guión y hacérnoslo leer. Eso sería más sencillo.

	—Sí, tal vez más sencillo —dijo Bettega— pero menos convincente, no somos actores de Hollywood y de seguro se notaría que no estábamos convencidos de lo que decíamos.

	—Pues por alguna razón necesitan que lo digamos y hasta que estemos convencidos de lo que decimos —repuso Stein— y lo que me parece más acertado es pensar que Marcel nos dice la verdad y que simplemente la respuesta que les dimos, no eran las que esperaban y han decidido cambiarla. Creo que debemos mantenernos fuertes y unidos y volver a declarar ahora con nuevos expositores, que lo que se proclamó ayer es nuestra decisión.

	—Bueno señores, —dijo Josué Ben Tadir que ya se encontraba preparado para algo como aquello— yo no estuve en la discusión y creo que usted tampoco Stein, sin embargo, debemos suscribir la proclama comprometiéndonos tanto como cualquier otro, así que creo que lo menos que pueden hacer es considerar nuestras ponencias y si después llegamos en consenso al mismo punto, alabado sea Dios, pero si no es así, puede que a lo que lleguemos sea algo mejor para todos.

	—No deja de tener razón Josué —dijo Garoche— pero creo que los ánimos no están dispuestos para volver sobre las preguntas de ayer.

	—Coincido con Garoche —dijo Tomás— creo que lo mejor que podemos hacer es hablar sin disentir aún sobre los aspectos escatológicos de cada religión y dejar para mañana una revisión integral de la proclama.

	—Estoy de acuerdo —interrumpió Jibril— pero me parece justo que mañana empecemos desde cero, que hagamos de cuenta que lo que se había acordado no estaba en firme.

	—De eso se trata Mustafá —dijo Stein en tono bajo— mañana será el día de ponernos de acuerdo sobre las cuatro preguntas que debemos hacernos.

	—¿Cuatro? Pensé que eran tres —dijo Garoche sorprendido.

	—La cuarta mi querido amigo es ¿Cómo lograremos salir de aquí con vida?

	—Pues creo que todos nos lo hemos preguntado —terció Tan Tze— y para serles sinceros no veo la forma de que podamos burlar a esta gente.

	—No digas eso, —sonrió Stein. —Siempre habrá una salida posible. —No debemos olvidar que no estamos solos, sé que hay mucha gente orando por nosotros allá afuera y que las autoridades de donde quiera que estemos y del resto del mundo nos estarán buscando.

	—¿Sabes? Eso es algo que ni siquiera me había planteado —se sorprendió Sasuke Sato— creo que de una u otra forma todos asumimos que estamos en nuestro propio país, pero es lógico pensar que hemos sido sacados de nuestras fronteras y ahora ni siquiera tenemos idea de dónde podemos estar.

	—Pues así de poca ayuda le seremos a quienes nos busquen, —dijo Stein— imagínense por un momento que pudieras acceder a un teléfono, ni siquiera podríamos decir donde estamos.

	—Pues, antes de comenzar a dilucidar lo que haremos con la proclama, —soltó Jibril— pensemos todos en alguna forma de salir de aquí vivos.

	—Bueno, lo primero que se me ocurre —dijo Stein— es que debemos retardar todo lo que se pueda la discusión. Entre más tardemos, más tiempo le daremos a la policía de encontrarnos. Eso en el caso de que nos estén buscando. También debemos buscar información vital de estas personas, conociendo sus objetivos, quiénes y cuántos son, podremos hacernos una idea de lo que podemos hacer. Otro aspecto a pensar es si intentamos que escape uno solo o si lo debemos intentar en grupo.

	—Pues uno solo sería mas sencillo —dijo Jibril— pero es más arriesgado para quienes queden aquí, de escapar alguno de seguro abortarán la misión y se desharán de nosotros.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro? —preguntó Violeta.

	—Pues porqué es lo que yo haría de estar en su lugar.

	—Tiene razón Jibril —dijo Garoche— pero escapar todos sería un suicidio, sin ofender pero algunos están muy pasados de peso y otros como el niño, ni siquiera sé si estará consciente de lo que pasa.

	—Si lo está —dijo Aravan—, les puedo asegurar que el chico está con nosotros, solo que su meditación lo lleva a otro plano.

	—Pues si nos puede llevar consigo a ese otro plano como equipaje yo estaré feliz —dijo secamente Jibril.

	De repente Tomás Stein soltó una carcajada que pronto se hizo contagiosa, los religiosos reían de buena gana la ocurrencia de Jibril que en un principio se mostró sorprendido, pero que luego se unió al coro de risas. La adversidad y los males comunes comenzaban a unir al grupo de lo que se alegraba Tomás, liderar a todas estas personas ya no parecía un disparate, finalmente habían encontrado algo en lo que estuvieran completamente de acuerdo, todos querían salvar sus vidas.

	—Señores, pongamos manos a la obra, debemos organizarnos de manera que podamos eludir o al menos confundir a esta gente —señaló Tomás— sugiero que formemos dos grupos con un representante cada uno, éste deberá hablar, discutir, llamar la atención, es importante que hablen en voz alta de manera que apaguen las voces de lo que en el otro grupo se discuta. No podemos dividirnos así que es hora de ponernos a prueba, concentrémonos en estas tareas, sin importar lo que el otro grupo esté hablando, debemos estar claros de que la discusión teológica no debe llegar a acuerdos, antes bien, debe llenar de lodo cualquier posible acuerdo. Tenemos que tener la madurez para aceptar cualquier argumento, pero fingir que se desbordan las pasiones. Cada cierto tiempo cambiaremos de tema de modo que los que trabajamos en el plan, discutamos sobre teología, solo así no despertaremos sospechas.

	—Me parece excelente la idea —dijo Jibril— propongo que el grupo del escape lo formemos en principio como ha dicho Stein, el mismo Tomás, yo, Garoche, Iresh. Sasuke Sato y la reverenda Violeta.

	—Me sorprende Mustafá —dijo Violeta sonriendo— será que empieza a aceptar a las mujeres en las organizaciones.

	—Pues por lo que he visto es una mujer de armas tomar y necesitamos ese espíritu.

	—Si todos están de acuerdo —señalo Stein— es hora de iniciar. Tengamos presente que somos un solo núcleo en esto y que ahora las vidas de cada uno de nosotros están en las manos del compañero de al lado. Olvidemos nuestras diferencias, nuestras razas, nuestros credos y hagamos lo posible por salir de ésta con vida y que Dios, cualquiera que sea su forma o nominación esté con nosotros.

	
 

	***

	
 

	Frida Krauss fue la primera en llegar hasta Otto Von Stauber, venía algo apresurada y al detenerse frente a su comandante unas gruesas gotas de sudor cayeron desde sus sienes.

	—¿Me mando llamar señor?

	—Si mi querida Frida, estos religiosos están comportándose de una manera que no entiendo, jamás pensé que fuera tan sencillo para Ben Tadir el echarlos atrás sobre sus acuerdos. Eso me preocupa un poco.

	—Pues si como dicen de ese hombre Ben Tadir, es un líder innato, lo más lógico es que se imponga ante este grupo de teólogos.

	—No creas eso tan fácil Frida, Tomás Stein, Marcel Garoche y Mustafá Jibril están muy lejos de ser corderitos que sigan a su pastor y dudo que Ben Tadir aún y cuando reconozco su don de gentes pueda envolverlos tan pronto. No Frida, hay algo más que está pasando y que quiero averiguar a toda costa.

	—¿En que puedo serle útil comandante? —Dijo solicita la teniente.

	—Sé que el rabino ese se ha visto atraído por su gracia, teniente Krauss, y quiero que lo seduzca y le saque toda la información.

	—¿Qué le seduzca? Me estás pidiendo que… —dijo Frida en un tono de amante irritada y no de subordinada.

	—Exacto —dijo Von Stauber cortándola— eso quiero ni más ni menos. Quiero que le arranques información de la manera que puedas, si tienes que revolcarte con él, hazlo, pero no me vengas con las manos vacías.

	—¿Cómo puedes pedirme eso Otto?, —dijo la rubia teniente mientras una lágrima le corría por la mejilla.

	—Déjate de sentimentalismos Frida, estamos en guerra y todo se vale, además he visto como miras al rabino y sé bien de tu visita a su habitación de esta mañana. Sé que al final te acobardaste pero que ibas resuelta a…

	—¡Calla, no me humilles de esa forma…!

	—Como quiera teniente, solo asegúrese de cumplir con su misión.

	—Como usted ordene comandante, sus deseos son órdenes.

	Frida salió de la habitación decepcionada. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo poco que significaba para el comandante Von Stauber. Solamente estaba siendo utilizada y ahora despertaba a esa realidad.

	
 

	***

	
 

	Camila Jones caminaba distraída hacia la oficina de Von Stauber, estar supeditada a este tipo no le resultaba molesto sino gracioso, en verdad disfrutaba ver las ansias de poder de dominación que pretendía tener Otto y cuan fácil era envolverlo en su forma de pensar. Camila lo veía como un ratón de laboratorio con quien probar sus teorías de manipulación de la mente humana. Los demás residentes del hotel no eran más atractivos para su juego, con la salvedad de Josué Ben Tadir todos estaban por debajo de su coeficiente intelectual, pero Stein, Garoche y Jibril podían resultar de interés. Camila ardía de ganas de enfrentarse a ellos, mover sus piezas, esperar sus reacciones y finalmente obligarlos a volcar su rey en señal de rendición.

	¿Por qué el Elegido habría buscado justo a estas personas? ¿Por qué a Von Stauber, un tipo tan poco racional que se hacía acompañar de dos ineptos como el gorila Krauss y su rubia hermana? De seguro serían fácilmente prescindibles si era necesario, nadie en el mundo los lloraría ni sentiría su ausencia, eran tan poca cosa, pero igualmente podían echar por tierra el esfuerzo de todo una década. Había sido clara con el Elegido, si llegado el momento tenía que deshacerse de todos ellos, lo haría sin reparo. Sin embargo, el Elegido había sido enfático, nadie podría tocarlos si no era con su consentimiento y eso hacía que se cuidara mucho de no provocar a Otto Von Stauber, si llegaran a polemizar más de lo aconsejable, no estaba muy segura de a quién elegiría el Elegido, si a ella el cerebro de la operación o a Otto el inútil manejable.

	Absorta en estos pensamientos se cruzó en el camino con Frida que lloraba sentada en una butaca del amplio corredor que llevaba a la oficina de Von Stauber. Mirarla como la típica mujer desvalida llenó de desprecio a Camila, Frida representaba todo lo que ella odiaba de las mujeres, su belleza, su sensualidad y una fragilidad escondida tras una personalidad aparentemente fuerte.

	Al cruzarse con Frida la miró inquisitiva con ojos que relucían como dos piedras incandescentes vomitadas por el cono de un volcán en erupción. Frida sintió la mirada penetrar en su cerebro. Sintió el desprecio, la burla de Camila ante sus emociones de mujer, sintió que sus ojos podían hurgar dentro de su cerebro, apropiarse de sus más escondidos secretos. Frida le temía, siempre había sido así y maldecía el no poder enfrentarse a Camila con la misma determinación que lo hacía con los hombres en esa casa, exceptuando a Stein y Von Stauber, ante los que también solía darse por vencida. Quiso sostener la mirada de Camila, aguantar el peso de esos ojos que la obligaban a bajar los suyos pero no lo logró, sin darse cuenta su mirada se posó en el piso de cerámica que constituía el único acceso a la oficina del comandante. Camila había ganado la partida una vez más, como solía hacerlo la había humillado, la había hecho sentir que era más fuerte y decidida que ella y se consolaba a sí misma pensando en sus adentros que tal vez Camila tenía más cerebro y determinación pero que de ninguna manera podía compararse con ella como mujer. Frida se sentía hermosa, ese día llevaba puesta una falda ancha de color azul que al sentarse dejaba a la vista sus torneadas piernas hasta la altura de un palmo por encima de sus rodillas. Camila la vio, recorrió su cuerpo de arriba abajo con la mirada, con unos ojos de hombre deseoso. Se detuvo en el escote que llevaba la teniente. Dos botones sueltos en su blusa dejaban ver la mitad de unos senos blancos como la nieve, cubiertos de múltiples pecas de color marrón. Un trozo de la seda del sostén del mismo color de la falda, hacía contraste con su nívea piel. Camila imaginó sus dedos corriendo por esa seda y sintió el mismo deseo que había visto en los ojos de Stein y Ben Tadir. Antes de delatarse, Camila apuró el paso y entró resuelta y sin llamar a la oficina de Von Stauber.

	—Buenos días comandante ¿Me ha mandado a llamar?

	—Si Camila —dijo Von Stauber levantando la vista que tenía clavada en algunos documentos que revisaba. Miró a Camila presa de una ansiedad que nunca le había visto y al descubrir su rostro sonrojado le preguntó:

	¿Esta todo bien señorita Jones?

	—Si comandante ¿Por qué lo pregunta?

	—Pues porque veo su rostro sonrojado como preso de la pena.

	—No es nada, quizá tan solo una subida de la presión.

	—Pues no es momento para enfermarse señorita Jones, estamos en la etapa más crucial del plan y no podemos darnos el lujo de que nuestras emociones lo afecten.

	—Descuide comandante estoy bien.

	—Bien, como usted diga señorita Jones. Le ha mandado llamar para que me informe sobre los avances de Josué Ben Tadir con los pergaminos. ¿Han descubierto algo importante?

	—Pues yo diría comandante que lo que he logrado hasta ahora es corroborar información que ya tenía acerca de ciertas profecías. Josué es muy bueno en lo que hace, pero le tomará tiempo conocer como yo estos documentos.

	—El tiempo es un recurso del que no disponemos en exceso, me parece que debe andarse sin rodeos y decirle a ese hombre hasta donde hemos llegado.

	—Ocúpese usted de los religiosos, que yo me ocuparé de Josué, —dijo Camila enérgica— así es como lo habíamos acordado con el Elegido y no veo motivos para cambiar.

	—Pues me sentiré libre de hacer los cambios que sean necesarios, ya he hablado con el Elegido acerca de planes alternativos y estos incluyen a su famoso Ben Tadir.

	—Cuide muy bien sus pasos Von Stauber, usted no sabe de lo que es capaz una mujer como yo.

	—Pero si sé muy bien de lo que no es capaz y si esa incapacidad llega a entorpecer mis planes no dejaré que usted lo arruine todo.

	—¿De verdad es esto tan crucial para usted Von Stauber? Creía que era un hombre con mayores deseos y no alguien que se contentaba con ser el perro guardián del Elegido.

	—Mida sus palabras señorita Jones, ignoro por qué el Elegido la protege, pero eso cambiará algún día y usted tendrá que atenerse a las consecuencias de desafiarme.

	—¿Cree usted que habla con la teniente? ¿De verdad es tan iluso de pensar que me puede intimidar? No comandante, ya llegará el momento de la verdad y usted podrá ver qué tan equivocado está al pensar de esa forma.

	—Pues esperemos ese momento señorita Jones y ya veremos quien se lleva al gato al agua.

	—Bien comandante, ahora dígame, qué quiere saber acerca de Ben Tadir.

	—Pues todo lo que hayan avanzado sobre los pergaminos, no creerá que me interesa si usted se lo ha llevado a la cama o no.

	Camila sonrió cansada, con gusto se desharía de aquel alemán arrogante, pero por lo pronto lo necesitaba, ya había visto que en su grupo tampoco abundaban las personas inteligentes. El imbécil de Bertoni ni siquiera había podido quitar el escollo que representaba Tomás Stein y había terminado acabando a Simón Stiller quien no representaba ningún peligro. ¿Cómo pudo ser tan incompetente? Ella había sido clara, había que matar al judío dominante para librar a Ben Tadir de la única competencia que se adivinaba en aquellos religiosos. Aún y cuando el Elegido tuviera en estima a Tomás Stein y hubiese preferido integrarlo al grupo en lugar de acabar con él, ella estaba segura de que se convertiría, tarde o temprano, en un dolor de cabeza. El mismo Josué se lo había dicho, todos los religiosos son manejables menos Stein. Es de un carácter fuerte, muy inteligente y de sobrado carisma, con un hombre así corres el riesgo de que, lejos de poderlo dominar, acabe haciéndote la vida imposible.

	Ya lo había demostrado, fue el primero en pretender alzar la voz en el grupo para que se revelaran contra el poder de Otto. Karl Krauss le había dado una paliza gracias a las ideas que ella misma metió en su mente sobre los viejos odios de los arios hacia los judíos. Sin embargo, el sargento no perdió del todo el control de su ira y no lo liquidó como ella hubiese deseado, sus tres intentos de acabar con la amenaza que representaba el rabino habían fracasado por la incompetencia de los hombres de que se había servido. Había sido necesario mandar a eliminar a Bertoni antes de que fuera interrogado por Von Stauber, de seguro el pobre diablo habría cantado como canario dejando al descubierto su plan B y eso no lo podía permitir. En el hotel aún disponía de dos aliados que podían resultar eficaces así que el eliminar a Bertoni era una variante mínima en sus planes. El que el guarda se hubiese enamorado de ella era simplemente una prueba más de su débil carácter y ese era el peor defecto que podía ver en un hombre, quizá por eso Josué Ben Tadir le resultaba atractivo, porque por mucho era el hombre que más retos le presentaba, no solo por su inteligencia sino por su forma de ser.

	Josué Ben Tadir era el tipo analítico, nada visceral, todo su actuar incluido el modo de caminar y conducirse, parecían tareas planeadas con esmero y analizadas en profundidad. En los años de conocerlo y seguirle la pista, nunca se enteró de un exabrupto, de una frase fuera de lugar o de un movimiento en falso, todo era ordenado, metódicamente dispuesto y quizá la única vez que lo vio titubear fue al negarse a tener relaciones con ella o tal vez solo era que eso fue lo que quiso ver en aquel momento. Josué Ben Tadir el judío americano con cada pelo de su cabeza acomodado, con sus trajes de lujo, sus zapatos impecablemente lustrados, sus gemelos en las mangas de su camisa alineados siempre de manera perfecta y su infaltable corbata y saco, daba la impresión de ser un maniquí animado. Camila sentía que Josué era el hombre más capaz del planeta y sin embargo, no dejaba de preocuparle el que tuviera a Tomás Stein como contrincante. Al enterarse de que Josué pidió consejo a Tomás sobre si denunciarla o no le había dejado claro que el rabino tenía ventaja sobre Josué, que le conocía debilidades que nadie más podía ver y que llegado el momento las cosas podrían venirse al suelo, en caso de que Tomás se impusiera sobre Josué.

	Ni siquiera Abdul el asesino a sueldo que contratara hacía algunos años había podido encargarse de la tarea cuando todo el plan iniciaba. La idealización que el Elegido tenía sobre este hombre era muy peligrosa y había que cortarla de raíz, sin embargo, de nada valió el que le pagara una pequeña fortuna al islámico. Primero falló asesinando tan solo a la familia del rabino, lo que lo hacía más peligroso ya que un hombre que no tiene ya nada que perder se puede volver un rival invencible. Luego, tratando de enmendar el error, intentó matarlo poniendo una bomba en una sinagoga donde minutos después Tomás celebraría un ritual, pero para su desilusión otra vez falló matando a dos jóvenes que cantaban en alabanza, previo a la intervención de Tomás.

	El terminar con la amenaza de Tomás Stein había costado muchos recursos y la había expuesto ante el Elegido quien le prohibió seguir con sus intentos. De nada sirvió que se negara, el Elegido era un hombre capaz y había descubierto todo y desde ese día había comprendido Camila que, si quería hacerse con el control, debería infiltrar a alguien de su confianza al lado del Elegido, alguien que no solo le siguiera los pasos, sino que además pudiera encargarse de él, llegado el momento.

	Bertoni, Abdul y Karl habían fracasado en su intento de sacar a Tomás de la escena, quizá era hora de que ella misma se encargara de todo.

	—Ande hable ya —dijo Von Stauber ante la Camila ensimismada reflexionando sobre lo sucedido— dígame que hay de nuevo.

	—Pues le diré que tal como habíamos pensado en los pergaminos se advierten tres corrientes o corredores a través de los cuales se profetiza el porvenir. Es algo así como un libro de historia que toma a un personaje importante y luego sigue la descripción de todo cuanto acontece con él, con sus hijos, sus nietos y toda una larga cadena de descendientes. Como las genealogías que se plantean en la Biblia para hablar del linaje de un personaje. Hay ciertos saltos de unos o muchos años donde aparentemente no sucedería nada trascendental, lo que hemos llamado los convenientes vacíos…

	—¿Convenientes ha dicho?

	—Si comandante, por ejemplo en los pergaminos no se habla absolutamente nada acerca de Jesucristo en vida, dónde nacería o crecería, su prédica, su sacrificio tal como lo apuntan los libros de historia. Los pergaminos no hablan del Mesías, simplemente más adelante lo retoman haciendo alusión a sus seguidores.

	—Sigo sin entender la conveniencia señorita Jones.

	—Pues muy fácil, los pergaminos simplemente no hablan de ningún líder religioso y sus creencias, se limitan a hablar de las consecuencias de los ritos o las enseñanzas pero sin llegar a decir en ningún momento que Jesús es el Mesías que esperaban los judíos o que Mahoma es un profeta o que Buda esto o aquello, a éste respecto los pergaminos se mantienen neutros sin decantarse por una u otra religión, lo cual es vital para la hora en que ha de darse la batalla final. ¿Entiende? Si los pergaminos dieran por sentado que los católicos, hebreos, islámicos, protestantes, budistas o hinduistas son la religión verdadera, esta trama que llevamos a cabo no sería válida, pero al ser omisos en eso, nos da pie para manipular la opinión mundial sea cual sea la creencia de la gente.

	—¿Cree usted que es necesario llegar a la confrontación señorita Jones?

	—Es necesario e imprescindible, todo lo que hacemos está relacionado con ese marcador en el paso del tiempo. Los pergaminos hablan de esta confrontación como la señal antes del advenimiento del nuevo orden que regirá por mil años. Hablan de la alineación del año 2012 y de los otros signos de que los tiempos se acercan, si sabemos estar en el momento preciso y el lugar correcto, las profecías no pueden ser más que por nuestro movimiento.

	—¿Y de qué otros signos habla?

	—Pues además de la alineación de que le hablo, incluye algunos símbolos apocalípticos como cambios atmosféricos, viajes estelares, cura de enfermedades que fueron el flagelo por años y la aparición de nuevos enemigos del hombre a manera de virus y bacterias, habla del terrorismo y su inminente caída, también habla del ser humano reproduciéndose hasta acabar con toda la comida del planeta y dejarlo seco como un dátil del desierto.

	—¿Qué hay de las corrientes que siguen, hábleme de ellas?

	—Pues en primer lugar, se sigue la genealogía de lo que llaman el principado de Jerusalén o del descendiente de Salomón, luego habla de la descendencia de un monje maldito y finalmente, se habla de la herencia del creador de altares a los falsos dioses. Los pergaminos hablan de que hay descendientes regentes de estos seres y otros que son de simple transición, que a través de la historia se ha dado el predominio de alguno de ellos, pero que cada dos mil años los tres regentes coexisten en su etapa de madurez y de mayor poder y gloria y que en uno de esos encuentros se dará lo que para los cristianos es la batalla de Armagedón.

	—¿Ya han identificado a estas personas Camila?

	—No comandante, los pergaminos no son precisos en este punto y se limitan a hablar de las consecuencias más que de los nombres de los regentes. Por ejemplo, por lo que hemos leído, uno de los regentes puede haber sido Moisés y se habla de la primera liberación del pueblo hebreo. En su misma línea se han dado cinco regentes más hasta llegar a nuestra era, el último conocido devolvió al pueblo de Israel un territorio al que llamar patria. Inmediatamente antes de ese regente, había estado en el poder el representante del monje maldito a quien hemos identificado como Adolfo Hitler y su Alemania nazi de las décadas treintas y cuarentas del siglo pasado, que en una abierta guerra produjo el holocausto del pueblo judío.

	—¿Y respecto al creador de falsos dioses? —preguntó intrigado Von Stauber.

	—No es el creador de falsos dioses Von Stauber, ese es un error en que caímos en un principio y que nos impedía identificar con hechos la permanencia de este regente. Luego comprendimos que se refería a los generadores de altares que hablaban de quienes han provocado saltos en las formas de comunicación y de desarrollo del conocimiento y asumimos que los falsos dioses son la ciencia…

	—Y la tecnología —interrumpió Von Stauber.

	—Exacto comandante, ¿Puede usted imaginarse regentes para estos campos?

	—Pues supongo que serán iluminados en las ciencias como Da Vinci o Newton o…

	—Se equivoca todos esos personajes que ha nombrado son sin duda iluminados, pero no son el regente en sí mismo. Los regentes dominan una triada constituida por religión, poder político-económico y tecnología. Es claro que la religión dominó el planeta durante la edad media, que se dio un resurgimiento de la tecnología durante el renacimiento y que el regente del monje maldito dominó la tierra en la época de la guerra fría con tantas guerras y rumores de guerras. Ahora estamos en un punto donde las fuerzas están equiparadas, el poder político militar y monetario priva en América, la tecnología ha desbordado cualquier previsión, los ordenadores han cambiado la forma de comunicarse, de comprar y vender, de estudiar y hasta de pensar; por último la proclama que iba a dictar el papa antes de su…

	—Entiendo —dijo Von Stauber— la alianza de todas las religiones en una sola constituiría el asentamiento del regente religioso.

	—Así es, hay líderes carismáticos en los campos de la tecnología y del poder político militar que está concentrado ahora en una sola super potencia, pero ¿Qué me dice del regente religioso? ¿Se atrevería usted a decir quién es?

	—Pues no, el mundo está muy dividido en este punto —dijo Von Stauber mientras se acariciaba la barbilla.

	—Piénselo Von Stauber, el tercer regente será aquel al que todas las religiones estén dispuestas a seguir.

	—Pero, pensé que el regente vendría a imponerse y que…

	—Y que mejor manera de imponerse que haciendo que todos los líderes religiosos admitan que él o ella es su líder.

	—¿El o ella? —Se sorprendió Von Stauber.

	—Claro, no será usted tan machista de pensar que las mujeres no podemos ser regentes. ¿Se asombraría usted de que Juana de Arco o Isabel la Católica, María Magdalena, hayan sido iluminadas?

	—Pues no me lo había planteado. Pero siendo así las cosas, creo que el Elegido estará haciendo planes de convertirse o de mostrarse como regente.

	—Claro que lo está. ¿Por qué supone usted que alguien que ha alcanzado un puesto por el que muchos otros tan sólo pueden soñar, se molestaría en realizar todo este esfuerzo. Alguien a quien no le basta con ser líder de una parte importante del mundo sino que desea todo el poder y la gloria para sí?

	—¿Y para nosotros dos que queda Camila?

	—¿No me dirá que usted aspira a ser un Dios, Von Stauber?

	—¿Es que acaso usted no, Camila?

	—Pues claro que no. No me interesa ser adorada, ni puesta en un altar, mis aspiraciones son muy diferentes, yo quiero el poder, quiero ser embestida de autoridad por los regentes y marcar un antes y un después en la historia de la humanidad.

	—¿Y para mí, Camila, que quedaría en esa repartición que usted hace?

	—¿Le parece poco el poder de ser el brazo armado, el general de las fuerzas del anticristo?

	—General de las fuerzas del anticristo, —repitió para sí Von Stauber con orgullo.

	
Capítulo XXI: De divinidades e iluminados

	
 

	La fe inicia donde termina la ciencia, al final de los tiempos serán muchos los que dicen saber, pero realmente pocos los iluminados.

	La reunión de los religiosos seguía su curso, ahora intentando resolver los dos problemas que les ocupaban, por un lado atender de la manera más lenta posible las tres interrogantes que les había planteado Von Stauber para ganar tiempo y esperar a que, en el mundo exterior, la policía se estuviera moviendo para buscarlos.

	La segunda tarea era más complicada, tenían que hacer lo posible por planear un escape de aquel lugar y las grandes diferencias de edades, volúmenes y disposiciones de los religiosos les hacían temer que fuera imposible. Tomás Stein fue el primero en tomar la palabra.

	—Señores, en primer lugar creo que se hace necesario que todos nosotros seamos conscientes de que la vida de todos se ha puesto en juego al decidir contravenir los mandatos de Von Stauber, el que hayan disminuido las medidas de seguridad, al permitirnos hablar sin traductoras y dejarnos por nuestra cuenta los aspectos de comunicación entre nosotros, me hacen pensar que han desarrollado otra forma de controlar lo que hablamos aquí dentro. Lo primero que se me ocurre es que entre nosotros doce hay un espía de Von Stauber. No, caballeros —dijo Stein al ver que sus comentarios habían provocado incomodidad en el grupo— tenemos que ser claros y creo que esto se nos ha ocurrido a todos, solo que he sido el primero en lanzarlo a la discusión.

	—¿Pero si hay entre nosotros un traidor, cómo hablar libremente sin temer por nuestras vidas? —dijo Jibril en aparente calma.

	—Ese es el problema, y antes de empezar a planear nada, debemos sincerarnos y me ofrezco a ser el primero en poner la carne en el asador. He sido secuestrado, no conocía a la gente que está detrás de todo esto y no soy un soplón, admito que la teniente Krauss ha coqueteado conmigo y que en más de una ocasión he estado a punto de caer, pero la buena ventura ha hecho que siempre nos interrumpan. Con la misma claridad les diré, que por mi parte, no sabrán nada de lo que planeamos y que en todo caso trataré de hacer que la teniente me dé información que nos pueda ser útil. Creo que Simón fue asesinado sin razón alguna, lo cual me deja dos preocupaciones, la primera, que haya sido simplemente una forma de hacernos saber que estaban dispuestos a todo. La segunda y menos agradable, es que se hayan equivocado de rabino y que el que debía morir fuera yo, lo cual hace de Simón una doble víctima de todo esto.

	Tomás Stein hizo una pausa para dejar opinar a los otros religiosos, pero un silencio incómodo invadió la sala. Ninguno de los religiosos atinaba qué decir después de que Tomás les indicara que había un posible traidor entre ellos. Ya todos lo habían pensado, pero el decirlo abiertamente y pedir que todos fueran exponiendo su pensar y sentir, era otra cosa.

	El primero en romper el silencio que se hacía eterno fue Garoche:

	—Agradezco a Tomás la valentía con que ha actuado, ha tomado sobre sus hombros la posibilidad de que estos hombres la emprendan contra él y aún estando en peligro su vida nos ha dicho lo que piensa. Trataré de emularlo. No soy un soplón, doy la salvación de mi alma como garantía de que no conocía a estas personas hasta el día en que fui raptado y que no tengo ninguna vinculación con ellos que no sea el infortunio que nos tiene a todos aquí.

	—Me uno a mis compañeros —dijo Jibril— he de confesarles que en el pasado fui un integrante de la Yihad Islámica, equivoqué el camino e hice muchas cosas que en su momento pensé que eran correctas. Tal vez por mis antecedentes sea el más claro favorito para ser el traidor, pero les aseguro que no participo más que ninguno de ustedes de lo que sea que se esté tramando aquí. Como dijo Garoche, yo también pongo a Allah por testigo de que lo que les digo es cierto.

	Violeta miró a Jibril a la cara y le esbozó una sonrisa que el hombre agradeció desde muy adentro de su alma. Era una forma de la reverenda de decirle que creía en sus palabras y eso, era mucho más de lo que podía pedir a esta mujer a la que desde un inicio había tratado de deslegitimar.

	Violeta aprovechó la oportunidad para pedir excusas a Jibril por sus provocaciones y por haberlo insultado como lo había hecho en repetidas ocasiones desde el día en que fueron apresados. Dejó claro a los presentes que no era una traidora y que podían confiar en ella. Marshall se unió al sentimiento de Violeta y uno a uno todos los presentes fueron dejando en claro su posición. Cuanto más se acercaba su turno, más preocupado se sentía Josué Ben Tadir, aunque por fuera su rostro se veía apacible y sereno, su interior hacía ebullición al pensar que debía elegir entre la vida de su sobrina y el hacer un juramento en vano y traicionar a estos religiosos a los que el destino lo había unido en este trance.

	—… y con esto les digo por mí y por el niño Iresh que pueden confiar en nosotros —dijo Aravan cerrando su juramento y volviéndose para estar de frente a Josué Ben Tadir, que veía llegar su hora.

	—Caballeros, soy el último que se ha unido a este circo que ha montado Von Stauber. Mi caso es quizá muy particular y diferente del de ustedes, como habrán visto me he unido un poco tarde a pesar de que por mis cálculos debemos tener los mismos días de estar aquí. Sé que se preguntarán las razones, pero es algo que lamentablemente no puedo decirles, porque desconozco el porqué hicieron de mí un caso aparte. Lo único que se me ocurre pensar es que el asesinato de Simón o de Tomás ya estaba dispuesto y era necesario sustituir por alguna razón al hebreo con alguien de su misma raza. Tienen mi palabra de que no soy un soplón y que soy tan víctima como todos ustedes de esta situación. Cuando me apresaron estaba en Roma. Luego de pasar algunos días con el papa, estábamos listos para que pronunciara su encíclica que acercaría a todas las religiones a un consenso sin precedentes, pero al escuchar de su muerte no pude menos que pensar que algo o alguien se oponía a esa unión. Ahora con lo que nos ha pasado, creo que el papa fue víctima de un asesinato con un propósito que va mucho más allá del terrorismo. Es parte de un plan preestablecido que involucra a las esferas religiosas. Les reitero que pueden confiar en mí, aunque entenderé si no lo hacen.

	—Bueno señores, —retomó la palabra Tomás Stein— creo que todos hemos dicho lo que sentimos. Solo me queda desear que las creencias que tienen cada uno de ustedes sea la guardiana de sus consciencias y pedir la ayuda de nuestro Dios para salir bien librados de esto. Como lo hablamos ayer, es preciso que discutamos al mismo tiempo nuestras creencias y lo necesario para un posible plan de escape que nos haga salir con vida.

	—Estamos claros —continuó Stein— de que la mitad del grupo seguirá con sus disertaciones religiosas mientras la otra mitad ideamos lo que podamos hacer. Es preciso que las voces de quienes discutimos un plan de escape sean apagadas por las de los demás. Así que manos a la obra y mis bendiciones para cada uno de ustedes.

	Un nuevo silencio invadió la sala, mas ahora era un silencio donde cada religioso se encomendaba a su Dios, cada uno pedía iluminación y fortaleza, todos estaban esperanzados en encontrar una respuesta, todos menos Josué Ben Tadir que luchaba en su interior por haberles mentido, pero sabía que no podía hacer otra cosa, su sobrina era lo más importante en su vida, lo era aun más que su propia vida, pero el poner en juego la vida de todos aquellos religiosos era una carga muy pesada.

	—Señores, —dijo Andel—, debemos comenzar a discutir la tercera pregunta, tratando de no llegar a acuerdos de manera precipitada, debemos darle tiempo a los colegas de que ideen alguna forma de salir de aquí con vida. Comencemos por dar una pincelada de lo que dictan cada una de nuestras filosofías al respecto. Tratemos de involucrarnos y hagamos de esta charla algo placentero.

	—De acuerdo —replicó Piong Tan Tze—, pero debemos recordar que es necesario elevar nuestras voces para que nuestros hermanos puedan discutir las acciones a seguir. Si les parece empezaré hablándoles del budismo.

	Todos asintieron conformes, sabían que por ahora el encontrar una respuesta filosófica pasaba a segundo plano y que debían enfocarse en dotar de tiempo al intento de escape.

	Piong Tan Tze, se puso de pie y dijo:

	—Maitreya es un nombre que aparece en la religión budista para referirse al próximo Buda histórico. Según la literatura sagrada budista, el bodhisattva Maitreya nacerá en la tierra para lograr la completa iluminación de un Buda y enseñar el dharma. El Buda Maitreya será el sucesor de Siddhartha Gautama que es el Buda histórico actual y posiblemente el que la mayoría de ustedes conoce, pero el mismo Gautama anunció a Maitreya como el nombre del próximo Buda.

	—Interesante —dijo Marshall—, siempre pensé que existía un único Buda, así como existe un único Cristo, nunca había escuchado hablar de este… ¿Cómo dijo que se llama?

	—Maitreya —repitió Piong Tan Tze.

	—¿Y de dónde viene la palabra Maitreya? —Terció Marshall.

	—El nombre de Maitreya —interrumpió Aravan— se deriva del sánscrito maitrī que significa amistad bondadosa o compasiva. Curiosamente, es el único Buda de la iconografía budista que aparece sentado en una silla, aunque también existen otras representaciones distintas que son famosas en el budismo mahayana.

	—Exactamente —continuó Piong Tan Tze. La más conocida es sin duda de Budai o Hotei, un monje chino quien es recordado como una manifestación de Maitreya. Su aspecto gordinflón, relajado y sonriente, utiliza una estética muy próxima a la imaginería más popular, y se debe a cierta influencia taoísta en el budismo chino. El arte sacro chino suele en ocasiones «bajar» al mundo a las divinidades; un impulso que no es tampoco extraño en el arte occidental, por ejemplo con el pintor Velázquez. Esta representación de la búsqueda de la iluminación de Maitreya encarnado en Budai es la que suelen encontrar en los restaurantes chinos.

	—Si, el gordito pintoresco —dijo Marshall animado.

	—Así es, —continuó Piong Tan Tze—, también en el ámbito literario y de traducción, el nombre de Maitreya ha sido utilizado a menudo en el budismo Mahayana como sobrenombre de autores y monjes famosos.

	La aparición definitiva de Maitreya en el mundo ocurriría dentro de un largo tiempo, que puede variar dependiendo de la interpretación del kalpa como medida de tiempo de la cosmogonía budista. Así, en diferentes Sutras se dice que Maitreya aparecerá dentro de cinco mil seiscientos setenta millones de años, pero también hay quienes hablan de nueve millones de años tras el actual Buda, o los más cercanos que hablan de treinta mil años.

	—¿Y a qué se debe tanta diferencia? —preguntó Aravan.

	—Pues depende de la interpretación y las fuentes, pero estas cifras deben ser entendidas como parte del esquema cíclico de esa cosmogonía budista en donde sucesivos Budas aparecen en periodos humanos distintos de florecimiento y destrucción.

	La profecía de Maitreya aparece en todas las tradiciones budistas. De acuerdo al Maitreyavyakarana del budismo Mahayana, Maitreya se convertirá en Buda de nuevo en la India, si bien los continentes actuales ya serán totalmente diferentes. Nacerá en un mundo muy perfeccionado espiritualmente, y en ese tiempo futuro, los seres humanos ya tendrán sus necesidades básicas cubiertas y habrá un estado de completa paz mundial. No obstante, esa humanidad no recordará el Dharma, y por tanto, Maitreya aparecerá para mostrarlo de nuevo con claridad. Todos los relatos y diversos comentarios no difieren de este escenario.

	A pesar de que al menos faltarían treinta mil años para el cumplimiento de esta profecía, el nombre de Maitreya es utilizado en estos últimos años por diversas sectas milenaristas o new age ajenas al budismo.

	—Disculpe mi ignorancia —dijo Marshall— pero que es Mahayana?

	—Pues digamos que es lo más cercano a una corriente como la vuestra los anglicanos que se separan de los católicos en ciertas cosas pero en otras mantienen la identidad. El Theravada se atiene estrictamente a las enseñanzas que con más claridad podemos atribuir al Buda histórico y el Mahayana reconoce en la enseñanza del propio Buda más un método que una doctrina; un método similar al método científico, en el sentido que indaga para descubrir la verdad, sin prejuicios y con total libertad para criticar o poner en duda enseñanzas o teorías del pasado. Lo que quiero decir es que, lo que el Mahayana enseña puede verificarse de una forma esencialmente idéntica a cómo se confirma la validez de las teorías científicas. Esto ha conducido recientemente a despertar un interés mutuo por parte de destacados maestros budistas y reconocidos científicos que se han reunido en una serie de encuentros que han explorado la relación entre budismo y ciencia.

	—Pues el Maitreya budista se asemeja mucho al Cristo nuestro, —dijo Bettega— en el sentido de que vendrá en un futuro no conocido, solo que para nosotros vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos, no solo a iluminar con es el caso de Buda.

	—Y por supuesto está el que sea hijo único de Dios —interrumpió Marshall.

	—Pero entiendo —dijo Piong Tan Tze— que ustedes los cristianos esperan un desenlace apocalíptico.

	—Déjeme explicar eso —dijo Bettega— el Juicio Final según el cristianismo tiene un origen «escatológico», es decir, al final de los tiempos. Su representación plástica debe su inspiración en el Libro del Apocalipsis, de Juan, aunque no hay acuerdo respecto a que el autor del Cuarto Evangelio sea el mismo autor del libro del Apocalipsis, el caso es que sí parecen estar relacionados ambos textos en su interés por la ampliación de las creencias propias del cristianismo de los inicios. Si el Evangelio de Juan, comienza con un principio en el Verbo, el Logos, en Apocalipsis describe el Juicio Final, y la llegada de la Nueva Jerusalén.

	—No obstante, —añadió Marshall— la lectura del libro de las Revelaciones como lo conocemos nosotros debe realizarse originariamente como la esperanza de un cristiano en la caída de Roma y en el final de la persecución contra los primeros cristianos, su inclusión en los libros canónicos, supuso el cambio de interpretación, pasando de ser profético a ser también de alguna manera alegórico.

	La doctrina del juicio final en el cristianismo generalmente habla de un día en que cada hombre será juzgado según sus obras, sean buenas o malas, antes de la resurrección de todos los hombres. Este juicio se efectuara ante el gran trono blanco y serán juzgados cada uno según sus obras y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue lanzado al lago de fuego.

	—En esto ¿Cómo me han de juzgar a mí que soy budista, si al final de los tiempos resultara que la razón la tenían los cristianos? ¿Me condenaré? —Preguntó Piong Tan Tze.

	—En este tema es útil utilizar la explicación que da otra rama del cristianismo que es la de La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días a quienes todos conocerán por mormones —dijo de nuevo Bettega— con todo y que no comparto sus creencias me parece que hacen una explicación muy apropiada de este tema cuando dicen que:

	
 

	«El Gran Padre del universo vela por toda la familia humana con paternal cuidado y consideración; y sin ninguno de estos sentimientos mezquinos que influyen en los hombres, …es un sabio Legislador, y juzgará a todos los hombres, no de acuerdo con las estrechas y contraídas ideas de los hombres, sino lo que hubiere hecho por medio del cuerpo, ahora sea bueno o malo, sea que se hagan estas cosas en Inglaterra, América, España, Turquía o la India. Juzgará al hombre por lo que tiene, no por lo que no tiene, y los que hayan vivido sin ley, serán juzgados sin ley; y los que tuvieren una ley, serán juzgados por esa ley… Él impartirá juicio y misericordia a todas las naciones de conformidad con lo que respectivamente merezcan: sus maneras de obtener inteligencia, las leyes por medio de las cuales se gobernaron, las facilidades que se les dieron para obtener información correcta y sus inescrutables propósitos con relación a la familia humana.»

	
 

	—Como ves, no te condenará por ser budista, solo juzgará que hiciste para respetar la ley que conocías. Otro aspecto importante es que los muertos, quienes moran en el mundo de los espíritus, recibirán instrucciones y conocimiento, y la oportunidad de recibir las ordenanzas del evangelio si las desean, antes del juicio final y la resurrección.

	—En el día del juicio final los justos serán recompensados.

	La teología cristiana se ha ocupado mucho —especialmente durante el medievo y la Reforma— de los "novísimos", los últimos cuatro estados del ser humano, que son muerte, juicio, infierno y gloria.

	—Creo que es mi turno —dijo Andel el islámico— el día del Juicio es descrito en el Corán y el Hadith. Al igual que los cristianos, los musulmanes creemos que la vida presente es tan solo una prueba preparatoria para la próxima existencia. Esta vida es un examen para cada individuo. El día llegará en que el universo sea destruido por completo y que los muertos sean resucitados para el juicio de Dios. Este día será el comienzo de una vida que nunca terminará. Este es el día del Juicio. En aquél día, todas las personas serán recompensadas por Dios de acuerdo con sus creencias y acciones. Aquellos que mueren creyendo que; «No hay dios verdadero sino Dios, y que Mahoma es el mensajero o profeta de Dios» y son musulmanes, serán recompensados en aquel día y serán admitidos en el Paraíso para siempre, según el Corán que dice:

	Y los que crean y practiquen las acciones de bien… Esos son lo compañeros del Jardín, donde serán inmortales.

	
 

	Aquellos que mueran sin creer perderán el Paraíso por siempre y serán enviados al Fuego del Infierno:

	
 

	Y quien desee otra práctica de adoración que no sea el Islam. No le será aceptada y en la última vida será de los perdedores.

	
 

	—Como pueden ver no es muy diferente de la fe cristiana porqué venimos de una misma raíz lo que nos diferencia viene de años más recientes en los que se formuló la ley.

	Aravan se puso de pie y dijo:

	En el hinduismo creemos en la reencarnación, carecemos de un Día del Juicio para toda la humanidad; pero la determinación de como un individuo nace de nuevo es un «juicio particular» sobre los méritos de la vida justamente vivida. Es un ciclo más complicado donde se van arrastrando karmas y se busca que en una vida futura el individuo logre llegar a un estado donde ya no necesita reencarnar más.

	Hay una escatología de los universos materiales, que se destruyen cíclicamente. Existe una destrucción parcial del universo, que sucede cada final del día de Brahmá, cuando este dios se duerme, al final de cada uno de sus fantásticamente largos días y existe una destrucción total de todos los universos, cuando Vishnú los «aspira» como moléculas de su respiración, al final de la vida de Brahmá, que dura exactamente cien de sus años.

	También hay una escatología personal, cuando el alma espiritual abandona el cuerpo material en el momento de la muerte. Recibe un juicio por parte del deva Iamarásh, el regente de la muerte, quien de acuerdo con su buen o mal karma por actividades pasadas, recibe una pena, volver a nacer en algún planeta de este universo.

	Si el alma se comportó bien, irá a nacer en un planeta superior paradisíaco, el cielo o suarga, y una vez que haya gastado su buen karma o sea una vez que haya gozado lo suficiente, tiene que volver a nacer en este planeta. Si el alma se comportó mal, irá a nacer en un planeta inferior infernal que es el infierno o Patala, y una vez que haya quemado su mal karma, una vez que haya sufrido lo suficiente, tiene que volver a nacer en la Tierra.

	En estado de sueño profundo, el alma cae a la Tierra en forma de lluvia, y si cae en tierra cultivada, entra en las plantas y queda adosada a los granos de trigo o arroz. Si es comida por un ser humano masculino entra en sus espermatozoides y si le corresponde ser hijo o hija de ese ser humano en particular, por azar será el espermatozoide que fecunde al óvulo y se convertirá en un embrión.

	Según las Escrituras, el alma se despierta dentro del útero materno. Los hindúes incluso creíamos que el útero era una parte del intestino, por lo que el feto estaba rodeado del excremento de la madre. De esta manera, el alma experimentaba varios meses de terribles sufrimientos, que finalmente le hacían perder la memoria y la inteligencia.

	—No me imagino como un ratón de laboratorio girando en una rueda que no termina jamás —dijo Bettega.

	—Los hindúes creemos que es posible interrumpir este proceso eterno de reencarnación bajo ciertas circunstancias, como la quema del cuerpo del difunto.

	—Pues entonces deseo ser cremado —sentenció Bettega.

	—¿Saben?, —dijo Ben Tadir. —Es curioso pero todas las religiones tienen su propia visión escatológica, según los indios mayas, el día 21 de diciembre del 2012, acabará el mundo de odio y materialismo, y habrá un mundo nuevo totalmente diferente al actual.

	Dentro del contenido religioso del mazdeísmo, Zoroastro describió con gran detalle la llegada del juicio final con el último enfrentamiento entre Ahura Mazda, el Bien y Angra Mainyu, el Mal, que produciría grandes catástrofes y aceleraría la llegada de un salvador, descendiente del linaje del propio Zoroastro, quien sería el encargado de llevar a la victoria a las fuerzas del Bien.

	En el juicio final se decide el destino de la humanidad y la reconciliación entre una parte de ésta y Ormuz, el Bien, que conlleva el fin del Mal.

	El pueblo hebreo cree que su historia ha sido dirigida por Dios Yahvé en cumplimiento a la promesa al caldeo Abraham. Por medio de eventos históricos como el Éxodo, la vuelta a la Tierra Prometida desde el exilio en Egipto o la Diáspora, el exilio provocado por la invasión romana.

	Los acontecimientos del fin del mundo son similares en el judaísmo y el cristianismo, el cual, obviamente, es una rama, la abominación del Templo de Jerusalén, la nueva creación, el juicio final y el gobierno divino, que incluye la llegada del Mesías.

	Claro los hebreos no creen en que los muertos pueden ser ayudados por los vivos, ya sea por medio de la Eucaristía, la penitencia, la limosna, una indulgencia plenaria, para salir del purgatorio y así entrar a la vida eterna. Eso son solo fábulas inventadas por los papas para hacerse de recursos económicos.

	—Con vergüenza he de admitir —dijo Bettega— que en el pasado se vendían salvaciones para los muertos, pero es ridículo pensar que aún se hace.

	—Pues ridículo o no Cardenal —replicó Ben Tadir— por todo el planeta la Iglesia Católica propugna la adoración de imágenes a las que hay que encenderle velas para que alumbren el camino de los muertos, lo cual tiene mucho de mitológico ¿No cree?

	—Pamplinas —respondió Bettega molesto— las imágenes son solo ayudas a la gente para que puedan imaginar sitios como el cielo, el infierno o el purgatorio.

	—Pues a mi los cristianos me lucen divertidos con sus mezclas de creencias, como creer en un purgatorio —dijo Piong Tan Tze por lo bajo.

	—No nos revuelva a todos los cristianos —dijo Marshall— además ustedes los budistas adoran a un dios obeso hecho de barro, eso más que divertido es abominable.

	—Sea como sea —dijo Aravan— solo parece ser claro que los textos y los videntes religiosos anuncian casi por unanimidad que los pecados del hombre conducirán a un fin del mundo más o menos próximo.

	—Pues si —dijo Marshall—, señales de este final serán el fin de las dinastías papales y el advenimiento del reinado de un impostor, el Anticristo. Pero un enviado de Dios, el Mesías, restablecerá la paz y la armonía mundiales y creará un mundo mejor, basado en la espiritualidad y la virtud.

	—Espero que no esté sugiriendo que el papa tiene que ver con el anticristo —saltó Bettega.

	—Pues nadie puede tampoco asegurar lo contrario —dijo terciando Aravan.

	—Hay profundas similitudes en todos los credos —dijo Ben Tadir— religiones de orígenes tan alejados entre sí como la cristiana y la nórdico-germánica describen de un modo muy parecido el fin del mundo con caballos, jinetes, monstruos, alientos venenosos, bocas que expulsan fuego, humo y azufre.

	La idea del Mesías, el maestro bueno conductor de hombres, aparece en casi todas las religiones del mundo: budistas, hinduistas, judíos, musulmanes, persas, aztecas, indios americanos… Este advenimiento suele ir precedido de periodos de materialismo y grandes guerras, causadas por el alejamiento del hombre del camino recto de la virtud. Los Mesías restablecerán este camino perdido de virtud y conducirán al hombre hacia un mundo mejor.

	—Pero según los cristianos —dijo Aravan— antes de la llegada del Mesías, el Anticristo enviado por Satanás se hará pasar por él. Esta Bestia se convertirá en un sangriento líder espiritual de todo el mundo durante algo más de tres años.

	—Hay demasiados mitos caballeros —dijo Ben Tadir. —Según San Malaquías, después de Juan Pablo II sólo habrán dos papas más en la Iglesia Católica. Después de ellos llegará el Juicio Final. Muchos otros videntes se han referido a un fin de las dinastías papales y del mundo entero con un último papa herido, muerto o expulsado de Roma.

	—¿Está usted sugiriendo que la muerte del papa, sea un aviso de que estamos en ese tiempo?, —Preguntó Bettega con preocupación.

	—Pues es claro que nuestros captores lo creen y que por eso estamos todos aquí —repuso Josué—. Creo que para estos hombres ha comenzado el Armagedón.

	—Pues a mí nada me extrañaría de los alemanes —dijo Bettega— en las pasadas dos guerras mundiales han sido auténticas bestias.

	—Recuerde mi estimado Bettega —intervino Marshall— que Italia se alineo a los alemanes en su carnicería y que la institución a que usted sirve, no reconoció las infamias del holocausto hasta hace muy poco.

	—No creo tener que defender los hechos —repuso Bettega—, es muy sencillo sentarse a valorar las cosas desde su perspectiva Marshall, al fin y al cabo, a ustedes lo único que los mueve es el poder económico.

	—¿No estará diciendo que nos lucramos con la fe? —Se enfadó Marshall.

	—¿La fe?, no me haga reír —dijo sarcástico Bettega mientras se llevaba una mano a la boca—. Ustedes lo único que han hecho es acaparar las fortunas de sus pobres feligreses y hacer millonarios a los pastores que sin ningún reparo se convierten en terratenientes…

	—¿Habla precisamente usted de avaricia Bettega?, permítame recordarle que el Vaticano pregona la caridad mientras el papa se encuentra sentado en una montaña de oro.

	—Pues eso habla muy mal del cristianismo —intervino Andel— parece ser que vamos llegando al consenso de que en ambas sectas de esta religión, sus pastores están más por lograr riqueza que por servir a Dios.

	—Pues ustedes tampoco están vacunados contra los pecados Andel —dijo Aravan— permítame recordarle que ustedes son una religión sangrienta que llama a la insurrección por cualquier cosa y osan ofrecer a sus seguidores miles de bendiciones y hasta la salvación eterna si comete un asesinato.

	—No diga estupideces Aravan, —replicó Andel. —¿Dónde se ha visto que el movimiento islámico sea agresivo? Tampoco podemos hacernos responsables de los actos que realicen los grupos paramilitares que coexisten con nuestros seguidores.

	—Muy cómodo por cierto, —siguió punzando Aravan— las cosas buenas las hace la filosofía religiosa y para las malas, tienen a numerosos grupos que se pueden echar la culpa encima y dejar al Islam libre de responsabilidades. Es exactamente lo mismo que hacen los cristianos con su Sagrada Inquisición, se lavan las manos de las más asquerosas abominaciones culpando a un grupo de fieles ubicados en un lapso determinado.

	—¿Compara usted a la Iglesia Católica con la Yihad Islámica? —Interrumpió Bettega.

	—Pues aunque están en momentos diferentes, es claro que sus objetivos son los mismos, ocupar a la Iglesia de tareas que le competían a los ejércitos.

	—Pero la Inquisición luchó contra los adoradores de Satanás, no contra el pueblo de Dios.

	—¿Si, de verdad cree eso? —Preguntó Andel. —Permítame decirle que la inquisición fue usada para despojar a muchos de sus bienes y estos pasaron a ser parte de la iglesia, los mismos bienes que luego servirían para hacer la guerra en lo que ustedes llamaban la recuperación de los estados pontificios.

	—Y ahora Andel, ¿Quiere usted volver a la mala época de la Iglesia en pleno papado de Julio II? No le parecen muchos años de retrospectiva para justificar hechos que el Islam vive hoy.

	—Pueden discutir todo el día señores, que no encontrarán ninguno de ustedes algo que justifique las afrentas de sus movimientos a las leyes de su propio Dios —sentenció Piong Tan Tze.

	—Pues no se crea que el budismo está libre de pecados —intervino Andel— es claro que la posición indolente del budismo facilita el convivir bajo un régimen comunista como el de Pekín.

	—¿Qué quiere decir con eso? —Preguntó Piong Tan Tze.

	—Pues simplemente —dijo Andel— que no se puede esperar un compromiso de una religión no teísta, simplemente no hacen nada por la humanidad y se esparcen como el polen por los campos llenando el planeta de descreídos.

	—¿Descreídos? —se enfadó Tan Tze. —Se me ocurren palabras mucho más duras para los seguidores de sus credos, domesticados, ilusos, adoradores de cualquier cosa.

	—Señores, —se levantó diciendo Ben Tadir, que veía que la polémica que requería para salvar la vida de Mina estaba dando resultados —es claro que católicos y anglicanos tienen las mismas raíces mesiánicas y que los budistas e hinduistas también son seguidores de una misma doctrina que cambió con el tiempo, ¿Y por qué cambió? Porque la mentira nunca prevalece y llegado el momento tienen que ceder ante la verdad que les estalla en la cara.

	—Pues lo mismo podríamos decir nosotros de los hebreos y los musulmanes, —dijo Bettega— ambos parten de Abraham y se separan en seguidores de Ismael y de Isaac.

	—Isaac fue el Elegido por Jehová —dijo Stein— mientras Ismael fue mandado al desierto por ser un hijo bastardo.

	—Miente —dijo indignado Andel. —Dios prometió a Ismael que sería padre de una gran nación y ustedes han sido testigos de que la promesa se cumplió al ver la creciente ola islámica en todo el mundo.

	—Es cierto —dijo Bettega con una voz cansada— ustedes tienen la particularidad de multiplicarse como insectos, pero eso en ningún momento los hace la religión verdadera.

	—No sé como se les ocurrió que podríamos llegar a un consenso, cuando lo que está en juego es la verdad de Dios —dijo Ben Tadir sobresaltado— nunca aceptaría a un musulmán en una de nuestras sinagogas porque de seguro sería simplemente un asesino con una bomba atada a su infeliz cuerpo, dispuesto a morir matando creyentes.

	—No se preocupe por eso Josué Ben Tadir —dijo Bettega— nunca pisaríamos la tierra donde se realicen cultos hebreos y donde se sigue sacrificando cabras sin importar que Jesucristo murió por todos nosotros haciéndose el Cordero de Dios.

	—Amén hermano —dijo Marshall emocionado.

	—Crean lo que quieran hermanos, —dijo Ben Tadir— pero eso de asimilar a Jesucristo con el Mesías es descabellado.

	—¿Ah sí? ¿Y cómo explica que se cumplieran las escrituras? Todas las profecías se cumplieron en Cristo —interpuso Bettega.

	—Sin duda un intento de sus seguidores de divinizarlo —replicó Josué— eso de robar su cuerpo y de inventar apariciones secretas a siempre los mismos seguidores ocultos e intrascendentes. ¿Por qué si resucitó, no se presentó en gloria en Jerusalén o en Roma? ¿Por qué no hizo arder una zarza delante de todo su pueblo?

	—Porque así tenía que ser para que el pueblo mostrara su fe —dijo Marshall— es claro que pudo hacer todo lo que dices y más, pero sería demasiado fácil el hacerse cristiano y no tendría ningún valor. Con sus misterios se pone a prueba nuestra fe.

	—Respeto a Cristo —dijo Andel, pero no pasó de ser un profeta a quien reconocemos su don de gentes y sus enseñanzas, pero debo coincidir con Ben Tadir en que hacerlo hijo de Dios es simplemente aventurado.

	—Pues ustedes pueden decir lo que quieran —se enfadó Bettega— no serán los mercachifles del desierto quienes me habrán de convencer para que abandone mis creencias cristianas y que de alguna forma abjure de la fe de que Jesucristo es el Mesías y de que el papa es el Vicario de Cristo en la Tierra.

	—Tenga cuidado de un infarto anciano —dijo Marshall— en todo lo de la divinidad de Cristo estoy completamente de acuerdo ya están todos los evangelios para probarlo, pero en lo del papa, déjeme decirle que, en mucho, es más pagano que estos hombres adoradores de ídolos.

	—¿Todos los evangelios? —Repuso Ben Tadir. —¿O se refiere a aquellos a los que su iglesia cristiana consideró conveniente para mitificar la figura de Cristo?

	—Es usted un hereje Ben Tadir —dijo Bettega— debería arder en una hoguera.

	—Ah mi querido Torquemada, —dijo Ben Tadir mofándose de Bettega— eso es algo que ya no está en manos de su Iglesia. Ya no son los tiempos en que podían tomar a los judíos y hacerlos padecer solo por no pensar como ellos. Déjeme aclararle que existen muchos evangelios contradictorios o que mostraban a su Mesías como un simple ser humano más, como el de Felipe, Judas o María Magdalena.

	—Eso son estupideces que ha diseminado la televisión americana para engañar incautos como usted —dijo Bettega ahogándose de furia. —Nada me sorprendería que usted mismo Josué Ben Tadir, se encuentre detrás de todo eso, no en vano se ha granjeado usted muchas amistades en los círculos políticos y hasta fingió un acuerdo con nuestro papa Pío XIII. Ahora que lo pienso, no sería nada de extrañar jovencito que usted sea el traidor que se esconde detrás de Von Stauber.

	—Ni siquiera validaré ese comentario tan falto de razón —dijo Josué bajando un poco el tono de la discusión— es claro que usted, Bettega, se encuentra con la mente nublada y en atención a su edad y estado de salud, prefiero desviar la discusión hacia temas que puedan ser consenso.

	—No se haga el condescendiente conmigo judío del demonio, conozco bien a los de su raza y sé que son capaces de cualquier cosa, no en vano, pandilla de criminales, fueron ustedes quienes mataron en la cruz al hijo de Dios.

	Andel, Aravan, Tan Tze y Marshall, miraban con preocupación como las venas del cuello de Bettega se hinchaban tensas como cuerdas de violín, como el rostro del Cardenal cambiaba de colores constantemente por momentos para ser de un blanco traslúcido hasta encenderse en un rojo que parecía alzaría fuego en cualquier momento.

	Josué tampoco pudo evitar el preocuparse, sabía que era necesario crear polémica porque así se lo habían pedido los captores de Mina y porque también en el grupo de religiosos se les había pedido que alargaran la discusión cuanto fuera necesario, a fin de dar tiempo a la policía y diseñar un posible plan de escape. Durante toda la discusión se mantuvo pendiente tanto de lo que hablaban sus compañeros, como de lo que decían los que prepararían una fuga. Para Ben Tadir, el plan de escapar no era viable, ya que mientras su sobrina estuviese secuestrada, cualquier intento de fuga podría ser de fatales consecuencias para la niña.

	El exabrupto de Bettega había hecho que de nuevo el grupo se concentrara en su salud y no en el plan de escape o en la discusión teológica. Tomás Stein se acercó a Bettega e intentó calmarlo. Lo mismo hizo Garoche que conocía bien al anciano y sabía con que apasionamiento discutía los temas religiosos, cuanto más cuando se trataba de las cosas que diferenciaban a los católicos de otros cultos. Como guardián de la fe, Bettega vivía pregonando que mientras el mundo estuviese atado a los siete pecados capitales, no había ninguna esperanza de que se salvara de la lluvia de azufre y fuego que predecía el Apocalipsis.

	—Ira, soberbia, pereza, gula, lujuria, avaricia y envidia y todos aquellos demonios asociados con estos, hacen presa de este hotel —decía Bettega mientras por su boca salía espuma blanca— todos seremos víctimas de Satanás y sus enviados. Reconozcan al anticristo que está entre nosotros, el nos hará caer a las profundidades del infierno.

	Garoche intentaba en vano que el anciano se calmara, ante su impotencia de lograrlo, corrió hacia los espejos por los que sabía estaban siendo espiados y pidió que trajeran un médico. Pasados unos segundos, el doctor Voggs aparecía acompañado de dos soldados con una camilla, inyectó una dosis de tranquilizante en la vena del brazo izquierdo de Bettega que se veía a punto de escaparse de su piel. Unos instantes más tarde el viejo se quedaba dormido y fue sacado de la sala.

	—Lo siento —dijo Josué a Garoche— no ha sido mi intención provocar este accidente, solo hacía lo que habíamos acordado.

	—No se preocupe Josué —dijo Garoche—, creo que todos aquí estamos demasiado tensos y me temo que no será el último accidente que nos toque enfrentar.

	
Capítulo XXII: Buscando respuestas

	
 

	Empieza a verse algo de luz a lo lejos pero aún queda un largo y oscuro camino y muchos quedaran perdidos en él…

	Gabriel permanecía sentado junto a la cama de Pilar, desde el día en que llegó al hospital no se había separado de ella ni un minuto, antes en la UCI y ahora en una de las habitaciones del segundo piso. Ahora ya no estaba en coma pero seguía en un estado de sueño permanente que a veces se volvía intranquilo y la hacía moverse en la cama y decir frases con más o menos sentido.

	Solía prestar atención por si algo de lo que decía podía ayudar a la investigación pero hasta ese día no había escuchado nada que tuviera cierta lógica. Sin embargo, esa mañana Pilar empezó a alterarse y a decir palabras, al principio ininteligibles y poco a poco más claras. Gabriel tomó su grabadora y la colocó sobre la mesita, cerca de la cabecera de la cama para no perder nada de lo que decía su esposa.

	—Está muerto, lo mató —decía con lágrimas en los ojos— él era bueno y lo mataron, esa mujer es mala.

	—¿A quién mataron Pilar? —Preguntó en voz suave para tratar de calmarla un poco.

	—A ese religioso —respondió— era muy mayor y estaba enfermo pero aun así lo mataron.

	—¿Sabes cómo se llama? —preguntó. —¿Es uno de los religiosos secuestrados cariño?

	—Sí, se llamaba Simón y estaba enfermo —respondió cada vez más calmada y con una conversación bastante clara. —Lo van a quemar, pobre Simón, el quería ser enterrado en su tierra, junto a los suyos.

	—¿Quién lo ha matado, lo sabes? —Volvió a preguntar.

	—Lo mató un hombre, el hombre del tatuaje, un hombre que está muerto —dijo haciendo que Gabriel volviera a preguntar por si había oído mal.

	—¿Lo mató un hombre muerto?

	—Sí —respondió— lo mató.

	—¿Y dónde pasó eso? —continuó preguntando.

	—No lo sé, pero lo van a quemar, es un horno muy grande hay muchos troncos de árboles y lo metieron en una bolsa negra.

	—¿Lo mataron ahí Pilar? —volvió a preguntarle.

	—No, lo mataron en su cama —aseguró— ahí mataron al hombre del tatuaje.

	—¿Mataron en ese sitio con un horno y troncos al hombre que mató al religioso, es eso?

	—Sí, y ahora lo van a quemar —respondió— no deben hacerlo.

	—Tranquila Pilar, tu estás a salvo y no dejaremos que te pase nada malo, descansa.

	Tomó la grabadora y volvió a escuchar todo lo que había grabado, era una conversación lógica y nadie pensaría que Pilar dormía.

	Buscó en sus bolsillos y encontró el numero del FBI, pondría esto en conocimiento del agente Brandon, tal vez no les sirviera de nada o tal vez sí, solo ellos sabrían qué tan importante podría ser.

	Llamó a la Central y le dijeron que el agente Brandon estaba fuera del país pero que podría atenderlo otro agente; ante su insistencia de que era muy importante y que solo hablaría con él, le dieron el teléfono de contacto en Suiza.

	—Aquí el agente Brandon —escuchó, unos minutos después de que una mujer le informara que el agente acababa de llegar y que le pasaría la llamada.

	—Agente Brandon, soy el esposo de Pilar Agnelli.

	—Hola Gabriel ¿Cómo está su esposa, pasó algo?

	—Ella está mucho mejor agente, pero ahora que salió del coma, ha vuelto a tener ese tipo de pesadillas —le contó. —Hoy ha tenido una que es muy coherente y creo que debería escucharla, la tengo grabada.

	—Está bien —respondió Brandon. —¿Puede ponerla junto al auricular para ver si la escucho así?

	—Por supuesto, espere un momento.

	Gabriel pasó hacia atrás la grabación y le dio volumen acercándola después al micrófono del teléfono. Unos minutos después Brandon le decía que enviaría alguien de la Central a recogerla para que se la entregara a su supervisor y éste se la hiciera llegar, aunque ya la había escuchado, quería que le enviaran inmediatamente una copia para no perder ni un detalle.

	—¿Cree que pueda ser importante? —preguntó Gabriel.

	—No lo sé, pero si tenemos en cuenta sus pesadillas anteriores y que hay diez religiosos secuestrados, yo diría que puede sernos muy útil, además ya tenemos un cadáver con un tatuaje aquí en suiza. Decía que mataron a uno de ellos cerca de un lugar con árboles ¿No es así?

	—No, ella dijo claramente troncos de árboles —aclaró Gabriel— y habló de que lo van a quemar en un horno.

	—Bien, empezaremos a investigar eso, de todas formas hágame el favor de entregar la grabación al agente que envíen de la Central —pidió— y gracias por todo Gabriel, espero que Pilar se recupere pronto.

	—Gracias a usted Brandon y buena suerte en su investigación.

	La información que le había facilitado parecía bastante coherente en su opinión por lo que llamó a Shool y le preguntó si sabía de algún lugar donde hubiera un horno y troncos de árboles en su país. Éste inmediatamente le respondió:

	—Estamos en Suiza Gabriel, hay hornos madereros por todo el país. ¿Qué estás buscando?

	—Espero que no te parezca una locura, pero tenemos una testigo, por llamarlo así, que tiene visiones. Yo no creía en estas cosas hasta que la conocí y me lo contó todo. Intentaron asesinarla cuando habló conmigo y uno de los que lo intentaron fue el tipo del tatuaje que murió en mi país; sé que esos sueños tienen muchos visos de realidad. Me acaba de llamar su esposo para decirme que tuvo otra de esas pesadillas y que vio que van a quemar el cuerpo de un religioso en un horno, rodeado de troncos. Al parecer podría tratarse de uno de los secuestrados, se llama o llamaba Simón.

	—Pero hay docenas de hornos por todo el país, ¿Los vamos a registrar todos? —preguntó.

	—Tal vez no sea necesario —respondió— según decía, este horno no está cerca de donde murió el religioso pero sí cerca de donde mataron a su asesino, el tipo del tatuaje.

	—¿Habla de Bertoni? —Preguntó incrédulo.

	—Bueno —respondió Brandon— tenemos dos muertos con ese tatuaje: uno de ellos murió en el accidente de auto cuando escapaban del FBI y el otro es Bertoni, si Pilar está en lo cierto, éste habría asesinado a uno de los religiosos llamado Simón antes de que lo asesinaran a él. Si encontramos el cuerpo tendremos algo importante porque, si uno de los religiosos secuestrados está en Suiza, lo lógico es que lo estén todos; estoy seguro que fueron secuestrados por las mismas personas.

	—Sabemos donde se encontró el cuerpo de Bertoni pero no donde fue asesinado —dijo Shool.

	—Ahora sabemos que hay un horno cerca y que han asesinado a un religioso, es más de lo que sabíamos hace media hora —respondió Brandon— consígame un mapa de Suiza con todos los hornos madereros y veremos qué pasa, no creo que asesinaran a Bertoni muy lejos de donde apareció su cuerpo, llevaba poco tiempo muerto.

	Brandon extendió el mapa sobre el escritorio y con un rotulador marcó el lugar donde encontraron el cuerpo. En un radio de cien kilómetros había tres hornos madereros y los agentes sabían que no podían perder tiempo, quizás ya fuera demasiado tarde y el cadáver del religioso había sido quemado pero existía la posibilidad de que no fuera así, por lo que se pusieron en marcha.

	—Iremos primero al más cercano a las obras del metro, está a unos tres kilómetros de allí —dijo Brandon.

	—En esta ocasión es cuestión de suerte —aseguró Craig— los tres hornos están relativamente cerca de ese lugar.

	—Ve mirando el mapa —pidió Brandon— estas carreteras tienen demasiadas curvas y demasiadas bifurcaciones.

	—Debemos torcer a la derecha en la próxima salida —dijo Craig— pero después no sé cual de estos dos caminos seguir, los dos van al mismo lugar aunque este parece más estrecho.

	—Pues vayamos por el otro —dijo Brandon.

	Así lo hicieron, sin embargo, ese camino estaba cortado por obras justo a unos doscientos metros del horno, por lo que era necesario dar la vuelta junto a una casita medio derruida.

	—Esto es el colmo —protestó Brandon— al menos podían avisar que está cortada.

	—Parece que en este país las cosas funcionan de otra forma —respondió Craig. —Creo que lo mejor sería dejar aquí el auto e ir andando, tardaremos menos y a pie pasamos perfectamente.

	—Tienes razón —dijo Brandon— dejaremos el auto e iremos andando.

	No tardaron mas de diez minutos, el camino, salvo en un tramo de dos o tres metros, se encontraba en perfecto estado. El horno era un lugar enorme, estaba cercado por una valla de algo más de metro y medio de altura con una puerta grande que utilizaban los pesados camiones que transportaban los troncos y a un lado una puerta pequeña para la entrada de los trabajadores. Esa puerta tenía un timbre por lo que supusieron que en horario laboral, al menos, había alguien ejerciendo de portero. Brandon tocó el timbre y se dio cuenta que al final del camino de entrada, como unos diez metros hacía dentro del lugar había una garita donde un hombre bastante pesado parecía dormitar. Volvió a tocar el timbre por segunda vez y el hombre se levantó pesadamente de la silla.

	—Ese tipo debe pesar al menos ciento cincuenta kilos —dijo Craig lanzando un silbido— tardará una hora en llegar hasta aquí y abrirnos.

	—No seas exagerado —le respondió Brandon— dudo que tarde mas de cincuenta y ocho minutos.

	Ambos agentes se echaron a reír, mientras esperaban que el señor lograra llegar hasta la entrada.

	—¿Qué quieren? —les preguntó con voz agria a modo de saludo.

	—Buenas tardes —saludó Brandon— somos agentes del FBI, nos gustaría hablar con el encargado.

	—¿Americanos? —peguntó el hombre mirándolos con curiosidad. —El encargado no está, hoy no se trabaja así que esto está casi vacío, solo estoy yo que soy el guarda y dos de los trabajadores que según parece debían de poner en funcionamiento el horno para arreglar una avería.

	—Nos gustaría hablar con esos empleados —dijo Brandon.

	—Pues no sé, tengo órdenes de no dejar entrar a nadie —respondió el hombre que parecía bastante bobo.

	—Esas órdenes no van con nosotros —aseguró Craig— tenemos una orden de registro.

	—Está bien, los dejaré entrar pero antes se lo haré saber a los trabajadores —les dijo no muy convencido.

	—Haga lo que quiera —contestó Brandon algo molesto e impaciente— pero dese prisa.

	El vigilante sacó un transmisor y apretó un botón, al otro lado se escuchó la voz de un hombre.

	—¿Qué pasa, no se puede trabajar tranquilo o que?

	—Lo siento —respondió el vigilante— hay aquí dos policías que quieren hablar con ustedes, son del FBI y dicen que vienen a registrar ésto, que traen una orden.

	Durante un par de minutos esperaron la respuesta del hombre pero en vista de que no decía nada, Brandon ordenó al vigilante que abriera la puerta y éste lo hizo sin protestar.

	—¿Dónde están los trabajadores? —preguntó Craig.

	—Deben estar en el horno —respondió el hombre— al final de ese camino, pero no entiendo porque no responden. ¿Quieren que los acompañe?

	—No será necesario —dijo Brandon— ¿Tiene otro transmisor?

	—Sí claro —confirmó— siempre tenemos tres, pero los trabajadores se llevaron uno porque son nuevos y no conocen bien el lugar. Vengan y les doy el que queda.

	—¿Cuánto tiempo lleva usted trabajando aquí? —preguntó Brandon.

	—Tres años —respondió el vigilante.

	—Entonces conocerá a todos los trabajadores ¿No es así? —volvió a preguntarle.

	—Sí, naturalmente —contestó— los conozco a todos pero a los que están dentro no, son nuevos. Llegaron hace apenas diez minutos y los dejé pasar porque traían una orden de trabajo firmada por el encargado.

	—Si alguien intenta salir avísenos —pidió Craig.

	—Está bien —dijo— lo haré.

	Los agentes tomaron el camino que les había indicado el vigilante; el lugar era realmente enorme aunque bastante bien organizado por lo que no les costó trabajo llegar a las puertas del horno.

	—No me gusta esto —dijo Brandon— los trabajadores se quedaron callados apenas les dijo que somos policías y esto está demasiado solitario, vayamos con cuidado.

	Las puertas del horno estaban abiertas pero no había rastro de los hombres ni el horno había sido puesto en marcha. De repente, un auto salió a toda velocidad de la parte trasera del horno y tomó dirección a la salida.

	Ambos agentes corrieron tras él a la vez que sacaban sus pistolas y disparaban a los neumáticos sin éxito. Iban a intentar interceptarlo en la salida pero en ese momento escucharon el chirriar de unos frenos y un fuerte golpe a la vez que el transmisor empezó a sonar.

	—Agentes —se escuchó al vigilante— los trabajadores no se han detenido, han lanzado el auto contra la puerta de entrada y la han tirado, casi me pasan por encima cuando les hice señal de que pararan.

	—¿Se fijó en la matrícula? —preguntó Brandon.

	—Pues no me fijé en la numeración pero si en las letras y son de este cantón, es un auto alemán matriculado en Suiza, un Volkswagen Touareg de color gris metalizado.

	—Perfecto —dijo Brandon— vamos a echar un vistazo por aquí.

	—Algo tramaban esos tipos —aseguró Craig— empiezo a creer que la vidente está en lo cierto.

	—Yo también —respondió Brandon un poco molesto— pero deja de llamarla «la vidente», se llama Pilar Agnelli y casi la matan por cumplir con su deber.

	—Está bien, no te enfades conmigo —se disculpó Craig— solo era una broma. Anda registremos bien este lugar, parece que esos tipos han estado aquí y salieron tan rápido que dejaron todo tirado, hasta las herramientas.

	—Es cierto —respondió Brandon— salieron por allí, la puerta trasera está abierta y además dejaron marcas de neumáticos en el suelo, tenían mucha urgencia por escapar.

	—Aquí hay algo —señaló Craig— y creo que por el tamaño y aspecto, la señora Agnelli dio en el clavo.

	Junto a la entrada trasera del horno había un bulto alargado, envuelto en plástico negro. Se acercaron y con una de las herramientas cortaron un extremo del envoltorio. El rostro de un hombre, con gesto apacible, apareció ante ellos.

	—¿Tiene un color extraño, no te parece? —dijo Craig.

	—Es porque el cuerpo ha estado congelado —aseguró Brandon tocando el cuerpo— de hecho aun lo está, si murió asesinado por Bertoni, debe llevar muchos días muerto y si no podían trasladarlo desde donde lo asesinaron, por algún motivo, no querrían que se descompusiera. Será mejor que llamemos a Shool para que envíe al forense. Además voy a pedir que traigan perros, estoy convencido de que es el cuerpo del religioso que dijo la señora Agnelli y si acertó con esto, cerca de aquí debe estar el lugar donde asesinaron a Bertoni.

	La brigada con los perros trabajó durante horas, al principio sin resultado pero tras un segundo reconocimiento del lugar uno de los animales detectó un rastro y siguiendo el camino por donde Brandon y Craig habían ido al horno, llegaron hasta la casa derruida junto a la que los agentes habían dejado el auto.

	Los ladridos de los animales indicaban que dentro de ese lugar había algo y poco después las manchas de sangre, sugerían que esa podría ser la escena de un asesinato.

	Los especialistas tomaron muestras para analizar y a la mañana siguiente los agentes tenían un informe detallado de todo lo encontrado.

	El muerto se llamaba Simón Stiller, judío, tenía setenta y cinco años y era uno de los religiosos que habían sido secuestrados. Era difícil saber con exactitud el tiempo que llevaba muerto al haber estado congelado pero el forense calculaba que entre cinco días y dos semanas.

	En cuanto a los restos hallados en la casa derruida, se confirmaban que era sangre y masa encefálica pertenecientes a Bertoni.

	—Bueno —dijo Brandon— ahora podemos decir sin temor a equivocarnos que la señora Agnelli es nuestro mejor y único testigo. Lo primero que haremos será llamar al supervisor y pedirle que le aumente la vigilancia.

	—Deberíamos guardarnos para nosotros lo que nos haga saber el esposo de la señora Agnelli, —respondió Craig— cuanta menos gente esté informada de su existencia mejor.

	—Tienes mucha razón —aseguró Brandon— me temo que quien esté tras todo esto intentará asesinarla de nuevo. Hagamos una recapitulación de todo lo que sabemos hasta ahora:

	Primero estuvimos investigando en Roma la muerte del papa y la desaparición de los religiosos y descubrimos una nota fechada dos días antes de la muerte del papa, en la que se hablaba de la muerte de éste antes de que sucediera y en la que había una lista de los religiosos desaparecidos. Esto demuestra que ambas cosas están relacionadas y que sea como sea la muerte del papa no fue por causas naturales, aunque no podemos probarlo.

	Esto me lleva a hacerme una pregunta: Si hay una posibilidad por pequeña que sea, de que el papa fuera asesinado ¿Por qué no se han dado facilidades a la policía para llevar a cabo una investigación y por el contrario el Camarlengo dio preferencia a una nota escrita por Su Santidad tiempo atrás, evitando así que la policía se acercara siquiera al cuerpo?

	Segundo, Pilar Agnelli tiene sueños o visiones en las que se relacionan unos documentos muy antiguos y por los que ha muerto mucha gente, con Ben Tadir, uno de los religiosos desaparecidos y poco después, intentan asesinarla dos veces.

	Tercero, sueña con el asesinato de uno de los religiosos, Simón, a manos de Bertoni, el cual tiene un tatuaje exactamente igual al del tipo que intentó asesinarla y que a su vez ha sido asesinado.

	Cuarto, Bertoni trabaja para un multimillonario llamado Von Stauber que es el dueño del auto con el que se trasladó su cuerpo.

	Quinto, según parece otra empleada de Von Stauber, la señorita Camila, fue una de las últimas personas, o tal vez la última, en ver con vida a Bertoni.

	Sexto, si el cuerpo de uno de los religiosos apareció en Berna, daremos por sentado que los demás secuestrados no estarán muy lejos.

	Sétimo y último, los secuestros, las muertes de Bertoni y Simón y el intento de asesinato de Pilar, forman parte de un plan a nivel mundial del que no sabemos nada pero que debemos tener claro que no está pensado por delincuentes comunes sino por personas muy preparadas y que lo tienen todo muy bien organizado. Todos los indicios nos hacen pensar que Von Stauber está relacionado con la muerte de Bertoni, directa o indirectamente y por lo tanto, lo puede estar con todo lo demás. Creo que deberíamos investigar un poco a este tipo ¿Tú que piensas Craig?

	—Pues creo que todo lo que dices tiene bastante lógica —respondió éste— podemos empezar por hacer algunas preguntas a ver de que nos enteramos.

	—Bien —dijo Brandon— pero antes de nada voy a pedir un informe completo de todos los religiosos desaparecidos y otro de Von Stauber, tal vez encontremos algo que lo relacione con alguno de ellos.

	En ese momento Shool entró y les mostró una foto de un auto totalmente calcinado.

	—Han encontrado el auto que robaron a Von Stauber —les dijo— como ven, lo han quemado, suponemos que para eliminar las posibles pruebas. Lo han identificado por el número del bastidor. No creo que al dueño le guste mucho recibir la noticia.

	—Pues a mí me gustará dársela si es que aun no se lo han notificado —dijo Brandon.

	—No ha habido tiempo —respondió Shool— acaba de llegar el informe.

	—¿Quiere llamarlo para decírselo?

	—Creo que iremos a notificárselo en persona —le dijo Brandon con gesto pensativo.

	Los dos agentes se dirigieron hacia el hotel Ambassador, donde Von Stauber tenía su oficina y pidieron a la recepcionista verlo. Está les informó que el señor Stauber se encontraba en una reunión muy importante y no podría atenderlos pero al decirle que eran del FBI la chica accedió a llamarlo por teléfono para hacerle saber que los agentes se encontraban allí y deseaban verlo y una voz de mujer le dijo poco después que los enviara a sus oficinas.

	La secretaria de Von Stauber, los esperaba y los hizo pasar a una sala.

	—El señor Stauber les pide que esperen, no puede abandonar la reunión pero espera terminar en unos quince o veinte minutos.

	—No se preocupe —le respondió Craig con una sonrisa— esperaremos, no hay ningún problema, suponemos que debe estar muy ocupado.

	—Así es —respondió ella sonriendo también— el señor Stauber está muy liado últimamente, ayer viajó a Austria, apenas hace unas horas que volvió y ya tiene previsto viajar mañana a Roma, no sé como soporta ese ritmo.

	Brandon se dio cuenta que la chica era muy habladora y aprovechó la ocasión para intentar sonsacarle información.

	—Su esposa no debe llevar muy bien eso de que pase tanto tiempo fuera de casa.

	—Ah, no —respondió la chica— el señor Stauber es soltero, aunque por aquí se comenta que terminará por casarse con la señorita Krauss.

	—¿Una novia? —preguntó Craig.

	—No —respondió ella— no tienen una relación formal, es una empleada suya, una chica rubia muy guapa.

	—¿Se refiere a esa mujer alta y rubia que nos atendió la vez anterior que vinimos? Es realmente preciosa.

	—Sí, lo es —respondió la joven— y se dice que son pareja aunque aun no lo han hecho público.

	—¿Y siempre viaja tanto el señor Stauber? —preguntó Brandon.

	—Antes viajaba menos —dijo con gesto pensativo— recuerdo que hace meses me dijo que no le gustaba viajar y que solo lo hacía por obligación pero desde hace unas semanas viaja más a menudo, al menos dos o tres veces por semana.

	—¿Tendrá muchos negocios fuera del país, verdad? —volvió a preguntar Brandon— será por eso que viaja tanto. Un hombre como él debe tener negocios por todo el mundo.

	—Es cierto —respondió la chica— es un magnate de la comunicación, aunque el viaje de ayer y el de mañana no creo que sean por trabajo. Cuando viaja por trabajo siempre me pide que cite a la persona con la que se va a reunir y estas dos veces no lo ha hecho. ¿Quieren tomar un café?

	—No, gracias —respondieron ambos agentes a la vez.

	En ese momento por el receptor se escuchó la voz de Von Stauber.

	—Giulia, haga pasar a los señores.

	La joven se levantó y con un gesto les animó a seguirla hasta el despacho, una vez allí abrió la puerta y los invitó a entrar. Stauber se encontraba sentado trabajando con el ordenador y cuando los vio entrar lo cerró y los invitó a sentarse con gesto frío.

	—¿Qué los trae de nuevo por mis oficinas? ¿Tienen más preguntas sobre mis otros autos?

	—No —respondió Brandon a quien la actitud un poco prepotente de Stauber le molestaba— tenemos información sobre el que le robaron, si le interesa, por supuesto.

	—¿Lo han encontrado? —preguntó— pues me alegro aunque imaginaba que el FBI tenía cosas más importantes en que ocuparse, que buscar autos robados y tan lejos de su país.

	—Y así es señor Stauber —le respondió, tratando de contener el malhumor que este tipo empezaba a provocarle— no nos ocupamos de buscar autos desaparecidos a no ser, como en este caso, que haya sido usado en un asesinato.

	—No pensaran acusarme de asesinato a mí ¿Verdad? —preguntó con gesto irónico.

	—No tenemos pruebas contra usted —respondió Craig tan molesto como su compañero— de ser así, en este momento estaría detenido. De todas formas, ya que el robo del auto no estaba denunciado cuando se cometió el asesinato, nos gustaría saber donde se encontraba usted ese día. ¿Necesita que le recuerde la fecha del asesinato?

	—No es necesario —dijo Stauber— tengo muy buena memoria. Ese día en concreto, estuve aquí en el hotel, tenía mucho trabajo y no salí a ningún lado, lo pueden corroborar tanto mi secretaria, como docenas de empleados.

	—Bien —respondió Brandon que veía como Stauber daba marcha atrás y suavizaba su actitud— si no le importa preguntaremos, es solo rutina como ya debe saber. En cuanto a su auto, aquí tiene una foto para que vea como quedó, si desea recogerlo está a su disposición.

	—¿Lo han quemado? —preguntó asombrado. —¿Cómo se han atrevido a hacer eso? Espero que cojan a quien lo haya hecho, me gustaría saber quién se atrevió a robarme un auto y destrozarlo después.

	—No se altere tanto —le dijo Brandon con ironía— seguro que lo tenía asegurado porque no me pareció muy preocupado cuando se enteró de que lo habían robado.

	—Entonces no estaba seguro de que fuera así, pensé que alguno de mis empleados lo habría tomado por algún motivo y que lo volvería a dejar en su lugar.

	—¿Suelen hacer eso sus empleados? —preguntó Craig con curiosidad.

	—No —le respondió— pero siempre hay una primera vez para todo.

	—Bien, señor Stauber —dijo Brandon— no lo molestamos más, con su permiso pediremos a su secretaria y a algunos de sus empleados que corroboren que estaba usted aquí el día del asesinato y que no salió.

	—Como gusten —respondió— pueden preguntar en el restaurante, desayuné, almorcé y cené allí con algunos amigos.

	—Lo haremos —confirmó Craig mientras ambos agentes salían del despacho y Brandon se despedía de Stauber con un simple «Hasta la vista».

	Durante más de una hora, los agentes indagaron entre los empleados del hotel y la mayoría de ellos confirmaron que el señor Von Stauber había estado ese día en el hotel. Incluso algunos empleados del comedor recordaron que su jefe había tenido un grupo de invitados franceses. Sin embargo, se dieron cuenta que una mujer los estuvo observando todo el tiempo, se trataba de la impresionante rubia con quien, según la recepcionista, Stauber tenía una relación. Cuando estaban a punto de marcharse, Brandon cambió de idea y se dirigió hacia ella que al verlo hizo ademán de girarse para marcharse.

	—Discúlpeme señorita… ¿Krauss? —preguntó.

	—Sí —respondió la teniente algo incómoda por haber sido sorprendida por los agentes. —¿Qué desean?

	—Estamos interrogando a los empleados del hotel para confirmar que el señor Stauber estuvo en el hotel el día en que asesinaron al señor Bertoni, al que supongo que usted conocería ¿Es así?

	—Sí —respondió— lo conocía de vista, un hombrecito insignificante pero que no merecía morir así.

	—¿Por casualidad conocía usted a Simón Stiller? —preguntó Craig, tomando desprevenida a la mujer que por un instante se quedó pálida aunque rápidamente se recuperó.

	—No sé quien es ese tal Simón —respondió— perdonen pero tengo que trabajar.

	—Sólo una pregunta más —dijo Brandon. —¿Recuerda usted si el día del asesinato de Bertoni su jefe estaba en el hotel?

	Sí —respondió— ese día el señor Stauber estuvo muy ocupado con su trabajo y la visita de unos amigos y no salió en todo el día.

	—Es todo —dijo Craig— si lo desea puede marcharse, tendrá mucho trabajo.

	La joven se despidió con una inclinación de cabeza parecida a un saludo militar y se marchó bastante rápido en opinión de los agentes, que la sintieron nerviosa.

	—Parece que tiene coartada —dijo Brandon— aunque un hombre como él no necesita ensuciarse las manos, siempre dispondrá de alguien que lo haga por él. De todas formas sigo pensando que este tipo esconde algo, de alguna forma que no alcanzo a imaginar, tiene relación con los secuestros y asesinatos.

	—Tienes razón —dijo Craig con los ojos puestos aun en la mujer— hay algo en Von Stauber que no me gusta aunque reconozco que en cuestión de mujeres, tiene muy buen gusto.

	—Volvamos al despacho a ver si llegaron los informes que pedimos sobre los religiosos y Stauber —sugirió Brandon— tal vez encontremos algo.

	Con la rapidez que caracterizaba al supervisor, los agentes ya disponían de toda la información que el FBI tenía sobre las personas que Brandon había solicitado. Después de repasar la información sobre los religiosos, se dedicaron a Von Stauber sin encontrar nada que los relacionara. Sin embargo, se decía que Von Stauber había estado dos años antes en el punto de mira de la CIA aunque el caso había sido cerrado sin que se supiera hasta dónde había llegado la investigación que al parecer lo relacionaba con tráfico de armas a nivel internacional.

	—Cada vez estoy más seguro de que Von Stauber tiene algo que ver en todo esto —dijo Brandon.

	—Yo también lo creo —respondió Craig— pero ¿Qué podemos hacer si no tenemos pruebas de nada?

	—Buscarlas —contestó Brandon con energía— vamos a vigilar a este tipo, según su secretaria iba a viajar a Roma mañana, así que veamos donde va y con quién se entrevista.

	—Von Stauber tiene avión privado —dijo Craig— veamos a qué hora tiene previsto volar mañana y tomemos un vuelo para esperarlo en el aeropuerto cuando llegue.

	—Encárgate tú de eso, yo voy a seguir revisando toda la información que nos envió el jefe por si pasamos algo por alto y Craig, ten cuidado, es un hombre muy influyente y no quiero que sepa que lo seguimos.

	—Tranquilo Brandon —respondió— no sabrá que estamos tras sus pasos.

	Los agentes tomaron el vuelo de las siete de la mañana. Según había averiguado Craig, el avión de Von Stauber llegaría a Roma una hora después que ellos, tiempo suficiente para alquilar un auto y estar listos para seguirlo.

	Todo salió como esperaban y cuando el auto de Von Stauber salió del aeropuerto de Fiumicino en dirección a Roma, Brandon y Craig lo seguían a una distancia prudente para no ser descubiertos.

	El tráfico era infernal en la ciudad y en varias ocasiones estuvieron a punto de perderlo al meterse por calles estrechas para evitar los atascos.

	—El conductor de Von Stauber conoce muy bien Roma —dijo Brandon— se nota que viene muy a menudo ya que esta ciudad tiene fama de que cambian continuamente las señales de tráfico y no ha dudado ni una vez el camino a seguir.

	—Tienes razón —afirmó Craig— de hecho cuando estuvimos aquí hace poco, esta calle era dirección prohibida, recuerdo que solo se podía acceder a la Plaza de San Pedro desde el otro lado de ella.

	—Creo que Von Stauber se dirige a al Palacio papal —dijo Brandon, no se puede ir a otro lugar por esta calle.

	Observaron como se abría la puerta de entrada y Von Stauber accedía a la que era considerada la casa del Sumo Pontífice y que en estos momentos estaba ocupada solo por el Camarlengo ya que aún no se había elegido al nuevo Representante de Dios.

	—Esto sí que es una sorpresa —dijo Craig —¿Qué vendrá a hacer aquí?

	—No tengo ni idea —le respondió Brandon— pero ya tenemos un nexo de unión entre la religión y Von Stauber. Esperaremos que salga e intentaremos charlar de nuevo con nuestro amigo el Camarlengo a ver qué nos dice sobre esta visita.

	Casi tres horas permaneció Von Stauber en el interior y apenas los agentes lo vieron salir, se acercaron a la entrada del recinto y solicitaron ver al Camarlengo. Al principio los guardias les dijeron que para eso debían solicitar una entrevista por escrito y esperar respuesta pero tras identificarse como agentes del FBI uno de ellos llamó por teléfono y diez minutos después eran acompañados al despacho del Camarlengo.

	Éste los recibió con gesto serio y los trató como si nunca los hubiera visto, cosa que molestó a Brandon ya que estaba seguro de que los recordaba perfectamente.

	—¿En qué puedo ayudarlos? —preguntó.

	—Supongo que nos recuerda excelencia —dijo Brandon— somos agentes del FBI y estuvimos hace unas semanas hablando con usted.

	—Sí, creo recordarles —respondió. —¿Qué les trae de nuevo por aquí señores?

	—Iremos directos al grano —dijo Brandon— nos gustaría saber que vino a hacer aquí el señor Von Stauber.

	—Eso es un asunto privado agentes —respondió de forma áspera— el señor Von Stauber además de tener negocios en Roma, es un antiguo conocido y no les voy a contar de que hablamos.

	—Está en su derecho Excelencia —le respondió Craig— investigamos la desaparición de los religiosos y varios asesinatos y nos gustaría que nos respondiera pero si no lo desea, creo que será mejor que nos marchemos.

	—Tiene razón —dijo el Camarlengo— será mejor que se marchen, el señor Von Stauber y yo solo tenemos una antigua relación de amistad que en nada ayudará a su investigación.

	—Ha sido un placer volver a verlo Excelencia y gracias por su ayuda —dijo Brandon con tono de ironía.

	—Que pasen un buen día señores —respondió el Camarlengo molesto.

	Los agentes salieron de la residencia seguros de que había algo más que amistad en la relación entre estos dos personajes.

	—No me gustó el Camarlengo la primera vez que lo vi —dijo Brandon— y ahora me gusta mucho menos. ¿Qué se traerán entre manos estos dos?

	Mientras tanto, el Camarlengo hablaba por teléfono con alguien:

	—Estos policías empiezan a ser una molestia, se están acercando demasiado y si dan un paso más nos veremos obligados a quitarlos de nuestro camino.

	
Capítulo XXIII: De laberintos y encrucijadas

	
 

	En el laberinto de la gran tribulación todos buscarán una salida, pero nadie sabrá si la puerta que intenta abrir lo conducirá a la libertad o al infierno.

	Tomás Stein repasaba en su habitación lo que había sucedido durante ese largo día, el colapso sufrido por el Cardenal Bettega los había dejado perplejos y los había sacado prematuramente de las deliberaciones que hacían acerca de posibles salidas a su captura, pero por lo que habían experimentado, poner de acuerdo a estos hermanos no iba a ser tarea fácil. Un grupo demasiado heterogéneo en cuanto a edades, condiciones físicas y lo más preocupante, en cuanto al valor para intentar una fuga, dejaban al rabino muy poco optimista acerca del éxito del plan.

	No era nada fácil encontrar la forma de poner de acuerdo a Jibril y a Violeta Knight, que aprovechaban cualquier momento para recriminarse. ¿Cómo escapar con un niño que pasaba en trance casi todo el día? Tomás cerró los ojos con fuerza e intentó reconstruir la discusión que habían tenido antes del incidente del Cardenal Bettega.

	Mustafá Jibril era un hombre valiente y decidido, quizá el problema estaría en hacerlo controlar sus ímpetus, de seguro hablaba en serio cuando dijo que lo mejor que podían hacer era cargar contra los nazis en una arremetida suicida, si morían explicó, al menos no serían útiles a la causa de sus captores y si al menos uno salía con vida, podrían darse por satisfechos de que alguien daría cuentas a la policía sobre lo que tramaban aquellos tipos.

	Violeta, por su parte, pensaba que lo mejor era propiciar un diálogo con sus captores y tratar de entender qué era exactamente lo que los motivaba, si lograban comprenderlos sería mucho más fácil negociar con ellos. Violeta había sido negociadora en su lucha por los derechos de los negros y de las mujeres y sentía que tenía madera para, llegado el momento, ser quien negociara con Von Stauber. Lo único que la preocupaba era que este alemán mantuviera los odios y la segregación racista que había caracterizado a su padre el carnicero de Treblinka. Si era así había dicho Violeta, no nos quedará más que dejar todo en las manos de Dios.

	Sasuke Sato no aportaría mayor cosa. Era tan inútil en esta tarea como el niño Iresh, dos pesos muertos a los que habría que sacar si decidían escapar en grupo. El reverendo Marshall por su parte tenía el porte de un miembro de la realeza, Tomás lo miraba y le era difícil adivinar en este hombre con su peinado aceitoso y sus uñas bien cuidadas a alguien que pudiera ser efectivo, sin embargo, su condición atlética era rescatable.

	Marcel Garoche lo había entendido bien y le ahorró el tener que ser claro con los demás, si había una posibilidad de escapar, el intento tendrían que realizarlo a lo sumo tres hombres, aquellos que fueran más ágiles y decididos y que representaran la mayor posibilidad de éxito. El cardenal se ofreció para hacer el intento y sugirió que lo acompañasen Jibril y Marshall. Tomás se sintió relegado pero entendió perfectamente las explicaciones de Garoche, él era quien más vigilado estaba y su condición por los golpes recibidos por Karl no era la mejor, era más útil quedándose e intentando negociar con Von Stauber si algo salía mal.

	Mirando de frente a Garoche le hizo un gesto con que le preguntaba que si no prefería a Josué dentro del grupo, pero Garoche negó con su cabeza y con un gesto que denotaba preocupación le dejó saber a Tomás que no confiaba aún en el hebreo, que prefería no arriesgarse al incorporarlo al plan.

	Tomás miró a Josué debatiendo en el grupo que analizaba la respuesta a la tercera pregunta y cayó en la cuenta de que Garoche tenía razón, había algo en Josué que no terminaba de explicarse, no era el mismo hombre conciliador y líder innato que él conocía, algo parecía mantenerle la mente puesta en otro lado. Tal vez sean solo imaginaciones mías, pensó para sí Tomás, pero Josué Ben Tadir podría ser una piedra en el zapato.

	Cuando Bettega sufrió su ataque, Stein aprovechó el que Josué se le acercara para darle explicaciones acerca del incidente y para tratar de sonsacarle algo. Le preguntó por su estado y Ben Tadir le respondió con naturalidad que fuera de estar cautivo estaba bien, luego de manera enigmática le había preguntado si se acordaba de su sobrina Mina, Tomás miró a los ojos al hombre y vio un temor reflejado en ellos que iba más allá de la situación que todos estaban viviendo, le respondió que no había tenido el gusto y Ben Tadir insistió describiéndole a la niña. Tomás dio por sentado que Josué lo confundía con alguien más y que no valía la pena alargar más la conversación, le puso una mano en el hombro y sintió como Ben Tadir le ponía la suya encima y lo apretaba con fuerza.

	En ese instante Otto Von Stauber se les acercaba y con demasiado histrionismo les tomaba de los hombros, los llevaba a un extremo de la habitación y les decía, señores, espero que ustedes dos se lleven bien, no solo comparten el provenir de la misma raza, sino que los considero piezas fundamentales de este proyecto. Espero no equivocarme pero creo que todos saldremos gananciosos de esta experiencia.

	Stein volvió su mirada y vio a Jibril mirándolo con recelo ante el comportamiento de Von Stauber con ellos. No era momento para comenzar a dudar uno de otro y parecía que Von Stauber se encargaba de propiciar diferencias en el grupo.

	Inmerso en sus reflexiones lo sorprendieron dos golpes en la puerta. No era normal que sus captores llamaran para entrar, simplemente lo hacían sin anunciarse, los únicos que pedían autorización eran quienes se encargaban del aseo y la comida, pero ya no era hora para ninguno de esos servicios.

	Stein se levantó de la cama donde se hallaba sentado y abrió la puerta. Al otro lado se encontró con la teniente Krauss que ahora no era la militar despiadada que fingía ser, se presentó como una mujer que desbordaba sensualidad, vestía un traje de noche negro que caía ligeramente por encima de las rodillas y con una generosa abertura que llegaba hasta medio muslo. El escote era discreto, pero al tener abiertos dos de los tres botones, sus senos se insinuaban con una mezcla de atrevimiento y candidez.

	—Buenas noches Tomás, —dijo la teniente mientras su perfume, dulce y embriagador, hacían presa de la nariz del rabino— espero se encuentre mejor de los golpes y de la impresión que ha recibido esta tarde con el ataque sufrido por el Cardenal.

	—Estoy mejor, gracias teniente.

	—Vamos Tomás, llámeme Frida, no he venido a interrogarlo, por si no se ha dado cuenta mi vestimenta no es para nada de trabajo.

	—He de admitir que es un vestido hermoso y que le queda muy bien tenien… Frida.

	—Así está mucho mejor, Tomás. Espero que conforme avance la noche vaya perdiendo esa pose tan formal que tiene. No hay porqué verme como un enemigo o si lo prefiere, hay momentos en que se impone una tregua en la lucha.

	—¿Y qué pensará su comandante de esta tregua?

	—Te preocupas demasiado por Otto, no es mi dueño y no tiene porqué enterarse de todo lo que pasa conmigo, al fin y al cabo yo no soy su prisionera.

	—Lamento no poder decir lo mismo. Pero el que éstas cámaras de seguridad estén por todo el hotel, no es algo que me haga sentir muy libre.

	—No se preocupe por la cámara, antes de venir aquí la he desactivado así que no estaremos siendo grabados, aunque puede que sea una lástima el no guardar un recuerdo ¿No cree?

	—No soy alguien que viva del pasado Frida, la vida me ha enseñado a vivir viendo hacia delante ya que el pasado suele ser muy doloroso.

	—Lamento lo de su familia Tomás. Son cosas que nadie espera que sucedan y nunca nos encontraremos preparados para cosas así.

	—Pues cuando se pertenece a un pueblo que ha sufrido la persecución y que luego de milenios no logra vivir en paz, se pensaría que estamos vacunados contra ese tipo de dolores, pero siempre la realidad nos sorprende mucho más dura que cualquier cosa que hayamos imaginado. ¿Pero que me dice de usted Frida, cuál es la historia que hace que una mujer como usted se una a algo así?

	—¿Mi historia? Lo dice como si adivinara algo traumático en mi niñez o quizá una historia vibrante que hace que una mujer se vuelva dura y despiadada.

	—No adivino nada, prefiero que usted me cuente ¿Quién es Frida Krauss, empezando por si ese es su verdadero nombre?

	—¿Mi verdadero nombre? A veces dudo que algo en mí sea verdadero, creo que he sido tantas personas distintas que ya no sé cuales de mis comportamientos o identidades son naturales y cuales no. Lo que si le puedo asegurar es que mi físico es completamente natural, no hay nada producto de cirugías o implantes.

	—Pues se nota que es una mujer que cultiva su físico.

	—Tomaré eso como un halago. ¿Son tan difíciles de decir Tomás?

	—Dadas las circunstancias creo que si. No puedo dejar de pensar que en cualquier momento entrará Karl y la emprenderá a golpes contra mí.

	—No te preocupes por mi hermano. Le he prevenido que si se acerca hoy a ti me las pagará muy caro.

	—¿Y crees que eso lo aleje?

	—Estoy segura de eso, Karl sabe bien que nuestro padre no le permitirá otro error —dijo Frida mientras comenzaba a acariciar el rostro maltrecho del rabino— el que lo haya golpeado así es una verdadera lástima.

	—¿Se ha enterado tu padre de lo que pasó?

	—Mi padre se entera de todo y no suele suceder que algo pase sin que se encuentre dentro de su control. Estos comportamientos de Karl se deben a que es muy influenciable y cualquiera con algo de inteligencia puede jugar con él.

	—Es un peligroso juguete.

	—Si que lo es, es un tanque de guerra, una máquina con una fuerza brutal pero muy mal dirigida. Yo en cambio Tomás, suelo hacer mejor uso de mis dotes.

	Frida terminó su frase casi en un susurro en el oído de Tomás Stein y con calculado interés mordió los lóbulos de la oreja del rabino quien sintió un estremecimiento de su cuerpo que no le fue ajeno a Frida.

	—Veo que progresamos Tomás, comenzaba a creer que era inmune a las tretas de una mujer.

	Tomás Stein cerró los ojos y sintió un torbellino en su cabeza. Una oleada de sangre caliente subió a su cerebro inundándolo de sensaciones que no había vuelto a sentir. Frida continuó su ataque acercando su cara a la de Tomás y delicadamente frotó su mejilla contra la suya. Los labios carnosos de la teniente rozaron los de Tomás, que se abrieron en un suspiro que intentaba llevar oxígeno a su mente de la que comenzaba a perder el control. Las caricias de Frida se extendieron al resto de la anatomía de Tomás que sintió la mano de la rubia recorrer de norte a sur el pecho apenas cubierto de vellos del hebreo.

	Tomás se dejó caer en la cama donde se hallaba sentado y dejó su cuerpo a expensas de la teniente. Frida comenzó a besarlo en la boca, mientras sus senos se fundían en el cuerpo de Tomás. Pronto lo tenía enredado con sus brazos y sus piernas y Tomás se hallaba entregado a la relación.

	De pronto, Frida abandonó el abrazo y se levantó, mirando de frente a Tomás Stein y con unos ojos desbordados de lujuria comenzó a desnudarse. Tomás se acomodó en la cama y se dispuso a disfrutar del espectáculo. La bella rubia se mostraba ante él como ya la había imaginado otras noches, con un cuerpo escultural moldeado en un blanco mármol. Tomás se quitó la ropa lentamente sin dejar de mirar a Frida, la observó acercarse a él y cerró sus ojos dejando que el placer le embotara de nuevo los sentidos. Luego ya no pensó más, las cavilaciones de la noche habían llegado a su fin.

	
 

	***

	
 

	—Buenas noches herr Ben Tadir, me alegra tenerlo de nuevo en mi oficina —dijo Otto Von Stauber sin siquiera levantarse de su asiento.

	—Buenas noches comandante. No diré que es un placer estar aquí, mucho menos hoy que por seguir su juego he estado a punto de provocarle un infarto a ese hombre.

	—Se preocupa usted demasiado herr Ben Tadir, ninguno de esos hombres es importante y aquellos que mueran habremos de tomarlos como daños colaterales sin importancia.

	—Supongo que mi muerte será igualmente un daño sin importancia.

	—No me dirá que tan mal lo hemos tratado herr Ben Tadir ¿Acaso la señorita Jones ha sido una mala anfitriona? No me gustaría que incumpliese las normas de este hotel.

	—Pues no creo que pueda quejarme, sin contar la ausencia del chocolate esperando sobre la almohada, me siento en un hotel cinco estrellas y he gozado de la consabida amabilidad de los nazis.

	—Lamento que una mente tan clara como la suya utilice el término nazi como si se tratara de una horda de salvajes.

	—No comandante, ustedes no son una horda de salvajes, son algo peor que eso, son una manada de orates sueltos por el mundo, con ideas gastadas y prejuicios…

	—¿Prejuicios dice? No Josué, por si no la ha notado hemos sido cuidadosos en no discriminar a nadie en la elección de los que invitamos a acompañarnos. Ahí tiene usted a judíos e islámicos, blancos y negros, mujeres y hombres… en fin, es una conformación bastante equilibrada ¿No le parece?

	—No entiendo su juego Von Stauber, solo sé que estoy inmerso en él y por los momentos no puedo resistirme.

	—Excelente deducción herr Ben Tadir, es usted un hombre perspicaz. Me alegra que se dé cuenta de que la situación aquí es muy comprometida, pero que con algo de buena voluntad de su parte, podría ser una gran oportunidad para ambos.

	—¿Se refiere a usted y a mí?

	—Por supuesto —dijo Von Stauber mientras lanzaba una sonora carcajada— esto es un juego de ganar-ganar no tiene porqué salir alguien perdedor.

	—Pues podría decirle eso a Simón y ahora a Bettega, de seguro se sentirán mucho mejor luego de oírlo.

	—Simón, pobre viejo, no tenía porqué morir, al menos aún no llegaba su hora y respecto a Bettega, qué le puedo decir, hay gente que no controla sus emociones y debe aprender por las malas que están ante un nuevo orden. La buena noticia es que está bien, el doctor Voggs me ha asegurado que luego de un descanso asistido en esta noche, mañana podrá incorporarse de nuevo a sus charlas.

	—Llegando al tema que lo trae por aquí herr Ben Tadir, cuénteme ¿Cómo ha estado este día? ¿Qué tal se han comportado los religiosos?

	—No me agrada la idea de ser un traidor Von Stauber.

	—La traición es una moneda de doble cara y cuando ascendamos al poder ya verá que su traición a este grupo ni siquiera será consignada en la historia. Sin embargo, si no colabora con nosotros, creo que será usted quien pasará a ser historia herr Ben Tadir.

	—No temo por mi vida coronel. Si mi sobrina no estuviese cautiva estaría dispuesto a morir junto con estos hombres.

	—Eso habla muy bien de nuestro servicio de inteligencia, sabíamos muy bien como se comportarían antes de traerlos. Raptar a su sobrina es nuestro seguro de que usted no hará ninguna tontería. Ahora dígame ¿Qué tiene para mí?

	—Antes de eso comandante, quisiera que me dijera de mi sobrina, quiero saber que está bien y quiero pruebas de ello.

	—Ah herr Ben Tadir, no está en posición de exigir nada, pero voy a complacerlo. Como una muestra de mi buena voluntad podría ordenar que a su sobrina le corten un dedo, nada extremo tan solo una falange con la que usted pueda corroborar que la sangre es fresca y que su sobrina por los momentos sigue viva.

	—No juegue así conmigo, sabe que no quiero ese tipo de pruebas y puede estar seguro de que no necesita intimidarme, sé bien que es capaz de eso y más.

	—Por supuesto herr Ben Tadir, quizá usted quiera más bien una muestra de que también puedo ser bondadoso si se colabora conmigo. Bien haré lo siguiente, lo dejaré que hable con su sobrina por unos instantes, tras de lo cual espero toda su colaboración o ese será el último de su vida y del de su sobrina.

	Otto Von Stauber dio la espalda a Josué Ben Tadir y marcó el número telefónico, al otro lado del hilo sonó una voz femenina:

	—Diga.

	—Buenos días, Inga, ¿Cómo está todo por allá?

	—Bien comandante, todo está bien, la pequeña está bien aunque un poco triste por no saber de su madre.

	—Bueno, ocúpese de que nada le falte y refuerce las medidas de seguridad, estamos por llegar al final de esta operación y es cuando más requerimos ser cuidadosos.

	—No se preocupe comandante, no le vamos a fallar, usted ha sido claro y Hans y yo estamos comprometidos con la causa.

	—Me alegra oírlo, sé bien que no me equivoqué con ustedes y serán recompensados cuando esto termine. Ahora ponme a la niña que tengo aquí a alguien que quiere hablarle.

	—Si señor ya se la pongo al teléfono —dijo Inga.

	A los pocos segundos sonó la voz infantil en la bocina:

	—Hola.

	Von Stauber pasó el teléfono a Ben Tadir.

	—Hola Mina, ¿Estás bien?

	—Hola tío Josué ¿Vas a venir por mi? Ya no quiero estar aquí.

	—Cariño ¿Te encuentras bien?

	—Si tío pero tengo miedo, quiero volver con mamá.

	—Cálmate cariño ya verás que pronto estarás en casa. Cari…

	—Tío…, no déjeme hablar con mi tío…

	—Hola, hola, —repetía Josué.

	—Lo siento Josué —dijo Von Stauber arrebatándole el teléfono— su minuto ha terminado, ya ha oído que su sobrina está bien y ahora el que se mantenga así depende de usted.

	Josué se dejó caer en la silla, estaba destruido tras oír a su sobrina llorando por su culpa.

	—Von Stauber, se lo suplico deje a la niña y yo le juro que…

	—No me bastan sus juramentos, creo que el tener a la niña es una mejor garantía de que hará lo correcto. Ahora comience a decirme lo que quiero oír.

	—Usted manda. Dígame ¿Qué quiere saber? Pero no le hagan daño a la niña.

	—Bien herr Ben Tadir, comience a hablar, quiero saberlo todo.

	Josué suspiró profundo y comenzó por decir que conocía a Tomás Stein desde hacia años y que al encontrarse allí dentro ambos se habían reconocido.

	—Eso ya lo sabía dijo Von Stauber, pero continúe.

	—Pues, Tomás ha sugerido que los religiosos traten de hacer tiempo para que los policías que nos busquen puedan encontrarnos. Un grupo se encargará de discutir las preguntas que usted les ha dado, mientras otro se encargará… de evitar el que se llegue a acuerdos —dijo tratando de ser convincente en su mentira— particularmente y cumpliendo sus órdenes, me he encargado de ser esa manzana de la discordia. Luego nos hemos dedicado a discutir hasta que se dio el accidente con Bettega.

	—¿Solo eso tiene para mí? Creo que lo sobreestimé herr Ben Tadir, pensé que alguien que sabe que el futuro de esa niña depende de la información que traiga sería una mejor fuente de información.

	—Pero es que no le puedo decir lo que no sucede Von Stauber, si no sucede nada en ese recinto ¿Cómo quiere que le traiga información de calidad?

	—Sabe bien que me está mintiendo, pero no voy a arrancarle las palabras con torturas u otros métodos que usted pueda estar pensando, simplemente le diré que alguien más dentro del grupo trabaja para mí y si las cosas que el o ella me cuenta son diferentes a las que usted me trae lo interpretaré como que usted no me dice la verdad y actuaré conforme hemos acordado.

	—¿Me dice que hay un traidor en el grupo?

	—No Josué, le digo que hay dos traidores si lo incluimos a usted y déjeme decirle que lo que anima a mi otro colaborador, es mucho más superficial que lo que lo ata a usted. ¿Puede ser que el dinero sea más queso en la ratonera que la vida de su sobrina?

	—¿Y esta persona le ha dado información?

	—El que hace las preguntas aquí soy yo Josué, le daré una última oportunidad de que hable, si no lo hace de inmediato llamaré para que la dulce Mina sea ejecutada.

	Otto Von Stauber tomó el teléfono de nuevo y empezó a marcar el número que por la cantidad de dígitos tenía que ser internacional. Josué Ben Tadir estaba abatido, no tenía otra opción que elegir entre la vida de Mina y la de los hombres que planeaban escapar. Sudó frío mientras el comandante marcaba y finalmente se desmoronó.

	—Usted gana comandante.

	En ese instante Inga levantaba el teléfono:

	—Hola comandante ¿Hay alguna nueva instrucción?

	—No Inga —dijo en tono decidido—, pero no se aleje del teléfono que puede ser que necesite que Hans haga un trabajo de los que acostumbra.

	—Se refiere usted a…

	—Exacto, no es necesario que lo diga, ya sabe que estos medios de comunicación son poco seguros.

	—Como usted ordene señor.

	Otto miró de frente a Josué y con satisfacción lo vio derrumbarse, sabía que ahora si hablaría todo lo que se decía en la comunidad de religiosos y que las cosas saldrían acorde a los planes.

	A Von Stauber lo agobiaban las preocupaciones, el Elegido comenzaba a ponerse un poco quisquilloso desde que le informaran de la muerte de Simón y el que Bertoni, que era su principal sospechoso de asesinarlo, hubiese sido ultimado le hacía temer que no tenía pleno control de lo que estaba sucediendo en el hotel, Camila era una mujer muy inteligente y decidida, además de contar con el beneplácito del Elegido, sin duda era un rival a temer y a quien no se podía dar ni un centímetro de distancia o echaría todo a perder.

	Definitivamente, tenía que tener dentro de su puño a Ben Tadir y llegado el momento buscar otro aliado dentro del grupo, ya no podía contar más con Simón Stiller que había accedido a colaborar a cambio de una generosa recompensa. El pobre viejo no pudo hacer realidad sus deseos de retirarse en la opulencia. Con su muerte se habían desaprovechado meses de inducción y preparación del rabino, ahora solo contaba con Josué Ben Tadir y éste estaba más familiarizado con la pequeña sabandija que era Camila.

	—Cuénteme entonces Josué, soy todo oídos…

	
 

	***

	
 

	Tomás Stein despertó con una sonrisa en el rostro, buscó en su cama a la causante de aquel despertar que no había tenido en años, pero se encontró solo. Se incorporó para cerciorarse de que aquel vacío era real y rápido cayó en cuenta de que Frida Krauss se había marchado mientras él aún dormía. Tomás intentaba recordar exactamente de qué habían hablado luego del desenfreno sexual que vivieron, recordaba algunas cosas en medio de una bruma como aquellas que producen un estado etílico.

	Sintió dolor de cabeza y llevó las manos a sus sienes:

	—Solo espero no haber hablado de más, jamás pensé que esa mujer pudiera drogarme. Debí saberlo, todo ha sido un artificio más de Von Stauber. He caído en su trampa como un niño. Sin duda usó el mejor anzuelo que tenía y ahora solo me queda averiguar que tanto hablé.

	Lentamente se levantó de la cama e inició una rutina que llevaba por años, haría algunas flexiones para estirar su cuerpo, se quedaría en meditación algunos minutos y a falta de la posibilidad de salir a correr, se quedaría más tiempo bajo la ducha fría.

	Cuando Tomás Stein ingresó al reciento circular, solamente Josué Ben Tadir había llegado. Sentado en una silla al final de la estancia dejaba caer su cuerpo con desgano y desde lejos se veía que no había podido conciliar el sueño durante la noche.

	Stein caminó despacio hacia él, intentando hacer ruido para que Josué se diera por enterado de su presencia, sin embargo, el joven no daba señales de estar conectado a este mundo. Stein llegó hasta la silla y le puso la mano en el hombro y Josué repitió la acción de aprisionarla con la suya como intentando que aquella muestra de afecto se perpetuara. Tomás comprendió que algo grave pasaba con Josué, no se trataba solamente de estar cautivo, aunque la situación era compleja, no era Ben Tadir a quien esperaría que se desmoronara de ese modo, antes lo esperaría de Marshall e incluso del mismo Garoche. Josué Ben Tadir era un hombre acostumbrado a lidiar con situaciones de stress generados por los vaivenes políticos, ahora que lo veía decaído, Tomás lo recordaba cuando salía en los noticieros internacionales y como el hombre desbordaba carisma y mostraba una energía sin límites.

	—Buenos días Josué ¿Has dormido mal esta noche?

	—Buenos días Tomás —dijo Josué con un tono cansado— pues, la verdad es que no he pegado los ojos en toda la noche.

	—¿Hay algo más que te tenga preocupado aparte de la situación que vivimos? Si puedo ayudarte en algo…

	—Gracias Tomás, eres muy gentil como siempre, descuida que no me pasa nada, al menos nada que no estés soportando también tú. ¿Recuerdas aquella vez que estuviste en la casa de mi hermana? —dijo enarcando las cejas.

	—Si claro —mintió Tomás. —¿Cómo olvidarlo? Estaba tu hermana y…

	—Y la niña, mi sobrina Mina. Esa niña es la pupila de mis ojos, ¿Recuerdas cómo no se quedaba quieta un segundo? Estoy deseando salir de aquí para ir a verla.

	—Ya lo harás, descuida, verás que pronto todos estaremos con nuestros seres queridos.

	—Eso espero Tomás —dijo Josué suspirando.

	Tomás comprendió que algo pasaba con la sobrina de Ben Tadir, era la segunda vez que le hablaba de ella en ese tono familiar como si ellos hubiesen compartido veladas. Estaba seguro de que Josué quería decirle algo, pero no se atrevía al sentirse vigilado.

	—Cuéntame, ¿Ya Mina va a la escuela?

	—No Tomás, está muy niña para eso. Sé que eres partidario de iniciar la educación desde muy temprana edad, pero hemos preferido llevar las cosas con calma para que ella pueda adaptarse sin que el estar sin su familia y en un ambiente hostil le sea traumático.

	—La niña es tan inteligente como su tío, ya verás que pronto se adaptará a la situación. ¿Estudiará en los Estados Unidos? —preguntó Tomás con aire casual.

	—No estoy seguro, es una decisión que deberán tomar, puede que lo haga en América o en Europa. En ambos sitios hay cientos de lugares donde la pueden recibir. Desde el viernes anterior le han estado buscando un sitio para que en un par de años pueda incorporarse. Existen centros muy exigentes y donde la disciplina es militar, solo espero que Mina no la pase mal en ese ambiente.

	—No debes preocuparte, sabiendo quien eres de seguro se andarán con mucho cuidado en su trato, a nadie le conviene una información negativa de un personaje tan influyente.

	—Eso es precisamente lo que me agobia, que sea mi influencia la que le cause problemas a la niña.

	En ese instante ingresó Marcel Garoche al recinto, el soldado que lo custodiaba le abrió la puerta y lo conminó a entrar cerrándola tras de sí. Al advertir la charla entre Stein y Ben Tadir, atravesó la estancia en pocas zancadas y los saludó efusivamente.

	—Buenos días caballeros, —dijo en un perfecto Inglés— espero que la hayan pasado bien.

	—Pues yo dormí como un bendito —dijo Tomás mientras recordaba la noche que le había dado Frida Krauss. —Josué en cambio no ha podido dormir bien.

	—Lo lamento Josué, espero que solo sea el stress que nos deja esta situación. Yo en cambio pasé soñando y en mi sueño era un ave enjaulada que buscaba su libertad.

	—¿Y que tipo de ave era? —preguntó Josué interesado.

	—Pues era un halcón con dos polluelos. ¿No me dirás que también interpretas sueños? —respondió Garoche animado.

	—Pues con frecuencia los sueños son más fáciles de interpretar de lo que parecen, a veces buscamos soluciones complicadas a problemas que podrían resolverse de mejor manera si solo lo pensáramos bien, —dijo Ben Tadir con aire preocupado.

	—Es verdad, pero ojalá tuviésemos siempre todo el tiempo del mundo para pensar, en muchas ocasiones el actuar de prisa es nuestra única opción, —sentenció Garoche y luego dirigiéndose a Tomás dijo: —¿Se acuerda usted de aquel cuento de la gacela y el león? Aquel que dice que todas las mañanas la gacela se levanta y sabe que debe correr más aprisa que el más veloz de los leones si quiere sobrevivir y que de igual manera cada mañana el león se levanta y sabe que debe correr al menos más rápido que la más lenta de las gacelas si quiere comer. La moraleja es que no importa si te sientes león o gacela, cuando empiece el día hay que levantarse y correr.

	—Tenía mucho de no oírla, pero ahora que la menciona me parece una buena fábula, —dijo Tomás con aire serio— particularmente en estos casos suelo identificarme con las gacelas y no con los leones. Me parece que la lucha por sobrevivir merece respeto, ya quisiera poder darle algún aliento extra.

	—Yo tengo otra forma de ver las cosas —interrumpió Ben Tadir— las gacelas lejos de correr y hacerse visibles al león, harían mejor quedándose solapadas a la espera de que los leones se cansen de correr o que logren algún otro objetivo que los satisfaga, quizá, hasta una vez saciados, miren a la gacela con desdén y la dejen marchar.

	Garoche miró sorprendido a Josué, ¿Cómo podía alguien de un pensamiento tan pusilánime haber escalado tanto en la esfera política y económica? Quizá Josué Ben Tadir era solo otro fenómeno mediático, un ídolo con pies de barro de los que suele valerse la prensa para vender ejemplares y espacios televisivos. Buscó con la mirada a Tomás Stein y éste parecía dudar de sus planes de escapar. Espero que este pelele no arruine nuestros planes, pensó para sí, he pensado en el plan de escape y no hay muchas opciones, pero quedarse sin hacer nada sería casi cometer suicidio.

	Garoche repasó lo que habían planeado, el plan básicamente constaba de cuatro pasos, el primero era buscar una forma de ubicar dónde se encontraban exactamente, el haber sido llevados bajo los efectos de una droga hacía que no supieran ni siquiera en que continente se hallaban. Salir sin saber si estaban en una isla desierta o en una ciudad multitudinaria era caso perdido. De averiguar en donde se encontraban tendría que ocuparse Stein y debía arrancárselo a la teniente Krauss de alguna forma en ese mismo día.

	El paso dos consistía en crear alguna distracción, algún incendio o caos dentro del local que hiciera que la disciplina militar se quebrara y aprovechar el ambiente para huir. Tendrían que hacerlo de noche, mientras los religiosos supuestamente dormían para no llamar la atención con su ausencia. Ya habían pensado que Violeta podría en su condición de única mujer, sufrir algún problema de salud algo así como un desmayo que la llevara a la enfermería y una vez allí sorprender al doctor Voggs, maniatarlo y encerrarlo en el consultorio, de allí desplazarse a la cocina en busca de algo con que provocar el fuego. Provocado el incendio, Violeta debía robar tres uniformes de la lavandería que estaba al lado del dispensario médico, según lo recordaba Tomás y correr al encuentro de Garoche, Marshall y Jibril quienes se vestirían de oficiales.

	El paso tres sería que los religiosos que no estarían en la fuga, provocaran un caos al sentir el olor a humo y saliendo de sus habitaciones entraran en un frenesí que dificultara ver que tres de ellos se habían escapado. Con esos segundos de ventaja los hombres debían salir de la casa, abordar un auto o un taxi y huir a toda velocidad hasta un puesto de policía.

	El paso cuatro correspondería a los que quedaban en el hotel y consistía en tratar de ganar el tiempo suficiente para que la policía pudiese actuar.

	Sabían que el plan era burdo y que no había muchas posibilidades de éxito, pero tratándose de religiosos y no boinas verdes, tampoco era mucho lo que podrían esperar de un intento de fuga en esas condiciones. El escape podría ser trágico, pero el quedarse sin hacer nada era tan arriesgado como intentarlo de esa manera, por lo que todos habían aceptado participar encomendándose a Dios para no convertirse en mártires de esta locura emprendida por Von Stauber.

	Una alternativa que habían pensado era que Tomás hiciera rehén a Frida y buscara salir con su ayuda, pero Tomás se opuso al indicar que por lo que podía ver, la teniente no era un ser tan preciado para Von Stauber como para rescatarla poniendo todos sus planes en peligro. Los demás religiosos asintieron aunque por dentro pensaban que a Stein lo que le preocupaba era poner en peligro a la rubia.

	Tomás repasaba todas las alternativas mientras los religiosos seguían incorporándose a la sesión de ese día custodiados por los guardias. La información que le diera Frida de que su padre era un hombre poderoso, mucho más que Von Stauber, le había hecho pensar que tal vez la idea de hacerla rehén no era descabellada. Además esa misma noche la rubia se había rendido entre sus brazos y no tenía a nadie que la custodiara ni portaba arma alguna, sería sencillo para un hombre de su fuerza, reducirla y obligarla a actuar como él quisiera. Sin embargo, prefirió no decirlo a los demás hombres, el plan de hacer escapar a Garoche, Jibril y Marshall era tan bueno como cualquier otro y no hallaba algo que hiciera que el poner en riesgo la vida de la teniente pudiera hacer alguna diferencia en su favor.

	Pasados unos segundos once religiosos se encontraban en el salón, solo faltaba Bettega que la noche anterior había sufrido un ataque y que pese a que se les había informado de que estaría bien y presente para este nuevo día, aún el cardenal no aparecía.

	Por la puerta entreabierta del recinto Tomás Stein pudo ver a Otto Von Stauber recibiendo un parte del doctor Voggs, luego lo vio alterarse y reprender a Voggs, que solo atinaba a asentir o negar con su cabeza las preguntas que le lanzaba el comandante que por momentos se salía de sus cabales.

	—Algo anda mal —dijo Stein a Garoche indicándole que fijara su mirada hacia la puerta.

	—¿Mal para ellos o mal para nosotros? —respondió Garoche.

	—Pues espero de todo corazón que sea para ellos, ya nosotros estamos bien hundidos en el barro para que algo más venga a salpicarnos —dijo Stein sin quitar la vista de la puerta.

	—Ya viene Von Stauber, de seguro nos dará una noticia de lo que ocurre —le sacó Garoche de sus pensamientos.

	Otto Von Stauber ingresó a la habitación circular cariacontecido, se le notaba contrariado y mecía en su mano un bastón que solía cargar aunque no requería de ese soporte para caminar. Sigilosamente, como contando sus pasos, llegó al centro de la habitación y pidió a los religiosos que se acercaran. Garoche miró a Von Stauber a la cara y el alemán no pudo sostenerle la mirada, bajándola al piso en posición reflexiva.

	—Señores —dijo a la religiosos— soy portador de malas noticias, el Cardenal Bettega ha sido asesinado.

	La sala se llenó de murmullos mezcla de indignación e incredulidad. El que su captor y causante de todas las vejaciones de que habían sido objetos les indicara que la muerte de Bettega era una mala noticia solo podía tener dos explicaciones, que Von Stauber fuera el ser más farsante del mundo o que las cosas se les estaban yendo de las manos.

	Garoche fue el primero en hablar:

	—¿Qué está diciendo? Nos han comunicado esta mañana que el Cardenal estaba bien y ahora usted nos anuncia que ha sido asesinado. ¿De qué se trata este juego Von Stauber?

	—No es un juego herr Garoche y le sugiero que no confunda mi aflicción con debilidad, simplemente no puedo explicar qué ha pasado con Piero Bettega y eso me pone de muy mala disposición. El católico ha sido asesinado repito y creo que el asesino se encuentra entre ustedes once.

	—Usted debe de estar loco —dijo Jibril quien al oír a Von Stauber no había podido dejar de sentir que todas las miradas se volvían hacia él— exijo una explicación. ¿Quién lo ha asesinado?, ¿Cómo ha muerto?

	—Esas respuestas herr Jibril aún no las tengo, pero puede estar seguro de que voy a averiguarlo. El Cardenal fue ahogado con una bolsa plástica mientras dormía. El doctor Voggs aquí presente me ha indicado que ayer lo dejó en un sueño inducido por una droga que le ayudaría a descansar y a recuperar sus fuerzas, pero esta mañana cuando lo han ido a buscar los guardias para traerlo acá, se han encontrado con su cadáver.

	—Por lo que muestra su rigidez y temperatura de su hígado debe haber sido asesinado ayer a eso de la media noche —interpuso el doctor Voggs—. Por lo demás no hay señales de violencia, el viejo murió sin despertar y probablemente sin sufrir, si eso le sirve de consuelo a ustedes.

	—Está muy lejos de ser un consuelo doctor Voggs, dijo —Tomás Stein— alguien nos está sacrificando y a no ser que me equivoque, esta muerte y la del viejo Simón no serán las únicas que veremos.

	
Capítulo XXIV: Se desata la violencia y el caos

	
 

	Y los señores del mal despertaron a los monstruos y desde sus altas torres veían como se atacaban entre ellos con ferocidad…

	Era un día tranquilo del mes de agosto, los habitantes de Tel Aviv habían empezado su rutina diaria unas horas antes y ya se notaba el ajetreo en los mercados, como el que se encontraba al norte de Jerusalén, donde las mujeres ofrecían sus mercancías a los turistas que paseaban curiosos.

	Los sacerdotes levitas preparaban los animales que sacrificarían esa misma tarde en el Templo, mientras el Knesset, nombre que recibía la Cámara Legislativa israelita, debatía la posibilidad de que el terrorismo palestino estuviera tras los secuestros de dos de sus más relevantes líderes religiosos.

	Nada en el ambiente hacía presagiar que ese día no sería un día cualquiera. Sin embargo, eran las diez en punto de la mañana cuando un extraño sonido hizo levantar la mirada a los transeúntes; adultos y niños miraban curiosos al cielo sin saber qué era ese extraño silbido. De repente, sin darles tiempo a reaccionar, docenas de misiles Scud surcaron el cielo cayendo sobre la ciudad y los suburbios de Jerusalén sembrando la muerte y la destrucción. Los misiles, cargados con cabezas químicas y biológicas, eran las armas modernas más mortíferas que se conocían.

	Tras una primera descarga que duró apenas cinco minutos, cientos de cuerpos yacían en el suelo o dentro de los coches, destrozados y quemados.

	Las pocas personas que aun estaban con vida, trataban de huir gritando aterrorizados o se dirigían hacia el refugio subterráneo más cercano; muchos de ellos estaban heridos. Un anciano que había perdido una pierna y sangraba abundantemente, se arrastraba con un bebé que había encontrado junto al cuerpo de su madre muerta; el hombre, con el recién nacido entre los brazos, intentaba llegar al refugio sin que nadie se detuviera a ayudarlo.

	Cuando comenzó una nueva lluvia de misiles, solo cadáveres y heridos graves que no podían moverse, se encontraban en las calles. En los refugios, la gente se apresuraba a colocarse las máscaras antigases mientras fuera se seguían escuchando las explosiones.

	Mientras la gente trataba de salvar su vida en la protección de los subterráneos, docenas de aviones de combate israelíes despegaban para intentar repeler el ataque pero la mayoría de ellos eran derribados segundos después por aviones de combate sirios, sin que los cañones antimisiles pudieran evitarlo.

	Desde el norte, escuadrones de aviones rusos e iraníes comenzaron a bombardear todo lo que sospechaban podía ser un blanco militar: edificios públicos, aviones, camiones militares, incluso colegios o sinagogas en los que sus servicios de inteligencia les advertían podrían disfrazarse centros de control militar.

	En poco tiempo las fuerzas aéreas israelíes tan admiradas como temidas en el mundo, habían sido prácticamente destruidas; a pesar de su esfuerzo para defenderse, el número de aviones enemigos era infinitamente superior.

	Al mismo tiempo, empezaron a llegar noticias del Golfo Pérsico en las que se informaba de que la flota que Estados Unidos tenía destinada en el lugar, estaba siendo atacada por submarinos iraníes y misiles teledirigidos sin que hubiera mediado ningún tipo de provocación de su parte ni de aviso por parte de los iraníes.

	Sin dar tiempo a que el mundo se percatara de la gravedad de lo que sucedía, Rusia, junto con China, lanzaba un ataque sin precedentes sobre los Estados Unidos que, ajenos a lo que estaban tramando sus enemigos y seguros de que su fuerza los mantenía a salvo, fueron tomados totalmente desprevenidos.

	Nadie sospechaba que los líderes rusos y chinos, fueran capaces de llevar a cabo semejante ataque pero la ambición por hacerse con el control de las reservas petrolíferas del Medio Oriente, así como el deseo de ser consideradas y temidas como las principales potencias mundiales, los había llevado a organizar esta locura.

	La Tercera Guerra Mundial estaba comenzando pero a diferencia de las dos anteriores, en ésta, no había habido provocaciones previas ni un detonante que alertara al mundo de lo que se avecinaba.

	—¡No! —gritó Pilar despertando de su pesadilla ante la mirada asustada de Gabriel que se había quedado adormecido en un sillón y no había notado que su esposa tenía uno de sus sueños.

	—¿Qué ocurre cariño? —Preguntó tomándola de la mano mientras acariciaba dulcemente su cabello. —¿Qué has soñado?

	—Ha sido horrible Gabriel —respondió con voz temblorosa— he visto el comienzo de una nueva guerra mundial y esta vez será la destrucción total del mundo. Y todo comenzó por esos secuestros.

	—Pilar, solo ha sido solo un mal sueño, no puede haber una tercera guerra mundial.

	—Los políticos no siempre son gente inteligente, habrá muchos locos —respondió Pilar preocupada.

	—Por muy locos que estén —aseguro él— no creo que los líderes del mundo lleguen a ese extremo Pilar. Con las armas tan destructivas que existen, sería el fin de la sociedad y eso no es algo a lo que se quiera arriesgar ningún país.

	—Yo no estoy tan segura cariño, hay demasiados fanáticos que no miden las consecuencias de sus actos.

	—Anda Pilar, vuelve a acostarte y trata de dormir, no creo que sea tan grave como dices, seguro que todo queda en palabras y no se llega a las armas. La policía encontrará a esos religiosos, meterán en prisión a los responsables y ahí terminará todo, ya verás.

	—No será tan fácil —dijo ella volviendo a tumbarse— no olvides que ya asesinaron a uno al menos.

	Hacía solo unos días que Pilar había salido de la UCI y Gabriel no podía separarse de ella, sentía un miedo irracional a perderla de vista, como si en el momento en que estuviera sola algo malo volviera a pasarle. Durante los días que pasó en coma, se había jurado una y otra vez cuidarla y protegerla de la forma que fuera, no dejaría que nunca más le hicieran daño. Le había dado muchas vueltas al tema y había decidido hablar con un amigo que era policía para que le explicara como conseguir un arma y aprender a manejarla. Si alguien intentaba hacerle algo a Pilar, estaría preparado. Aun no se lo había dicho a ella, ni estaba seguro de hacerlo, Pilar no era partidaria de tener armas y sabía que se opondría rotundamente; sin embargo, él estaba obligado a velar por ella y a defenderla a como diera lugar.

	Pilar parecía haberse quedado dormida así que Gabriel puso la televisión bajita para ver las noticias. Apenas la pasaron a una habitación del hospital, le pidió a Gabriel que trajera una para estar informada de cómo estaban las cosas en el mundo. Le acababa de decir a su esposa que no podría desencadenarse una tercera guerra mundial pero tal como estaba la situación después de la muerte del papa y de la desaparición de los religiosos, no estaba muy seguro de cómo terminaría todo esto.

	
 

	—La Autoridad Nacional de Palestina —decía una presentadora de la CNN— ha pedido que Israel se retracte de sus acusaciones. Como ya es sabido, Israel acusó a Hamás del secuestro de sus dos religiosos, Simón Stiller y Tomas Stein y después, del asesinato del primero. Durante los últimos días se están produciendo levantamientos en todo el mundo árabe en contra de Israel. Ayer, un terrorista suicida hizo estallar la carga que llevaba adosada a su cuerpo al paso de un camión militar israelí que transportaba soldados hacia la frontera; la explosión provocó la muerte de tres de ellos así como numerosos heridos entre los que se encuentran tres jóvenes que se dirigían al colegio. También en el día de ayer, una bomba hizo explosión en el Hotel Royal Araz de Damasco matando a diez personas y dejando heridas a casi un centenar de ellas, la mayoría turistas. Hezbolláh se atribuyó la autoría del atentado en un comunicado a una cadena de televisión siria y ha asegurado que seguirá con su lucha contra Israel y los países infieles.

	Por su parte, el presidente sirio acusa a Israel de ser un estado agresivo por su naturaleza y sus intenciones y lo describió como un país «fundado sobre la ocupación ilegal y las muertes de la población palestina que solo pretende crear inestabilidad con sus acusaciones sin fundamento en el Medio Oriente». Así mismo le recuerda al gobierno israelí que también hay dos islamistas secuestrados y que nadie ha acusado a Israel de ser el responsable.

	
 

	—¿Las cosas están muy feas? —preguntó Pilar sobresaltando a Gabriel que la creía dormida.

	—¿Qué haces despierta? —preguntó— deberías estar descansando.

	—Ya he descansado bastante —respondió— estoy cansada de estar tumbada necesito incorporarme un poco, ayúdame con la almohada y dime, está la situación muy mal ¿verdad?

	—Pues un poco complicada si que está —dijo Gabriel dándose por vencido y colocándole la almohada para que estuviera cómoda. —Acabo de poner el informativo para verlo. ¿Quieres que pida un zumo o algo para beber? El médico ha dicho que tomes líquidos.

	—No, gracias —le respondió— no me apetece tomar nada. Vamos ponme al día de las noticias.

	—Pues parece que Israel acusa a los palestinos de los secuestros y éstos y los sirios están realmente dispuestos a que se retracten por las buenas o por las malas y por lo que dicen, empezaron por las malas, ha habido atentados en Israel y Siria. El que uno de los religiosos judíos haya sido asesinado ha revuelto aun más la situación internacional.

	
 

	—La televisión iraní ha lanzado una vasta campaña contra los productos «sionistas» en la que pide a la población que deje de consumir productos como Coca Cola y Pepsi, seguía diciendo la presentadora, según dicen están dispuestos a detener el avance del sionismo en el mundo aunque para ello deban usar las armas y acusa a Israel de ser el único culpable de la violencia que se está desatando en todo el mundo.

	
 

	—Se está formando un bando bastante agresivo contra Israel —dijo Pilar— y ellos son los únicos responsables, acusan sin pruebas y amenazan con aniquilar al pueblo palestino si es necesario. Los países árabes no se quedarán sentados esperando que eso pase. Pon la NBC a ver que cuentan ellos.

	
 

	—El vicepresidente de Estados Unidos, ha anunciado que están dispuestos a defender a Israel con el uso de las armas si fuera necesario y asegura que no se puede consentir la ola de atentados que se están llevando a cabo por parte de los grupos terroristas islámicos. Según el vicepresidente, en la próxima reunión de las Naciones Unidaspedirán sanciones para los países árabes que no condenen los atentados y además amenazan con tomar otras medidas en respuesta al boicot de sus productos que han anunciado países como Irán.

	Por otro lado, nos llegan noticias desde China, en las que se informa de un recrudecimiento de los levantamientos por todo el país pidiendo la liberación de sus líderes y acusando a Estados Unidos de ser el responsable de esta situación por su apoyo a un país como Israel y provocando así más conflictos internacionales y una ola de atentados sin precedentes. Según parece, China amenaza con seguir el ejemplo de Irán y boicotear no solo productos norteamericanos sino de todos los países que apoyen a Israel, si no se pone freno a los ataques que está llevando a cabo contra objetivos palestinos así como a las acusaciones y amenazas que se hacen desde su gobierno.

	
 

	—No me gusta el cariz que esta tomando la situación —dijo Pilar— cualquier cosa puede ser el detonante de un conflicto militar muy grave.

	—Me temo que tienes razón —le respondió Gabriel— se ladran unos países a otros y apenas el primero dé un mordisco, la jauría se lanzara en manada. No veo a ningún país con intenciones de calmar los ánimos.

	
 

	—Las autoridades de Corea del Norte, han hecho pública su intención de unirse a China e Irán en su boicot contra los productos de países afines a Israel y amenazan con un aumento de sus pruebas nucleares en previsión de un posible conflicto bélico. Nos acaba de llegar una noticia de última hora desde Egipto, damos paso a nuestro enviado especial en ese país.

	—Buenas tardes, les habla Axel Singht desde El Cairo. Hace escasamente quince minutos una fuerte explosión ha tenido lugar frente a la embajada de Estados Unidos; desde un primer momento la policía egipcia confirmaba que se trataba de un coche bomba cargado de un potente explosivo. Se hablaba de la muerte de al menos veinte personas pero según pasan los minutos el número de victimas mortales va aumentando y parece que ya superan el medio centenar, acaba de hacerse público que en el atentado ha muerto el embajador norteamericano así como su chofer y varios de sus guardaespaldas. Al parecer, el embajador tenía previsto viajar hoy a su país ya que mañana debía celebrar una reunión con el presidente Obama. Por el momento nadie se ha adjudicado la autoría del atentado aunque todo hace indicar que es obra del grupo extremista islámico «La senda de Allah», que hace una semana amenazó de muerte a todos los norteamericanos que permanecieran en lo que ellos llaman «suelo sagrado», es decir en cualquier país islámico.

	
 

	—Volveré a poner la CNN —dijo Gabriel, cambiando la cadena de televisión— veamos a ver que saben ellos sobre este atentado.

	
 

	—Tenía cincuenta y ocho años y llevaba dos como embajador de Estados Unidos en Egipto. El presidente acaba de anunciar en rueda de prensa, que ha pedido al gobierno egipcio una investigación a fondo de este atentado y espera saber lo antes posible quiénes son los autores de estos asesinatos. Según el presidente: «Una nación como la nuestra no puede consentir que queden impunes los asesinatos de nuestros ciudadanos, ya sea embajador, militar o el más humilde de los trabajadores». También ha informado de que han sido enviadas más tropas al Golfo Pérsico ya que la grave situación que se está viviendo en la zona así lo amerita. Al parecer son tres las fragatas que han salido hoy para la zona, dos de ellas transportan helicópteros.

	Por otro lado, nos llegan noticias desde Tel Aviv en las que se informa de la detención de tres libaneses que pretendían hacer estallar un camión cargado de explosivos en las inmediaciones de un cuartel de la policía israelí. Asimismo nos llegan noticias muy confusas que hablan del lanzamiento de misiles desde la Franja de Gaza contra el territorio israelí y que habrían provocado la muerte de al menos treinta personas entre las que se encontrarían cinco niños.

	Debido al clima de violencia que se está viviendo en todo el mundo, se ha convocado una asamblea extraordinaria de las Naciones Unidas.

	
 

	—No sé como podrán detener esto —dijo Pilar preocupada— cada vez se pone peor la situación.

	—Esperemos que alguien los haga entrar en razón en esa asamblea —respondió Gabriel— atacándose unos a otros no se resuelve nada.

	—No cuentes con eso —dijo ella— solo necesitaban una excusa para estallar y la han encontrado con el secuestro de los religiosos. Si al menos se supiese quien los ha secuestrado sabríamos a qué atenernos pero no se sabe quién ni porqué los retiene. Creo que si pretendían que el mundo se convirtiera en un caos, lo han conseguido.

	—Es cierto —aseguró Gabriel— empiezo a pensar que este secuestro tiene esa finalidad, llevar al mundo a un caos total pero no se me ocurre con qué fin.

	—Debo reconocer que a mí también se me ha pasado por la cabeza pero, por más vueltas que le doy, no veo a quién va a beneficiar que estalle una guerra mundial. Hay muchos países que cuentan con armamento nuclear y puede ser el fin para todos, con un loco que no mida las consecuencias, adiós civilización.

	—Es cierto —reconoció Gabriel— que se sepa cuentan con tecnología nuclear, además de los Estados Unidos y Rusia, Reino Unido, Francia, China, India, Pakistán, Corea del Norte e Israel aunque éste no lo reconozca. Estoy seguro de que debe haber más países que dispongan de ella y permanezcan callados para evitar sanciones. Parece que hay más noticias, mira Pilar.

	
 

	—… que nos acaban de llegar. Como les acabamos de informar, son imágenes que nos llegan en directo y aunque son de mala calidad, sirven para que nos hagamos una idea de cómo está la situación en el Golfo Pérsico. Docenas de pozos petrolíferos están ardiendo en Kuwait sin que se sepa aún quienes son los responsables y según parece la situación se está repitiendo también en otros países de la zona como Arabia Saudí e Irán. Por el momento no disponemos de imágenes más que de Kuwait pero estamos a la espera de recibir también de Arabia Saudí, apenas nos lleguen se las pasaremos.

	
 

	—Estas imágenes me recuerdan la Guerra del Golfo —dijo Pilar con apenas un hilo de voz. —No quiero pensar que se vuelva a repetir esa situación, solo sirvió para que murieran miles de personas por la ambición de unos pocos.

	—Tienes razón, cariño —respondió Gabriel, quien tenía el presentimiento de que la Guerra del Golfo sería un juego de niños comparado con lo que se podría estar gestando a nivel mundial en estos momentos.

	
 

	—Nos llegan noticias desde Iraq —decía de nuevo el presentador. —Al parecer dos atentados suicidas simultáneos han tenido lugar hace apenas una hora. Estos dos ataques han dejado un saldo de setenta y dos victimas mortales y más de ciento treinta heridos. Los desconocidos llevaban cinturones con explosivos que hicieron detonar en un santuario chiita donde se reunían varios centenares de fieles.

	Según informan fuentes policiales, dos desconocidos que portaban cinturones con explosivos los detonaron simultáneamente en el santuario, en el barrio de Kademiya, en el norte de Bagdad, desatando una tragedia en una hora de gran presencia de fieles.

	Nadie se ha responsabilizado hasta el momento del doble atentado, el más sangriento en años, pero se parece a las últimas operaciones realizadas por suicidas que siguen las órdenes de la sección iraquí de Al Qaeda.

	
 

	—Voy a poner la VSN a ver que dicen ellos —dijo Gabriel, cambiando de cadena de nuevo.

	En ese momento la cadena daba un debate entre un grupo de personajes relevantes a nivel mundial: Un Rangers jubilado que había formado parte del operativo militar realizado por el ejército de los Estados Unidos de América el 20 de diciembre de 1989 con el propósito de capturar al General Manuel Antonio Noriega, Comandante en Jefe de las Fuerzas de Defensa de la República de Panamá y que tras escribir sus memorias participaba a menudo en tertulias televisivas; un historiador reconocido mundialmente, un ex agente de la CIA y varios periodistas.

	El supuesto debate se estaba convirtiendo en un ataque contra Estados Unidos a quien todos los debatientes acusaban de montar una farsa para sembrar el miedo en el mundo, Según ellos, lo único que pretendía el gobierno estadounidense, era buscar una excusa para intervenir militarmente en los países productores de petróleo del Golfo Pérsico, para hacerse con el control ya que sus reservas de crudo estaban bajo mínimos. Al parecer todas las noticias que daban el resto de cadenas de televisión estaban manipuladas para sembrar el miedo y en realidad la situación no era tan preocupante.

	—Siempre había pensado que la VSN era una cadena seria —aseguró Gabriel— pero este mal llamado debate, me hace pensar lo contrario. Los Estados Unidos no pueden manipular todas las cadenas de televisión del mundo y observa esto, en todas se dan las mismas noticias menos en la VSN que según dice, no pasa nada grave.

	Gabriel fue pasando de una en una más de cinco cadenas de televisión y en todas se daban las mismas noticias de violencia y caos.

	—Por algún motivo —dijo Gabriel— la VSN quiere taparnos la realidad con el dedo, pero dudo que lo consigan. No sé qué interés pueden tener en que el público permanezca ignorante de la situación tan grave en que estamos en estos momentos.

	—La única esperanza que nos queda —aseguró Pilar con voz desanimada— es que alguien, en la reunión de las Naciones Unidas, ponga algo de sensatez. De no ser así, el final puede estar muy cerca.

	El lunes se presentaba negro en la bolsa, la caída con que cerró Wall Street el viernes, no auguraba nada bueno. Las noticias de atentados, levantamientos y sobre todo, de una guerra inminente en la zona del Golfo Pérsico habían dado lugar a una espectacular subida del petróleo y las previsiones de los expertos no podían ser más negativas.

	—Escucha lo que dice el periódico Pilar: A pesar del esfuerzo que está haciendo el gobierno norteamericano para evitar el miedo, las noticias que llegan de todo el mundo, están dando lugar a un rápido receso económico; en solo unas semanas, las ventas de artículos de lujo en los Estados Unidos han caído casi un veinte por ciento lo que está dando lugar a que los productos se empiecen a acumular en los almacenes. Ante la bajada de ventas, las empresas han comenzado a reducir su producción lo que pronto empezará a dar lugar a despidos.

	—Si no son capaces de frenar la caída de Wall Street —dijo Pilar— las bolsas de todo el mundo la seguirán y la crisis general será irremediable. Lo primero que pasará será que empezarán a notar la caída en las ventas, no solo de viviendas o autos, sino incluso de productos como electrodomésticos o ropa. La gente tendrá miedo y la forma de demostrarlo será haciendo acopio de alimentos y agua para una posible emergencia por lo que los supermercados empezarán a quedarse sin existencias.

	Los economistas y la mayoría de los dirigentes políticos intentarán hacer creer que las medidas económicas que se están tomando son las más acertadas y que responden a criterios «científicos» y «técnicos» indiscutibles, que ayudaran a sobrellevar la situación sin graves problemas. Pero cuando la situación mundial está tan alterada, como ahora, cuando todos los datos se descuadran, cuando las economías tienen todo el aspecto de ir a saltar por los aires, callar en un deseo de que la gente se olvide del problema nunca dará resultado.

	—Su silencio está dirigido a que el ciudadano de a pie crea que lo que sucede es algo normal, —dijo Gabriel— que no pasa nada de relieve y que todo deber seguir, exactamente igual que estaba. Evitan plantearlo como un problema político para los ciudadanos y lo abordan como un bache momentáneo en la economía del país.

	Sin embargo —aseguró Gabriel— para las personas que ven las noticias por televisión, las que observan como el ambiente mundial se va convirtiendo en un globo a punto de estallar, la crisis es grave, mucho más profunda de lo que quieran reconocer las autoridades económicas y, sobre todo, nada más que un anticipo de situaciones peores que estarán por llegar. La gente en la calle, se dará cuenta de que lo que está ocurriendo es solo un aviso de que se avecinan tiempos difíciles para la humanidad.

	Gabriel y Pilar intentaban estar informados de la situación a nivel mundial, aunque estuvieran lejos del Golfo Pérsico, sabían que los efectos de un enfrentamiento militar en la zona afectarían tarde o temprano al mundo entero. Seguían con atención lo que se estaba viviendo en Estados Unidos, cuya bolsa era el barómetro para saber qué pasaría en el resto de países.

	La NBC transmitía en ese momento un reportaje sobre la situación y varios expertos daban su visión de ésta:

	
 

	—Y además es una crisis que afecta a la economía real —decía Bryan Wells, como autoridad en el tema— porque no solo se debe a esta situación de violencia que se está viviendo, sino que ya antes, se había comenzado a fraguar. Como decía, esta crisis se une a la desencadenada inicialmente en el ámbito hipotecario, bancario y financiero y enseguida tendrá efectos sobre la economía real, es decir, la que tiene que ver con la producción efectiva de bienes y servicios y no con «papeles» financieros.

	—Una eventual guerra o al menos los rumores de ella harán un estado de mucha incertidumbre nadie querrá comprar una propiedad o bienes capitales que de un minuto al siguiente pueden desaparecer producto del estallido de una bomba.

	—La crisis inicial producirá sin lugar a dudas desempleo no sólo en algún sector particular, sino en todos ellos a un tiempo. Al estar los mercados integrados no habrá economía que se vea a salvo de esta situación. —Una guerra focalizada en Oriente Medio sería catastrófica y peor aún si se dispersa a través del globo, traería desempleo, pobreza, crisis social, inestabilidad en los precios de los bienes, escasez de productos de primera necesidad como el agua y los alimentos y esto nos convierte a todos en perdedores.

	—Esta crisis se genera justamente en donde hay la mayor cantidad de yacimientos de petróleo y al dispararse el precio de los hidrocarburos se dará una escalada de precios sin precedentes, el dinero perderá poder adquisitivo e incluso perderá significado, volviéndose los artículos reales en la nueva moneda, casi cayendo a una economía de trueques.

	—¿No cree que está pintando un panorama apocalíptico? Interrumpió la moderadora con su rostro tenso.

	—Creo por el contrario que aún peco de optimista ante lo que puede suceder en caso de que esta crisis desemboque en algo de alcances mundiales.

	John Smith, de la Universidad de Stanford terció: —Esta sería como ninguna otra una crisis global ya que pese a que los flujos financieros son prácticamente los únicos que se puede decir que estén completamente globalizados hoy día, todo el comercio el transporte y los servicios se verán afectados con un contagio pandémico.

	—Decir que la crisis será en Medio Oriente sería ilusorio pues aunque la crisis se inicie en el mercado de un país es completamente seguro que se extenderá por todo el globo terráqueo, puesto que los mercados financieros son globales y las economías se encuentran integradas.

	—¿Qué nos puede decir sobre los principales riesgos de una guerra de estas proporciones? —Volvió a preguntar la presentadora que a cada momento era más obvia en su temor.

	—En pocas semanas o tal vez días, podremos ir descubriendo lo que efectivamente está pasando en nuestra economía y hasta qué punto el caos mundial que estamos viviendo, derrumbará sin remedio Wall Street y como consecuencia, las economías de todo el mundo. Esta crisis tendrá sus perjudicados que serán los mismos que en todas las crisis.

	La existencia de perjudicados y beneficiados de estas crisis es lo que demuestra claramente que no son meras cuestiones «técnicas» sino auténticos asuntos políticos: son las autoridades políticas y económicas haciendo, no haciendo del todo o dejando hacer las que hacen que unos u otros sean perjudicados o beneficiados.

	Pero antes de detenernos a pensar en las implicaciones de carácter económico, debemos pensar en lo catastrófico que sería para efectos de la salud pública, la alimentación y por supuesto la estabilidad tanto a nivel macroeconómico, como a nivel de cada persona en este planeta. Creo que el Dr. Benjamín Black coincidirá conmigo en que lo que menos debe preocuparnos ante este hecho será la economía.

	—Gracias por la oportunidad —dijo Black— es cierto, la cantidad de muertos que dejaría una guerra de estas proporciones sería inimaginable, ya no se trata de soldados cavando trincheras, una guerra de este calibre implicará detonaciones nucleares que contaminarían al mundo quizá por décadas o incluso cientos de años. Las bombas bacteriológicas y las ojivas nucleares dejarían su huella en un alto porcentaje de la población. Si recordamos los campos de concentración de la Segunda Guerra Mundial y lo multiplicamos por mil quizá nos acerquemos a lo que sería un conflicto de esta magnitud.

	—¿Pero siendo tan catastrófico como es que alguien puede siquiera pensar en un conflicto armado?

	—Lamentablemente pensar y conflictos armados no parecen ser palabras que se puedan usar juntas, pero la realidad es que nunca como en estos momentos una guerra mundial acercaría al planeta a una autodestrucción. —¿Se preguntarán, esta preparado el sistema de salud para atender una emergencia de este tipo? Nunca se está preparado para algo como esto, pero la humanidad ha demostrado ante los conflictos que es capaz de reaccionar rápidamente y que de alguna forma atenderá las emergencias. ¿Qué tipo de emergencias se pueden prever? En primera instancia los heridos directamente por las armas de destrucción masiva utilizadas, heridos por radiación o por agentes químicos o biológicos, luego las pandemias…

	—¿Pandemias? —Preguntó de nuevo la presentadora que apenas podía controlar su miedo ante las cámaras.

	—Pues sí, pandemias. Para empezar no olvidemos que muchas enfermedades que han desaparecido en los países ricos, siguen haciendo estragos en países pobres, muchos de ellos de África o Asia. Por ejemplo, el tifus, por nombrar una, sigue matando miles de personas en el mundo cada año, esta enfermedad se agrava cuando la población pasa más penalidades y en plena guerra pueden imaginar los estragos y la facilidad de contagio, por poner un ejemplo, a los soldados que estén en la zona. Este es como digo, solo un ejemplo de una enfermedad ya existente pero no somos capaces de imaginar las nuevas enfermedades que puedan causar los agentes químicos o biológicos que los distintos países hayan fabricado. Casi con seguridad se extenderán rápidamente por el mundo y ningún país está preparado para hacer frente a algo así. Debemos tener claro que, para que surja una nueva pandemia, solo se necesita que aparezca un virus nuevo que no haya circulado previamente y por lo tanto, no exista población inmune a él. Que el virus sea capaz de producir casos graves de enfermedad y que el virus tenga la capacidad de transmitirse de persona a persona de forma eficaz.

	—¿De verdad cree que pueda darse una pandemia tan grave en el siglo XXI? —preguntó de nuevo la presentadora.

	—Déjeme explicarle algo para los legos en esta materia —le respondió el experto que parecía disfrutar con el tema. —A lo largo de la historia se han dado muchas pandemias pero son cinco las más importantes y las que más victimas han causado. 

	La Peste de la Guerra del Peloponeso. La primera pandemia con registro histórico, la cual se originó hacia el año 430 a.C. Ésta produjo la muerte de treinta mil ciudadanos atenienses, y registrada por el historiador Tucídides, aún no ha sido identificada oficialmente. 

	La Plaga Antonina. En el año 165 d.C., un grupo de soldados romanos que volvían de Mesopotamia tuvieron la desgracia de expandir la Plaga Antonina, que terminó matando al emperador romano Marco Aurelio. Cinco mil personas fueron las que murieron en Roma a causa de esta plaga, para que quince años después cinco millones de personas sucumbieran ante lo que posteriormente fue identificado como viruela. 

	La Plaga de Justiniano. Seguimos en el Mediterráneo, esta vez entre los años 541 y 542 d.C donde encontramos la primera expansión de la peste bubónica, que se encargó de diezmar a los habitantes de Constantinopla, llevándose a diez mil personas día tras día. Al día de hoy, la peste bubónica ha matado a doscientos millones de personas en total. 

	La Peste Negra. El cuarto es, probablemente, el caso más célebre de todos. Se trata de la Peste Negra, o simplemente La Peste. Siglo XIV. Veinticinco millones de personas muertas o bien un cuarto de la población mundial. Traída por mercaderes trotamundos desde la India, la Peste Negra es el caso de pandemia más conocido de toda la historia, y otro más de peste bubónica.

	La Gripe Española. Conocida como la Gran Peste Española o La Cucaracha, esta versión de virus Influenza se produjo en 1918, al final de la Primera Guerra Mundial. Este virus llegó a contagiar a mil millones de personas en todo el mundo, y no se originó en España, pero lleva su nombre porque en esas fechas España no estaba involucrada directamente en el conflicto internacional, y a causa de no padecer censura y al haberse encontrado casos en este país, se le adjudicó su nombre a la enfermedad. 

	—¿Está diciendo que podría producirse una pandemia como la de La peste negra? —Interrumpió la presentadora tragando grueso. 

	—No, estoy seguro que de producirse la Tercera Guerra Mundial, las pandemias que esta acarrearía, serían con diferencia mucho más graves que cualquiera de éstas. 

	—La señora Andrea Loosle —presentó la moderadora— es una de las mejores expertas en medio ambiente del mundo. Señora Loosle, ¿Qué consecuencias cree usted que acarrearían para el medio ambiente una guerra mundial?

	—Muchas veces solemos olvidarnos que la peor forma de deterioro y contaminación del ambiente es la guerra —comenzó Andrea. —A menudo se callan sus efectos, en nombre de una política mal entendida. Debido a esto, es importante destacar de qué modo y hasta dónde, la actividad militar puede ser contaminante, tanto en la guerra declarada como en la preparación para la guerra. El primer efecto ambiental es el de usar, mejor dicho inutilizar, enormes superficies de terreno que podrían utilizarse para paliar el hambre. Los ejércitos de la época de Alejandro Magno necesitaban apenas un kilómetro cuadrado para ubicar cien mil soldados. Para la misma cantidad de soldados, Napoleón necesitaba no menos de veinte kilómetros cuadrados. En la Segunda Guerra Mundial, ya eran cuatro mil kilómetros cuadrados y los ejércitos modernos requieren cincuenta y cinco mil quinientos kilómetros cuadrados por cada cien mil soldados en maniobras.

	—Disculpe que la interrumpa señora Loosle —la cortó la moderadora— pero parece que hay una noticia de última hora y nuestros compañeros nos piden paso desde Las Vegas.

	—Buenas tardes —saludó el presentador con gesto grave— nos encontramos en las cercanías del lago Mead. Hace escasamente media hora una gran explosión ha derrumbado parte del muro de la Presa Hoover provocando el desembalse incontrolado de millones de metros cúbicos de agua. La cuidad de Boulder, la más cercana a la presa, se encuentra totalmente inundada, según nos informan los servicios de emergencia y aun no se sabe a cuántos puedan ascender los muertos. La riada ha dejado la ciudad cubierta por más de dos metros de agua, lo que hace imposible el acceso de los servicios de emergencias más que con helicópteros o balsas neumáticas. El jefe de prensa del Departamento de Interior, encargado de gestionar la presa, está ofreciendo en estos momentos una rueda de prensa para intentar tranquilizar a las poblaciones cercanas. 

	Sin embargo, un experto en asuntos hidráulicos, el ingeniero James Rowling, nos ha confirmado que existe un peligro inminente del derrumbe total de la presa debido a la presión del agua en un muro ya agrietado. Según el señor Rowling, es una situación muy grave ya que de derrumbarse, serían docenas las ciudades afectadas, muchas de las cuales quedarían prácticamente sumergidas. A nuestra pregunta de si hay muchas posibilidades de que esto pase, el señor Rowling nos ha respondido que la pregunta debería ser: ¿Hay alguna posibilidad de que la presa no se derrumbe? 

	La opinión de este renombrado ingeniero, es que debería ordenarse una rápida evacuación de todas las ciudades que se encuentren en peligro, es decir, todo el Condado de Clark. Aun no se saben las causas de la explosión pero todo apunta hacia un atentado terrorista ya que la explosión ha tenido lugar en la sala de turbinas sobre las cinco y cuarto de la tarde, poco después de que finalizara el horario de visita. Nos pasan una nota en este momento en la que nos informan que se están produciendo graves disturbios en las ciudades de Las Vegas y Henderson, donde el pánico se ha adueñado de la población que intenta salir cuanto antes y dirigirse a una zona más segura. Al parecer es tal el descontrol que se han colapsado las salidas de ambas ciudades; la policía se ve desbordada por la situación, lo que ha provocado que se pida la intervención del ejército en un intento de normalizar las cosas y despejar las salidas. 

	Como saben la presa Hoover es una de las obras de ingeniería más importantes del sigo XX con una longitud de trescientos ochenta metros, una altura de doscientos veinte metros y una anchura de doscientos metros en su base, es una de las presas más grandes del mundo y dio origen al lago Mead. La construcción de la Presa Hoover comenzó en el 1931 y terminó en 1936, dos años antes de lo previsto y con un coste inferior a lo planificado. Durante su construcción se usaron técnicas que no habían sido probadas hasta el momento. Actualmente la Presa Hoover suministra electricidad a los estados de Nevada, Arizona y el sur de California y es visitada por más de un millón de personas al año. Les seguiremos informando de cómo evoluciona la situación.

	—Gracias compañeros —respondió la moderadora. —Como han visto, señoras y señores, la situación en el Condado de Clark es muy grave por lo que iremos dando avances apenas nuestros compañeros en las Vegas sepan algo nuevo. Por favor continúe señora Loosle.

	—Bien —dijo Andrea— un estudio reciente, hecho en los Estados Unidos, sobre el efecto ambiental de las maniobras militares, expresa que con su violencia coreografiada, las fuerzas armadas destruyen grandes sectores del territorio que en un principio deberían proteger. Las tierras utilizadas para juegos bélicos tienden a sufrir una grave degradación. Las maniobras destruyen la vegetación natural, perturban el hábitat, erosionan y condensan el suelo, sedimentan corrientes y provocan inundaciones. Los radios de bombardeo convierten el terreno en un desierto lunar marcado de cráteres. Los campos de tiro para tanques y artillería contaminan el suelo y las aguas subterráneas con plomo y otros residuos tóxicos. 

	La preparación para la guerra se parece a una política de tierra arrasada contra un enemigo imaginario. Un automóvil puede recorrer diez kilómetros por litro de combustible y un tanque Abrams M-1 anda apenas veinte metros por litro. En una hora de marcha, ese auto gastaría unos diez litros de combustible. En el mismo lapso, el tanque consume mil cien litros. Un bombardero B-52 gasta trece mil setecientos litros y un portaaviones consume veintiún mil setecientos litros. Con este dato, no sorprende saber que las fuerzas armadas del planeta aportan el diez por ciento del total de emisiones de dióxido de carbono a la atmósfera. 

	Producir, almacenar, reparar, transportar y descartar armas convencionales, químicas y nucleares genera enormes cantidades de efectos nocivos tanto para el ambiente como para la salud humana. Estos desechos incluyen combustibles, pinturas, disolventes, metales pesados, pesticidas, bifenilos policlorados, cianuros, fenoles, ácidos, álcalis, propulsantes y explosivos. —Discúlpeme de nuevo señora Loosle —dijo de repente la moderadora— parece que tenemos noticias importantes. 

	Damos paso a nuestros compañeros desde San Francisco. 

	—Les habla Gordon James desde San Francisco —reportó el periodista —Hace apenas quince minutos, una terrible explosión ha tenido lugar en el Hotel St. Regis. Según cuentan algunos testigos, la explosión tuvo lugar entre el piso quince y dieciséis y en pocos minutos el fuego se ha extendido a los pisos superiores. Los bomberos tratan de controlar el fuego y de sacar a las personas que se encuentran aun dentro del edificio. Al parecer en el último piso, el cuarenta, se celebraba en ese momento una fiesta con más de doscientos invitados por lo que el número de personas que aun pueden encontrarse en el edificio puede superar las seiscientas, entre clientes y personal. Todos los indicios hacen suponer que se trata de un atentado terrorista. Por el momento no sabemos cuántas son las personas fallecidas pero nos informan que los bomberos han sacado al menos veinte cuerpos en pocos minutos. Por el momento no podemos mostrarles imágenes ya que el cerco de seguridad establecido nos mantiene a varias calles del hotel. Esta explosión parece ser también un detonante para el aumento de la violencia. La gente está asustada y nerviosa y no paran de llegarnos noticias de saqueos en numerosos comercios de toda la ciudad y de enfrentamientos con la policía. Se comenta de forma extraoficial que se ha pedido la intervención del ejército para tratar de controlar la situación. Un momento, nos acaban de pasar una nota según la cual la cadena de televisión New York 1 ha recibido una llamada telefónica de alguien que decía hablar en nombre de Allah y que se responsabilizaba de la explosión en la Presa Hoover y la del hotel, a la vez que avisaba de que son las primeras de un centenar de bombas que hay colocadas por todo el territorio de Estados Unidos.

	—Gracias Gordon —le respondió la moderadora— volveremos a conectar en unos momentos para saber si las autoridades dan autenticidad a esa llamada y para saber cómo evoluciona el fuego. Esperamos que pueda ser controlado cuanto antes. Por favor prosiga señora Loosle y perdone las interrupciones.

	—No se preocupe —dijo ésta— la situación parece ser cada vez más preocupante por no decir aterradora, esperemos que la llamada sea una broma de mal gusto y que el incendio sea controlado cuanto antes y con el menor número de víctimas posible. Intentaré no extenderme demasiado. La Guerra del Golfo, que comenzó en enero de 1991, entre Estados Unidos y sus aliados contra Iraq provocó uno de los mayores desastres ecológicos del siglo XX. Al iniciarse la guerra, se advirtió que el incendio de pozos petrolíferos podía provocar grandes nubes que afectaron amplias zonas. En Oriente Medio, se hicieron frecuentes las lluvias negras que mataron la vegetación y contaminaron las aguas. El derrame de petróleo sobre las aguas del golfo Pérsico fue desastroso. Se calculó que su magnitud fue entre diez y doce veces mayor que el desastre ocurrido un par de años antes frente a las costas de Alaska, cuando el petrolero Exxon Valdez, volcó al mar once millones de barriles de crudo. Pero lo peor aún, el siniestro del Golfo no fue un hecho accidental sino el resultado de la acción deliberada del hombre. La gigantesca capa de petróleo, que tenía una extensión de cincuenta kilómetros de largo por once de ancho, destruyó por asfixia a gran parte de la cadena alimentaria, desde los peces hasta las algas. Las zonas afectadas eran lugares de desove de gran cantidad de peces, crustáceos y mejillones. El petróleo contaminó a los arrecifes de coral con sus numerosas colonias de delfines, tortugas y focas. También afectó a millones de aves migratorias que llegaban a esa región desde el norte de Rusia, Siberia y Asia Central, y que suelen realizar una escala en su ruta migratoria en esas aguas. Otro problema fue la escasa profundidad de sus aguas —su promedio es de veinticinco metros— lo que determinó que la renovación de las mismas se produjera con lentitud. En esta zona, el mar es prácticamente cerrado y con escasas corrientes exteriores. Las elevadas temperaturas evaporaron rápidamente el treinta por ciento del crudo que cubría las aguas. Sin embargo, los componentes que permanecieron fueron los más pesados y peligrosos. 

	Esta guerra provocó consecuencias ambientales muy profundas, tanto en los espacios naturales como en los urbanos. Inmensos ejércitos desplazándose por los ecosistemas del desierto provocaron daños enormes sobre los suelos, la vegetación natural y la fauna. La destrucción de las redes de aprovisionamiento de agua de las ciudades provocó epidemias a las que no se pudo hacer frente, ya que los sistemas de salud estaban desarticulados. La comunidad internacional se mostró consternada por la catástrofe ecológica que se cerró sobre el Golfo y condenó enérgicamente la acción de terrorismo ecológico. La guerra entre los Estados Unidos e Iraq, en las puertas del siglo XXI, fue aún peor y de producirse otra contienda y además a nivel mundial, las consecuencias podrían ser aterradoras. Deberíamos tomar conciencia sobre las repercusiones en el ambiente, las ciudades y los humanos. Deberíamos salir a la calle para evitar ese horror, ese menosprecio no solo de la vida humana, sino también del ambiente que la cobija.

	—Muchas gracias señora Loosle —le dijo la moderadora. —Tenemos con nosotros al coronel Steven Mc.Gregory de los Marines. Coronel, no nos queda mucho tiempo, como ha visto, conectaremos en unos minutos con los Ángeles para saber cómo sigue la situación. Desde el punto de vista militar ¿Cuáles cree usted que pueden ser objetivos militares en un posible ataque a Estados Unidos? Le ruego que sea lo más breve posible.

	—Está bien —respondió el militar un poco molesto por ser el último entrevistado y que además le pidieran brevedad. —Objetivos militares puede ser cualquier lugar del país, en realidad esto va a depender más de la intención del país que agrede. Una forma es provocar la baja de la moral de la población civil, destruyendo no las ciudades en sí, pero sí, los medios de comunicación, agua potable entre otros, con el fin de generar un caos en la logística civil. Centrales eléctricas, acueductos, sistemas de comunicación, como rutas, aupistas, trenes, etc. Puede parecer a simple vista que se trata de objetivos menos inmorales, pues no estás masacrando a los pobres civiles, sino algo material. Pero, en algunos casos, destrozar el suministro de alimentos o agua potable y medicación, puede resultar aun más funesto para la población que el bombardeo directo a sus hogares.

	Pero todo va a depender de la situación. Si quieren crear complicaciones a nuestro gobierno y a su administración, desde luego esa es una buena forma. Debemos recordar que nuestro país es la más importante potencia militar del mundo y que vengan hasta aquí a bombardearnos es casi imposible porque serían detectados mucho antes de acercarse lo suficiente, sin embargo, si es probable que de querer atacarnos lo hagan mediante atentados terroristas.

	—En su opinión —interrumpió la moderadora— las explosiones en la Presa Hoover y en el hotel de Los Ángeles ¿Pueden ser atentados terroristas como se ha dicho?

	—Sí —respondió el coronel tajante— estoy convencido que lo son y creo que la llamada telefónica avisando de más atentados es real, solo espero que nuestro gobierno ponga al ejercito al frente de esta situación que ya de por sí era muy grave, aun más ahora que nos amenazan abiertamente.

	
 

	—Estas personas parecen tenerlo todo muy claro —aseguró Pilar, sin quitar la vista del televisor. Espero que las dos explosiones sean solo dos terribles accidentes y la llamada, como dice esa señora, una broma de mal gusto.

	—Tienes mucha razón —reconoció Gabriel. —Esperemos a saber qué dicen las autoridades, parece que aun no confirmaron que se trate de dos atentados. En este momento el mundo es una olla a presión a punto de estallar y si lo hace, no solo se llevará por delante a los países de la zona más conflictiva sino que de ésta, ningún país se librará. Incluso los Estados Unidos que está lejos de la zona más conflictiva estarán a salvo.

	—Sólo podemos esperar un milagro —dijo Pilar— que la Asamblea de las Naciones Unidas logre detener esta locura en que se ha sumido el mundo…

	—Y que se produzca rápido —aseguró Gabriel— observa las imágenes que está ofreciendo una cadena de televisión española.

	
 

	—Y por todo el país —decía un presentador— se están dando manifestaciones espontáneas a favor de la paz, de la liberación de los religiosos secuestrados y en contra de los ataques que se están llevando a cabo en la zona del Golfo Pérsico. La gente tiene miedo y la prueba está en que, mientras unos organizan manifestaciones a favor de la paz, otros aprovechan para saquear comercios y grandes almacenes. En lugares como Barcelona, Madrid, Sevilla o Valencia, la gente rompe escaparates o simplemente entran por la puerta y se llevan cuanto pueden cargar ante la impotencia de los empleados que poco pueden hacer frente la avalancha de personas que se les echan encima. La policía no da abasto para atender todas las llamadas de comerciantes que se enfrentan al saqueo de sus locales. En Madrid al menos cincuenta personas han sido detenidas cuando salían con productos robados de un almacén de electrodomésticos, algunos han opuesto resistencia y los agentes se han visto obligados a usar la fuerza, con el resultado de al menos diez heridos, entre ellos varios policías. También en otras ciudades mas pequeñas se están produciendo altercados de orden público, como en Soria, donde un enfrentamiento entre dos grupos de manifestantes, unos a favor de Israel y otro en contra, se ha saldado con más de treinta heridos, dos de ellos por herida de bala.

	Según nos informan fuentes policiales, se está preparando un dispositivo especial a nivel nacional para intentar controlar la situación. Según palabras textuales del jefe de prensa de la Policía Nacional: «Se nos está yendo de las manos, no esperábamos un brote de violencia a este nivel aunque sabemos de antemano que las personas suelen reaccionar violentamente cuando tienen miedo y la gente en estos momentos está realmente aterrada».

	
 

	—Cambia a la BBC —pidió Pilar. —Inglaterra suele ser un ejemplo de la situación del resto de países europeos, el tener tan buenas relaciones con Estados Unidos, hace que muchos países cercanos sigan su ejemplo, lo cual no siempre es bueno.

	—Las noticias desde Inglaterra no parecen mejores —replicó Gabriel al observar como la policía inglesa cargaba contra un grupo de manifestantes.

	
 

	—La amenaza que se recibió en el London Daily, de una persona que decía hablar en nombre del grupo terrorista «La senda de Allah» y que avisaba de una próxima ola de atentados en territorio británico, ha dado lugar a que cientos de miembros de extrema derecha, hayan salido a la calle con la única intención de agredir a cuanta persona de origen árabe encuentren en su camino. 

	En Londres, al menos seis bazares han sido incendiados y sus dueños atacados con una violencia injustificable. Por otro lado, ha sido atacada una mezquita donde cientos de fieles oraban, nos informan que por el momento son tres los fallecidos y al menos sesenta los heridos, muchos de los cuales permanecen ingresados en el hospital. La rápida intervención policial ha evitado una masacre. Las autoridades piden calma en estos momentos tan difíciles e informan que no se sabe aun si la llamada al periódico es auténtica y que no se permitirán comportamientos xenófobos por lo que será detenida cualquier persona que intimide o agreda ya sea de forma verbal o física a musulmanes residentes en el país. A pesar del aviso de las autoridades, los altercados se suceden por todo el Reino Unido y las fuerzas de orden público parecen incapaces de controlar la situación.

	
 

	—Es una vergüenza —replicó Pilar— en un momento en que el mundo debería unirse para evitar lo que se nos viene encima, nos atacamos entre nosotros peor que alimañas. Si ese milagro no se produce pronto, el mundo saltará por los aires.

	—Es cierto cariño —reconoció Gabriel— pero no está en nuestras manos hacer nada. Debes descansar, es muy tarde y si viene alguna enfermera me va a armar una bronca por mantenerte despierta.

	—Está bien —dijo Pilar forzando una sonrisa— será mejor que intente dormir, si esto estalla que al menos me pille descansada. Ojala estuviéramos ya en Costa Rica, extraño nuestro hogar.

	—Pronto volveremos —aseguró Gabriel apagando la televisión para dejar de ver como el mundo se avocaba directo a su fin— anda duerme cariño.

	
 

	***

	
 

	Von Stauber miraba la televisión que tenía en su despacho, ya era madrugada, pero no podía apartar su mirada de las imágenes que una tras otra le iban mostrando las cadenas de televisión mundiales. El mundo le parecía un enjambre de abejas al que alguien había prendido fuego y todas giraban alrededor desesperadas, sin saber qué hacer, chocando unas con otras. Si no fuera por el asesinato de los dos religiosos, todo estaría saliendo perfecto. Le desagradaba profundamente que sus planes no salieran como él tenía previsto, nunca había fallado en nada importante y no dejaría que ésta fuera la primera vez, había demasiado en juego. Iba a descubrir quién estaba asesinando a sus religiosos y se lo haría pagar muy caro.

	Sonrió satisfecho al ver el pánico en los rostros de los norteamericanos; las cadenas repetían una y otra vez como el hotel de Los Ángeles se derrumbaba con cientos de personas dentro, muchos de ellos bomberos que trataban de sacar a los que aun permanecían cercados por el fuego. Sí, definitivamente, todo estaba saliendo como esperaba y sabía que lejos de allí, el Elegido, estaría como él, viendo esas imágenes.

	Tomó el teléfono y marcó el número que conocía tan bien, sabía que no tardarían en responderle desde el otro lado.

	—Buenas noches Otto —dijo una voz suave. —Esperaba su llamada.

	—¿Está viendo las noticias? —Preguntó.

	—Por supuesto Otto —respondió la voz— estoy al tanto de todo lo que pasa en el mundo, hasta en el último rincón.

	—Todo va como estaba previsto —replicó Stauber. —Los conflictos son generalizados, los atentados y los altercados se suceden en todos los países. El mundo es una bomba, si la golpeamos un poquito todo saltará por los aires.

	—Yo nunca fallo Otto, mi plan es perfecto y nada puede salir mal. Solo espero que usted esté haciendo las cosas como debe y con los resultados esperados.

	—Así es —replicó— todo va según lo previsto, puede estar seguro. Lo llamaré dentro de dos días como acordamos.

	—Está bien Otto, se que todo saldrá según nuestros deseos. —Dijo cortando la llamada.

	—Por supuesto que sí saldrá —pensó Stauber con una sonrisa— pero no según los suyos, sino los míos…

	
 

	***

	
 

	El Elegido colgó complacido el teléfono, todo estaba saliendo de acuerdo a los planes y las cosas en el mundo no podían estar más revueltas, la joven Camila Jones había acertado en sus previsiones y el haberse unido con Otto Von Stauber maestro de las comunicaciones, les había dado un empuje importante. Muchas personas participaban de este plan, millonarios que no sabían qué hacer con su dinero, militares venidos a menos, capos de la droga y miembros de la mafia china y rusa, miembros de las Iglesias que deseaban un ascenso meteórico. El pastel estaba bien repartido, cada participante obtendría un beneficio en su país de origen, la posibilidad de ser gobernante o el poder detrás del trono que les permitiría tomar venganza de aquellas personas a quienes odiaban.

	La vanidad y la avaricia, eran sin duda los pecados capitales que más satisfacciones le daban al Elegido. Que fácil era manipular a la gente cuando se les ofrecía el poder y el hacer de su nombre un ícono. Durante muchos años, aprovechando su papel privilegiado, había sostenido reuniones con importantes líderes mundiales y ahora llegaba la hora de que, ante la agonía en la que entraría el planeta, surgiera como el dios que siempre quiso ser y apaciguara las aguas. Era tan fácil engañar a la gente, dos o tres milagros sacados de la chistera, algún evento sobrenatural, un milagro en el que la gente pudiera creer acompañado de la divulgación que les proveía la prensa y listo, un nuevo dios en el que la humanidad podría hacer descansar su fe.

	La idea de Camila fue sin duda grandiosa, darle ese toque místico a su reingreso al acontecer mundial, era un circo que la gente agradecería y que les daría en que creer. La posibilidad de renovar una fe tan venida a menos que no lograba calar en la juventud y hacía que las iglesias se poblaran de viejos con ideas cansadas y el nuevo despertar del mundo requería de una filosofía completamente nueva, una religión que no condenara. ¿Por qué habría el hombre de ser infeliz en la tierra para poder obtener un sitio de honor en el cielo? No, ninguno de los apetitos carnales del ser humano tendría porque ser prohibido, fue creado para el disfrute máximo y el único pecado era no sacarle el máximo provecho a la existencia. Él mismo, ¿Cuánto se abstuvo en su juventud para poder cumplir el sueño de sus padres?, ¿Cuántas flores no aspiró por ser consideradas un pecado? Ahora todo sería diferente, no importaba si algunos ortodoxos daban en llamarle el anticristo o la bestia, podían llamarlo como quisieran en tanto lo reconocieran como lo que realmente era: El Dios Supremo ante quien toda la humanidad debía hincarse y pedir su perdón. Su poder sería ilimitado, no habría fronteras en el mundo de la fe, un Dios único estaría emergiendo de las profundidades del infierno para darle a la humanidad algo en que creer, algo que fuera acorde con su naturaleza. El ser humano había nacido para disfrutar, fue creado para que hiciera realidad todo su potencial y la iglesia, de la que él mismo era parte, lo condenaba por cumplir con lo que el cuerpo le demandaba para su realización.

	No había forma de realizar las reformas necesarias desde su posición, por años habían creado demasiados anticuerpos para poder ahora mostrarse como algo novedoso. Demasiado anquilosado el movimiento para poder aglutinar pensamientos tan diferentes. Ya lo había comprobado en estos religiosos en el tiempo en que los tenía cautivos, harían cualquier cosa por salvar su pellejo, incluso traicionar su fe, todo era cuestión de mostrarles lo vano que era discutir sobre verdades escatológicas. Ninguna religión podría prevalecer sin tener que reinventarse a si misma. Ahora conocía de propia boca de los principales líderes religiosos del momento, como debía ir encaminado su discurso para acceder a las almas de los hombres, crearía una filosofía acorde con lo que el hombre quería oír, nada estaría prohibido, nada sería pecado en el tanto se respetaran los principios fundamentales que él les iba a inculcar.

	Otto Von Stauber y su poder de comunicación propagarían el nuevo evangelio, la nueva verdad revelada tenía que ser contundente y el apoyo mediático del pomposo Von Stauber sería vital. ¿Quién mejor que Von Stauber podría catapultarlo, mostrándolo en su origen divino, dándolo a conocer como un ser iluminado? Nadie, Otto Von Stauber tenía la credibilidad de las masas y cuando este transmitiera el mensaje de los principales religiosos rindiendo sus filosofías para abrazar las que él les procuraba, tenía que ser como el explotar de los fuegos artificiales en una noche oscura y sin ruido. ¿Qué pensaría la gente cuando los sorprendiera con su ascensión a los cielos, sin necesidad de imágenes que lloran sangre y sin ser víctima de los estigmas? No, todo eso eran trucos baratos que no eran dignos de las dimensiones que quería dar a su nuevo pensar. Su nueva filosofía no requería de mártires o movimientos mesiánicos trasnochados. Tampoco abrazaría las luchas sociales como hicieron los comunistas. Sin ideologías, sin propaganda al estilo del movimiento nacional socialista alemán, él no necesitaría a los casacas pardas, podía ascender al poder sin quemar los libros, de eso ya se encargarían sus seguidores sin necesidad de desgastarse. Alejandro Magno, Genghis Khan, Julio César, Napoleón, Adolfo Hitler, todos ellos lucirían opacos ante el reluciente brillo de su conquista. No se trataba de territorios, eso sería para Von Stauber, ni de riquezas esas se las quedaría Camila Jones, solo importaba el alma de los hombres, esa conquista trascendental de la existencia eterna de los hombres, conquistaría lo único que no muere con el tiempo, los imperios de Von Stauber y Camila terminarían tarde o temprano, el de él sería eterno, sin la volatilidad que dan los mezquinos intereses de un mundo terrenal.

	Camila lo había convencido, había llegado al pináculo de una montaña demasiada pequeña. Él había nacido para más, el mismo mundo sería pequeño para su gloria y ahora estaba a las puertas de lograr hacerse para sí del tesoro más gigantesco jamás imaginado por un mortal. ¿Porqué habría él de conformarse con algo banal y pasajero?, no, él estaba destinado a grandes cosas, lo supo desde que Camila se lo mostró. ¿Cómo no se había percatado en todos esos años que él era quien estaba profetizado? Él era a quien en las escrituras de todas las religiones se referían como el portador del mal, el diablo, el demonio, la serpiente condenada a arrastrarse por el polvo, el ángel caído por no aceptar el lamer los pies de un dios vanidoso, incapaz de compartir la gloria. ¿Por qué tenía que supeditarse a su poder?

	«El Elegido», nombre que le diera Camila Jones, era tan acertado, aquel que está desde el principio de los tiempos a la espera de su oportunidad de reinar en el mundo. ¡Que ciego fue por muchos años sirviendo a un dios de madera clavado a una cruz!, un Mesías que resucitó de los muertos al decir de unas cuantas docenas de personas, se había convertido en el hombre más importante por milenios, ¿Qué no podría hacer él con el poder de las comunicaciones a sus pies? Todo el mundo lo vería por televisión, los satélites se encargarían de mostrar al mundo el milagro, su poder se levantaría desde la tumba y nadie podría atreverse a dudar ni un segundo de su naturaleza divina. Toda la parafernalia había sido echada a andar y ya estaba próximo el día en que se levantaría por encima de valles y colinas y le mostraría al mundo el inmenso poder del que estaba investido.

	Apretó con fuerza su puño que contenía el símbolo de su nueva filosofía, el signo que colgaría en el pecho de blancos y negros, de chinos y americanos, de antiguos musulmanes y cristianos.. De su puño apretado comenzó a fluir sangre que cayó en gotas espesas al piso de la cabaña donde se encontraba a la espera de que fuera el momento justo. Abrió su mano y pudo ver envuelto en su propia sangre al signo al que las escrituras llamaban la marca de la bestia.

	
Capítulo XXV: El confesionario

	
 

	Y no habrá penitencia tan grande que pueda blanquear los pecados y redimir el alma del demonio mismo.

	Otto Von Stauber había partido dejando a los religiosos tan afligidos como preocupados por la repentina muerte de Bettega; el comunicado de que había sido asesinado y que el perpetrador podría hallarse entre ellos, era la gota que derramaba el vaso. Tomás sabía que debía buscar una válvula de escape antes de que el volcán de atribulaciones de los religiosos estallara y dejara a su paso solo más muertes que lamentar.

	El más indignado del grupo era Mustafá Jibril quien se sentía vigilado por sus compañeros y aunque le costara admitirlo era de los once el más indicado para hacerlo blanco de las sospechas.

	—No me veas así mujer —dijo dirigiéndose a Violeta— si con esa mirada quieres dar a entender que he sido yo el asesino estás muy equivocada, no he hecho daño a Bettega, ni lo haría a ninguno de ustedes, mis días de militante han terminado…

	—No podrá culparnos Mustafá —contestó Violeta Knight con un gesto duro en el rostro— el único que tiene antecedentes criminales aquí es usted.

	—¿Se olvida usted de los alemanes o es que ahora resulta ser que ellos no despiertan la sospecha de nadie?

	—Es muy extraño —terció Tomás— pero si lo pensamos bien, si esta gente hubiera matado a Piero, lo cual es perfectamente posible, podrían haberlo disimulado mejor, achacándole la muerte a la discusión que tuvo con Josué. A cualquiera de los que vimos sufrir el ataque al cardenal nos habría resultado lógico que a su edad y en un estado de emoción violenta, hubiera sufrido un ataque cardiaco.

	—A no ser que… —interrumpió Garoche.

	—¿A no ser qué? —interrogó Marshall.

	—A no ser que los alemanes no hayan querido que se culpara a Josué, que dadas las circunstancias habría sido el chivo expiatorio más adecuado, digo sin ofenderte Josué, luego de la discusión de ayer cualquiera pensaría que el culpable eras tú, pero si se han apresurado a darnos a conocer la noticia es porque no quieren que se sospeche de ti.

	—¿Qué demonios estás insinuando? ¿No querrás decir que de alguna forma estoy ligado a estos hombres o sí? —Dijo Josué en un tono muy elevado.

	—Pues la verdad es que —dijo Garoche— no creo ni dejo de creer nada, el que tú vinieras después, el que te presentara Von Stauber de una manera tan particular, podría decir incluso amistosa…

	—No voy a permitir que duden de mí —dijo Josué ahora visiblemente irritado y dirigiéndose a Tomás a quienes todos veían como una especie de catalizador.

	—Caballeros —dijo Tomás después de apaciguar los ánimos con algunos gestos— nadie está exento de sospechas en este grupo, esa ha sido la intención de Von Stauber al ponernos a dudar unos de otros; bastante habíamos avanzado pensando en un posible escape, pero esto sin duda nos pone a pensar en si será una buena idea, si es que tenemos un traidor dentro o incluso algo peor, a un asesino.

	—No podemos renunciar al plan de escape —dijo Jibril— es nuestra única oportunidad de salir de aquí con vida.

	—Lo se Mustafá, pero si no estamos todos convencidos de que somos sinceros al hablar y actuar, quizá deberíamos suspender…

	—¿Suspender? ¿Y esperar qué, a que nos vayan eliminando uno a uno? Lo siento pero nunca he sido un cobarde y por lo que a mí respecta sigo adelante con el plan, con o sin usted Tomás.

	—Yo pienso lo mismo —dijo Garoche—, la única salida a esto es seguir con el plan. Si Violeta y Marshall se nos unen no habrá cambios en lo que habíamos planeado. Lo siento Tomás, pero estoy convencido de que el plan puede salvarnos y disculpen todos si de ahora en más, no damos más detalles de lo que planeamos, pero cuanto menos sepan del plan habrá mayor posibilidad de éxito.

	—Señores, no puedo evitar que actúen según los guíe su corazón y por mi parte haré todo cuando esté en mí para que el plan funcione. Esta misma noche indagaré dónde nos encontramos y se lo haré saber mañana temprano, —concluyó Tomás con un aire desesperanzador.

	—Caballeros —dijo Ben Tadir— siento mucho el haberles dejado una mala impresión de mi compromiso con el plan. Pueden creerme, no soy un traidor y ya podré demostrárselo, pero creo que debemos aceptar que lo que dice Tomás respecto a abortar la misión es lo más lógico, por favor no nos precipitemos, estoy seguro de que fuera de estas paredes se nos está buscando y no tardarán en dar con nosotros.

	—Lo siento Josué, —dijo Garoche— pero no podemos esperar a que tengas la razón, hay demasiadas cosas en juego como para dejar a otros la única posibilidad de salir con vida de aquí.

	—Bueno, no se diga que no intenté hacerlos entrar en razón —dijo Josué resignado— por lo pronto acepto la idea del Cardenal, no deben hacer del conocimiento de todos lo que piensen hacer, así no habrá posibilidad de que alguien delate nuestro plan.

	Josué observó a Tomás y de nuevo sus ojos dejaban saber que algo marchaba mal. Tomás estaba seguro de que algo sucedía con la sobrina de Josué y que eso de alguna manera, lo hacía actuar con mucha más cautela de la que todos esperaban.

	—Josué ven conmigo —dijo Tomás en voz baja—. Amigo, sé que algo te pasa y que por alguna razón no me lo puedes decir. Sé que algo tiene que ver con tu familia, pero si no me lo cuentas no puedo ayudarte.

	Josué entrecerró los ojos como buscando ayuda del cielo y luego de un largo suspiro le dijo a Stein:

	—Vamos rabino, no quiera jugar a las confesiones conmigo, no tengo la más remota idea de lo que quiere decir con eso de mi familia. Usted sabe bien que soy soltero y que mi única familiar es mi hermana y su pequeña hija a la que quiero con toda mi alma; espero que ambas estén bien y que la noticia de mi secuestro no las haga perder la cabeza.

	—Aún así Josué, si quieres hablar de ellas, sabes que puedes contar conmigo.

	—Se lo repito Tomás, no me pasa nada que no sea esta maldita prisión, una vez todo esto acabe estaré bien, guarde sus consejos paternales para estos hombres que de verdad los necesitan.

	—No esperaba una reacción de este tipo de un hombre como usted Josué, quizá me equivoqué al tomarlo como una verdadera opción para este loco mundo, pero aún creo que hay algo detrás de todo esto que no quiere decirme. Ruego a Dios por que le dé sabiduría y sepa actuar, no quisiera estar en su pellejo si los planes salen mal por su culpa. Sin duda Mustafá y algunos otros religiosos harán que la pase mal si resulta ser un traidor.

	—¿Traición a qué Tomás? ¿A unos estúpidos que creen que pueden vencer a estos locos que tienen al mundo de cabeza? Se necesitarán más que once inofensivos religiosos para fastidiarles los planes a estos hombres, ya se han deshecho de dos de nosotros y no vacilarán en deshacerse de otros más si es necesario.

	—Aún así creo que como David enfrentó al filisteo con solo una honda, nosotros podemos hacer algo para evitar que nos utilicen en cualesquiera que sean sus planes.

	—Eres un necio Tomás ¿Acaso no entiendes que esto va mucho más allá de nuestras fuerzas? Solo estamos viendo la punta de un iceberg, Von Stauber y su grupo son gente muy poderosa con amplios contactos en todo el mundo; el rapto de todos nosotros en forma simultánea debería darte una idea de que no solo se trata de un comando que nos tiene aislados en este lugar, muchas personas tienen que haberse prestado para anular la seguridad de nuestros países y que, aún pasados todos estos días, no hayamos notado ni un solo signo de que se nos busca. Von Stauber controla las comunicaciones y estoy seguro que es el abanderado de legiones dispersas en todo el mundo y que tienen un objetivo mucho más ambicioso que eliminar a unos cuantos religiosos. Ya han asesinado al papa, mataron de una u otro forma a Simón y a Piero y me temo que todo obedece a un macabro plan de apropiarse de todo el planeta.

	—Ahora estás paranoico Josué, ¿Von Stauber al frente de un ejército infernal que busca triunfar en un Armagedón? Lo siento pero esa idea me parece ridícula y aunque fuera cierta, ¿Qué tenemos que ver nosotros en una tarea tan faraónica?

	—Eso aún no lo se, pero créeme, estas personas van por algo que se sale de nuestra imaginación, tienen en su poder unos documentos antiguos que hablan de profecías apocalípticas escritas hace más de dos milenios en Nínive.

	—¿Te refieres a los pergaminos de Nínive? —dijo Tomás sorprendido.

	—A esos mismos Tomás. Los he tenido en mis manos y te puedo asegurar que hablan de acontecimientos que me ponen los vellos de punta.

	—¿Me dices que los has leído?

	—Si Tomás, no sé porqué me han elegido a mí, pero los he visto y créeme, esos pergaminos deben haber sido escritos por el mismo Satanás, describen las cosas de una manera admirablemente clara, sin ambages ni parábolas, estos documentos han viajado por la historia y si no fuera porque al igual que tú, he oído mucho de ellos, pensaría que es el diario de una persona de dos mil quinientos años de edad.

	—Josué, ¿Acaso quieres decirme que estos pergaminos describen lo que está ocurriendo con nosotros, que somos tan importantes como para que estos rollos hablen de alguno de los que estamos prisioneros?

	—No lo sé Tomás, solo puedo decirte que si las cosas afuera marchan tan mal como aquí dentro, ningún periódico se ocuparía de describir nuestra desaparición. Guerras, intrigas, catástrofes económicas, crisis energéticas, atentados, pueblo contra pueblo y religión contra religión, afuera habría un pandemonium que solo puede asemejarse al descrito por el Apocalipsis de que hablan los cristianos.

	—Josué, sigo sin entender por qué somos importantes en este juego.

	—Porque los escritos hablan de que la crisis se dará en todos los sectores y que habrá manifestaciones celestiales.

	—¿No me dirás que crees en ese disparate de la alineación planetaria y que se avecina el fin del mundo?

	—Yo no lo llamaría disparate Tomás, todas las religiones vaticinan periodos oscuros y de acuerdo a estos documentos estamos a las puertas de un cambio que afectará a todo el orbe.

	—Josué, mira las caras de estos hombres, todos están pensando en como salvar sus traseros, ¿Podemos ser tan ignorantes que no pensemos en que estamos a las puertas de una batalla entre el cielo y el infierno y estar preocupados tan solo por como ponernos a salvo? Te aseguro que si te estuviese mirando en la CNN con este discurso lo primero que pensaría es que te volviste loco.

	—Entiendo Tomás, llevamos miles de años hablando de una batalla entre el mal y el bien y ahora que nos toca vivirla la queremos ver como algo imposible. ¿Qué te hace pensar que no será aquí y ahora donde se abrirá el infierno y comenzará la batalla final?

	—Simplemente me niego a creer…

	—Eres un farsante Tomás, sabes tan bien como yo que todas las señales se han ido cumpliendo y que lo que esperaron por generaciones nos ha correspondido en suerte vivirlo a nosotros. El asesinato del papa, a quien ya por la interpretación de muchas profecías teníamos como el último de su estirpe, previo al advenimiento del antipapa y luego el anticristo.

	—Pareces un católico hablando Josué, ¿Qué demonios tiene que ver el papa en el fin de los tiempos? Hablas de Cristo como el hijo de Dios ¿Acaso se te olvidaron tus raíces judaicas? Creo que tus visitas al Vaticano terminaron convirtiéndote en cristiano.

	—No me encasilles en ninguna religión, soy tan católico como judaico, mahometano o hinduista y nada ni nadie me podrá convencer de que todas las religiones aquí presentes no tienen su parte de verdad. Quizá por muchos años hemos estado martillando sobre las cosas que nos diferencian y nos hemos olvidado que son más las que nos unen. Tú, Tomás, eres un hombre ilustrado y sabes que tengo razón ¿Por qué quieres cerrar tus ojos a esta realidad?

	—No cierro mis ojos a nada, solo creo que estás muy comprometido con demasiada gente y ahora no se si reconocer en tí al Josué que conocí o si eres como piensan Garoche y Jibril un traidor infiltrado entre nosotros.

	—Me parece increíble que digas eso Tomás, lo podía esperar de ese par de imbéciles, pero a ti te consideraba un ser iluminado. Quizá mis apreciaciones sobre ti estaban sobredimensionadas.

	—Puedes creer lo que quieras Josué, al contrario de ti, no busco hacerme un líder mundial. Al parecer estás obsesionado con que esta sea la batalla final y que tú seas parte importante en ella.

	—¿Y tú como te ves Tomas?, ¿Acaso quieres hacerme creer que solo te consideras un peón en este ajedrez? Has sido tan importante para Von Stauber como lo he sido yo, los demás solo son un complemento apropiado, una forma fácil de desviar la atención haciendo de esto un asunto que incumbe a todas las religiones y credos del planeta, pero sabes muy bien que hay algo que Von Stauber quiere de nosotros, aunque aún no sepamos de que se trata.

	—Pues sea lo que sea Josué, Von Stauber jamás contará con mi ayuda.

	—¿Ni siquiera si promete entregarte a los autores del asesinato de tu esposa e hijo?

	—¿Qué sabes tú de eso Josué?

	—Pues lo mismo que sabes tú y que te ha dicho Jibril, que la muerte de tu familia está relacionada con esta operación. Lamentablemente ellos fueron un daño colateral que alguien creyó despreciable, pero que al fallar el plan de matarte, solo fue un asesinato inútil.

	—¿Me dices que Von Stauber está detrás de la muerte de mi familia?

	—No, no es Von Stauber precisamente, pero si alguien que también opera en este hotel y que se encuentra comprometido con los pergaminos tanto como Otto.

	—Vamos Josué no juegues más y dime de quién se trata.

	—Se trata de una antigua alumna mía, Camila Jones.

	—¿Camila Jones? No me suena de nada ese nombre, no veo porque debería considerarla responsable de la muerte de mi familia.

	—Camila Jones es el mismo demonio vestido con la piel de una mujer. Hace años ha venido planeando esto con alguien a quien llaman el Elegido y estoy seguro que el asesinato de tu familia tiene relación con ella. Es una mente retorcida que solo piensa en obtener el poder absoluto. Creo que quienes piensan que el demonio es hombre, nunca conocieron a esta mujer. El solo destello de sus ojos la delata, no es una mirada humana la que los enciende, es el fuego del averno que se encuentra concentrado en su mente.

	—¿Crees que esta mujer…?

	—Es capaz de cualquier cosa Tomás, nunca subestimes el poder de la mujer, fue Eva quien invitó a Adán a comer del fruto prohibido y será una mujer la que traerá la desolación a este planeta. Somos unos imbéciles que creímos que dejando a la mujer por muchos años como un objeto más de nuestra propiedad, podríamos dominarla y nunca nos dimos cuenta de que todos estos siglos ha estado preparando su golpe maestro, su batalla final, en donde todos quedaremos tendidos ante el calor que emana de su cuerpo en llamas y que secará nuestros cuerpos…

	—No digas disparates Josué, creo que esta mujer, Camila…

	—Camila Jones, acuérdate de ese nombre porque será la que traerá la destrucción a este mundo, si no es que la ha traído ya mientras nosotros hablamos sin sentido en torno a las deidades, sin darnos cuenta de que ha llegado el tiempo de su reinado.

	—Josué, estás exacerbado. ¿Qué te pasa? Nunca te había visto en este estado nervioso. ¿Qué es lo que llena tu mente de dudas al punto de que creas que todo está perdido? Eres un hombre de fe Josué, los ángeles de Dios tocarán sus trompetas y…

	—No digas tonterías Tomás, sabes bien que ningún ángel bajará del cielo a defendernos; hemos hecho de este mundo un criadero de inmundicia por años y lo hemos abonado con los sentimientos más abominables, todos hemos ido llenando el pozo del pecado y ahora está rebosando y no tardará en explotar ante nuestros ojos, no habrá quien no se vea cubierto por la maldad que de este infierno sale. Creerás que estoy loco o que el rapto de mi sobrina me ha sacado de lugar pero no es así Tomás, créeme estos hombres son demonios y Camila Jones es…

	En ese momento dos soldados entraron a la habitación y uno de ellos tomó a Josué por el cuello de manera tan violenta que estuvo a punto de hacerle estallar las venas. Tomás intentó ayudarlo pero el otro soldado le dio un fuerte golpe en la cabeza con su rifle dejándole inconsciente, mientras Josué Ben Tadir era prácticamente arrastrado hasta la oficina de Von Stauber, dando gritos sobre maldiciones de antiguos pergaminos y de Camila como la servidora de Satanás que los haría arder en el infierno. Los demás religiosos estaban impactados, la entrada de estos hombres los había sacado de sus apacibles conversaciones. La noche había empezado a caer.

	
 

	***

	
 

	—¡Ah Josué que cerca ha estado de obligarnos a matarlo! —decía Von Stauber a un Josué reclinado sin fuerzas sobre una silla a la que un soldado lo mantenía unido. El decirle a Tomás todas esas cosas ha sido una verdadera estupidez. Jamás podrá ese rabino dimensionar lo ambicioso de nuestros planes y a usted pudo haberle costado la vida el hablar de más sobre la señorita Jones y sobre mí. Créame, de haberse revelado como mi aliado ante este hombre, se habría hecho totalmente inútil para nuestros planes.

	—Usted no es más que un orate Von Stauber, pero en el fondo sabe que me necesita para descifrar esos pergaminos, si no, no se hubiera molestado en traerme.

	—¿Descifrar pergaminos? —dijo Von Stauber lanzando una sonora carcajada. ¿Cómo puede ser tan estúpido Ben Tadir? No quiero ni por un momento que descifre nada, eso ya lo hemos hecho, ¿O se olvida que la señorita Jones es por mucho más entendida que usted en estos temas?

	—Entonces ¿Porqué estoy aquí?, ¿Porqué nos han secuestrado a todos nosotros?

	—¿Por qué está usted aquí? Es fácil de intuir, Camila Jones no tiene credibilidad ante el mundo para salir a anunciar que ha iniciado una nueva era y que el Elegido es el representante de Dios en la Tierra. Eso solo puede hacerlo alguien como usted Josué, una persona con entronques políticos a quienes las masas creen y a la que los políticos consultan. Usted será el encargado de devolver al mundo su fe en alguien, en ese alguien que puede librarlos del Apocalipsis que se comienza a vivir.

	—Usted está loco Von Stauber, ¿Qué lo hace pensar que alguien que sale hablando del fin del mundo será escuchado? Me tomarán por un loco como han tomado a otros que han venido a profetizar desastres.

	—No hablamos de profetizarlos Josué, esos desastres a los que se refiere ya han empezado a ocurrir alrededor de todo el mundo, lamentablemente no le puedo enseñar las noticias, pero en este mismo momento se levantan pueblo contra pueblo y nación contra nación, el mundo es un caos al que la cadena VSN se encargará de darle un sentido religioso ante el que los hombres no podrán nada más que abrazar una fe. La religión será su única salida y en este momento los principales líderes religiosos están en mi poder y debaten lo que será un pronunciamiento global. Muy pronto la VSN trasmitirá un mensaje de los líderes religiosos donde los animan a abrazar una nueva fe. Ellos aparecerán como los profetas que han sido iluminados para mostrarles el nuevo camino, el nuevo mundo del que se habla en el Apocalipsis.

	—¿Cree usted que esos hombres se prestarán a sus locuras?

	—Ya lo han hecho Josué tenemos grabaciones donde han estado discutiendo y en este momento expertos en comunicaciones bajo mi mando están haciendo las ediciones necesarias para que el mensaje sea coherente. Usted se encargará del resto, usted les hará saber que todo estaba escrito desde el principio en estos pergaminos y que los tiempos que se viven son determinantes para la humanidad.

	—¿Por qué yo? No soy más conocido que usted en el mundo, un mensaje suyo habría sido más efectivo.

	—El Elegido lo ha decidido así, él cree que usted es la figura mediática que nos hará la única opción ante el mundo.

	—¿Y quién demonios es ese elegido y por qué cree que voy a creer en él?

	—Se ha acercado bastante Josué, puede llamarlo como quiera: Luzbel como en los inicios o Satanás, Lucifer, Diablo, pero no lo confunda con un simple demonio. el Elegido es más que todos ellos juntos y usted tiene ahora la posibilidad de estar a su servicio. Y en cuanto a creer en él, puede estar seguro de que ya lo ha hecho, en repetidas ocasiones, como cuando dejó que Camila se escapara de la justicia después de aquel, digamos... experimento. Pero su fe llega aún más allá, ya le dejaré saber como usted siempre ha estado a su servicio.

	—No diga estupideces Von Stauber y déjese de juegos, sabe bien que no ayudaré a un orate como usted a salirse con la suya, tampoco lo hará Tomás ni ninguno de los otros, al final usted será juzgado como el criminal que es y será encerrado por asesinar a Piero y Simón.

	—¿De dónde saca que yo los he eliminado? No Josué, ese es un pequeño detalle que se ha escapado de mis manos, pero hallaré al responsable y le haré pagar por ello, no por haberlos matado, sino por la forma tan estúpida de hacerlo. Su colaboración en esta causa esta más que asegurada, recuerde a su sobrina, la pobre niña que espera volver a ver a su madre y que solo está pagando el deseo de figurar de su tío.

	—Estúpido bastardo, deje en paz a mi sobrina o le juro que yo…

	—¿Jurar? ¿Jurar sobre qué Josué? ¿Quizá sobre la Biblia o desea hacerlo usted sobre la Torah, el Corán o un Nuevo Testamento? ¿Quiere hacerlo por Jesús o por su esperado Mesías, quizá por Buda ese gordo bonachón o tal vez sobre Mahoma? ¡Vamos Josué! ¿Acaso no puede verlo? Ustedes se pelean por darle nombre y naturaleza a un Dios que se hace llamar a sí mismo el innombrable, nosotros por nuestra parte no somos tan vanidosos y cualquier nombre que quiera darle estará bien, somos una comunidad unida en torno a una figura que la humanidad aún no acaba de entender. El ángel que cayó tan bajo que se hizo uno con la humanidad, la criatura preferida de Dios. ¿No le parece divertido? Fue desterrado para habitar y hacer de las suyas entre las figuras hechas a imagen y semejanza del Creador. Hemos logrado corromper hasta lo más bajo a este pueblo de Dios, son milenios de permitir que oren a un Dios que no los escucha, cuando era más sencillo hablar con quien les ha hablado al oído desde el principio de los tiempos. ¿O acaso duda usted Tomás que no ha existido época en la que no hayamos salido victoriosos? Hicimos pecar a santos, los hemos hecho blasfemar en su muerte luego de vivir bajo los mandatos de su creador, al final su alma es nuestra y ¿Sabe por qué? Porque quien puso las reglas nos dio toda la ventaja, prohíbe el sexo, pero hace a la mujer voluptuosa, condena la gula y llena a los hombres de deseos, dice que la avaricia es una abominación, pero permite que los que actúan mal a sus ojos se den banquetes mientras los que creen en él y sus enseñanzas pasan la vida como ratas miserables mendigando un trozo de pan. Podría darle muchos más ejemplos, pero estoy seguro que a estas alturas ya usted sabe bien quien ha ganado la batalla.

	—No lo logrará Von Stauber, ya su padre fracasó al lado del chiflado de Hitler y esta revuelta también está condenada al fracaso porque el bien siempre ha de prevalecer.

	—Ah mi querido Josué, que poco sabe usted de la historia. ¿Cree usted que la guerra mundial fue perdida por los nazis? Creo que sus clases de historia están mal dirigidas. No perdimos la guerra, solo pasa que ustedes confundieron el campo de batalla y pensaron que se trataba de ganar tierras y de conquistar al mundo con un ser humano al frente. No Josué, la Guerra Mundial y todas las guerras no han sido por migajas de un mundo condenado a la destrucción, han sido para mostrarle al hombre y a Dios mismo, qué tan fácilmente corruptible es el ser humano. Hitler, mi padre, y todos los que idearon esta guerra, sabían que no se trataba de conquistar Europa o el mundo entero ¿Para qué? ¿Para tener que preocuparnos de quienes quisieran arrebatárnoslo? No Josué, el mundo es demasiado pequeño e insignificante y sobre él puede campear quien desee. La verdadera lucha era por las almas de los hombres y después de esa guerra todo el siglo ha sido para nuestra honra. En estos días la humanidad será testigo de hasta donde hemos llegado en el poder y se arrodillará ante el Elegido y lo proclamará Dios.

	—Usted está loco de atar Von Stauber, quienquiera que sea ese elegido se deshará de usted y de Camila Jones como los instrumentos desechables que son.

	—¡Ah Josué —dijo una voz femenina a su espalda— que ignorante me luces ahora! Tenías toda mi admiración hace unos años, pero ahora veo que no eres más que otro imbécil que, de no haber sido por mí, no habría escalado hasta donde lo hizo y hoy te atreves a criticar nuestros métodos. ¿De verdad te crees tan inteligente como para que los políticos te buscaran para recibir tu consejo? ¿Nunca te has preguntado como los cielos se abrieron ante ti y te han puesto a quienes escuchan a tus pies? Por un momento siquiera piensa Josué, siempre hemos estado tras de ti. No eres un instrumento de Dios, toda la vida has sido un instrumento nuestro, te hemos criado, te hemos amamantado con el pecho del triunfo, has estado dormido en nuestro regazo a la espera de que la ocasión fuera propicia y ésta por fin ha llegado.

	—Pero los pergaminos yo los leí y…

	—Los pergaminos nos importan un comino Josué, digamos que son una travesura literaria de quien es y será, desde el principio de los tiempos, un aderezo para entretener y poner un poco de suspenso en todos estos siglos. Nada como un buen espectáculo ¿No crees? La gente adora los finales felices y los pergaminos hablan del triunfo del bien en la batalla final, pero eso no nos importa porque toda la historia ha sido y será nuestra, con su brillante final incluido.

	—¿Qué sacas de todo esto Camila? ¿No te das cuenta de que eres solo un instrumento más al igual que este maniaco a quien llamas comandante…?

	—Cada uno tendrá su porción del pastel Josué. Otto será la fuerza política y militar más grande jamás conocida, el Elegido será un Dios, y yo, modestamente, me quedaré con toda la riqueza que se pueda imaginar un mortal.

	—Una trilogía maldita sin duda —dijo Ben Tadir desanimado.

	—Empiezas a entenderlo mi querido profesor, una triada sobre la que descansará el mundo: poder, riqueza y fe. ¿Puedes imaginar un éxito mayor? Ahora Josué, puedes ser parte de este banquete, solo tienes que arrodillarte ante mí y reconocer que siempre fui y seré más inteligente que tú. Es poco pedir pensando en que tu Dios te ofrece morir como un mártir, nosotros en cambio te damos la oportunidad de vivir como un rey. ¿Cuál crees que es la oferta más generosa?

	—Ustedes arderán en el infierno y tú Camila serás la primera que será pisoteada por el caballo desbocado de quien sea el Elegido. Toda una vida, toda una eternidad se ha montado sobre los hombros de otros para no respirar de la podredumbre que se vive en el infierno y en su momento lo hará sobre los tuyos y los de Von Stauber. El Elegido es la mentira y la traición encarnado, ¿Qué les hace pensar que no los traicionará a ustedes dos y se quedará con el pastel completo?

	—¡Ah Josué eres tan ingenuo! —dijo Von Stauber mientras servía tres copas de oporto. —¿Crees que hemos sido tan estúpidos de no asegurar nuestra posición? Los tres sabemos cosas que podrían echar todo el plan a la basura y nos hemos cubierto para que, en caso de que algo nos pasé, los otros dos sean desenmascarados. ¿No te parece genial? Lo que nos hace leales entre nosotros es que ninguno confía en que los demás lo sean. Es sublime alcanzar la purificación alentados por el mismo temor de que los demás no lo sean. No hago porque de seguro los demás lo han previsto, no me hacen porque, a la vez, yo he previsto que lo hagan. Es el mismo juego que hemos hecho con los religiosos, hemos sembrado la semilla de la desconfianza entre ellos, hemos hecho que teman a que otros iguales a ellos sean corruptibles y con eso les hemos enseñado que todo en el mundo es sujeto de corrupción. En este momento, todos están pensando en si pueden confiar en usted o en Tomás, los hombres de mayor fe, han sido obligados a perder la fe en sí mismos y en la humanidad. He puesto una pistola con una sola bala en el centro de ellos y a esta hora saben que hay alguien a quien matar pero no adivinan a quién. Esa es la semilla de la duda, la maldad que echa raíces y los hace desconfiar de todo y de todos. Ver a Violeta Knight experimentar racismo en contra de Jibril y a este temiendo por un posible atentado, poner a Garoche y a Bettega a sufrir por la muerte del papa cuando era lo único que se interponía entre ellos y su sueño de llegar a ser Pontífice. Tengo a budistas e hinduistas dudando de sus creencias, sin saber a qué dios invocar y dispuestos a dejar su fe para aferrarse a una esperanza de vida, ¡Valientes soldados tiene Dios! ¿No cree? Todos quieren salvarse y han estado dispuestos a hacer concesiones a cambio de la oportunidad de vivir unos días más. ¿Era esa su fe? ¿Su confianza en el más allá? Pensé que Jibril, que alentaba los suicidios en nombre de Allah, podía ser diferente, pero al estar su vida en peligro se ha olvidado de cuantas veces convenció a jóvenes de convertirse en bombas humanas para atacar objetivos militares.

	—Pero usted me necesita Von Stauber, sabe que si no colaboro su plan no tendrá éxito, ustedes me ayudaron a ser quien soy y ahora su truco se vuelve contra ustedes. Jamás haré lo que me piden.

	—Jamás es una palabra demasiado vaga Josué, hoy mismo usted estará haciendo lo que le pidamos a cambio de la vida de Mina. ¿O acaso no lo ha hecho ya desde que decidió decirnos los planes de escape de estos hombres…?

	—Ustedes me obligaron, pero no volverán a hacerlo, no les diré más sobre estos hombres… y si le hacen algo a Mina jamás haré la proclama que quieren que haga.

	—No es necesario Josué, todo lo tenemos bajo control, ya habíamos tomado previsiones, los planes de los hombres los sabemos bien gracias a alguien que ha sido visionario entre ustedes y se ha ofrecido por su cuenta a colaborar a cambio de algunas insignificantes migajas. Sabemos todo acerca de la intención de escape y como pretenden llevarla a cabo. Ellos harán su parte haciéndose a sí mismos una muestra para los demás de lo que espera a quienes nos desafíen. Cuando vean sus cabezas en una charola de metal entenderán que no se puede luchar contra una fuerza tan poderosa como la nuestra.

	—De verdad es usted un lunático si piensa que un grupo como el suyo puede dominar al mundo…

	—No nos subestime Josué, somos legiones, estamos en todo el mundo, somos quienes inducen a los jóvenes a las drogas, un ejército de quienes promueven la violencia, de quienes comercian con armas, somos los banqueros que estrujan al mundo, las excavadoras que convierten las selvas en desiertos, estamos en los cuarteles y las bolsas, en el negocio de alimentos, de medicinas, somos los que han esparcido las nuevas pestes por el mundo y luego damos la cura temporal de todos esos males, los que nos nutrimos con el odio racial, los que envenenamos ríos y mares. Quizá lo que nos ha faltado sea publicidad. No hacemos llorar imágenes, ni convertimos agua en vino, ni multiplicamos los panes, ni predicamos en el desierto, somos mucho más sutiles que eso, somos la mano bajo la falda de la Monalisa somos la sonrisa a medias, la ayuda desinteresada que esclaviza a los hombres. Dígame usted Josué una buena obra de la humanidad y le mostraré un interés oculto que hemos dejado sembrado en ella, para que con el tiempo nos de réditos.

	—Pero ¿Por qué a nosotros, porqué no doce políticos que son más adeptos a sus causas, por qué no doce generales de los principales ejércitos a quienes puedan ordenar destruir el mundo…?

	—¿Destruir el mundo? Que disparate, ¿Para qué querríamos destruir el mundo? —terció Camila. —Al fin y al cabo necesitamos un sitio donde existir mi querido Josué. Al destruir el mundo destruiríamos todo lo que hemos sembrado sin recibir la cosecha, solo queremos morar en él y heredarlo a nuestros hijos y generaciones de generaciones.

	—No son más que una partida de locos como ya los ha existido antes, orates con ansias de poder que terminan siendo humillados y lanzados al foso de fuego.

	—¡Que idea romántica tienes del infierno! ¿De verdad ves el infierno como el mar de fuego ardiendo que describía Dante en su Divina Comedia? Pobre Josué, en primer lugar deberías preguntarte porqué el libro se titula la Divina Comedia. No nos agusanamos, ni comemos estiércol, ni somos empujados en pailas ardiendo por demonios con tridentes que nos atormentan día y noche. Eso es lo realmente gracioso, que la gente es asustada de modo que viva un infierno en sus vidas sin disfrutar los placeres que les ofrecemos, con tal de no pasar una eternidad en un infierno que sería más benévolo con sus habitantes de lo que es Dios con su mundo.

	—Dime Josué que no has querido estar en los zapatos de Tomás y estarte revolcando en este momento con la teniente Krauss aun y cuando consideraras que es pecado la lujuria. Te juro que si te mostrara lo bien que lo está pasando Tomás no pensarías nunca que es un infierno, a pesar de que luego de revolcarse con la rubia irá a decirle a sus amigos donde se encuentran para que estos intenten escapar y terminen siendo cruelmente asesinados.

	—¿Pero que les impide el matarnos de una vez a todos y terminar con esto de una vez?

	—¿Y perdernos el placer de verlos sufrir por haber enviado a sus amigos a una muerte segura? —dijo Von Stauber con una sonrisa. —Usted no estima el mundo del espectáculo, conseguir el objetivo divirtiéndose y poniendo un poquito de azar en el destino, hace maravillas en la trama de esta historia. Déjeme dibujarle el cuadro Josué…

	—No comandante deje que sea yo quien lo haga —dijo Camila divertida— imagínese este cuadro: la sargento Krauss se entrega al amor de Tomás y este se lo da gustoso con la pueril excusa de que busca información que será de utilidad para sus amigos, o sea, el bueno de Tomás se hace un mártir al entregar su cuerpo a la teniente, quien le dice todo, traicionando con esto a Otto y a su propio padre por algo a lo que llama amor. Acto seguido Tomás va con la información donde esos hombres y los envía a su muerte. ¿Te puedes imaginar el remordimiento de Tomás y luego su odio para con Frida a quién considerará una traidora? Luego pensará en que tú has sido el culpable para poder diluir su angustia y sentido de culpabilidad. Luego insertamos un ingrediente, que me permitirás que por el momento sea un secreto y ¿Qué conseguimos? Un infierno particular con todos sus vicios en un pequeño hotel, donde los hombres de fe más grande han sucumbido. Si ustedes fallan ¿Quién podrá mantener la fe actual? Agréguele a la trama un par de milagros sacados de una chistera, hocus pocus y listo, una nueva fe.

	—Ya has hablado demasiado Camila —interrumpió Von Stauber— no querrás develar el final de la historia y privar a Josué de la emoción que se empieza a vivir.

	—No pensaba hacerlo comandante, recuerde que he sido yo quien lo ha venido madurando por más de una década, no convertiré mi espectáculo en unos simples y burdos fuegos artificiales con los cuales distraerme por unos minutos. No, mi querido profesor irá experimentando todo a su debido momento y se sentirá tan parte de esto, que comprenderá que él mismo nació, por los avatares del destino, con la misión encomendada por «Dios» de prestarse a todo este esfuerzo que hemos realizado.

	—No puedo creer que esto sea todo —dijo Ben Tadir mientras por su cara corrían gotas de sudor que resbalaban desde su frente a pesar de que la habitación se encontraba a una temperatura tan fría que de su boca salía vaho en cada exhalación— ustedes no pueden salirse con la suya, la historia ha demostrado que sus planes caerán por su propio peso y pronto los alojará la acolchada habitación de un manicomio o la oscura celda de una cárcel apropiada para todos ustedes.

	—¿Acaso ve usted a un ángel descender del cielo Josué? ¿Ha mirado un destello de luz cegadora que deje ciegos a todos sus captores para que usted proclame la buena nueva por el mundo? Lo siento Josué, esa clase de milagros no se dan en la realidad —sentenció Von Stauber.

	—¿Y si tienen todo tan claro y perfectamente planeado, para qué necesitan decírmelo? ¿Para qué les sería necesario un simple mortal como yo a tres dioses como ustedes?

	—Eso es precisamente la cereza del pastel mi querido profesor —dijo Camila mientras se sentaba en sus regazos y rodeándolo con sus brazos le daba un beso en la boca— usted es el artificio que necesitamos para que todo sea como ha sido escrito.

	
Capítulo XXVI: De mártires y redentores

	
 

	He aquí que os mando como ovejas entre lobos; por eso, sed sagaces como serpientes y sencillos como palomas (Mateo 10:16)

	La comunidad de religiosos se hallaba reunida a la espera de que llegarán Josué Ben Tadir y Tomás Stein, ambos religiosos habían sido sacados de la sala el día anterior, Tomás inconsciente a causa del golpe de un soldado y Josué a rastras tras haber revelado aspectos que eran de naturaleza peligrosa para Von Stauber y su plan. Garoche había sido muy pesimista al anticipar que este hecho sin duda pondría en riesgo el plan de escape ya que sin la información que debía recabar Stein, sería prácticamente imposible la aventura de escapar, sin saber qué les esperaba fuera de esas habitaciones.

	Jibril miró a Garoche y esbozó una sonrisa de preocupación, Violeta y Marshall también lucían nerviosos ante la incertidumbre de si el plan se concretaría esa misma noche o habría que dejar en manos de Dios su suerte. Mustafá se disponía a avanzar hacia donde estaba Garoche cuando se abrió la puerta y pudo ver como Tomás Stein entraba parsimonioso a la sala. Su rostro se alegró ya que reconocía a Stein como un líder y aunque en su condición de judío le parecía detestable, en términos de compañero de aquella odisea le daba gracias a Allah de que alguien de su capacidad lo acompañara. De pronto Mustafá se dio cuenta de que tanto él como cuatro compañeros más hacían un círculo alrededor de Tomás para felicitarlo por haber vuelto por segunda vez, de lo que podría haber sido su muerte.

	Tomás agradeció de corazón los gestos de amistad y pronto hizo un guiño a Garoche para que se apartaran un poco del grupo. Todos comprendieron que iba a decir algo respecto al plan de escape y sin despertar muchas sospechas se dispusieron a reunirse entre ellos como si de una discusión en grupos se tratara. Stein, Jibril, Garoche, Marshall y Violeta Knight se sentaron en círculo y se dispusieron a escuchar a Stein.

	—Señores, tal como me lo habían solicitado he hablado con la teniente Krauss y he podido sonsacarle información que me permite concluir que estamos recluidos en un hotel en Hindelbank Berna.

	—¡Suiza!, vaya largo viaje hemos dado Marshall, —dijo Violeta con un resoplido.

	—Es verdad, atravesamos el Atlántico drogados y no hemos podido sentir siquiera el Jet Lag —afirmó Marshall dejándose caer sobre el respaldo de la silla hasta casi caerse de espaldas.

	—Cuidado se hace usted daño —dijo Tomás que había saltado ante la posibilidad de que Marshall fuera a dar al suelo.

	Marshall se sonrojó visiblemente y se dedicó a escuchar el resto de la jornada, sin atreverse a abrir la boca. En su fuero interno estaba mucho más preocupado que cualquiera de los demás, su semblante de actor de cine sobre la alfombra roja ahora parecía un recuerdo del pasado lejano, su rostro denotaba que demasiadas cosas pasaban por su cabeza y se adivinaba una lucha que lo tenía sin poder conciliar el sueño.

	—Señores —continuó Tomás, —a pesar de que les he dado la información que requerían, debo indicarles una vez más mi deseo de pensar esto con mayor detenimiento, creo que es aventurado lanzarse a esta empresa que casi no tiene posibilidades de éxito.

	—Ya eso lo hemos discutido bastante Tomás —dijo Garoche en tono tajante— ya sabemos que es una misión peligrosa para los que vayamos, pero estamos dispuestos al sacrificio con tal de tener una oportunidad de salir de aquí sanos y salvos. Estoy convencido que quedándonos no lograremos más que elevar la cifra de religiosos sacrificados por Von Stauber y su gente.

	—Pero es que no somos un comando armado Marcel, ni nada que se le parezca, quizá a excepción de Mustafá, ninguno de nosotros tiene entrenamiento militar.

	—Te equivocas Tomás —dijo Garoche— antes de sacerdote, fui soldado al servicio del ejercito francés y aunque nunca estuve en campaña, si puedo decirle que el entrenamiento que recibí fue muy apropiado para enfrentar este tipo de cosas. He mantenido mi condición física y me experticia en el manejo de armas, así que no me vea como el padrecito bonachón que se esconde tras de unas largas faldas.

	—Me alegra saber que estás entrenado Marcel —siguió el ataque Stein— pero no estamos armados y estos tipos lo están hasta los dientes y no dudarán en dispararles si lo consideran necesario. En cambio ¿Seríamos nosotros capaces de matar a alguien aun y cuando fuera en defensa propia?

	Garoche arrugó el ceño y movió la cabeza afirmativamente ante la sorpresa de Tomás. Jibril por su parte sonrió con algo que debería haberse interpretado como macabro, pero los rasgos faciales se le habían suavizado y más pareció un gesto burlón que una actitud decidida. Violeta Knight por su parte quiso mostrarse ruda, pero en el fondo era una madre de familia que ansiaba volver con sus hijos y no estar liándose a tiros con soldados nazis. Marshall permaneció callado y con la vista hundida en el piso, como lo estaba desde que estuvo a punto de caerse del asiento.

	—Bien caballeros —dijo Stein— creo que su decisión está tomada y no hay nada que pueda hacer para disuadirlos, solo puedo pedir a Dios, cualquiera que sea la forma y nombre que de Él tengamos, que los proteja y los lleve a cumplir la misión con éxito. Ya lo saben, lo fundamental es poder salir y tener acceso a algún teléfono para dar parte a las autoridades, una vez se haga la llamada quienes hayan salido podrán velar por su seguridad escondiéndose o huyendo como mejor puedan. Los que nos quedamos debemos procurar no ser víctimas propicias para que los hombres de Von Stauber se venguen por el escape. Creo que en este sentido seré yo el que la pase peor, pero estoy dispuesto a correr el riesgo con ustedes. Trataré de buscar que a la hora en que ustedes pacten iniciar con el plan, Von Stauber me haga llegar a su oficina y poder monitorear qué tanto se le informa, será la única forma de enterarnos si la fuga ha tenido éxito o no.

	—Bien señores —dijo Garoche— repasemos el plan. Esta noche Violeta fingirá un dolor abdominal para que sea llevada a la enfermería y una vez allí tendrá que ingeniárselas para someter al doctor y obtener alguna ropa de la lavandería que está al lado del dispensario médico. Con esa ropa, Marshall, Jibril y yo nos abocaremos a buscar la salida de este hotel y de ser posible saldremos los tres, si no es posible, debemos procurar que al menos uno logre llegar hasta algún teléfono dentro o fuera del hotel. Debemos contactar a la policía local y darle nuestra ubicación pidiéndoles que de inmediato avisen a alguna de las embajadas de nuestros países, si con esto no logramos su atención, creo que la pasaremos realmente mal.

	—De acuerdo —dijo Violeta suspirando— me encargaré del doctor, no se preocupen porque piensen que al ser una mujer el derribar a un hombre se me haga difícil, soy la menor de cinco hermanos y he peleado con hombres desde que era una niña y créanme, mis hermanos eran por mucho más corpulentos y fuertes que el pobre doctor Voggs, para cuando se entere de lo que le ha sucedido de seguro ya todos estaremos libres.

	—Bien Violeta, solo ten mucho cuidado —dijo Garoche paternal— sabemos que todos arriesgamos nuestras vidas en esto, pero eso de enviar a una mujer a rifarse la vida de primera, no me es nada fácil. Pero en fin, es parte del sacrificio que debemos hacer y creo que al ser mujer, serás la que mejor aproveche el factor sorpresa. Por lo que he visto, el doctor Voggs es bastante distraído y el que luzcas como una persona débil físicamente me hace creer que no tendrás problemas en someterlo.

	—Yo opino igual —dijo Jibril— si tuviésemos que pelear con la Teniente Krauss no estaría tan convencido de que alguno de nosotros pueda con ella, claro, a no ser por Tomás que de seguro ya habrá experimentado lo que es la fuerza de esa mujer.

	Tomás Stein sonrió avergonzado ante el comentario de Jibril y recordó la noche anterior. Cuando volvió en sí del golpe recibido, se halló en su cuarto, acostado sobre la cama y la teniente Krauss le acariciaba la frente con un pañuelo húmedo. Tomás dio gracias a Dios por la oportunidad que le confería de hablar a solas con Frida y tratar de obtener la información que tanto y con urgencia necesitaban. Al despertar intentó incorporarse pero la cabeza le daba vueltas, aún no se terminaba de recuperar de la paliza dada por Karl y ya estaba de nuevo inconsciente a causa de los golpes.

	—Frida, ¿Dónde estoy?

	—Estás en tu habitación Tomás. Creo que otra vez usted ha hecho de las suyas y lo han golpeado para escarmentarlo. ¿Por qué un hombre como usted tiene que ser tan inconsciente?

	—¿Inconsciente dices? No veo que tenga de inconsciente el tratar de ayudar a un amigo que está siendo arrastrado por un par de animales.

	—¡Ah Tomás, es usted tan considerado!, siempre preocupándose por los demás, olvidándose de que esta humanidad está perdida y solo entiende de individualismo y ambición. ¿Cuándo aprenderá que no debe intentar enfrentarnos? Está usted en una amplia desventaja no solo se enfrenta a un grupo muy numeroso y con una gran cuota de poder en todo el mundo, sino que somos personas a las que no nos detendrían nuestros escrúpulos si de matar a alguien se tratara. En cambio usted Tomás ¿Podría matarme a mí por ejemplo?

	—¿Matarla Frida? Creo que si tuviera que hacerlo para salvar a los inocentes lo haría. Usted es una mujer que ha decidido servir al mal y es algo que no logro entender, como una mujer tan bella como usted, termina enamorada de un hombre como Von Stauber.

	—¿Amor? No creo que sea de eso lo que se trata Tomás, no amo a Otto, al menos ahora no, pero no podrá negar que es un hombre influyente y poderoso al que ninguna mujer se le negaría.

	—Cuestión de gustos creo, no veo en Otto Von Stauber más que a un desquiciado que nos ha traído aquí para vivir una fantasía a la que ha llevado demasiado lejos. Un soñador con las glorias del nazismo que intenta salir de la imagen de su padre que gobierna su mente desde el mismo infierno. Von Stauber nunca será un hombre apropiado para usted Frida, creo que en él, usted evoca a su propio padre y necesita pensar que el vacío que su progenitor ha dejado en usted, lo puede llenar ese lunático.

	—Cuidado Tomás, comienza usted a parecer un hombre celoso que ve amenazada su relación y créame, nada le haría más daño que enamorarse de una mujer como yo.

	—¿Qué le hace pensar que podría enamorarme de usted Frida? —dijo Tomás retrocediendo un paso, ante el avance decidido de la teniente.

	—¿Me teme a mí Tomás?, —dijo Frida riéndose maliciosamente. —No esperaba tampoco que mi cercanía lo pudiera poner nervioso.

	—No estoy asustado teniente, es solo que no me gusta sentirme en desventaja y he de admitir que su condición de mi captora me deja en una posición muy incómoda.

	—Vamos Stein, —dijo Frida mientras tomaba la mano del rabino y la arrollaba en su cintura—, quiero que me sienta y descubra lo que realmente le provoco en este instante, estoy segura de que no será temor.

	Tomás sintió la estrecha cintura de la teniente y sus firmes carnes por debajo de una camiseta delgada que traía puesta, acompañando a unos pantalones vaqueros y unas botas que le llegaban hasta casi sus rodillas.

	—Vamos rabino, dígame si corre electricidad por su cuerpo al sentir el calor del mío.

	—Sabe que es una mujer muy atractiva Frida, si no fuera por la situación en la que nos hemos conocido, creo que…

	—¿Que usted y yo pudimos haber sido algo más que amigos? Eso ya lo he pensado yo. ¿Tomás, has sentido el deseo de entregarte a alguien en cuerpo y alma y sin embargo, sentir el temor de parecer una criatura desvalida, cuando requieres parecer como alguien duro?

	—El entregarse por amor es eso y más Frida, no hay debilidad en el amor, solo que me cuesta imaginarla como una persona débil. Desde que he llegado a este lugar el que ha parecido más débil de lo que desearía, soy yo y ante todo al enfrentarme al hombre de acero que es su hermano.

	—Ya le he dicho que Karl no es un problema, es manso como un gatito cuando debe enfrentarse conmigo, desde niño lo enseñé a temerme y ya ve ahora me duplica y más el peso y aún sigo teniéndolo controlado. Sin embargo, he de admitir que Karl intimida a todos cuantos lo conocen, solo el Elegido, Otto y yo lo podemos controlar a nuestro antojo.

	—Pues ya puede añadir a alguien más en la lista de los que son intimidados, aunque le he de decir que nunca he renunciado a una pelea si me parece que la causa es justa, en mis años de juventud fui boxeador y de los buenos, claro nunca me tocó pelear con un peso supercompleto como su hermano sino con otros aspirantes a rabino.

	—No necesita presumir de macho ante mi Tomás, sé bien que es todo un hombre, ya nos hemos conocido en todos los planos posibles y puede estar tranquilo de que ha pasado las pruebas con honores.

	—Pero usted sabe bien que cuando ha venido a mí, lo ha hecho cumpliendo órdenes de Otto, —dijo Tomás con desaliento.

	Frida acercó su boca a la boca de Tomás que bebió extasiado de los labios de la rubia y acercó su cuerpo hasta casi fundirse con el de la teniente.

	—Y ahora Tomás, ¿Piensa que eso ha sido un beso como para cumplir una orden? ¿O es el beso de una mujer que necesita ser amada?

	Tomás no respondió, solo se dejó llevar por la pasión que ya le había nublado la mente y se entregó por completo a la mujer que empezaba a hacerlo prisionero, ahora no solo de su cuerpo sino también de su alma.

	Volviendo en sí Tomás respondió el comentario de Jibril:

	—Pues la verdad es que me ha correspondido sentir la fuerza del sargento Krauss y créanme, no es algo que le desee a enemigo alguno.

	Tomás miró a Violeta y se volvió a sonrojar de pensar que la reverenda también debía estarlo imaginando en los brazos de la teniente Krauss y le pareció advertir una sonrisa cómplice en los labios de la mujer.

	—Volvamos al tema del doctor Voggs —interrumpió Jibril. —Confiamos en usted Violeta de que podrá con él y que a la hora pactada podrá traernos los uniformes y de ser posible algo que pueda encontrar en el dispensario que nos pueda servir de arma.

	—¿Se refiere usted a algún revólver Mustafá? —interrogó la reverenda.

	—Más bien pensaba en algún tipo de droga que podamos suministrarle a estos tipos.

	—No creo Mustafá —se rió Garoche— que una jeringuilla sea suficiente para enfrentarse con los rifles que cargan estos tipos.

	—Pues menos haremos atacándolos con uñas y dientes —dijo Jibril molesto por la risa del cardenal.

	—Bueno Violeta, —dijo Marcel Garoche en tono conciliador— usted haga lo que pueda por encontrar y traernos aquello que nos pueda ser útil, no estará de más que hurgara en los bolsillos del doctor por si lleva algún dinero que nos pueda servir ya afuera.

	—¿Ahora quiere convertirme en una ladrona? Recuerde usted el mandamiento de «No robarás».

	—No lo veamos como un robo —dijo Garoche soltando una sonora y contagiosa carcajada— solo pensemos que es el diezmo que debió pagar este sujeto por muchos años y que ahora lo liberamos de esa carga.

	Violeta se rió de buena gana, lo mismo que Jibril y Tomás, solo Marshall seguía mostrándose ausente como si su mente se encontrara en un lugar muy distante del que habitaba su cuerpo.

	—Entonces todo está dispuesto para cumplir con nuestro plan esta misma noche ¿Verdad? —Interrogó Tomás.

	—Pues todo está lo dispuesto que puede estar, solo espero que la información que le ha sacado a la teniente Krauss sea verdadera, si al salir de aquí no nos encontramos en las calles de Berna, sino en la playa de alguna isla, todo estará muy oscuro para nosotros.

	—No se preocupen por eso, sé bien que Frida me ha dicho la verdad —dijo Tomás reflexivo.

	—¿Frida? Vaya rabino veo que ha usted intimado con la teniente, nunca lo había oído llamarla por su nombre —se burló Garoche.

	—Será el síndrome de Estocolmo —bromeó Jibril— el rabino comienza a fraternizar con sus captores. ¿Saben? Muchas veces me tocó vivirlo en mis años de militante, donde personas que habían sido secuestradas terminaban desarrollando una especie de dependencia de sus captores, al punto de que luego de capturados muchos de estos, sus víctimas, seguían escribiéndoles a sus cárceles. Recuerdo bien un caso en que participé en donde una chica de los Estados Unidos, terminó consintiéndonos, preparando la cena y arreglando la asquerosa cueva donde la teníamos, esa chica realmente me conmovió y probablemente influyó bastante en que abandonara esa vida y abrazará la religión de una manera menos beligerante.

	—Está usted muy callado reverendo Marshall, ¿Sucede algo? ¿Hay algo que no le parezca del plan? —Preguntó Tomás para desviar la atención del tema de la teniente Krauss.

	—No señores —balbució Marshall— todo me parece bien, solo debemos tener cuidado de que nadie se entere de lo que tenemos planeado, no me gustaría darme cuenta de que alguien ha echado a perder nuestro intento de fuga. No termino de confiar en todos los que estamos en esta sala y particularmente no confío en el único que hoy no está con nosotros.

	—¿Hablas de Ben Tadir? —Consultó Tomás.

	—Pues claro que hablo de Josué, no han advertido que hoy no ha venido a la reunión. No sabemos nada de él desde que se lo llevaron ayer y no sé si sea alguien que puede aguantar una tortura. Si se tratará de Jibril estaría más tranquilo, sé que fue entrenado para soportar el dolor, pero tratándose de Josué, no tengo certeza de que no se desmorone al primer golpe que le den.

	—Confío en Josué —dijo Stein— sé que llegado el momento actuará como debe y que no va a traicionarnos a no ser que en ello le vaya la vida o peor aún, la vida de algún ser querido.

	—Eso es precisamente lo que me preocupa —terció Garoche— anoche mientras lo arrastraban por el cuarto, Josué gritaba algo de su sobrina…

	—¿Está usted seguro Marcel, ha dicho que su sobrina estaba en peligro?

	—Todos lo oímos claramente Tomás —interrumpió Violeta.

	—Creí que se trataba del efecto del golpe que me propinaron, pero ahora creo recordar que él me hablo de que su sobrina estaba prisionera en algún lugar.

	—Pues eso pone más oscuro el panorama, si Josué cantó como canario —dijo Jibril con el ceño fruncido— nuestro plan estaría perdido. Ya bastantes probabilidades teníamos en contra como para perder la única ventaja de que disponíamos como era el efecto sorpresa.

	—Pidamos a Dios que Josué no nos traicione —dijo Garoche mientras se persignaba.

	—No lo sé señores, eso de confiar en ese hombre me parece absurdo —dijo Marshall por lo bajo.

	—No tenemos opción señores —sentenció Tomás— debemos decidir ahora mismo si seguimos adelante o abortamos el plan y esperamos lo que nos depare el destino.

	—No soy hombre de esperar —dijo Jibril— yo voto por que sigamos.

	—Igual pienso yo —dijo Garoche— ya hemos avanzado bastante en el río como para devolvernos. ¿Y tu Violeta que piensas?

	—No me echaré atrás, ya hemos llegado hasta aquí y se necesitará más que una duda para hacerme cambiar de opinión.

	—¿Y tú Marshall, sigues con nosotros? —cuestionó Tomás.

	Marshall solo atinó a asentir con un movimiento de su cabeza. Los religiosos estaban listos para poner el plan en acción y aunque tenían plena confianza en que su Dios no los dejaría morir, el sistema nervioso de los más de ellos estaba en alerta roja.

	
 

	***

	
 

	Otto Von Stauber caminaba nervioso por su oficina, todo iba saliendo según lo planeado. De acuerdo a la conversación que había tenido con sus contactos, las cosas en el mundo estaban alcanzando su punto clímax, solo era necesario agregar una chispa a todo el combustible que habían dispersado por todo el mundo y éste ardería en un infierno.

	La espera de que el Elegido lo llamara para ultimar detalles sobre la próxima etapa del plan lo tenía impaciente, hubiese preferido llamarlo él mismo, pero cada día que pasaba este hombre se hacía menos accesible, una burbuja de seguridad lo rodeaba a él y al limitado número de personas que sabían de su secreto, al punto que ahora era su secretario particular quien daba las instrucciones. A Otto Von Stauber el tratar con segundones le parecía una mala broma, estaba a punto de convertirse en el hombre más poderoso del planeta y aún así se le impedía hablar directamente con su socio. No estaba seguro si Camila Jones tenía un contacto más directo con el Elegido lo que aumentaba su preocupación, Camila hablaba demasiado y en sus conversaciones había dejado ver que estaba más enterada de las cosas que él mismo. Con una reacción instintiva se dirigió a la pared de su despacho donde resaltaba un excelente cuadro de Emil Nolde, que había adquirido en una subasta.

	Quitándolo con sumo cuidado y dejándolo descansar sobre su escritorio, dejó al descubierto una pequeña caja fuerte empotrada en la pared. Con destreza acertó al primer intento en la combinación y abriendo la puerta sacó unos documentos que se encontraban en un vistoso sobre.

	—Estos documentos y la copia que se encuentra en poder del banco en Zurich son mi seguro de vida y de que no se me traicionará —decía Otto Von Stauber para sí mismo—. El Elegido y Camila saben bien que si quieren jugar conmigo toda la operación quedará al descubierto y todos los participantes en este gran proyecto quedarían expuestos. Ellos tienen más que perder que yo, son figuras públicas que han alcanzado los puestos más altos en el orbe y con excepción de Camila tienen fortunas inimaginables. Sus contactos con los carteles de la droga en Colombia, con las principales células terroristas, con la mafia rusa y con grupos paramilitares son suficientes para condenar de por vida a todos estos hombres. No se atreverán a dejarme por fuera ahora que todo comienza a rendir sus frutos. Si es necesario me hundiré con ellos, pero jamás permitiré que se socave mi posición.

	En ese instante, Camila Jones ingresaba al despacho de Von Stauber, quien se apresuró a recoger los papeles que ojeaba y los devolvía a la caja fuerte cerrando la puerta de manera violenta.

	—¿Qué pasa comandante? Lo noto muy nervioso.

	—Debería acostumbrarse a tocar a la puerta Camila.

	—Vamos comandante, —decía Camila mientras se dejaba caer en el sofá— si vamos a gobernar este mundo deberíamos de llevarnos mejor ¿No le parece? Al fin y al cabo, usted tiene un pedazo enorme del pastel y yo me conformo con el que me ha tocado.

	—Pues menudo pedazo le ha correspondido Camila, será por mucho la persona más rica de este mundo y eso para alguien de su linaje debe ser excepcional. Yo diría que su pequeña contribución al plan ha estado muy bien pagada.

	—¡Ah, mi querido Otto si no lo conociera bien y cuáles son sus ambiciones, diría que se siente usted celoso!

	—No Camila, no ambiciono dinero.

	—Será porque lo ha tenido desde niño.

	—Usted en cambio Camila se conforma con esas insignificancias.

	—Llámelas como quiera comandante, pero puede estar seguro de que el poder estará en mis manos cuando me convierta en el ser más rico del planeta.

	—El dinero solo es un medio Camila —dijo Von Stauber mientras servía oporto en dos copas y alargaba una de ellas hacia su interlocutora. —¿De verdad cree que el tenerlo le dará felicidad? Ya ve, tengo más dinero del que pudiera gastar en tres vidas y sin embargo, eso no sacia mi sed de poder.

	—El dinero lo es todo comandante, ya lo verá cuando yo controle a todas las economías del mundo y vea que todos se inclinan ante mí.

	—Pobre Camila su ambición se limita a acumular riqueza. En cierta forma usted me recuerda a esas ardillas que acumulan nueces para subsistir en el invierno, siempre trabajando, siempre postergando sus placeres para prepararse para un futuro que al menos en su caso, quizá nunca vaya a llegar.

	—Piense lo que quiera comandante ya verá que en unos cuantos días, usted mismo tendrá que reconocer que mi plan ha sido perfecto y que una pequeña mujer, una insignificante mujer que nunca se realizó por su belleza y que fuera humillada en las aulas por aspirar a ser más que una muñeca de aparador, se las ha ingeniado para llegar al pináculo del poder.

	—Tengo que admitirlo Camila Jones, es usted una mujer de armas tomar, el haber convencido al Elegido de que su puesto era insignificante comparado con lo que podía usted ofrecerle fue un golpe maestro, una verdadera obra de arte que debería quedar para la posteridad y cual escrito de Maquiavelo, quedar en los anales de la historia como el ejemplo perfecto del poder de persuasión. el Elegido descendió de su trono y arriesga todo, por aspirar al puesto que usted le ha ofrecido.

	—¿Pues no me dirá usted Von Stauber que no ha sido una oferta poderosa? Le he ofrecido que sea Dios mismo, no un simple servidor, no un humano que sirve a su Dios, sino al Dios mismo que se hace servir de todos los humanos. el Elegido sabe bien que su poder será ilimitado y que siempre podrá contar conmigo. En cuanto a usted Otto, se bien que es una serpiente, replegada y acatando órdenes de momento a la espera de que la presa se confíe y al acercarse descuidadamente usted le pueda inocular su veneno mortal. Admito que ha movido bien sus piezas y su labor ha sido digamos que bien manejada.

	—¿Bien manejada dice? Mi actuación ha sido perfecta. No he dejado detalles sueltos…

	—Entonces comandante ¿Cómo llama usted a que dos religiosos hayan muerto prematuramente, en circunstancias tan extrañas?

	—Eso ha sido tan solo un inconveniente menor, siempre supimos que estos hombres morirían luego de cumplir nuestros propósitos, además, Simón y Piero no eran por así decirlo nuestros objetivos primarios, siempre supimos que Tomás Stein y Garoche eran mucho más importantes en sus sectas y que era a ellos a quienes había que controlar.

	—Pues lamento decirle que Tomás Stein no está bajo su control.

	—¿De que habla Camila?

	—Pues de los rumores que corren por el hotel.

	—Vamos hable ya y déjese de misterios.

	—¿Me va a decir que el cuento más comentado no ha llegado a oídos del omnipotente comandante? Su linda gatita germana ha estado jugueteando con el ratón y por lo que me han dicho, el ratón está más que complacido.

	—¡Ah! ¿Era eso? Pensé que se refería a algo importante. Yo mismo le di órdenes a la teniente para que sedujera al rabino y he de decirle que…

	—Pues las ha cumplido al pie de la letra, el guarda que estaba a la puerta de Stein ayer por la noche, ha dicho que no durmieron un segundo y que la teniente no se oía como alguien que cumple una orden, sino que su entrega a la misión iba más allá de lo que mujer alguna pudiera fingir.

	—Tonterías —bramó Von Stauber— se que la teniente Frida es una excelente soldado y jamás haría algo que pudiera afectarnos. Además se equivocan sus fuentes, la reunión de la teniente con Tomás Stein ha sido hace dos noches y no la noche de ayer.

	—¡Ah, mi querido comandante! Creo que el ratón se ha comido el queso a vista y paciencia del gato que debía vigilarlo. Espero que sus celos de hombre engañado no sean un obstáculo para el plan, pero yo que usted indagaría lo que sucedió anoche en esa habitación, porque por lo que he oído, la teniente habló de más y hasta ha dicho al rabino en donde nos encontramos. Claro, siendo la soldado perfecta, supongo que usted mismo le habrá dado instrucciones para que lo hiciera, lo cual denota que usted está dispuesto a sacrificarlo todo. Ahora lo dejo mi querido comandante, debo llamar al elegido y ponerme de acuerdo con él en algunos asuntos medulares y además, creo que usted tiene algunas cuentas que ajustar con su personal.

	Otto Von Stauber apretó sus puños con fuerza, odiaba a Camila y siempre que hablaban lo hacía parecer un imbécil al que todos manipulaban. La historia de la teniente Krauss traicionándolo con Tomás Stein no podía ser cierta. La teniente era una mujer inteligente y sabía que había demasiadas cosas en juego como para ponerse a juguetear como colegiala enamorada. Sin salir de su furia, marcó la extensión de la teniente Krauss y esperó ansioso a que respondiera la llamada.

	—¡Hola! —sonó una voz adormilada en el teléfono.

	—Teniente Krauss, —bufó Otto— necesito que se presente de inmediato a mi oficina.

	—¿No puede esperar comandante? Apenas despierto y…

	—¿Qué demonios hace en la cama a estas horas? ¿Acaso ha pasado usted una mala noche teniente?

	—No exactamente comandante, solo que llevo varios días sin dormir apropiadamente y hoy me he quedado dormida, pero en un par de minutos estaré en su oficina.

	Von Stauber colgó sin siquiera responder, su rostro se había puesto lívido y la furia se apoderaba de sus sentidos.

	—¡Sargento Krauss! —gritó.

	De inmediato el gigante teutón apareció por la puerta y haciendo un saludo militar se puso a las órdenes de Von Stauber.

	—¿Está usted enterado de dónde pasó la teniente Krauss la noche?

	Karl cambió de semblante ante la pregunta, ahora lucía muy asustado y su mente de niño aprisionada en el cuerpo de un gorila lo traicionaba. Nunca supo mentir y ahora estaba en un predicamento, su hermana se enfadaría si hablaba, pero su comandante lo mandaría a matar si llegaba a saber que le mentía, además, de enterarse su padre sabía que lo castigaría severamente si no decía la verdad. De repente una luz se abrió en su mente y atinó a decir.

	—Si señor, ayer la teniente interrogaba al rabino Stein, el soldado de guarda me ha dicho que incluso lo debe haber golpeado porque se escuchaban algunos gemidos al otro lado de la puerta.

	—No sea usted imbécil sargento Krauss, su hermana se ha acostado con el rabino en una clara traición de la que enteraré a su padre.

	El sargento Krauss se ponía de un color más pálido cada momento y no sabía que decir. Ante sus dudas, el comandante cargó de nuevo.

	—Sargento Krauss, ¿Cuál es la pena por traición?

	—Señor, pero es mi hermana —balbució atemorizado.

	—Sargento, es en estos momentos en que se demuestra quién es fiel a la causa y quiénes no. Estoy seguro de que si su padre estuviese aquí estaría muy molesto con lo que ha hecho la teniente a nuestras espaldas.

	—¿Qué ha hecho señor, si se me permite saberlo?

	—Pues le ha dado información vital a Tomás Stein, se ha comportado como una espía y debe pagar el precio de la traición.

	—Pero mi padre se molestará conmigo.

	—Tu padre demanda lealtad y esto que ha hecho Frida no puede ser ocultado.

	—¿Y si hablamos con ella y la castigamos? Estoy seguro de que el rabino ese la ha engañado, desde que llegó al hotel ha estado acechándola y ahora la ha envuelto en sus palabras, él es quien debería morir y no mi hermana. Deje que les dé un escarmiento a ambos, déjeme saldar cuentas con ese Tomás…

	—Te lo prohíbo Karl, no puedes tocar a Tomás Stein, pero hoy mismo debes encargarte de tu hermana. Si para mañana sé que aún respira sabré de qué lado te encuentras.

	El sargento Krauss sollozó por un momento y luego haciendo un nuevo saludo militar se retiró de la oficina de Otto Von Stauber y corrió a su habitación a meterse debajo de la cama, como solía hacerlo desde pequeño cuando sabía que debía enfrentar a su hermana Frida.

	
 

	***

	
 

	La noche caía y luego de cenar, Violeta Knight comenzó a quejarse de dolores en su estómago. Todos los religiosos entraron en pánico y alrededor de la enferma gesticulaban en una sobre actuación de la crisis que se vivía. Ante el bullicio un soldado ingresó a la sala y apartó a los hombres que rodeaban a su compañera, mientras otro vigilaba de cerca a los religiosos con una subametralladora lista para la acción.

	Violeta Knight se revolcaba en el piso y una baba blanca comenzó a salir por su boca. El soldado, presionado por los religiosos, corrió en busca del doctor Voggs que no tardó en llegar con su maletín de primeros auxilios. Descubriendo el pecho de Violeta auscultó su corazón y su pulso en el cuello.

	—Llévenla al dispensario médico —dio la orden— ya veremos de qué se trata, por ahora no tengo una maldita idea de qué le pasa a esta mujer.

	Dos soldados robustos cargaron la camilla con Violeta Knight y atravesando el salón ante la mirada expectante de los religiosos, desaparecieron por la entrada principal camino al consultorio del doctor Voggs.

	Garoche y Tomás Stein intercambiaron miradas, donde Garoche se hallaba ansioso y Tomás no podía dejar de lado la preocupación que sentía. El rabino pensaba en si debió imponer su liderazgo y hacer cambiar de opinión a los que intentarían escapar, pero tampoco podía quitarles la única posibilidad de salir de allí con vida. La conversación que había tenido con Frida le dejaba ver que el grupo al que se enfrentaban no eran aficionados y que todo era parte de un enorme plan que se llevaba a cabo alrededor de todo el mundo y no pudo evitar un escalofrío cuando Frida le dijo que él mismo era una pieza importante en el rompecabezas que estaban armando.

	Frida era una buena soldado, pero Tomás estaba seguro que el amor que habían vivido la noche anterior no había sido ideado por la mente desquiciada de Otto, sino que había fluido de manera natural entre ambos. Ahora que pensaba en la teniente Krauss, lo hacía con un cariño especial que no había sentido desde la muerte de su esposa.

	Los pensamientos se agolpaban en su mente, Frida y sus sentimientos para con ella, el ignorar el paradero de Josué Ben Tadir y ahora el plan de los religiosos puesto en acción lo atribulaban. Demasiadas cosas podían salir mal y todos esperaban que él actuara como un héroe. Cuando sus fuerzas y su fe eran más necesarias comenzaba a flaquear, comenzaba a sentirse más humano que nunca y su imaginación le jugaba bromas uniéndolo a la teniente Krauss y dejando de lado a todo lo que significaba su lucha de años al frente del Sanedrín. No podía dejar de pensar en si estaba cumpliendo el plan de Dios y por un momento se halló dudando de su fe.

	—¿Dónde esta Yahvé cuando se le necesita? Parece que pone oídos sordos a mis suplicas —se sorprendió hablando en voz alta.

	—Allah es grande y misericordioso Tomás, ya verás que todo sale bien. No debes preocuparte por Violeta, en unas horas todos volveremos a la rutina de cada día.

	—Mustafá —dijo Tomás en voz baja y luego de pensar sus palabras por unos instantes— cuando tuvimos la pelea y me dijiste que sabías quién había matado a mi familia ¿Bromeabas acaso?

	—No Tomás, lamento decirte que es la verdad, aunque en aquel momento te lo dije para herirte, sé quién asesinó a tu familia en aquel autobús. También sé por órdenes de quién se ejecutó la orden.

	—¿Pero quién podría querer matar a mi esposa e hijo?

	—El objetivo no eran ellos Tomás, eras tú. Un antiguo compañero del movimiento fue contratado por una mujer de apellido Jones para deshacerte de ti. El atentado falló y ese hombre nunca recibió su paga. Tiempo después acudió a mí en una especie de confesión como el religioso que soy ahora, aunque me dejó la impresión de que me buscaba más por mi condición de ex militante. Allí me habló de esa mujer y de la necesidad de eliminarte como a un enemigo del pueblo islámico.

	—¿Has dicho Jones?, ¿Esa mujer de que hablas es Camila Jones?

	—No recuerdo su nombre, no sé siquiera si me lo dijo. Abdul nunca en su vida dijo una palabra de más.

	—¿Porqué querría esa mujer matarme?

	—¿Acaso la conoces Tomás?

	—Si es Camila Jones, será la misma que se encuentra tras de todo esto. Josué Ben Tadir me lo estaba diciendo cuando fue sacado a la fuerza de la habitación. Me dijo que Camila Jones se encuentra aquí y que esa mujer es el mismo demonio.

	—¿Crees entonces que la orden de asesinarte y ahora tu rapto estén relacionados?

	—Creo que alguien se ha tomado demasiadas molestias por demasiado tiempo y que aún podemos ver tan solo la punta del iceberg.

	—¿A que te refieres Tomás? ¿Hay algo que no nos hayas dicho?

	—Si Mustafá, la teniente Krauss me ha dicho que somos parte de un plan para apoderarse del mundo y que la captura de nosotros se debe a unos documentos antiguos. Josué también me habló de ellos y los nombró como los pergaminos de Nínive.

	—He oído hablar de eso, pero siempre me pareció que era como tantas leyendas que se crean alrededor de las religiones.

	—Yo también dudaba de su existencia, pero al parecer Josué los ha tenido en sus manos y los ha leído.

	—¿Confías en ese Josué Ben Tadir? Sé que no soy el más apropiado para hablar de confianza, considerando mi pasado, pero no sé porqué siento que ese hombre puede ser un espía dentro del grupo.

	—Ya eso lo he pensado yo y no tengo las respuestas a tus interrogantes, quizá solo tengo la fe de que todo esto termine con buenas noticias para nosotros.

	—¿Se puede saber qué te ha dicho de esos pergaminos?

	—Al parecer esos documentos guardan oscuras profecías acerca del fin de los tiempos y este grupo de orates ha querido hacerlas realidad. Las profecías se han ido cumpliendo a través de la historia y cada día crecen las dudas sobre si de verdad es una especie de evangelio para las fuerzas del mal.

	—¿Y crees que tenemos algo que ver en esa historia de los pergaminos, que se hable en ellos de nosotros? Digo, nunca me he sentido tan importante como para figurar en la historia.

	—Al parecer por lo que me ha contado Josué y algunas leyendas que existen desde el renacimiento, un caballero francés los descubrió y estos pergaminos dicen que la batalla final entre el bien y el mal se dará cuando sucedan una serie de eventos que conmocionarán al mundo. Catástrofes naturales, guerras, señales celestiales, hambrunas y pestes, lagos donde habían desiertos y desiertos donde antes abundaba la vida, son tan solo algunas de las cosas que narran. Nosotros calzamos en la historia porque, según entiendo, el posible triunfo del mal se asienta en tres pilares, la economía, la política y la religión. Por lo que he estado pensando los primeros pilares se han ido asentando en los últimos tiempos y el mundo ha evolucionado de la existencia de al menos dos potencias en esos campos a prácticamente la permanencia de tan solo una súper potencia política y económica y solo resta que el tercer pilar se revele y el trípode sobre el que descansará Satanás estará listo.

	—¿Y crees que alguno de nosotros constituya ese tercer pilar?

	—No Mustafá, eso es algo demasiado grande para cualquiera de nosotros, pero de algo estoy seguro, si nos han secuestrado es porque de alguna manera nos creen necesarios.

	—Sigo sin entender Tomás, ¿Qué podrían necesitar de nosotros?

	—Pues, lo que se me ocurre, es que si alguien debe tener el control religioso del planeta, tendrá que contar con un consenso de las principales filosofías y esas son precisamente las que están aquí representadas.

	—¿Pero acaso conoces tu alguna figura mundial que pueda unir a todas estas corrientes religiosas?

	—He de admitir que la nueva encíclica papal que estaba por enunciarse, me hacía pensar en la posibilidad de que todo el mundo se aglutinara alrededor de Pío XIII, pero como nos han dicho fue asesinado por este grupo, así que todo me hace pensar que en su sucesor puede descansar ese papel mesiánico.

	—¿El sucesor de Pío XIII? Pues estaba casi seguro de que los dos cardenales aquí secuestrados eran los más firmes aspirantes. Piero y Marcel, el primero de la vieja guardia y el segundo un joven reformista con mucho empuje.

	—Bueno Mustafá, el que estén aquí secuestrados puede ser la puerta abierta que deje llegar a un nuevo aspirante.

	—¿Un nuevo candidato? Pues podría ser el cardenal Buchong, el negro que ha hecho supuestas maravillas en las hambrunas del África o quizá el cardenal Zapata, el mexicano que recientemente enfrentó a Pío XIII al punto de ser casi excomulgado. Se que eso le valió el favor de muchos protestantes y he de admitir que también de muchos otros miembros de otras religiones.

	—No lo sé Mustafá, algo me dice que los árboles no nos dejan ver el bosque y que hay algo que no hemos visto venir y que ha crecido en las sombras y ahora está presto a salir a la luz.

	—Dejas demasiadas interrogantes en mi mente Tomás.

	—Lo siento Mustafá, pero no tengo respuestas, solo preguntas y esa extraña sensación de que el mundo va a ser sacudido como nunca antes.

	Te entiendo Tomás. Ya es hora de reunirme con Garoche y Marshall. ¿Sería demasiado pedir que ores a tu Dios por mí? Estoy seguro de que Allah me protegerá pero nunca está de más el ruego de un amigo.

	—Ve en paz Mustafá, estaré orando por los cuatro. Yo también debo buscar entretener a Von Stauber para darles una oportunidad a ustedes. ¡Que Allah te proteja Mustafá!

	—¡Que Yahvé te guarde Tomás!

	Ambos religiosos se fueron a cumplir las tareas que tenían asignadas. Garoche y Marshall ya esperaban ansiosos a Jibril cuando éste apareció cariacontecido por lo que acaba de hablar con Tomás. Estaban próximos a ser llevados a sus habitaciones y Tomás debía atraer la atención de todos para permitirles salir al encuentro de Violeta. Solo esperaban que la mujer tuviese el empuje necesario para hacer las cosas, lo demás sería un salto al vacío a la espera de que el paracaídas se abriera.

	A la hora en punto como era costumbre, los soldados entraron al salón y custodiaron a los religiosos a sus habitaciones. Tres soldados fuertemente armados se encargaban de acompañarlos hasta sus cuartos. Al llegar a éstos, Tomás se dirigió a una de las cámaras y viéndola de frente gritó fuerte a Von Stauber:

	—Comandante, necesito hablar con usted, es de extrema urgencia, creo que le interesará mucho lo que tengo que decirle.

	Los soldados obligaron a Tomás a hincarse y se disponían a darle una nueva muestra de que tan apegados debían estar a la disciplina, cuando de repente sonó un intercomunicador con la voz inconfundible del comandante Von Stauber.

	—Traigan a ese hombre a mi despacho, es hora de ajustar cuentas con él.

	Dos soldados llevaron a Tomás Stein hasta el despacho de su comandante, mientras el otro aseguraba las puertas de las habitaciones. Unos minutos después Jibril se aprestaba a abrir la cerradura de la puerta con un cubierto con el que se había quedado al momento de la cena y para su sorpresa su puerta no estaba con el seguro puesto, por lo que pudo abrirla fácilmente. Con sigilo se asomó al corredor y pudo ver como el soldado de guarda se metía al comedor de oficiales, pensó para sí, Allah es grande y abre las puertas hacia nuestra liberación, rápidamente quitó el cerrojo de las puertas de Marshall y Garoche y los tres hombres cuidándose de las cámaras de seguridad se fueron al encuentro de Violeta.

	Violeta Knight era sin duda una mujer decidida, al momento de fingir su ataque se envolvió tanto en su papel que estuvo a punto de colapsar de verdad. Sintió como el mundo giraba en torno a ella y luego se vio transportada hacia el dispensario médico. Con los ojos entreabiertos miraba el techo del hotel de exquisita madera traída del África hacía ya muchos años e iba rezando a Jesucristo para que le diera la fortaleza necesaria para cumplir con su parte del plan. En cierta forma era ella quien más se arriesgaba, una vez que atacara al doctor Voggs no habría marcha atrás. No dio espacio a la duda, sabía que los tres religiosos ya debían estar escapando y no los dejaría solos ahora que la necesitaban.

	El doctor Voggs despidió a los guardas y se dispuso a revisar a la reverenda Knight.

	—Veamos ¿Qué tenemos aquí, qué es lo que aqueja a esta negra? —dijo con tono despectivo— realmente no sé para que la han traído, no hay nada que pueda hacer por la causa, tal vez incluso fuera más útil ponerle una sobredosis de sedante de una vez por todas y sacarla del camino, de todos modos al terminar todo esto no deben quedar de ninguna forma cabos sueltos, será preciso eliminar a todos estos hombres y empezar ahora con la reverenda sería solo adelantar el trabajo.

	—Lástima que el comandante no comparta mi idea —siguió diciendo en voz baja— con gusto le pondría el sedante que acabara con sus días como alguien hizo con Simón y con Piero Bettega.

	La reverenda Knight apretó un puño bajo la sábana con que la habían cubierto y tuvo que contenerse para no moler a golpes al doctor Voggs. Tenía que tomarlo de improviso, el primer golpe tenía que ser definitivo, si le daba oportunidad de alertar a los guardias todo estaría perdido.

	—Creo que solo es una ataque de pánico —decía el doctor mientras preparaba una jeringa con un poderoso tranquilizante— con esto dormirás como una niña al menos por doce horas.

	Violeta sintió como el doctor pasaba por su brazo un algodón empapado en alcohol para limpiar el área donde aplicaría el sedante. Mientras el doctor Voggs se daba vuelta para tomar la jeringa que había preparado, la reverenda sintió que era el momento, debía hacerlo en ese instante. Tomó fuerzas, apretó fuerte sus puños y descargó un fuerte golpe en la nuca del doctor que cayó al suelo visiblemente mareado. Violeta se levantó como un rayo y golpeó en repetidas ocasiones el rostro del galeno sin lograr que el mismo cayera en la inconsciencia, siguió golpeándolo y con los nervios de punta daba vuelta al inerte cuerpo de Voggs para poder golpearlo en la nuca como siempre había visto en las películas de espías, pero por más que le daba golpes, el doctor seguía sin desmayarse.

	Con sus manos cansadas y enrojecidas por tanto golpe, decidió golpearlo con un objeto metálico en forma de riñón donde guardaban los instrumentos. El recipiente hizo un sonido sordo al golpear la cabeza del hombre, pero tampoco logró el objetivo. Ya desesperada, Violeta decidió tomar la jeringa que estaba dispuesta para ella e inyectó al doctor en uno de sus glúteos, sintió que el pinchazo había tocado algo sólido y lo lamentó por el doctor, pero recompuesta descargó todo el líquido que finalmente sumió al galeno en un sueño profundo, muy parecido a la muerte.

	
Capítulo XXVII: El caballo blanco del apocalipsis

	
 

	Las parcas cortaron los hilos de la vida y las sombras de la muerte tiñeron de gris el cielo.

	El terror se había apoderado del mundo, el caos era total y ningún país parecía estar a salvo. La Asamblea de las Naciones Unidas se había convocado con la intención de buscar soluciones pero los conflictos internacionales se multiplicaban, los atentados se sucedían y los representantes de los distintos países se acusaban unos a otros de agresiones en la mayoría de casos sin pruebas. Lo que había comenzado como un intento de solucionar problemas y calmar la situación, se había convertido en una sesión llena de amenazas, insultos y agresiones verbales que solo habían conseguido calentar más el ambiente.

	Entre los representantes más agresivos se encontraba el palestino quien acusó a Israel de masacrar a su pueblo a lo largo de los años y de tratar de llevar a cabo con ellos un verdadero holocausto.

	Ante las palabras ofensivas del representante palestino hacia Israel, el representante israelita se defendió de forma clara e irónica:

	
 

	—Un chiste macabro dice que la enfermedad de Alzheimer brinda un gran beneficio: sólo permite conocer gente nueva… Pero causa el enorme daño de borrar la propia historia. Y esto ocurre con los palestinos que no recuerdan sus propios errores y, en consecuencia, no advierten que habrían podido hallar su independencia y prosperidad a la vuelta de la esquina.

	Al terminar la II Guerra Mundial, Palestina estaba bajo el mandato colonial de Gran Bretaña. La comunidad judía profundizó su lucha emancipadora porque, desde finales del siglo XIX, venía construyendo su Estado y no aceptaba algo que no fuera la independencia. Gran Bretaña, que contaba con el apoyo de la comunidad árabe de Palestina y de la Liga Árabe que ella misma había ayudado a fundar, elevó el problema a las Naciones Unidas con la esperanza de que condenasen las pretensiones judías y pudiese continuar su mandato.

	Se formó un comité integrado por países neutrales que recomendó el fin del tiempo colonial británico y la partición de Palestina en dos estados: uno árabe y otro judío. Las fronteras del Estado judío fueron dibujadas según las poblaciones predominantemente judías y el resto fue adjudicado al Estado árabe. Ambos se mantendrían unidos por cruces territoriales y la complementación económica.

	¿Qué pasó? Los judíos aceptaron el veredicto y aunque no se les hacía un regalo porque Israel ya existía gracias al sudor de sus habitantes, se legitimaba su anhelo de soberanía. Los árabes, en cambio, rechazaron la oferta y proclamaron su intención de arrojar a todos los judíos al mar. En efecto, apenas Israel proclamó su independencia, siete ejércitos árabes violaron la decisión de las Naciones Unidas y se arrojaron sobre su territorio; si la agresión árabe hubiese triunfado, no existiría Israel. Pero la Historia fue distinta y la guerra que quisieron y forzaron los árabes, no Israel, la perdieron. Ahí comenzó la tragedia palestina por culpa de sus dirigentes, de haber actuado con sensatez, en 1947 ya hubieran tenido su Estado propio.

	Luego de la derrota, los países vencidos se apoderaron de lo que quedaba de Palestina. Gaza pasó a ser administrada por Egipto y Cisjordania fue anexada al reino de Transjordania, que cambió su nombre por Jordania. En consecuencia, los territorios que hubieran correspondido al Estado árabe palestino fueron devorados por esos dos países, no por Israel. Pero durante dieciocho años ni una sola voz egipcia, jordana o palestina reclamó convertirlos en un Estado independiente con Jerusalén Este de capital. Jerusalén Este había quedado en manos jordanas, pero no fue convertida en su capital ni fue a visitarla ningún jefe de Estado árabe; era un villorrio marginal donde, eso sí, se destruyeron las centenarias sinagogas, se arrancaron las lápidas del Monte de los Olivos para construir letrinas y se prohibió el acceso de los judíos al Muro de las Lamentaciones.

	Los palestinos perdieron otra vez la oportunidad de proclamar su Estado en Gaza y Cisjordania en el año 1967. Los Estados árabes, impulsados por el entonces presidente de Egipto Gamal Abdel Nasser, decidieron terminar con Israel. Bloquearon el golfo de Akaba y exigieron el retiro de las tropas de Naciones Unidas que evitaban el encontronazo de los enemigos. Pese a los desesperados ruegos de Israel, las Naciones Unidas se marcharon y dejaron libre la ruta de la matanza. Pero Israel, que no tenía vocación suicida, no esperó a que fuera demasiado tarde y tras la Guerra de los seis días la victoria israelí fue impresionante. Pero no cambió la realidad: Israel seguía siendo un pequeño Estado en medio del océano árabe. En consecuencia, tendió la mano a sus enemigos y ofreció negociaciones de paz que incluían la devolución de territorios.

	Los líderes árabes se reunieron en Jartum para dar su respuesta. Y la respuesta fueron los arrogantes y famosos Tres Noes: no al reconocimiento, no a las negociaciones y no a la paz con el Estado de Israel. Los palestinos volvieron a perder esa oportunidad y una tras otra han rechazado la mano que Israel les ofrecía, porque sus líderes necesitan esta lucha para seguir saliendo en los periódicos de todo el mundo. Nos acusan de todo cuanto quieren mientras siguen matando israelíes inocentes con sus atentados y aun así se consideran víctimas.

	Pues bien, el pueblo israelí se ha cansado de soportar esta situación y desde aquí quiero que el mundo sepa que no vamos a tener consideraciones, ¡Vamos a acabar de una vez con el problema palestino!

	
 

	Un clamor se levantó en todo el recinto donde nadie podía creer la amenaza tan clara que acababa de realizar el representante de Israel.

	Mientras la asamblea de las Naciones Unidas se había convertido en una guerra de amenazas e insultos sin perspectivas de llegar a una solución, fuera, el mundo se dirigía hacia el apocalipsis.

	Pilar y Gabriel seguían en el hospital pendientes de los acontecimientos que mostraban las televisiones. Ella seguía teniendo pesadillas en las que veía grandes desastres que, de una u otra forma, eran provocados por el hombre. La noche anterior había visto el hundimiento de un barco y la muerte de docenas de personas; esa misma tarde la CNN pasaba una noticia aparecida en los periódicos chinos hacía escasamente dos horas:

	
 

	La mayor parte de los pasajeros y la tripulación, saltaron por la borda lo que está dificultando su salvamento.

	El Primer Ministro chino, Wen Jiabao indicó que los trabajos de rescate continúan pero que desea que el mundo entero sepa que no se trata de un accidente sino de un ataque contra un barco donde solo viajaba personal civil. Ha declarado que el barco, que se dirigía a Busán en Corea, sufrió un ataque con un torpedo ya que en esa zona es imposible que el barco chocara con nada y antes del impacto detectaron un submarino nuclear muy cerca.

	Según el testimonio de varios ocupantes, el barco pareció chocar con algo y se escoró hacia un lateral unos treinta minutos después de haber soltado amarras, lo que hizo que varios camiones cayeran al agua y el pánico se adueñara de los viajeros.

	China ha acusado a Japón de este ataque a la vez que amenaza con tomar represalias.

	
 

	—Las relaciones entre estos dos países —aseguró Pilar— están rotas, ya no hay marcha atrás porque China solo esperaba a tener una excusa para ir contra Japón.

	—Pero aun no se sabe si los japoneses tienen algo que ver en esto —respondió Gabriel.

	—Tal como están las cosas cariño, dudo que eso importe demasiado, ya tienen el motivo que esperaban.

	
 

	—Tenemos noticias de última hora desde Japón —anunciaba el presentador de la CNN. —La agencia EFE ha informado de una gran catástrofe aérea: ciento noventa y una personas entre pasajeros y tripulantes, han muerto cuando un Boeing 737 que se dirigía de Osaka a Atenas se ha estrellado contra una montaña. Según informan, el piloto avisó que dos cazas chinos se habían colocado a ambos lados del avión pocos minutos antes de que este perdiera contacto con la torre de control. Según fuentes oficiales no hay supervivientes.

	El gobierno japonés acaba de declarar la guerra a China en respuesta a esta agresión.

	
 

	—Parece que tienes razón Pilar —Dijo Gabriel con apenas un hilo de voz— ya no hay vuelta atrás.

	—Me temo que entre los dos frentes que hay abiertos, éste, entre China y Japón, y el del Golfo Pérsico, al mundo le queda poco tiempo de existir.

	—Escucha lo que dice el presentador —la cortó Gabriel.

	
 

	—El ejército iraní ha lanzado dos misiles Shabab 3 que han impactado en una base militar de Estados Unidos en el Golfo Pérsico y otro en la ciudad de Tel Aviv. Aun no hay una cifra oficial de muertos aunque según las primeras noticias, podrían superar el centenar.

	El presidente de Estados Unidos acaba de anunciar en rueda de prensa que se ha dado órdenes al ejército norteamericano desplazado en el Golfo Pérsico, de repeler los ataques de Irán de forma contundente.

	Por otro lado nos llegan noticias desde los centros sismológicos de Japón y Australia en que se informa de que se han detectado varias explosiones con una fuerza similar a la de terremotos de 8,7 grados en la escala de Richter, lo que equivale a una potencia de entre cuarenta y ochenta kilotones. Según las informaciones se tratan de pruebas nucleares llevadas a cabo por China, cuyo único fin sería hacer una demostración de fuerza al gobierno japonés.

	
 

	—Todo el mundo se volvió loco —estalló Pilar. —¿No se dan cuenta que todo esto nos conduce directamente al fin de la civilización?

	—Me temo que están tan preocupados en salirse con la suya que no piensan —respondió Gabriel desconectando la televisión.

	—¿Has hablado con el agente Brandon? No sabemos como llevará sus investigaciones aunque supongo que lo último que hará será llamarme a mí para contarme sus descubrimientos.

	—Hace unos días que no hablo con él Pilar, supongo que seguirá en Europa. No tenemos nada nuevo que aportar a la investigación así que no quiero molestarlo y mucho menos estando la situación tan mal.

	—Sí, tienes razón Gabriel, mejor dejarlo trabajar tranquilo. Deberías ir a descansar al hotel, yo estoy mejor y la policía vigila mi habitación, nada me va a pasar y tú necesitas dormir esta noche.

	—No me voy a marchar a ningún lado Pilar, apagaré la luz y dormiré aquí, este sofá es muy cómodo así que duerme tranquila.

	—Está bien —respondió ella con una sonrisa— luego resulto ser yo la terca. Buenas noches Gabriel.

	—Que descanses cariño y no olvides que si te llamo terca es porque lo eres, mucho más que yo.

	A la mañana siguiente Gabriel y Pilar despertaban con una noticia que estaba conmoviendo a un mundo ya de por sí abocado al desastre.

	
 

	—Según la Federación Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, el maremoto de 8,7 grados en la escala de Richter y los tsunamis que ha producido en las horas siguientes pueden haber matado a más de cien mil personas en los países del sudeste asiático.

	Aunque la Cruz Roja hacía una estimación de setenta y siete mil muertos, el incremento de fallecidos comunicados en Vietnam, las Islas Filipinas e Indonesia —el maremoto se registró en el mar de China— está disparando el total oficial por encima de los ochenta mil, a los que habrá que agregar muchos de los que permanecen desaparecidos.

	Pueden ser más de medio millón los heridos y ciento cincuenta mil las personas sin hogar, datos que ya permitiría considerar que la catástrofe tiene pocos precedentes conocidos y que se necesitarán millones de dólares durante los próximos meses para atender a las necesidades de millones de personas afectadas. La Cruz Roja avisó de que habrá sin duda «falta de coordinación durante las dos próximas semanas para atender al elevado número de víctimas del terremoto».

	La Federación, que agrupa a ciento ochenta mil sociedades nacionales de Cruz Roja y Media Luna, se está coordinando con los organismos especializados de las Naciones Unidas.

	Aunque en las dos últimas horas apenas ha habido actualización de datos oficiales, destaca el incremento del número de muertos del que acaban de informar las autoridades indonesias, según las cuales, el maremoto y los tsunamis podrían haber matado a no menos de cuarenta mil personas e incluso algunas fuentes elevan este dato hasta las ochenta mil en ese país.

	Vietnam con más de treinta mil muertos, y Filipinas, donde el Gobierno califica el suceso de «tragedia nacional» son otros de los países más afectados del sudeste asiático mientras que comienzan a conocerse poco a poco, detalles de los minutos que tardó el mar en arrasar miles de kilómetros de costas.

	Por su parte, la Organización Mundial de la Salud advirtió ayer de que las enfermedades que amenazan el sudeste asiático pueden causar tantas víctimas mortales como el terremoto y cifró en sesenta mil las personas que pueden morir en las tres próximas semanas si no se actúa urgentemente.

	«Si, como tememos, seis millones de personas se encuentran sin hogar, es probable que en las próximas semanas las enfermedades causen sesenta mil muertos. Vamos a necesitar el máximo posible de ayuda,» indicó Javier Navarro, representante del director de la OMS para la crisis de la zona.

	
 

	—¡Que desastre! —Exclamó Gabriel— además de la declaración de guerra entre China y Japón solo les faltaba esto en la zona de Asia para terminar de arreglarlo.

	—Me temo que esto tiene mucho que ver con esa declaración de guerra —le respondió Pilar pensativa.

	—¿Qué quieres decir con eso Pilar?

	—Pues que tengo la impresión de que ese maremoto no ha sido natural sino que tiene mucho que ver con…

	—Escucha lo que dice esa presentadora cariño —la interrumpió Gabriel mirando la televisión asombrado.

	—Y según informa el centro sismológico habría sido de 9.4 en la escala de Richter y que reconocen que esta explosión fue la que provocó el maremoto y los posteriores tsunamis. La comunidad internacional se está movilizando para pedir sanciones a China.

	Recordemos que este país comenzó sus ensayos nucleares el 16 de octubre de 1964 con la detonación de una bomba de veinte mil toneladas sobre la superficie, seguida de explosiones superficiales de dos megatones en 1967. La mayor fue una explosión de cuatro megatones el 17 de noviembre de 1976. La República Popular China luego pasó a hacer pruebas atmosféricas en 1980 y pruebas subterráneas entre 1982 y 1996, ha sido el único país del mundo que ha realizado estas pruebas superficiales a gran escala en zonas pobladas.

	Se asegura que durante el siglo XX la detonación de mayor superficie fue una bomba nuclear de cuatro megatones, diez veces más poderosa que las pruebas a gran escala de la ex Unión Soviética y que la lluvia radioactiva producto de la prueba causó un estimado de ciento noventa mil muertes y un millón doscientas noventa mil personas sufrieron envenenamiento por radiación en un área ciento treinta y seis veces mayor que la ciudad de Tokio. Según una fuente interna, se estima que setecientas cincuenta mil personas murieron como consecuencia.

	La explosión submarina de ayer, ha sido la más potente de la historia según el experto en el tema Michel Graham, quien preguntado sobre si pueden las pruebas nucleares submarinas, difícilmente detectables, a diferencia de las pruebas atmosféricas y subterráneas, provocar un tsunami, respondió:

	—Desde luego que sí. Dependiendo en primer lugar, de la magnitud de la prueba nuclear, recordemos que en la actualidad no existen explosiones «menores»; todas son superiores a las de Hiroshima y Nagasaki y en segundo, de la ubicación, por ejemplo, en la cercanía de una placa tectónica o de una zona geológicamente sensible, sin soslayar que existe el antecedente en los últimos tres siglos de tres tsunamis en el Cinturón de Fuego.

	
 

	***

	
 

	Brandon y Craig llevaban varios días en Roma tras los pasos de Stauber; aunque la situación era preocupante ellos seguían intentando solucionar el caso que los había llevado hasta Europa. Desde hacía una hora intentaban ponerse en contacto con la Central en Washington sin éxito, lo cual les resultaba muy extraño.

	Los teléfonos parecían no tener línea y la conexión a través de Internet, era también imposible; empezaban a pensar que algo extraño estaba pasando cuando la televisión italiana, tras dar las últimas noticias sobre el tsunami en la zona del Pacífico asiático, daba la terrible noticia a la vez que pasaba unas imágenes de la ciudad estadounidense.

	
 

	—Han sido al menos veinte explosiones por toda la ciudad. Aun no se sabe el número de víctimas aunque se calcula que serán miles ya que algunos edificios se han derrumbado completamente y otros han quedado en muy mal estado. Todos ellos eran edificios públicos que a esa hora suelen estar muy concurridos y en los que se sabe que permanecen gran cantidad de personas atrapadas.

	Entre los edificios más emblemáticos que han sufrido estos atentados se encuentran: El Castillo Smithsoniano, edificio de estilo victoriano que fue la primera sede del Instituto Smithsoniano y residencia de Joseph Henry, su primer secretario. Fue construido en 1855, por el arquitecto James Renwick, en la actualidad es la sede del Instituto Smithsoniano y aquí se encuentra su Centro de Información. Se puede visitar su interior desde las ocho de la mañana por lo que se sabe que dentro se encontraban al menos un centenar de personas.

	El Edificio del Tesoro, edificio situado en la cercanía de la Casa Blanca alberga el cuartel general del Departamento del Tesoro de los Estados Unidos. En su momento fue uno de los mayores edificios del mundo. Por su importancia histórica, fue declarado Lugar Nacional de Interés Histórico en 1972. Se organizan tours guiados que son gratuitos y en el momento de la explosión estaba siendo visitado por al menos sesenta personas.

	El el edificio Edgar Hoover, sede del FBI, desde donde se dirige y coordinan los esfuerzos de los agentes especiales de todo el mundo y donde se ofrecen recorridos gratis de los laboratorios criminales incluyendo una demostración de como opera un arma Thompson, se calcula que en este edificio podrían encontrarse al menos varios centenares de personas.

	El edificio James Madison Memorial, es uno de los tres edificios que alberga la Biblioteca del Congreso. Fue terminado en 1976 y está dedicado a la memoria del presidente James Madison. Se trata de uno de los tres mayores edificios de la ciudad, después del Pentágono y la sede del FBI, con una superficie útil de doscientos noventa y cinco mil metros cuadrados. Alberga también el teatro Mary Pickford.

	Los edificios que se han derrumbado completamente son la Catedral Nacional de Washington, el Capitol View y el hotel Cairo, donde se cree que será muy difícil encontrar supervivientes. Las labores de rescate comenzaron en todos estos lugares pocos minutos después de las explosiones aunque nos llegan noticias de que la situación es caótica y se ha pedido ayuda a policía y bomberos de todo el estado.

	Los heridos empiezan a llegar a los hospitales por docenas, mientras se informa de que será establecida la ley marcial para evitar que siga aumentando el número de saqueos por todo el estado.

	Aun ningún grupo terrorista se ha responsabilizado de estos atentados, aunque todo indica que se trata de terrorismo islámico. Los aeropuertos permanecen cerrados y todas las salidas de la ciudad vigiladas para intentar encontrar a los responsables.

	
 

	—¡No puede ser verdad! —exclamó Craig— todos esos edificios cuentan con una gran seguridad, es imposible que se produzcan este tipo de atentados en ninguno de ellos.

	—Me temo que si es posible —respondió Brandon con lágrimas en los ojos, pensando en su familia que por suerte vivían en otro estado pero recordando la gran cantidad de amigos y conocidos que trabajaban en los edificios siniestrados.

	—Deberíamos regresar a Estados Unidos —dijo Craig no menos afectado por la situación y pensando en sus familiares.

	—Tienes razón —reconoció Brandon— en este momento tú eres más útil en nuestra ciudad que aquí tratando de seguir los pasos a ese tipo, además no sabemos siquiera quéha pasado con la Central del FBI, por lo que dicen tal vez ya no exista. Tú debes volver para saber como se encuentra tu familia y nuestros compañeros y después ponerte en contacto conmigo para decirme como está la situación. Yo seguiré investigando a ver si encuentro algo, empieza a desesperarme no tener resultados.

	—Llamaré al Aeropuerto Fiumicino para reservar billete lo antes posible, preguntaré cuál es el aeropuerto más cercano a Washington que está abierto. Ya explicarás a nuestros colegas suizos el motivo de mi regreso a Estados Unidos.

	—Lo haré ahora mismo —aseguró éste— pediré que intenten llamar desde allí a la central, tal vez ellos tengan más suerte. Deja conectada la televisión por si hay alguna noticia de última hora.

	—No sé que pasa Brandon, el aeropuerto tampoco responde aunque el teléfono da llamada.

	—Estarán muy ocupados —le respondió éste— los italianos son muy tranquilos. Espera un par de minutos y vuelve a intentarlo.

	—Me temo que no es por eso Brandon, mira las noticias.

	—¿Y ahora que…? —Comenzó a preguntar éste pero dejando la pregunta en el aire al ver las imágenes y escuchar las palabras del presentador.

	
 

	—Repito, han sido dos los artefactos que han estallado en el aeropuerto de Fiumicino y uno en el de Ciampino. En el primero una maleta ha estallado cerca de la oficina de información causando seis muertos y una docena de heridos y otra en uno de los aviones que realizaba maniobras de despegue. Según informan algunos testigos, el avión estaba levantando el vuelo cuando una terrible explosión lo ha partido por la mitad literalmente. Aun no se sabe si hay supervivientes pero los servicios de rescate del aeropuerto así como policía y bomberos de Roma han empezado a trabajar apenas unos minutos después.

	En el aeropuerto de Ciampino otra maleta ha hecho explosión a escasos metros de una de las puertas de embarque.

	Ambos aeropuertos se encuentran cerrados en estos momentos y las fuerzas de seguridad tratan de localizar a los terroristas que según algunos testigos podrían ser de origen árabe.

	Recordemos que un grupo terrorista que se hace llamar Frente Revolucionario de Afganistán amenazó con una ola de atentados, en una carta al Corriere della Sera, si el Gobierno Italiano no retiraba sus tropas de Afganistán.

	
 

	—¡El mundo se ha vuelto loco! —exclamó Brandon enfadado. —Cada segundo estamos más cerca del final, por todo el orbe se suceden los atentados y las muertes y nadie parece capaz de pararlo. Buscaremos otro aeropuerto aunque sea al otro extremo de Italia, tienes que regresar a Washington cuanto antes.

	—Tranquilo Brandon —trató de calmarlo Craig aun cuando él se encontraba tan preocupado como su compañero— llamaré si es necesario a todos los aeropuertos de Italia pero regresaré a Estados Unidos.

	Media hora después por fin Craig había conseguido billete para volar al día siguiente desde el aeropuerto de Malpensa en Milán hasta el aeropuerto internacional de Portland, el más cercano a Washington donde según le informaron seguían todos cerrados.

	La ciudad seguía incomunicada telefónicamente por lo que ni Brandon, ni sus colegas desde suiza, pudieron ponerse en contacto con la sede del FBI. Hasta que Craig no llegara a Washington no había forma de saber cómo estaba realmente la situación; habían aprendido a no confiar demasiado en las noticias que daban por las televisiones ya que normalmente solían estar manipuladas en mayor o menor medida pero en esta ocasión sabían que ninguna cadena estaba exagerando.

	
 

	***

	
 

	Washington era un caos total, docenas de ambulancias y coches de policía así como camiones de bomberos iban de un lado a otro mientras Gabriel, conmocionado, observaba todo desde la ventana del hospital. Según le había comentado una de las enfermeras, el fuego que se alcanzaba a ver por encima de los edificios a un par de manzanas de distancia, era el edificio Edgar Hoover donde se encontraba la sede del FBI.

	Por un momento pensó en todos los agentes que tan bien se habían comportado con Pilar y especialmente en Brandon, quien a pesar de estar en Europa lo había llamado un par de veces para interesarse por el estado de su esposa y asegurarle que estaría protegida.

	Deseó que todos estuvieran a salvo aunque sabía que no sería así, la explosión en el edificio Hoover había sido tan fuerte que se escuchó en el hospital haciendo que retumbasen paredes y piso.

	Después de unos primeros instantes de incertidumbre la noticia de los atentados había corrido como la pólvora entre el personal del hospital y posteriormente entre enfermos y familiares. La incredulidad dio paso al miedo y cuando se corrió la voz de que estaban estallando bombas en todos los edificios públicos de la ciudad, el pánico se hizo generalizado provocando que mucha gente intentara salir de allí a la vez y colapsaran los ascensores y las escaleras. Las personas se atropellaban y empujaban intentando huir y haciendo que niños y personas ancianas cayeran al suelo y fueran pisoteadas.

	Los guardas de seguridad del hospital intentaban poner orden mientras por megafonía se llamaba a la calma y se avisaba una y otra vez que no había ningún peligro dentro del hospital, sin embargo, nadie parecía escuchar, antes bien las reiteradas llamadas a la calma parecían surtir el efecto contrario alterando más a la multitud.

	Los servicios de urgencias por su parte, no daban abasto con la cantidad de heridos que estaban llegando y gran parte del personal había dejado su trabajo en otras plantas para ir a echar una mano. Gabriel mismo habría deseado bajar para ayudar en lo que pudiera pero no iba a dejar a Pilar sola en la habitación así que apartó esa idea de su cabeza y sacó el celular para llamar por teléfono a amigos y familiares y decirles que estaban bien. Con seguridad las televisiones del mundo estarían pasando imágenes de los atentados en la ciudad y mucha gente sabía que Pilar y él seguían en el hospital de Washington.

	Marcó varios números de teléfono de sus familiares y después otros dos de familiares de Pilar pero parecía no haber línea por lo que lo intentó con el fijo de la habitación. Empezó a preocuparse cuando comprobó que ese tampoco tenía línea.

	—¿Y si lo que estaba pasando en Washington no era más que un reflejo de lo que pasaba en todo el mundo? —pensaba. —Tal vez él intentaba tranquilizar a su familia y ellos se encontraban en una situación aun peor.

	Intentando mantener la calma y no hacer ruido para no despertar a Pilar que estaba dormida, conectó la televisión con el volumen bajo.

	La señal que se recibía era de mala calidad, supuso que sería producto de las explosiones pero lo suficientemente clara para ver como estaba la situación en la ciudad y solo había un adjetivo para calificarla: apocalíptica.

	Unas cadenas mostraban imágenes de edificios derrumbados, en los que los bomberos trataban de sacar supervivientes, en algunos casos en medio de incendios, mientras otras lo hacían de cargas policiales contra la multitud que saqueaba comercios o simplemente destrozaban el mobiliario urbano que encontraban a su paso.

	Las cosas en Washington estaban mucho peor de lo que había pensado y empezaba a sospechar que, en el resto del mundo, no serían mucho mejores. La CNN aunque de forma entrecortada, informaba de ataques terroristas prácticamente por todo el mundo: Reino Unido, España, Francia, Alemania e Italia eran algunos de los países más afectados y en los que según noticias de última hora se había establecido el toque de queda como la única forma de controlar la situación. La mayor parte de los atentados eran provocados por grupos terroristas árabes muchos de ellos afines a Al-Qaeda.

	Por otro lado llegaban noticias alarmantes del sudeste asiático donde no solo había miles de muertos por el maremoto y los tsunamis sino que la guerra entre China y Japón ya era un hecho y además del ataque a barcos o aviones civiles, ahora había que añadir el lanzamiento de misiles entre ambos países, con el resultado de miles de muertos y heridos y con una cantidad prácticamente incalculable de daños materiales.

	Se contaban por millones las personas que habían quedado sin hogar en todo el mundo lo que pronto daría lugar a conflictos muchos más graves así como enfermedades y epidemias por una falta de condiciones sanitarias y de una correcta alimentación.

	Las posteriores reuniones de las Naciones Unidas no habían conseguido calmar los ánimos, antes bien, los había calentado aun más ya que se habían ido formando dos bandos, China ahora contaba con el apoyo de Rusia, Irán, Pakistán, Corea del Norte, Sudán y Venezuela que amenazaban con mandar tropas en su apoyo si Japón persistía en sus ataques o algún otro país intervenía en el conflicto.

	Japón contaba con el apoyo de Estados Unidos y sus siempre fieles aliados como por ejemplo, Reino Unido, España, Italia y gran parte de América y ahora Israel que a pesar de su complicada situación, también había manifestado que ayudaría a Japón.

	El mundo se había dividido claramente en dos bloques enfrentados entre los que la diplomacia había desaparecido y había dejado paso a los ataques. Hasta los ejércitos de los países que no estaban en guerra declarada se encontraban en alerta, dispuestos para intervenir apenas recibieran la orden.

	Gabriel estaba muy preocupado, no sabía si al día siguiente, al despertar, el mundo seguiría en pie, ni siquiera estaba seguro de que despertara, tal era la situación que se vivía. Empezó a cambiar de una cadena de televisión a otra como un autómata, observando ejércitos que se preparaban para combatir, gentes que gritaban en las calles, incendios, multitudes destrozando cuanto encontraban a su paso mientras las fuerzas de seguridad intentaban detenerlos… violencia y más violencia…

	—¿Estas preparado para lo que viene? —escuchó que decía un hombre con hábito negro en una de las cadenas de televisión que estaba cambiando. —Ya empezaron los terribles cambios antes del fin, os avisé que tras los cambios sociales, morales y económicos de los últimos años, llegarían otros mas horribles y no me creísteis. Me llamasteis loco en vez de reconocer en mí al último profeta antes del apocalipsis y ahora el fin está aquí y vuestra incredulidad, vuestra arrogancia, será castigada.

	Pero Dios es grande y piadoso y aun estáis a tiempo de suplicar su perdón. Aun hay tiempo para orar y esperar que os escuche. Grandes tragedias sacuden al mundo como castigo a vuestros pecados, orad y arrepentíos antes de que sea tarde.

	Dice la Biblia: Los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusieron a tocarlas. Tocó el primero su trompeta y fueron arrojados sobre la tierra granizo y fuego mezclados con sangre. Y se quemó la tercera parte de la tierra, la tercera parte de los árboles y toda la hierba verde.

	Tocó el segundo ángel su trompeta y fue arrojado al mar algo que parecía una enorme montaña envuelta en llamas. La tercera parte del mar se convirtió en sangre y murió la tercera parte de las criaturas que viven en el mar; también fue destruida la tercera parte de los barcos.

	Tocó el tercer ángel su trompeta y una enorme estrella que ardía como una antorcha, cayó desde el cielo sobre la tercera parte de los ríos y sobre los manantiales. La estrella se llama Amargura. Y la tercera parte de las aguas se volvió amarga y por causa de esas aguas murió mucha gente.

	Tocó el cuarto ángel su trompeta y fue asolada la tercera parte del Sol, de la luna y de las estrellas, de modo que se oscureció la tercera parte de ellos. Así quedó sin luz la tercera parte del día y la tercera parte de la noche. Seguí observando y oí un águila que volaba en medio del cielo y gritaba fuertemente: «¡Ay! ¡Ay! ¡Ay de los habitantes de la tierra cuando suenen las tres trompetas que los tres últimos ángeles están a punto de tocar!»

	¡Así dice la Biblia, el fin del mundo se acerca, volved vuestros ojos a Dios y arrepentíos de vuestros pecados!

	
 

	Gabriel cambió de canal molesto con ese nuevo redentor que, como muchos, aprovechaba las tragedias para conseguir sus fines. Cuando la gente está asustada se refugia en la religión, ocasión que aprovechan locos y desaprensivos para conseguir sus minutos de gloria o algo mucho peor, aumentar sus cuentas corrientes.

	Varias cadenas más de televisión mostraban iglesias en las que la multitud oraba aterrorizada, mezquitas donde cientos de musulmanes se congregaban para pedir a Allah, sectas religiosas que salían a las calles aprovechando el caos reinante para proclamar que ellos eran la salvación y aumentar el número de sus adeptos…

	Gabriel empezaba a pasar del miedo y la impotencia a la rabia e indignación. ¿Cómo puede haber personas que se aprovechan del miedo y el dolor de sus semejantes para conseguir sus fines? Eso era algo que nunca entendería.

	En ese momento la cadena europea que acababa de poner mostraba imágenes de un edificio hundido en el que trabajaban bomberos y miembros del ejército.

	
 

	—La Catedral de Reims, una de las obras maestras de la arquitectura gótica, se derrumbó hace escasamente media hora cuando dentro se encontraban al menos doscientas personas que rezaban por el fin de la violencia y el regreso de los líderes religiosos secuestrados. No era horario de misa pero la gente voluntariamente llenó la catedral y pidieron al obispo que celebrara una ceremonia a lo que este accedió.

	Por el momento no hay supervivientes y el jefe de bomberos de la ciudad informa que será muy difícil encontrarlos ya que quedó completamente hundida y el peso de los materiales con que se construyó hace que sea prácticamente inconcebible hallar alguien vivo debajo. Cientos de personas se han acercado a las inmediaciones de la Catedral para averiguar si familiares y amigos se encontraban dentro, pero las autoridades aun no pueden dar los nombres de los fallecidos ya que aun no se ha podido acceder a los cuerpos. Según informan las autoridades, habrá que mover toneladas de piedra antes de poder hacerlo. Aun nadie sabe el motivo de este hundimiento ya que era un edificio en perfecto estado. Francia y toda Europa se encuentran consternadas por esta nueva desgracia que se ha cernido sobre el mundo.

	Mientras en Francia sucedía esta nueva desgracia, desde Praga nos llegan noticias no menos terribles. Al parecer, el Cementerio judío de Praga amaneció hoy destrozado. Nadie se explica qué es lo que ha podido pasar o quién ha podido llevar a cabo tal sacrilegio, ya que no se sabe si ha sido obra de gamberros o consecuencias de algún movimiento de tierra.

	Según parece la madrugada anterior los vigilantes escucharon ruidos extraños que fueron subiendo de volumen, al parecer era tal el estruendo que huyeron despavoridos y se dirigieron a la comisaría de la policía checa para denunciar lo sucedido. La policía llegó pocos minutos después sin hallar nada extraño y en vista del estado de nervios de los vigilantes optaron por enviarlos a sus casas y dejar una patrulla vigilando desde el exterior del cementerio. Sin embargo, al llegar esta mañana los empleados y abrir las puertas, encontraron el cementerio totalmente destrozado, muchas de las lápidas se encontraban partidas por la mitad, otras estaban fuera de su lugar como si alguien las hubiera movido. Según la primera impresión de los trabajadores, parecía como si alguien hubiera tratado de sacar los cadáveres de sus tumbas ya que además de destrozar las lápidas, los huesos estaban expuestos a la vista, muchos de ellos fuera de sus tumbas. En palabras de uno de los testigos: «La escena que vi era dantesca y no podré olvidarla en toda mi vida, era como si los muertos trataran de levantarse».

	Para los que no conozcan este lugar, les contaremos que el Antiguo Cementerio Judío de Praga está situado en Josefov y fue durante más de trescientos años el único lugar donde estaba permitido enterrar a los judíos en Praga. Es considerado por los visitantes un lugar sobrecogedor y fue creado en 1439, fecha de la primera lápida a nombre de Avigdor Karo; aunque creció con los años, no se extendió y debido a la falta de espacio los cuerpos se enterraban unos sobre otros llegando a apilarse diez o más. Hoy en día se cuentan más de doce mil lápidas y se estima que podrían estar enterrados unos cien mil judíos. No es de extrañar que los testigos hablen de escenas dantescas. Aun no se sabe quién o qué pudo llevar a cabo este sacrilegio, sin embargo, miles de personas se han dirigido a la Catedral de la ciudad y a las iglesias, convencidos de que es el fin del mundo y esta exposición de cadáveres una muestra de la resurrección de los muertos que está por llegar.

	Las autoridades eclesiásticas están pidiendo calma a los fieles y les aconsejan que esperen el resultado de las investigaciones policiales para saber el motivo de todo esto, antes de dejarse llevar por el pánico, aunque afirman que dirigirse a Dios en estos duros momentos es lo mejor que pueden hacer los creyentes.

	
 

	—¿Qué ocurre Gabriel, qué haces parado delante de la televisión? —Preguntó Pilar que acababa de despertar.

	—Nada cariño —respondió apagando el aparato inmediatamente.

	—Tengo la cabeza un poco embotada ¿Me dieron algo para dormir? —volvió a preguntar, conocía muy bien a su esposo y sabía que algo grave estaba pasando. —Dime quépasa, sabes que al final lo harás Gabriel, no puedes ocultarme nada.

	—Tienes razón —respondió— no se puede tapar el sol con un dedo. La situación está muy mal cariño, estamos al borde de la tercera guerra mundial, de hecho, ya hay dos zonas en guerra y lo peor es que no paran de ocurrir cosas extrañas que la gente toma como fenómenos paranormales. El pánico está llevando a una violencia sin precedentes.

	—No era necesario que me pusieran sedantes Gabriel, sé perfectamente hacia donde camina la humanidad, lo he visto en mis pesadillas y es realmente horrible. Solo desearía estar en nuestro hogar cuando llegue el fin.

	
Capítulo XXVIII: El secreto revelado

	
 

	El más oscuro secreto se esconde en las tinieblas de la noche y será revelado al clarear el día.

	Tomás Stein sabía que la empresa emprendida por los religiosos era una aventura sin muchas posibilidades de éxito, el desconsuelo que sentía al esperar a Otto Von Stauber en el despacho del comandante, le hacía saber que algo no andaba bien, demasiado silencio, demasiada calma, a éstas horas debería estarse dando una alerta general por la huida de sus compañeros y sin embargo, todo parecía normal, al menos lo normal dentro de ese hotel donde se estaba fraguando algo de dimensiones sin precedentes. Todo lo que le había contado Josué carecía de sentido, Camila Jones el diablo encarnado, Von Stauber como el máximo líder político y militar y el Elegido, algún maniaco con ansias de poder que se alzaba sobre los hombros de todos ellos, convenciendo al mundo de su naturaleza divina.

	Pensaba en los pergaminos de Nínive y lo que le habría gustado estar en los zapatos de Josué y haber sido quien los viera de cerca y pudiera leerlos. Josué, ¿Dónde lo habrían llevado? ¿Estaría aún el emblemático hombre que salía en todas las revistas presentado como un iluminado en tiempos en que la luz era lo más escaso en un mundo sin fe o quizás con demasiadas formas de entenderla?

	Otto se hacía esperar y esto desconcertaba aún más a Tomás. El comandante, descendiente del carnicero de Treblinka, no guardaba ninguna consideración para con él, pero ¿Por qué debería tenerla? Él solo era un cautivo más, un simple descendiente de la raza más odiada por los alemanes y no había por que considerarlo diferente. Los minutos pasaban y la angustia de Tomás iba en aumento, entre más se tardara en tener noticias, más improbable se volvería la posibilidad de que Garoche, Jibril, Marshall y Violeta hubieran logrado su objetivo. ¿Por qué no los detuvo? Debió haberse impuesto y hacerles ver, a golpes si era necesario, que era una locura enfrentarse amparados solo en la fe a un comando militar de la magnitud de la empresa a las que se estaban avocando estos criminales. Ya habían matado a Piero y a Simón, nada los detendría para seguir adelante con sus planes hasta haber matado a los trece cautivos.

	Ensimismado en sus pensamientos, Tomás escuchó abrirse la puerta por la que minutos antes había entrado y vio como un guarda hacia entrar a empellones a Josué Ben Tadir visiblemente golpeado. Como impulsado por un resorte ayudó a Josué a sentarse en una silla y procuró despertarlo del letargo en que se encontraba.

	—Josué, mírame, soy Tomás Stein, ¿Qué te han hecho estos hombres?

	Josué apenas podía hablar, con la boca muy inflamada y al parecer también con algunas costillas rotas, su voz era apenas un susurro. Absorto en ayudarle a su amigo, Tomás no vio entrar a Otto Von Stauber hasta que éste se anunció desde la silla al frente de su escritorio.

	—Tomás Stein, me ha dicho que tiene información para mí, vayamos entonces al grano y dígame ¿Qué me puede resultar interesante?

	El judío se levantó de donde se hallaba reclinado atendiendo a Josué y miró fijamente a Otto. Su mirada de rabia echaba lumbre, pero ante la presencia del guarda que había traído a Josué, comprendió que lanzarse y golpear al comandante como se lo exigía su ira, era solo perder tiempo y darle a Karl Krauss el placer de hacerlo polvo una vez más. Tratando de serenarse respondió a Von Stauber.

	—Quisiera pensar que aún le somos útiles comandante y que no ha decidido deshacerse de nosotros.

	—Eso dependerá enteramente de ustedes Tomás, no me den motivos para exterminarlos y la pasarán mejor.

	—¿Motivos? Pero de que motivos habla, ninguno de nosotros le ha hecho ningún mal. Solo somos víctimas propicias no sé de que absurdo plan de conquistar al mundo.

	—No tache de absurdos nuestros planes, ya que ni siquiera los conoce. Si Josué estuviese en condiciones de hablar ya podría decirle que mi plan está muy lejos de ser absurdo y que por el contrario, cada detalle ha sido cuidadosamente planeado para hacer ascender un nuevo orden en el mundo.

	—¿Qué le ha hecho a este hombre?

	—Soy yo quien hace las preguntas Tomás. Ahora dígame ¿Qué es lo que lo ha traído aquí? ¿Qué es tan importante para no poder esperar a mañana?

	—Necesitaba hablar con usted comandante, creo que estos hombres, de alguna forma, me han elegido como su vocero y quiero saber de qué se trata todo esto, quizá sabiendo sus intenciones podríamos llegar a un acuerdo de mutuo beneficio.

	—Sorprendente Tomás, se encuentra usted a las puertas de la muerte y la de los diez religiosos restantes y me habla de hacer un pacto que nos puede beneficiar a ambos. De verdad que los hombres de su raza son imaginativos.

	—¿Se trata de eso, de odios raciales que lo acompañan y que han sido heredados por el loco de su padre?

	—No me haga reír Tomás, usted es mucho más inteligente que eso, no será invocando la memoria de mi padre y su lucha con Hitler que logrará que le cuente esta historia. Dígame que tiene algo más que ofrecerme que esa estúpida mención de mi padre.

	—Lo que tengo para usted comandante es mucho más que una lección de historia, no es necesario que yo le explique como acabaron sus antepasados, juzgados y ejecutados en pago a sus excesos y demencias.

	—No es estar demente mi querido Tomás el ambicionar poseer riquezas que nadie antes siquiera se ha imaginado.

	—¿De eso se trata, de dinero comandante, es usted un vulgar plagiador que exige rescate?

	—No sea insolente Tomás, no está usted en posición de ponerse sarcástico, una expresión más como esta y le mandaré a cortar la lengua y créame, ya sin ella es totalmente inútil para mis fines.

	—Hable ya comandante ¿Qué quiere de mí y de estos otros hombres?

	—Hablaré claro con usted Tomás, de cierta manera creo que se merece conocer las cosas antes de morir, ya que no será testigo de mi ascenso al poder, al menos lo dejaré llevarse una perspectiva de cómo deja al mundo. Pero antes de darle algunos detalles, sorpréndame con su ingenio y dígame ¿De qué cree que se trata todo esto?

	—No tengo tiempo para juegos comandante, hable de una vez por todas ¿Qué se propone al unirse a esa Camila Jones y al Elegido?

	—Bien, veo que conoce a mis socios. Créame Tomás ellos son solo la cabeza visible de un movimiento sin precedentes y cuya fuerza es capaz de hacer girar al mundo en sentido contrario. Usted no lo verá y lo siento, pero está usted ante la presencia del ser más poderoso políticamente hablando de toda la historia de la humanidad y el Elegido y la señorita Jones son los pies restantes de un trípode en el que se asentará el mundo.

	—No conozco a Camila Jones, ni al orate que se hace llamar el Elegido, ambos son tan cobardes que no dan la cara y lo envían a usted su perro faldero para que hable por ellos.

	Ante una señal del comandante el guarda propinó un fuerte golpe en el estómago de Tomás, que se inclinó de dolor.

	—¿Quiere conocer a Camila Jones? Perfecto Tomás, solo debe volver su cara y la verá sonriendo al mirarlo doblado ante mí.

	Tomás volvió lentamente su cara y pudo ver la silueta menuda de Camila Jones esbozando una sonrisa como se lo había anticipado el comandante Von Stauber.

	—¿Quién demonios es usted señorita?

	—Sin calificativos mi escurridizo Tomás, no merezco que me llame demonio, digamos que tan solo sirvo a sus propósitos y que a cambio recibo una paga sustancial. No tiene idea de cuanto lo he seguido, por años lo he vigilado, lo he buscado por toda Tierra Santa y no es sino ahora a las puertas de su final que logro verlo frente a frente. Es usted quien más nos ha costado traer Tomás, sé que no será consuelo porque todos se irán juntos de este mundo, pero le confieso que de todos es usted a quien más me ha costado entender.

	—¿Y qué es lo que no entiende una arpía como usted?

	—Pues el que un hombre como usted Tomás, pueda conservar la fe después de que su Dios no hizo nada por defender a su familia en aquel infortunado atentado.

	—Usted está detrás de todo esto Camila y arderá en los infiernos. Solo lamento no poder enviarla yo personalmente.

	—Amenazas vacías Tomás —interrumpió Von Stauber— además, ¿Quién puede decir que una eternidad en los infiernos es peor que una haciendo alabanzas a su dios? Al dios que se mostró sordo ante la súplica de tantos mártires. Su familia no tenía porque morir, eso fue una lamentable desatención de Camila, un error que no se le perdonaría por no ser más valiosa viva que muerta. Con el asesinato de su mujer e hijo estuvo a punto de poner en peligro toda esta operación, afortunadamente usted no se encontraba en aquel autobús y los daños colaterales fueron relativamente pocos. Su esposa, su hijo y el mercenario que los mató fueron el precio de una novatada de Camila.

	—¿Ha dicho usted que el mercenario ha muerto?

	—Por supuesto Tomás, no podemos dejar cabos sueltos, sería demasiado riesgo para la causa el dejar a un imbécil morador de las arenas con tanta información sobre nosotros. Esta misma noche su cuerpo será encontrado flotando en el Nilo y lo mejor de todo es que ante la cantidad de muertos que hay dispersos por todo el mundo, nadie siquiera echará de menos a ese infeliz.

	—¿De qué muertos habla?

	—¡Ah disculpe Tomás!, se me olvidó que usted no está enterado de los últimos acontecimientos mundiales. Ha sido una desatención de mi parte el no decirle que el mundo allá afuera es muy diferente del que usted dejó hace apenas unos días. Fuera se vive un caos, solo comparable con las peores pesadillas que se hayan vivido desde que el mundo es mundo. Los escritos de la fe cristiana se cumplen, en este momento todo el planeta es un gigantesco Armagedón y usted no está allí para ver que al final de los tiempos, no será su odiado Mesías el que descenderá de los cielos, sino alguien aún más poderoso a quien por milenios se le ha tenido atado y es la hora de que gobierne al mundo.

	—Habla usted demasiado comandante —dijo Camila lanzándose como una niña al sofá y poniendo en su rostro una sonrisa pícara.

	—No te preocupes Camila, Tomás no vivirá para contar a nadie de nuestro secreto y creo que todo ha sido tan bien planeado que bien merecemos darnos un poco de crédito ¿No le parece?

	—Genial comandante, pero al menos déjeme hablar un poco a mí, que no me negará que también he sido una piedra angular de todo esto.

	—Adelante Camila, sírvase del banquete del triunfo y cuéntele a nuestro invitado sobre nuestra obra de arte, yo me sentaré a escucharla y si me lo permite pondré de fondo alguna aria que vaya a tono.

	—Tomás Stein, ¿Por dónde empezar? Tal vez con decirle que este plan lleva largos años de estarse fraguando. Hemos ido acomodando las piezas de nuestro ajedrez y ahora estamos a punto de dar jaque mate a… dios. Sí a ese dios a quien usted le sirve en la sinagogas y que no se apiadó de usted en los momentos de máxima necesidad o acaso ¿Cree usted que el Mesías de los católicos descenderá de la cruz y lo salvará o que cargará la cruz de todos ustedes hasta inmolarse ante el mundo entero? No mi querido Tomás, usted ha servido a dios y el se sirve de usted con gusto, solo que a diferencia del nuestro, no recibe nada a cambio.

	—¿Y qué espera recibir a cambio Camila, aparte de arder en un infierno de azufre? Su señor no es dueño de nada que pueda darle.

	—Se equivoca usted Tomás, todos nosotros saldremos gananciosos.

	—¿Acaso no ha leído usted, Camila?, Todos los escritos hablan de que las fuerzas del mal saldrán vencidas en esta batalla como lo fueron en el principio de los tiempos, cuando lucifer y sus seguidores quisieron ser más que Yahvé.

	—Cuestión de quien escribió la historia Tomás. Digamos que su Dios tuvo una mejor empresa de marketing que la nuestra y supo dar a conocer su perspectiva de las cosas. Pero la historia es muy diferente de aquella que usted ha leído. Supongo que, románticamente, sueña con que las cosas sucedieron como las decía el poeta John Milton. Lo siento Tomás pero el final feliz falló y las profecías no son como les han hecho creer.

	—La historia aún no se cuenta Camila y el mundo sabrá sobrevivir a esto como ya lo ha hecho otras veces.

	—Pues no es lo que dicen nuestras profecías particulares Tomás. No haga cara de asombro, sabemos bien que el querido profesor aquí presente le ha contado de los pergaminos de Nínive. Los tenemos en nuestro poder y en ellos, el final de la humanidad como usted la conoce, no es la botija tras el arcoiris, lamento decepcionarlo.

	—Nadie cuerdo podría creer en esas fábulas.

	—¿Fábulas? Lamento que no tengamos tiempo para poder enseñarle a lo que llama fábula. Sin duda me habría gustado ver su cara cuando leyera la historia de la humanidad en los últimos dos milenios contada con lujo de detalles por quien al final sale victorioso.

	—No creo en lo que puedan decir esos escritos, son solo falsedades para engañar a incautos.

	—Pues debería creer Tomás, porque ellos creen en usted.

	—¿De qué demonios habla?

	—De que en esos pergaminos Tomás, se hace referencia de que al final de los tiempos…

	En ese instante un soldado tocó a la puerta y poniéndose en posición de firme ante el comandante pidió permiso para entrar:

	—Señor, las noticias que esperaba —dijo mientras alcanzaba un papel a su superior.

	—Bien soldado. Puede retirarse.

	Tomás estaba con el alma en un hilo. Hablar con Camila lo había hecho olvidarse del motivo por el que estaba allí. Sus compañeros tendrían que haber escapado y esa era la noticia que tenían que haberle traído a Otto, pero el comandante, tan absorto como él en la plática con Camila, no lo abría para leerlo aumentando su ansiedad.

	—Continúe Camila —dijo Von Stauber con una sonrisa.

	—Gracias comandante, pero creo que es hora de hacer los preparativos finales, no tardarán en llegar nuestros invitados y aún hay muchas cosas por hacer.

	—Bien Camila, tiene usted razón, encárguese de los preparativos para nuestro viaje de esta noche que yo tengo algo que mostrarle a Tomás. Acompáñeme —dijo Von Stauber mientras veía a Camila salir de la habitación con paso decidido. Tomás, creo que a usted le interesará ver una muestra de lo fútil que puede ser oponerse a la fuerza más grande jamás conocida por el hombre. Creo que aún puedo distraerme unos minutos de mis tareas para que usted sea testigo.

	—Estoy a sus órdenes comandante —dijo Tomás intentando sonar sarcástico, a pesar de que su corazón estaba a punto de salírsele por la boca.

	Von Stauber y dos soldados acompañaron a Tomás y a Josué Ben Tadir que apenas lograba mantenerse en pie a caminar por varios corredores del hotel hasta que llegaron al frente de una enorme puerta que sin duda conducía a uno de los principales salones del hotel y que era una zona que nunca habían visto los religiosos.

	—Lo que están a punto de ver mis queridos amigos es solo una pequeña muestra. No duden de que nuestra capacidad de provocar dolor es mucho más grande que lo que está tras de esa puerta. Pero antes de entrar, quisiera hacerle una pregunta Tomás ¿Es usted un hombre de fe?

	
 

	***

	
 

	Brandon regresó a Suiza a continuar con las investigaciones y luego de acomodarse en la habitación del hotel se quedó abatido a la espera de noticias de Craig, el mundo estaba envuelto en llamas y él estaba en medio de una investigación que parecía estar relacionada, pero que por más que lo pensaba, no le encontraba sentido. Tratando de repasar rebobinó toda la historia, Pilar Agnelli, una vidente de Costa Rica los advierte de un peligro que sonaba a insensatez, pero alguien le dio más crédito que ellos mismos e intentó matarla. Siguiendo la pista del atentado llegaron hasta suiza, donde uno de los sacerdotes secuestrados apareció asesinado, el tipo al que consideraban el asesino aparece muerto y las pistas los llevan hasta Otto Von Stauber, un magnate de las telecomunicaciones. Al llegar a entrevistarse con él, les quedan muchas dudas, pero igual les había pasado con el camarlengo en Roma. Estaba volviéndose una manía desconfiar de todos, ahora las cosas se ponían al rojo vivo al estallar guerras en varias partes del planeta. Las noticias eran claras, todo el mundo estaba a punto de estallar. De repente Brandon asoció el estado de caos mundial y la condición de Von Stauber de magnate de las comunicaciones y la curiosidad lo llevó a buscar una de las estaciones de VSN. En la habitación de su hotel, sentado al borde de la cama, se dispuso a ver las noticias y escuchó al presentador:

	
 

	—El mundo está en caos, hogueras se extienden a través de todo el planeta donde la gente clama a Dios por librarse de este apocalipsis, pero no encuentran en quien sustentar su fe, los principales religiosos han desaparecido y las cadenas afines a los intereses americanos hablan de un secuestro masivo, pero los hechos nos llevan a pensar en que han escapado del destino de la humanidad. Se habla en varios medios de que estos hombres son iluminados y que han sabido del fin de los tiempos antes de que estos se desataran, quizá se trate del rapto celestial de que se habla en muchas escrituras.

	
 

	—¡Que estupidez! —dijo Brandon en voz alta. —¿A quién se le puede ocurrir salir con un disparate como éste en estos momentos en que la humanidad necesita volver al orden? ¿Qué pueden ganar estos noticieros esparciendo el terror y las dudas, acaso su dueño quiere hacerse más millonario hasta ser el dueño de todo cuanto le rodea a costa del planeta mismo?

	Brandon se sorprendió a sí mismo con la pregunta. Von Stauber estaba detrás de estos noticieros y también estaba detrás de la muerte de aquellos hombres, pero aún así era demasiado insignificante para estar detrás de este pandemoniun. De pronto la estación de VSN se enlazó con otra en Italia donde se daba cuenta de que el Camarlengo estaba convocando a una conferencia de prensa para la mañana siguiente, el comunicado era muy escueto, solo daba cuenta de que el Vaticano tenía que comunicar algo importante.

	—¿Y qué puede ser tan importante como para darlo a conocer en estos momentos? —Se dijo Brandon— de verdad que el mundo se ha vuelto loco, si quieren anunciar el entierro del papa, ya podrían hacerlo en otro momento menos lamentable para la humanidad. Pero, de este tipo el camarlengo no puedo esperar mucho más, desde un primer momento le dije a Craig que desconfiaba de él.

	Las noticias seguían dando cuenta de la situación mundial y cada minuto las cosas eran más críticas, todos los países del primer mundo estaban sumergidos en un caos a causa de las explosiones y la oleadas de gente que huían sin saber a donde. Brandon se levantó de la cama y caminó hasta el baño para tomarse una ducha, pensar en el aseo en ese momento era algo estúpido pero realmente la necesitaba, dejó correr el agua en la tina y se quitó su ropa descuidadamente, se miró en el espejo y vio su barba de tres días y pensó que no era una forma de despedirse de la existencia, hizo abundante espuma con el jabón de tocador y la pasó por su barba. Tomó una maquinilla de afeitar desechable que encontró entre sus ropas revueltas en la maleta e inicio la tarea que más lo fastidiaba todos los días. En un descuido, apoyó demasiado profundo la hoja sobre la cara y sintió un corte. Molesto terminó de afeitarse y se metió a la tina de agua templada, sintió su cuerpo relajarse al entrar en contacto con el líquido y sumergió su cabeza por un instante. Estaba agotado y pasados apenas unos minutos sentía su cuerpo adormecido mientras las gotas de sangre formaban extrañas figuras en el agua de la tina. Brandon pudo ver como su sangre formaba al expandirse dos triángulos perfectos que flotaban en sentido contrario hasta unirse formando una estrella de seis puntas, con la misma lentitud dos nuevas gotas de sangre cayeron a la tina y en el adormecimiento Brandon creyó ver una media luna y una estrella que pasando primero por un dibujo amorfo terminaba convirtiéndose en una cruz.

	De repente, vino a la mente de Brandon la cara de Pilar. La mujer estaba desesperada pidiendo su ayuda, su ropa blanca lucía ensangrentada como el día en que la atendió en la calle cuando sufrió el atentando. Pilar le gritaba que despertara y que hiciera lo que tenía que hacer, de pronto varios hombres sujetaban a Pilar y la reducían amarrándola a la cama. Brandon despertó de su letargo y arropado tan solo por una toalla sujeta alrededor de su cintura, se apresuró a tomar el teléfono y hacer una llamada a Gabriel. Las líneas estaban muy limitadas por el estallido de una central telefónica y le tomó más de diez intentos para lograr comunicarse con el esposo de Pilar.

	—Hola —sonó la voz del otro lado del hilo.

	—Gabriel, le habla el agente Brandon del FBI ¿Cómo está su esposa?

	—En este momento todo está muy revuelto, Pilar acaba de tener otra pesadilla y los puntos de la operación se han abierto provocándole una hemorragia, los doctores y enfermeras la han debido sujetar a la cama porque estaba realmente alterada.—Gabriel, esto es muy importante ¿Sabes en qué consistía la pesadilla de Pilar?

	—Pues sigue con lo mismo, parece que ve a un monje que le habla de cosas que debe hacer relacionadas con esos pergaminos de que le hablamos. Dice muchas cosas sin sentido y dentro de ellas lo mencionaba a usted. Creo que dijo algo así como agente Brandon no deje que se escapen, debe hacer su trabajo, rescate a esos religiosos del fuego. Pobre Pilar debe estar febril, pensé que ya pronto podríamos regresar a casa y ahora tiene esta recaída. Además la situación del caos mundial…

	—Gabriel, escúcheme —le cortó Brandon. —¿Ha dicho algo Pilar que nos sirva de pista sobre donde están esos hombres?

	—Pues en este momento no logro recordar todo lo que dijo, la verdad es que estaba muy preocupado por sus heridas como para poner atención a las cosas con que soñaba.

	—Gabriel, necesito que haga un esfuerzo. Es vital que recuerde las cosas que ha dicho su esposa.

	—Lo siento agente Brandon, pero estoy muy confundido. Lo único que recuerdo es que nombraba a un coronel o general de apellido Von Sauder o algo así.

	—¿Von Stauber? —preguntó Brandon ansioso.

	—Si eso, creo que ese fue el nombre, Hablaba de que debían detener a ese hombre antes de que fuera tarde y que los religiosos estaban en peligro.

	—¿Habló algo del lugar donde estaban? Trate de recordad Gabriel, sé que es complicado para usted en estos momentos que está pasando, pero es vital.

	—Pues creo que mencionó Suiza o Suecia. No, fue Suiza, ahora lo recuerdo, hablo de un banco creo que le escuché decir algo de Hindel bank.

	—No sería Hindelbank en Berna.

	—No estoy seguro, pero podría ser…

	—Gracias Gabriel ha sido de mucha ayuda. Espero que Pilar se recupere pronto.

	—Lamento no haber podido ayudarle más —dijo Gabriel— pero ya Brandon había cortado la llamada y estaba marcando el número de la Central de Policía de Berna.

	—Habla el agente Brandon del FBI —dijo apenas respondió la telefonista— he estado algunos días por acá y trabajo en un caso muy importante, necesito hablar con el oficial a cargo.

	—Lo siento señor, pero toda la oficina se encuentra en estado de alerta ante los problemas que se viven en el mundo y la policía ha sido reunida para que esté dispuesta a atender en cualquier emergencia.

	—Nada es más urgente que esto señorita, páseme al oficial a cargo por favor.

	—Lo siento señor…

	—Señorita, si no me pasa la llamada, no solo usted lo va a lamentar sino…

	—Trataré de hablar con el capitán ¿A quién debo anunciar?

	—Al agente Brandon del FBI.

	Pasados unos segundos, Brandon pudo escuchar como pasaban la llamada y el capitán levantaba el auricular.

	—Agente Brandon, ¿En qué puedo servirle?

	—Capitán, no hay tiempo que perder, necesito que envíe a la mayor cantidad de policías que pueda al Hotel Hindelbank.

	—¿De qué habla agente qué debemos encontrar allí?

	—Tengo informes de que los religiosos secuestrados se encuentran allí y es preciso actuar de inmediato.

	—¿Son sus fuentes confiables Brandon?

	—Créame capitán no las hay más confiables. El grupo debe estar fuertemente custodiado y es preciso que lleve a una fuerza de elite.

	—¿Usted dónde se encuentra Brandon?

	—Estoy a escasos minutos del hotel.

	—Bien mis hombres lo verán allí, pero no se arriesgue a actuar por su cuenta, Brandon, espere a mis hombres.

	—Si señor como usted indique, solo dense prisa, creo que toda la crisis mundial está relacionada con el secuestro de estos hombres y no hay tiempo que perder.

	Brandon cortó la comunicación, se vistió de prisa y salió a la calle en busca de un taxi que lo llevara al hotel que estaba a cerca de un kilómetro de donde se encontraba. La tensión mundial hacía que el tránsito en todas las urbes fuera caótico y Berna no era la excepción, Brandon intentaba en vano buscar transporte y desesperado se puso a correr, atravesando calles atestadas y luego de sortear tres colisiones, llegó al frente del Hotel, justo en el momento en que un helicóptero alzaba vuelo. Miró en todas las direcciones esperando divisar las fuerzas de policía y no halló ningún indicio de que se hallaran cerca. Miró su reloj y dispuso no esperar más, en grandes zancos atravesó el jardín y la pequeña calle que servía de acceso y salida al lobbie. En ese instante llegaba la policía. Tres vehículos blindados llegaron hasta la puerta del hotel y policías de fuerzas especiales descendieron de los mismos al tiempo en que Brandon, quien se había protegido con los camiones, llegaba al lobbie.

	—Soy el agente Brandon del FBI, se presentó ante el comandante de las fuerzas. He sido yo quien los llamó.

	—¿Cuál es la situación agente? ¿Con qué nos enfrentamos?

	—En este hotel están retenidos los religiosos que fueron raptados. Desconozco la fuerzas que los tienen cautivos, pero hay que prepararse para lo peor.

	—Deje el asunto en nuestras manos Brandon, ya usted ha hecho su parte.

	—Lo siento señor, pero no me quedaré de brazos cruzados. Voy con ustedes.

	El comandante de la fuerza élite miró la determinación en la mirada del agente y supo que era inútil tratar de retenerlo. Le acercó un chaleco antibalas y lo conminó a acompañarlo.

	Las fuerzas especiales ingresaron con facilidad al hotel, nadie parecía estarlos esperando y pronto comenzaron a montar un perímetro. Brandon trataba de adivinar hacia qué ruta dirigirse y el comandante asignaba a sus fuerzas tareas específicas como deshabilitar los ascensores y apostarse en las escaleras. Segundos después se escuchó una explosión y el fuego empezó a arder dentro del hotel.

	
 

	***

	
 

	Otto Von Stauber y Camila Jones abordaron un automóvil que los llevaría hasta un aeropuerto privado donde los esperaba el avión de VSN que los llevaría a Roma a reunirse con el Elegido. Todo había salido según lo planeado, consigo llevaba el disco grabado con las declaraciones de los religiosos donde proclamaban que la única forma de evitar el apocalipsis en que se convertía el planeta era reconocer al Elegido como único y verdadero Dios.

	—Bien Camila, ya puedes empezar a celebrar nuestra victoria.

	—Si me disculpa comandante, lo haré hasta que el Elegido haya sido investido.

	—Como quieras niña, yo he cumplido a la perfección mi parte. En unos segundos este hotel desaparecerá de la faz de la tierra y con él toda huella de los religiosos y las pruebas de que nosotros hemos estado detrás de todo esto.

	—¿Qué ha hecho con Josué, con el profesor Ben Tadir?

	—Pues he de decirle que ha sido casi cómico mirar los rostros de él y de Tomás Stein cuando los confronté con la realidad. Creo que no nos creían capaces de llegar a los extremos en que lo hemos hecho. Me hubiera gustado filmar la imagen de Tomás al encontrar a sus compañeros religiosos.

	—Se habrá alegrado de que desaparecieran ese montón de rivales ¿No?

	—No Camila, creo que ese tipo desarrolló una empatía con sus compañeros, que los hizo más que rivales unos hermanos unidos en la desgracia en que los sumimos. Cuando le pregunté si era un hombre de fe, me dijo en tono muy serio, que la fe había dividido a la humanidad durante muchos años, que ya no era válido considerarse profesante de una religión u otra y que prefería verse como un hijo de Dios al igual que todos los demás seres humanos.

	—Una posición que no esperaba de un judío —interrumpió Camila.

	—El caso es que el bueno de Stein, estaba más iluminado de lo que todos esperábamos y aceptó que era necesario uniformar la fe y caminar todos tras una misma senda. Claro, cuando le he explicado que llevamos años facilitándole el trabajo a Josué Ben Tadir para que nos ayudara a ese mismo propósito, estuvo a punto de dejar caer a tu querido profesor.

	—¿Serás malvado Otto?

	—No tanto, le he hecho saber que el pobre profesor ni enterado estaba de que todo su éxito se debía a las excelentes relaciones que mantenemos con personas de las esferas de la política, la economía y hasta las artes.

	—Mi trabajo me costó querido Otto, éste tipo me tenía bastante molesta y verlo crecer gracias a mí en la esfera religiosa y que él se las diera de eminencia fue algo duro de tragar.

	—Pero ahora ya está muerto Camila así que no lo verás ascender más.

	—¿Lo viste morir?

	—No tuve la oportunidad, he tenido que salir de prisa, pero he dejado a Karl encargado de ultimar a Tomás y a Josué y luego salir en el helicóptero.

	—¿Cómo puedes confiar en ese imbécil?

	—Tratándose de matar gente Karl es de fiar. Le ordené que acabara con su propia hermana y lo ha hecho, así que liquidar a Tomás, a quien de paso lo hace responsable de la muerte de Frida, será como quitarle un dulce a un niño.

	—¿Y los demás religiosos?

	—Todos fueron envenenados con la cena de anoche. El doctor Voggs quiso hacerlo él mismo y me ha parecido bien que él se ensuciara las manos con la sangre de estos hombres. Pobre doctor Voggs, la negra le ha dado una paliza para la historia.

	—Si supiera que todo eso lo sabíamos de previo, el intento de fuga, la reverenda fingiendo su enfermedad, el ataque al doctor, es que es para morirse de la risa —decía Camila, animada.

	—Pues no fue gracias a tu querido profesor. El imbécil se llenó de escrúpulos y no nos quiso dar los detalles que necesitábamos para poder poner a punto la última grabación donde los religiosos eran asesinados por apoyar al elegido. Ni aún ante la amenaza de matar a su sobrina accedió. Afortunadamente el reverendo Marshall era un hombre ambicioso y colaboró con nosotros.

	—Espero le hayas pagado apropiadamente.

	—Claro que sí. El mismo Karl se encargó de romperle el cuello.

	—¿Y a la niña, también la has asesinado?

	—Por supuesto que no Camila, no soy un monstruo, solo un soldado un poco ambicioso. Dejé órdenes de que al saber de nuestra muerte la dejaran abandonada en algún parque y dieran parte anónimo a la policía.

	—¿Y a Garoche y Jibril?

	—Esa fue una cereza en el pastel que no esperaba. Cuando los apresamos la primera en morir iba a ser la reverenda Knight, pero aunque no lo creas, Mustafá Jibril se interpuso en el camino de la bala y murió en los brazos de la mujer que más lo parecía odiar. Incluso escuché unas frases de arrepentimiento y cómo la reverenda le confería el perdón de los pecados. Espero también haya confesado los suyos porque no tardó en unírsele. El caso de Marcel Garoche fue distinto, podríamos decir que murió dignamente como era de esperarse en un hombre de su linaje. Cuando Karl apuntó hacia él su arma, se irguió, se persignó, inclinó la cabeza y recibió la bala.

	—Pues entonces ahora que el hotel arde en llamas no quedarán muchas huellas de la muerte de estos hombres —dijo Camila complacida.

	—No quedarán más que las que hemos querido dejar y todas ellas apuntan a que estos hombres fueron testigos de una iluminación y que fueron asesinados por quienes se oponen al ascenso del Elegido.

	—Sigo pensando que el único punto negro que le veo a todo es que Karl Krauss se encargue de los dos religiosos más peligrosos y el que nos acompañe en el viaje me resulta un riesgo demasiado grande.

	—¿Crees que hablas con un ingenuo? El helicóptero en que viaja Karl ha sido convenientemente arreglado para que estalle en pleno vuelo, así no habrán asesinos que buscar. Todo ha sido planeado y ejecutado a la perfección. Dos cuerpos exactos a nuestras características físicas iban en el helicóptero y al explotar se termina nuestra historia. Unas cuantas cirugías plásticas y un cambio de identidad y listo. Cuando murieron los primeros religiosos pensé que todo se venía abajo, pero luego me pareció que hacer algunos ajustes para que la policía llegara justo al momento de las explosiones sería muy conveniente y si ya existía una investigación al respecto, sería solo cuestión de alertar en forma anónima a las autoridades, pero parece ser que el agente ese del FBI se nos adelantó y apenas nos dio tiempo de salir. Con todos los policías que entraran a la habitación calcinados, los religiosos muertos y los hermanos Krauss fuera del juego, solo resta soltar la bomba publicitaria.

	—La resurrección de los muertos del Elegido —dijo Camila orgullosa— a quien más podría ocurrírsele que en estos momentos aciagos de la humanidad, se erigiera un salvador que vuelve de la muerte como hace dos mil años.

	—El Elegido es un hombre ambicioso Camila y creo que el espectáculo que nos espera será digno de Broadway. Aprovechar la conferencia de prensa en el Vaticano para que en plenas honras fúnebres se dé el espectáculo, es merecedor de un Oscar. Solo espero que Pablo Constancio sepa actuar acorde con las circunstancias.

	—Yo he hablado con él Otto y es un tipo muy inteligente, estoy segura de que llegado el momento hará lo que tiene que hacer.

	—Confiemos en Dios que así sea —dijo Von Stauber riéndose mientras el coche llegaba al aeropuerto.

	—Despidámonos de Suiza Otto y digamos hola al mundo, que a partir de esta noche seremos por mucho los seres más poderosos de la Tierra.

	
Capítulo XXIX: El ascenso al poder

	
 

	Y la bestia fue investida de autoridad y mil años de oscuridad cayeron sobre la tierra.

	Tomás Stein no salía de su asombro, Otto Von Stauber se había marchado luego de mostrarle los cadáveres de los religiosos que fueran envenenados por el doctor Voggs y ahora los dejaba en manos del sargento Krauss, el imbécil que fue capaz de matar a su propia hermana por cumplir con los deseos de su comandante. No podía quitarse de la cabeza la imagen del cuerpo frío de Frida y la sonrisa malévola de Von Stauber al mostrársela. La había matado porque la teniente se había enamorado de él, quizá tanto como él comenzaba a sentir por la rubia un cariño muy especial, verla con su cuello roto y los ojos muy abiertos fue la escena más impactante desde que vio a su esposa e hijo sin vida.

	Tomás miraba a Karl y no quiso dejar ir la oportunidad de dejarle saber lo malo que había sido y el castigo que lo esperaría a su llegada al infierno.

	—Supongo que estarás muy orgulloso de lo que has hecho. ¿No es así Karl? Has asesinado a tu propia hermana y te has manchado de sangre las manos. ¿Cómo puedes vivir con eso?

	—No quiero que me hable, el comandante ha dicho que sus palabras envenenan y que puede jugar con mi mente. No lo dejaré que me hechice Stein.

	—¿Hechizarte yo? El que te ha hechizado ha sido el comandante, toda la vida ha sido tu enemigo y tú, solo un perro fiel que mueve la cola para agradar a su amo.

	—Le he dicho que no me hable Stein —repitió Karl mientras hacía rechinar sus dientes mostrando unos músculos faciales tan grandes como los bíceps de Tomás— el comandante es un hombre sabio y mi padre un iluminado. El me perdonará los pecados, porque él será muy poderoso gracias a mí.

	—¿Y cómo crees que tomará tu padre el que hayas asesinado a su hija?

	—Mi padre sabrá que fue necesario, el comandante se lo hará saber.

	—Eres un estúpido Karl, no te das cuenta de que Von Stauber ha traicionado a todos cuantos lo rodean, no tardará en deshacerse de ti.

	—Le digo que guarde silencio, sus palabras me abruman —dijo Karl que había empezado a comportarse como un niño— no quiero que se meta en mi mente y me haga ver y oír cosas.

	—Te asusta la verdad Karl, sabes que tengo razón, tú has colaborado al matar a todos estos hombres y ellos te estarán esperando en el más allá para darte tormentos sin fin.

	—No les temo, están muertos y los muertos no hablan, no pueden decirme nada, no podrán meterse en mi cabeza y decirme cosas.

	—¿Estás seguro de eso Karl? Te veo muy nervioso, yo diría que asustado de saber que lo que has hecho ha estado muy mal. Por las noches tendrás pesadillas, sentirás que los muertos vuelven de sus tumbas para hacerte pagar lo que has hecho.

	—No hable más Stein, lo mataré a usted y a su amigo ahora mismo.

	—Creo que no te atreverás, sabes que me tienes miedo, siempre lo has tenido. Me temes como temías a los fantasmas cuando eras niño. ¿Recuerdas? Frida me contó como mojabas tu cama cuando ella te hablaba de muertos vivientes y como te metías entre tus sábanas para no ver cosas. ¿Qué veías Karl? ¿Acaso eran las personas a las que ibas a matar? ¿Te reclamaban ellos con sus cuerpos comidos por gusanos, anticipándote que se vengarían de ti en el más allá? Sabes que vendrá el día de la resurrección de los muertos como te decía tu padre y tendrás que volver a ver a cada uno de estos hombres. ¿Cómo les explicarás que los mataste porque les temías?

	—No oiré nada más, usted es un hombre malo que pone ideas en mi mente, el comandante ha dicho que los mate a ustedes dos y eso haré, luego tomaré el helicóptero y me reuniré con ellos para viajar a Roma, donde habrán muchas celebraciones.

	—No importa a donde vayas Karl, todo el mundo te buscará en donde quiera que estés y te señalará con un dedo y dirán ahí está el hijo de Satanás y te perseguirán con antorchas encendidas ¿Recuerdas esas antorchas Karl?, las que Frida te contaba con las que perseguían a los monstruos. Tú eres uno de esos monstruos y te perseguirán y no podrás esconderte debajo de tu cama.

	Karl caminaba por entre los cadáveres de los religiosos con el temor de que alguno de ellos se levantara de entre los muertos y lo tomara por las piernas arrastrándolo hacia una tumba. Su corazón latía acelerado. No le gustaba haberse quedado de último en el hotel, ahora preferiría estar junto a Frida que siempre le calmaba en sus pesadillas. Pero su hermana ya no estaba y con seguridad estaría furiosa con él por haberla matado.

	Tomás vislumbró una oportunidad, si lograba librarse de Karl, el campo estaría abierto para salir con vida y rescatar al menos a Josué Ben Tadir que apenas se mantenía en pie. Siguió atormentando al sargento contándole las historias más aterradoras, el camino del infierno que narrara Dante y sentía que hacía efecto en el enorme soldado que dudaba sobre lo que debía de hacer.

	La lucha interna de Karl entre su sentido del deber y el pánico que se apoderaba de él al enfrentarse a Tomás y sus palabras lo tenía a punto de estallar. Haciendo acopio de la última valentía que habitaba en su corazón, Karl caminó hacia Tomás para romperle el cuello, pasó por encima de los cadáveres de Sato y Aravan y extendió sus manos para tomar a Tomás que vacilaba entre defenderse y seguir sosteniendo erguido a Josué. En ese instante algo a las espaldas de Tomás hizo saltar a Karl, sus ojos se desorbitaron y el tono de su cara se volvió blanco como un papel, las manos crispadas del sargento ya no buscaban a Tomás sino que las había llevado hasta su cara intentando tapar sus ojos. Tomás estaba inmóvil, no entendía el comportamiento del gigante teutón y no acataba a hacer algo, solo esperaba que la cabeza de aquel hombre se rompiera en mil pedazos. Karl retrocedía aterrado y Tomás Stein comprendió que no era por sus palabras que se había puesto en ese estado, volvió su cabeza y pudo ver al niño Iresh como lo creía haber visto en otra oportunidad, flotando sobre la habitación a una distancia intermedia entre el piso y el techo. El niño señalaba con un dedo a Karl y éste que lo consideraba un muerto viviente no dejaba de temblar como cuando era niño. Tomás no reaccionaba asombrado ante la imagen del niño levitando, hasta que la voz de Iresh lo sacó del asombro.

	—Vamos Tomás, haga algo ahora —dijo Iresh en un tono que sonaba a ultratumba.

	Volviendo en sí, Tomás aprovechó la oportunidad de que Karl estaba paralizado por el pánico. Acercándose descargó un golpe en su cara con todas las fuerzas que le daba su físico. El alemán se tambaleó y estuvo a punto de caer al suelo, pero sin quitar los ojos de encima a Iresh aprovechó el momento y huyó despavorido en busca del helicóptero que estaba reservado para su escape, al atravesar la puerta Karl tropezó con un delgado hilo que accionó una bomba. El cuerpo del sargento saltó por los aires, al tiempo en que Brandon y la policía suiza entraban en la habitación. Dos hombres de la fuerza élite se aproximaron al cuerpo del sargento y haciendo una señal a su superior le dejaron ver que estaba vivo.

	Brandon llegó hasta Ben Tadir y también lo reconoció como vivo aunque bastante mal herido, fijó su mirada en Tomás y lo vio levantándose de entre los cadáveres de los religiosos. Tomás buscaba a Iresh levantando su vista hasta donde lo había visto levitar antes de la explosión pero no lo encontró, con desesperación miró alrededor hasta que vio al niño moviéndose lentamente en el suelo. Con prisa Brandon y Tomás corrieron en su auxilio.

	—Soy el agente Brandon del FBI, están ustedes a salvo.

	—Aun no agente —dijo Iresh—, hay bombas colocadas en todo el hotel. Diga a los oficiales que sigan mis indicaciones, los sacaré de este sitio.

	Brandon se quedó perplejo de la autoridad con la que el niño hablaba y buscó a Tomás con su mirada. El rabino asintió indicándole que lo mejor era acatar las instrucciones del pequeño. Minutos después la fuerza elite, Brandon, Josué, Iresh y Tomás salían del hotel sumergidos en un mar de ambulancias y radiopatrullas que acordonaban la zona y camiones de las cadenas noticiosas más importantes de suiza que esperaban ansiosas las declaraciones de lo sucedido.

	
 

	***

	
 

	Camila Jones y Otto Von Stauber llegaron a Roma y de inmediato tomaron un taxi que los llevó hasta las afueras de la ciudad, a una vieja iglesia abandonada donde se reunirían con el Elegido. Camila se adelantó a Von Stauber y, en una actitud infantil, corrió hasta el hombre que los esperaba y se lanzó a sus brazos.

	—¿Todo ha salido bien? —pregunto el Elegido.

	—Si, Su Santidad —respondió Camila sonriendo— todo ha salido justo como lo planeamos.

	—¿Y Otto ha venido contigo?

	—Si señor, venía justo detrás de mí, pero ya sabe como es, de seguro estará celoso de mi y ha preferido esperar a que tú y yo tengamos un momento de intimidad.

	—Eso puede esperar Camila, ahora lo más importante es que me den detalles de lo sucedido. ¿Dónde están mis hijos?

	—Señor, creo que esa es una historia que debe contarle Otto.

	—Y así lo haré —dijo Otto entrando tímido por la puerta.

	—Bien, ¿A qué viene todo este misterio? —dijo el Elegido mostrándose impaciente.

	—Señor, sus hijos han perecido asesinados en la trifulca que se armó en el hotel con la sorpresiva llegada de la policía suiza. Los miembros del grupo elite han disparado a matar y nosotros solo nos salvamos gracias a que nuestro deber nos exigía salir del hotel unos minutos antes. Lo lamento mucho, pero no he podido hacer nada por salvarlos.

	El Elegido guardó silencio por unos segundos, asimilando la información que le acababan de dar. Sufría realmente por la muerte de Frida a quien quería como hija que era, no así de Karl de quien siempre supo moriría joven a causa de su estupidez.

	—¿No ha sido posible hacer nada por ellos Otto?

	—No señor. Usted sabe que yo amaba a su hija y su muerte me ha dejado un vacío enorme en el corazón, pero como usted entenderá no puedo entregarme al dolor hasta que todo esto concluya.

	—Entiendo Otto, ya guardaremos nuestro luto, ahora dígame, ¿Ha salido todo bien a excepción de la muerte de mis hijos?

	—Si señor, he enviado la grabación a mi gente, la han verificado varias veces antes de darse por complacidos de que nadie dude de su veracidad. En unos minutos el mundo se asombrará de que usted el papa Pío XIII, vuelva de la tumba y sea reconocido por los líderes religiosos mundiales como un dios.

	—Bien Otto, excelente trabajo, solo resta culminar las tareas pendientes. El camarlengo ha ultimado detalles para que muy pronto podamos dar la conferencia de prensa anunciando que luego de varios días de muerto, los doctores han sido sorprendidos de que mi corazón ha vuelto a latir y los religiosos en la cinta confirmarán que he sido revelado como el Dios que ha venido a la tierra a salvarla de la destrucción en que está viviendo. Las cadenas más importantes del mundo están en el Vaticano a la espera de la noticia más relevante de toda la historia. La confirmación de mi divinidad por parte de los religiosos capturados, será el golpe de gracia para que toda la humanidad se arrodille ante mí.

	—Ante nosotros, Su Santidad, no olvide que en esto somos tres y que cada uno tendrá lo que ansiaba.

	—Por supuesto Otto, usted será el líder político más importante, Camila tendrá todas las riquezas con que soñó y yo seré inmortal. ¿Por cierto, dónde se ha metido esa niña? Debería estar aquí.

	—Pensé que usted le habría dado alguna instrucción, al entrar la vi salir por la puerta lateral y estaba ocupada en una llamada telefónica.

	—No es momento para conversaciones. Creo que ha llegado la hora, busquemos a Camila y vamos al sitio indicado.

	Otto Von Stauber y el Elegido caminaron hasta la puerta por la que apenas hacía unos minutos había salido Camila, al llegar al jardín que rodeaba a la iglesia pudieron verla cerrando su teléfono móvil.

	—¿Con quien hablabas Camila?, —preguntó de manera casual el Elegido.

	—Pues con el camarlengo, estaba ultimando detalles, no quiero que nada quede al azar, ha sido un trabajo muy largo y hoy veremos coronados nuestros esfuerzos.

	—La misma Camila de siempre —dijo el papa sonriendo— nunca deja nada a la suerte. Ahora pongámonos en camino que para este momento ya deben estarse conociendo las noticias en suiza y es hora de que Pío XIII resucitado entre los muertos salga a la escena.

	Los tres arribaron a Ciudad del Vaticano en un auto discreto de vidrios oscuros, utilizando una entrada que Pablo Constancio había dispuesto para ellos. Ingresaron sin ser vistos y pudieron llegar hasta la biblioteca preferida de Benito Domiciano, donde solía pasar todo su tiempo libre, que como papa era muy poco muy a su pesar.

	Segundos después se les unió Pablo. El camarlengo saludó efusivamente a Otto Von Stauber y cruzó una mirada enigmática con Camila Jones, previo a hincarse ante Benito Domiciano y besar su anillo de papa.

	—¿Los ha visto alguien? —preguntó Pablo preocupado.

	—Nadie cardenal —respondió el Elegido, todo ha salido como esperábamos. ¿Está todo dispuesto para la conferencia de prensa?

	—Perfecto, las cosas no podrían ir mejor, creo que es hora de prepararnos, para nuestra función —dijo el Camarlengo con voz tímida.

	—Antes que nada, quisiera ver un poco las noticias, eso de haber estado muerto unos días no tiene por qué provocar que un Dios esté desinformado.

	Pablo Constancio encendió la televisión y contra la voluntad de Otto Von Stauber que lo consideraba un insulto, sintonizó la CNN. En ese preciso momento la presentadora daba un pase a sus colegas en Suiza.

	—Estimados amigos televidentes, en este momento enlazamos con la CNN en Atlanta y para el mundo, con la noticia que ha conmocionado a Suiza —decía eufórico un presentador de rubios cabellos—, los religiosos que habían sido raptados han aparecido en un hotel en Hildenbank Berna. Como recordarán, estos religiosos pertenecían a las diferentes filosofías religiosas, budismo, hinduismo, catolicismo, protestantismo, la fe islámica y la judía. Tenemos informes de que todos los religiosos han muerto calcinados, aunque la policía se muestra hermética y han preferido esperar a dar un parte oficial sobre la situación. El hotel donde fueron hallados es propiedad del conocido magnate de los medios Otto Von Stauber, quien, al parecer, era el responsable del secuestro. Los cuerpos sin vida de Von Stauber y algunos de sus allegados fueron encontrados hace unos minutos en un helicóptero que se desplomara segundos después de haber despegado del helipuerto del hotel.

	—Todo está genial, solo falta la mención de la cinta que hemos enviado y todo el plan estará listo —dijo Otto Von Stauber— todos los cabos sueltos han sido atados y ahora solo queda obtener la recompensa que todos buscamos.

	—Pablo, sea tan amable de salir y ver si está todo listo para la conferencia de prensa —dijo el Elegido mientras se levantaba del sofá donde se había tendido a disfrutar de las noticias…

	Otto, permítame abrazarlo —siguió el Elegido— de verdad que usted ha hecho las cosas de manera eficiente y todo lo ha dejado en su sitio, sin cabos sueltos, sin ningún rastro que seguir. Incluso mi joven amiga Camila, ni siquiera ha sido mencionada. Con usted muerto, Camila invisible y yo resucitado todo estará dispuesto.

	El Elegido abrazó fuertemente a Otto Von Stauber que sintió una calidez en el viejo que nunca había sentido, siempre lo vio como un socio o inclusive como la persona de la que podía servirse para su tarea, pero ahora el papa lo abrazaba y felicitaba por el trabajo realizado, lo que tenía que admitir lo hacía sentirse muy importante. De repente Otto Von Stauber sintió un frío en su costado derecho, seguido de una sensación cálida. Se separó de Benito y pudo ver que la ropa del anciano estaba llena de sangre, pero el anciano sonreía de una manera macabra. Instintivamente, se llevó su mano al costado y pudo sentir que la sangre fluía abundantemente de una herida mortal. Benito Domiciano había perforado el hígado del comandante y este tenía solo unos segundos de vida.

	—¿Por qué? —Atinó a preguntar con sus últimas fuerzas.

	—Porque eres un mal nacido Otto, Camila me ha dicho que tu asesinaste a mis hijos y sin duda harías lo mismo conmigo, a las alimañas como tú es preferible liquidarlas apenas se tiene una oportunidad, además del único que se tienen rastros es de usted, así que el último cabo suelto ha sido atado y ya nada se interpone en mi ascenso a la gloria.

	Otto Von Stauber buscó la mirada de Camila Jones, que nuevamente se había tendido en un sofá con la mirada ingenua de una niña que ha cometido una travesura, la vio sonreír y cerró los ojos para siempre.

	—Bien Camila, ahora que todo está listo, me cambiaré de ropa, busca a Pablo Constancio y dile que en un par de minutos puede empezar la conferencia de prensa tal como la habíamos planeado.

	El Elegido caminó hasta una pequeña habitación contigua a la biblioteca y cerró la puerta tras de sí, mientras Camila evitaba el cadáver de Von Stauber que entorpecía su camino hacia la puerta que la conduciría hasta el camarlengo.

	Justo antes de salir de la habitación, la cadena de televisión daba una noticia de última hora. Camila volvió tras de sus pasos y escuchó con atención al presentador:

	
 

	«Hace apenas unos instantes hemos sido testigos de un hecho sin precedentes en la historia, tres religiosos secuestrados que responden a los nombres de Josué Ben Tadir, Tomás Stein afamado miembro del Sanedrín y un niño identificado como el hinduista Iresh, han sido rescatados con vida y se disponen a dar una conferencia de prensa donde informarán sobre sus captores y detalles que según se nos dice, son de vital interés para la humanidad. El agente del FBI Brandon Rowlings ha solicitado vehementemente que los líderes mundiales reunidos en el edificio de las Naciones Unidas los escuchen ya que toda la crisis que se vive en el mundo está relacionada con el secuestro de estos hombres».

	
 

	Camila Jones sintió que el piso se hundía bajo sus pies, todo el esfuerzo de años estaba a punto de irse por la borda y no encontraba alguna salida a esta situación, ni siquiera podía hacer culpar a Otto pues este ya estaba muerto y además Josué Ben Tadir sabía todo sobre ella.

	—Maldición —exclamó en voz alta.

	A sus espaldas sin que Camila se diese cuenta el Camarlengo Pablo Constancio miraba atónito la noticia de que el plan que estaba a punto de culminar con su conferencia de prensa había fracasado. Con preocupación resopló y alertó a Camila de su presencia. Camila Jones se volvió y encaró al Camarlengo:

	—¿Has oído Pablo?

	—Si señorita Jones, todo ha terminado, supongo que ahora será fácil atar cabos y descubrir todo nuestro plan. Todos sabrán que usted ha sido la mente maestra tras de toda esta operación y creo que los líderes de las mafias y los países que nos apoyaban en esto, nos retirarán la ayuda y dejarán que nos condenemos solos. Todo ha sido en vano. Tanta muerte, tanta destrucción.

	—Cálmese Pablo —gritó Camila furiosa— no es momento para que actúe como un imbécil atacado de los nervios. Déjeme pensar, tiene que haber una salida. Estos hombres saben bien del plan porque el estúpido comandante se vanaglorió ante ellos dándolos por muertos, pero no sé si sabrán algo de mí, claro con excepción de Josué Ben Tadir mi antiguo profesor. ¿Sabrán de Benito y su falsa muerte?

	—No lo sé Camila, ¿Cómo quiere que sepa esas cosas? —dijo Pablo tartamudeando.

	—Cállate, no te preguntaba a ti, hablaba para mí misma, déjame pensar.

	—No hay nada en que pensar, todo esta perdido y solo nos queda entregarnos a las autoridades o huir de aquí antes de que todos nos busquen.

	—No, Pablo, no huiremos, se me acaba de ocurrir una idea que puede ser magnífica. Solo necesitamos actuar serenamente, pensar bien las cosas antes de actuar.

	—Pero Camila, los reporteros esperan, ya todo está dispuesto y Su Santidad debe salir en el momento en que yo anuncie que ha regresado de entre los muertos.

	—Pero ¿Y si no se diera el milagro? ¿Qué pasaría? —dijo Camila con su cara nuevamente iluminada por una sonrisa siniestra.

	—¿Qué milagro? ¿De qué habla?

	—Hablo de que la conferencia de prensa ha sido convocada, pero no se ha revelado el motivo ¿Verdad?

	—Pues si, pero no veo su punto.

	—El punto es que si todo se ha descubierto en Suiza y el plan se va a malograr, ¿Para qué necesitamos que Benito resucite?

	El rostro de Camila lucía cada vez más radiante, su cerebro una vez más le daba la oportunidad de escapar de la situación en la que Otto y Benito la habían arrastrado con su incompetencia y pedantería. Quizá era el momento de unirse con personas de un perfil más bajo y buscar una nueva oportunidad para que las profecías de los pergaminos se cumplieran. Miró de frente al Camarlengo y esbozó una sonrisa.

	—Adelante Pablo, vaya usted a la conferencia de prensa y haga el anuncio debido.

	—¿Y qué debo anunciar?

	—La verdad Pablo, que Benito Domiciano ha sido sepultado como fueran sus deseos, sin mayores honras. Era un hombre tan humilde que quiso partir de este mundo de una manera sencilla, sin pompas ni mayores rituales.

	—Pero esa no es la verdad Camila, Benito esta vivo y…

	—Usted anuncie lo que le he dicho, que yo me encargaré de que no sea mentira y que el sarcófago que se encuentra vacío, pronto esté ocupado por nuestro querido papa. ¡Que Dios lo tenga en su gloria! —dijo Camila irónicamente mientras su rostro de niña traviesa volvía a aparecer ante el camarlengo.

	—¿Y nosotros qué haremos Camila?

	—Yo desapareceré convenientemente por un tiempo y en cuanto a usted, ya veremos qué dicen los pergaminos de Nínive sobre su destino.

	—¿De mí? ¿Qué pueden decir de mí eso rollos malditos?

	—Los rollos dirán lo que sea conveniente que digan Pablo, ahora márchese a hacer lo que le pedí, que yo tengo cosas urgentes que hacer.

	Minutos después el Camarlengo, Pablo Constancio, anunciaba al mundo que Benito Domiciano por fin descansaba entre los muertos. Todos tomaron la noticia con poco interés ya que esperaban que el anuncio del Vaticano en los momentos que se vivían, fuera más trascendental que el entierro de un papa muerto hacía días.

	Un rato después, el Elegido despertaba de los efectos de un sedante que le diera Camila Jones. Aun bajo los efectos de la droga palpó a su alrededor y se sorprendió al tocar un material asedado que cubría su cuerpo. Una sensación de terror se apoderó de Benito. Intentó gritar, pero el espacio era tan estrecho que le impedía insuflar el aire suficiente, con la mirada perdida y luego de intentar arañar con sus dedos la mortaja, Su Santidad maldijo a Camila Jones y vivió sus últimas horas en un sarcófago con los lujos con que siempre se desenvolvió.

	
Epílogo

	
 

	Cada generación se figura que el mundo ha comenzado con ella y por eso nunca pierde la fe en un futuro mejor. T. Pekkanen

	La liberación de los religiosos secuestrados y sus posteriores declaraciones sobre lo sucedido desde que despertaron en poder de ese grupo terrorista nazi, había traído un rayo de luz al caos reinante.

	Los religiosos que habían logrado salir con vida, en especial el judío Tomás Stein y Josué Ben Tadir, tomaron como reto personal normalizar la situación en las diferentes religiones. Los días de convivencia con el resto de religiosos les habían hecho ver las cosas de una forma muy distinta, ya no eran rivales con dioses distintos, sino hermanos que daban nombre distinto a un mismo Dios.

	Sus compañeros habían muerto a manos de los terroristas y ellos sentían que era un deber personal ayudar a que la situación en sus respectivas religiones se calmara explicando lo sucedido en esa prisión; sería un pequeño homenaje a su memoria y una forma de agradecerles el haberlos ayudado a ser más tolerantes. Se daban cuenta que los días pasados con los demás religiosos los había vuelto más respetuosos con la diversidad cultural y religiosa y querían compartir sus sentimientos con todo el mundo. No estaban dispuestos a dejar que el mundo desapareciera en una guerra fratricida, sin hacer todo lo que estuviera a su alcance para evitarlo; por eso, apenas fueron liberados y supieron como estaban las cosas, empezaron una campaña de entrevistas por todas las cadenas de televisión y de radio contando sus experiencias y explicando cuan sencillo era entenderse si todos ponen interés y buena voluntad.

	Tomás Stein se dirigía a su pueblo haciendo un llamado a la paz a la vez que les contaba como había sido su cautiverio. Les hablaba de la amistad que se había llegado a dar entre ellos, de como Jibril, un árabe que incluso en su juventud había sido partidario de la yihad, había dado su vida para salvar la de una religiosa anglicana. Cada una de sus palabras tenía como finalidad hacer entender a todos, árabes y judíos, budistas, hinduistas y católicos, que se puede vivir en paz si se desea, que tener distintas ideas no significa ser enemigos. Los reportajes en televisión en los que tanto él, como Tomás Stein y los policías que habían intervenido en la liberación, contaban los hechos sucedidos, empezaba a calar en la gente.

	Los líderes palestinos vieron en la actuación de Jibril y en el reconocimiento de Stein, un ejemplo a seguir y algunos de ellos sintieron en lo profundo de sus corazones un punto de vergüenza por su intolerancia. En un arranque de inteligencia ofrecieron a Israel un encuentro para el diálogo, lo que este no dudó en aprovechar, seguros como estaban de que tal vez sería la única ocasión para detener la masacre que habían comenzado.

	Nadie esperaba milagros de esa reunión, se sabía que en unas horas no se solucionarían enemistades de años pero los diferentes países vieron en el gesto un punto de inflexión en sus difíciles relaciones y el ejemplo, ante la sorpresa del mundo, se extendió a China y Japón quienes, tras el rescate de Iresh y la noticia de la muerte de Piong Tan Tze y Sasuke Sato, acordaron detener los ataques y programar una reunión para intentar llegar a un acuerdo de paz.

	Ante estos cambios tan inesperados, las Naciones Unidas convocaron una asamblea extraordinaria que, tras varios días y a pesar de la dificultad, terminó con un principio de acuerdo entre las zonas en conflicto.

	A la vista de estos resultados tan favorables, el mundo fue entrando en un estado de calma que poco a poco se fue extendiendo a todos los países. Las gentes, más relajadas ante lo que parecía el fin de las guerras, intentaron volver a una vida normal. Los comercios, los colegios y todos los servicios públicos volvieron a funcionar; el estado de emergencia fue desapareciendo de la mayoría de países y, en pocas semanas, la situación mundial estaba prácticamente normalizada.

	Habían pasado más de tres meses desde el rescate de los religiosos y el mundo había vuelto a su rutina, seguía habiendo conflictos porque el pelear es innato en el hombre, pero el peligro de una guerra mundial había desaparecido.

	Brandon había regresado a Washington tras terminar su trabajo en Europa y a pesar de la baja de algunos compañeros durante el atentado en el edificio Hoover, sentía la tranquilidad de que las pérdidas habían sido más materiales que humanas ya que solo fueron dos los fallecidos a pesar de lo concurrido que estaba el edificio a esas horas. Por un tiempo la sede del FBI se había trasladado a otro lugar mientras se reconstruía el Hoover. Brandon y Craig se sentían felices de que todo hubiera sido menos grave de lo que pensaron en un primer momento y volvieron de nuevo a su rutina.

	Ya hacía casi dos meses que Gabriel y Pilar habían regresado a Costa Rica. Tras el rescate de los religiosos ella parecía haber recuperado la calma y las pesadillas habían disminuido en gran medida, lo que ayudó a que su recuperación fuera más rápida. La visita de los agentes y el relato de cómo sus visiones los ayudaron a salvar la vida, no solo de los religiosos, sino tal vez del mundo, la hicieron sentir mejor.

	Brandon le contó con todo lujo de detalles como Von Stauber lo había organizado todo para hacerse dueño del mundo, como el secuestro de los religiosos había sido el desencadenante de la mayoría de conflictos y como la ayuda que habían obtenido con sus sueños había evitado posiblemente una tercera guerra mundial.

	Pilar no creía que su ayuda hubiera sido tan importante pero agradecía a Brandon sus palabras sintiendo que trataba de animarla y hacerla sentir bien y así se lo hizo saber ante la sorpresa de los agentes que no pudieron evitar admirar a esa mujer que a pesar de todo lo que había pasado, seguía pensando que no había hecho nada.

	Ahora, muertos los responsables de todo, Pilar sabía que no correría ningún peligro por lo que deseaba que los médicos le dieran el alta hospitalaria para volver con Gabriel a su hogar. Sentía que hasta que no regresara a Costa Rica, hasta que no paseara un atardecer junto al lago abrazada a su esposo, no estaría en paz y lo que más ansiaba era sentir esa paz interior que había logrado en su cabaña después de su boda, aunque le hubiera durado tan poco. Esta vez las cosas serían distintas, iba a quedarse tranquila, a dedicarse a su trabajo y su esposo y a tratar de no meterse en más líos.

	El día que salió del Memorial Hospital fue uno de los días más felices de su vida: Brandon y Craig se habían encargado de reservarles billetes en primera clase y los esperaban con un coche para llevarlos al aeropuerto, aunque, antes de eso, hicieron una parada en la sede provisional del FBI donde el superior de los agentes les agradeció personalmente su ayuda y los invitó a un acto que se celebraría unos meses después en recuerdo de todas las víctimas de los atentados. Pilar le dio las gracias pero en uno de sus ataques de sinceridad reconoció ante el agente que no pensaba salir de Costa Rica en mucho tiempo, tal vez hasta no tener al menos un par de niños a quien enseñarles el Capitolio. Su comentario fue acogido con sendas carcajadas por todos salvo por Gabriel que poniendo gesto de enfado, se quejó de que dos niños eran pocos y que al menos debían ser cuatro.

	Ya en el aeropuerto la pareja invitó a ambos agentes a pasar unas vacaciones en su país, asegurándoles que no había nada más cercano al paraíso que su casita en Costa Rica y que serían bien recibidos si lo hacían acompañados. Los agentes aceptaron de buen grado la invitación y prometieron no tardar demasiado en llevar a cabo esa visita.

	
 

	***

	
 

	Pilar despertó con una sonrisa; a través de la ventana entreabierta se escuchaba el canto de los pájaros. Se giró buscando con la mano el cuerpo de Gabriel pero encontró su lugar vacío aunque aun conservaba su calor. Se levantó y sintió el fresco de la mañana en su piel por lo que alcanzó una bata y tras ponérsela se dirigió a la cocina. No necesitaba adivinar donde estaba Gabriel ya que el olor del desayuno llegaba hasta ella haciéndola aspirar profundamente el delicioso aroma del café. Él pareció adivinar su presencia porque se giró con la taza del humeante líquido en su mano.

	—Sé que solo me amas por mi delicioso café pero al menos hay un motivo para que lo hagas.

	—Déjate de tonterías amor —le respondió— también te amo por tu gallo pinto, por tus tortillas, tu casado….

	—Tantos años escuchando eso de que: «Al hombre se le conquista por el estómago» y resulta que a las mujeres se las conquista igual. Lástima no haberlo sabido cuando te conocí, me habría ahorrado muchos problemas.

	—Anda deja de protestar y sírveme una de esas tortillas que estoy hambrienta.

	—A sus órdenes señora, eres tan bella como mandona pero ¿Qué le voy a hacer? tengo la batalla perdida desde la primera vez que te vi. Siéntate y te sirvo.

	Pilar se sentó obediente y tomó un sorbo de café mientras esperaba el desayuno y conectaba la televisión. Era maravilloso ver que las cadenas abrían sus informativos y las noticias más importantes con algún robo o algún accidente, después de todo lo que había ocurrido esto no era nada.

	Gabriel puso dos platos sobre la mesa y se sentó frente a Pilar. Desde que habían regresado de Estados Unidos se había convertido en un ritual diario el sentarse frente a ella y verla comer.

	Habían decidido tomarse un año sabático para estar juntos y disfrutar de su mutua compañía mientras Pilar se recuperaba ya que, aunque las heridas estaban curadas, había perdido mucho peso y estaba demacrada. En el tiempo que llevaban en Costa Rica, el color había vuelto a su rostro y había ganado casi cinco libras, volvía a ser la mujer sana y sonriente de siempre.

	Pilar miró a Gabriel y le guiñó un ojo mientras tomaba un bocado de tortilla pero apenas le llegó a la boca se puso pálida y casi no tuvo tiempo de llegar al baño. Se sentía descompuesta, el estómago le daba vueltas y parecía que se le iba a salir y se encontraba realmente mal. Gabriel asustado, entró al baño tras ella preguntándole qué le pasaba pero ella apenas tuvo tiempo de responder antes de sufrir un desmayo. Por suerte él la tomó a tiempo e impidió que cayera al suelo y se golpeara. La llevó al sofá y la dejó sobre él mientras rezaba en voz alta sin darse apenas cuenta, tal era el pánico que sentía al ver a su esposa en ese estado. No podía ser, no podía enfermarse ahora que parecía tan recuperada. Con manos temblorosas tomó el teléfono para llamar al hospital que acababa de abrirse en la ciudad mientras acariciaba su rostro y le pedía que despertara. Ante su sorpresa Pilar abrió los ojos y lo miró aun pálida.

	—Cariño ¿Estas bien, qué tienes, qué te duele? —le preguntó de forma atropellada.

	—No me duele nada Gabriel, creo que la tortilla me sentó mal.

	—Pero si no te dio tiempo a probarla —respondió— apenas el primer bocado y saliste corriendo, además te has desmayado. Te llevaré al hospital para que te revisen, iba a llamar a una ambulancia pero ya que despertaste mejor te llevo yo.

	—Ya estoy bien así que cálmate, si me vuelvo a sentir mal iremos. Y quita esa cara que no me voy a morir por un mareo.

	—Está bien —respondió Gabriel no muy convencido— pero si te notas algo vamos al hospital.

	—Prometido. Volvamos a la mesa, sigo teniendo hambre pero tomaré algo de fruta. Después saldremos a pasear, podemos ir hasta el lago, me hará bien tomar el sol.

	
 

	***

	
 

	Brandon y Craig lo habían decidido, hacía demasiado tiempo que no tomaban vacaciones y ahora era el momento. Habían hablado con Gabriel y Pilar, con quienes seguían manteniendo un contacto habitual y les habían preguntado si era buen momento para hacerles una visita. La pareja se había mostrado encantada con la noticia y contaban los días que faltaban para su llegada, la relación con los agentes se había convertido en amistad y estaban ilusionados con recibirlos en Costa Rica y mostrarles lo que para ellos era un paraíso.

	Por fin llegó el día y la pareja estaba en el Aeropuerto Internacional Juan Santamaría casi una hora antes de la llegada del vuelo. Por suerte para Pilar que era muy impaciente, fue bastante puntual.

	Los agentes sonrieron agradecidos al verlos esperando y tras saludarlos con un sincero abrazo, subieron al auto dirección a la cabaña. El viaje hasta allí fue un paseo que Brandon y Craig disfrutaron enormemente, ya que el paisaje era una autentica maravilla pero la sorpresa la tuvieron al llegar a la cabaña ya que cuando la pareja les hablaba de ella en Washington, habían imaginado un lugar pequeño en el campo y lo que encontraban era una magnifica vivienda en medio de un paisaje espectacular.

	Pilar, orgullosa, les explicaba todo cuanto creía interesante y se sentía satisfecha al ver la cara de admiración de sus amigos. Les mostraron sus habitaciones y los animaron a descansar hasta la hora del almuerzo, cosa que ellos agradecieron tras un viaje tan largo.

	A la hora del almuerzo, cuando los agentes se sentaron a la mesa, estaban relajados.

	—Tenían razón —aseguró Brandon— esto es un paraíso, no se oye nada mas que el sonido de la naturaleza.

	—Me alegro que les guste —dijo Pilar feliz— para nosotros no hay ningún lugar en el mundo mejor. Pero coman, espero que les guste, es comida típica de Costa Rica.

	—Tiene un aspecto delicioso —aseguró Craig mientras Brandon asentía con la boca llena. —¿Tú no comes Pilar?

	—Ya tomé algo de fruta —respondió ella— estos días tengo el estómago revuelto y no como demasiado.

	—¿Estas enferma? —Preguntó Brandon preocupado. —Debes cuidarte, tus heridas son relativamente recientes y necesitas descansar.

	—Creo que debes saber algo —dijo Gabriel ante la mirada preocupada de los agentes pero con una sonrisa orgullosa— Pilar va a necesitar mucho descanso pero no por sus heridas que están más que curadas, sino porque…

	—Estoy embarazada —lo cortó ella un poco sonrojada— de gemelos.

	—¿Gemelos? —preguntaron ambos agentes a la vez sorprendidos.

	—¡Vaya! —Exclamó Brandon. —Si que tienes ganas de regresar a Washington, creo recordar que dijiste algo como: «Volveremos cuando tengamos un par de niños para enseñarles el Capitolio» ¡y los traes de dos en dos!

	La carcajada fue unánime y Pilar sonriendo le respondió:

	—Antes de eso deberían hacer una nueva visita a Costa Rica, a mi esposo y a mí nos gustaría que fuesen los padrinos de los niños, si les parece bien, por supuesto.

	—¡Sí! —respondió Brandon sin dar tiempo a Craig a hacerlo— estaremos encantados, van a ser los niños mas mimados del mundo, les pienso comprar unas botas vaqueras de…

	—Brandon —cortó Pilar— estoy embarazada de poco mas de dos meses, aun falta mucho, además no sabemos si serán niños o niñas.

	—Bien —respondió éste sonriendo— creo que podré esperar, pero las botas vaqueras se las compraré tanto si son niños como niñas.

	El resto del día lo pasaron entre celebraciones y paseos por los alrededores llegando hasta el lago donde Pilar explicó a sus amigos lo de la cueva tras la cascada y su relación con los pergaminos.

	—Brandon —preguntó Gabriel a su regreso a la cabaña— nos contaste como sucedió todo el rescate de los religiosos pero no llegaste a decirnos como es que el niño hinduista se salvó.

	—Eso no sé como calificarlo —respondió este— parece que el niño hacía ayuno y por eso no tomó la comida envenenada. Tal vez fue suerte o la casualidad o… no sé, ese niño es muy extraño, parece un niño pero lo escuché hablar y parecía mayor que yo. Supongo que por eso dicen que es tan especial. Por cierto, ya comenzó el Cónclave, ¿Saben si eligieron al nuevo papa?

	
 

	—El estricto secreto —narraba el presentador— implica que la única señal de lo que ocurre en la Capilla Sixtina proviene del humo que surge dos veces al día de la chimenea, visible a las multitudes que aguardan en la plaza de San Pedro. Por eso tras la última fumata negra se pensó que sería una elección larga, sin embargo, como pueden observar, el humo blanco que sale nos anuncia que hubo consenso y la familia cristiana tiene nuevo guía. Aun tardaremos unos minutos en saber el nombre del elegido.

	
 

	—Por lo que he oído —aseguró Pilar. —Europa presenta fuertes candidatos pero ha crecido el número de cardenales de América Latina, África y Asia por lo que hay esperanzas de que el próximo papa provenga de las naciones en desarrollo. Un papa de América Latina estaría bien.

	—Acaban de abrir el balcón. —Dijo Brandon. —Ahora saldrá el camarlengo Pablo Constancio y dirá el nombre del nuevo papa.

	—Ese no es el camarlengo —aseguró Craig sorprendido— es un cardenal.

	Efectivamente, las cámaras de televisión de todo el mundo enfocaban a la persona encargada de dar el anuncio, un cardenal que parecía ser africano por el color de su piel.

	—¡Annuntio vobis gaudium magnum Pablo Constancio, Pedro Pablo I, habemus papam!

	—¿El nuevo papa es el Camarlengo? —preguntó Craig sorprendido— y pensar que a Brandon nunca le gustó este hombre. Desde el principio sospechó que escondía algo, pensó que estaba relacionado con Stauber. En fin, ahora el camarlengo Pablo Constancio es el nuevo papa, todo está en calma y toda esa conspiración de los nazis para hacerse dueños del mundo se terminó para siempre.

	—Bueno —aseguró Brandon— no siempre mi sexto sentido acierta y esta vez me equivoqué de pleno. Con este papa, llegará una época de calma tras la conmoción que han supuesto los últimos hechos, parece que al fin todo terminó.

	—Yo no estoy tan segura —dijo Pilar que había permanecido callada y mirando fijamente la televisión— es el nuevo papa y parece que todo vuelve a su lugar pero creo que esto no terminó aun, hay algo que no me gusta.

	—¿De qué estas hablando Pilar? —Preguntó Gabriel.

	—No lo sé —respondió— pero de que hay algo que no me gusta, lo hay…

	
 

	***

	
 

	A miles de kilómetros un teléfono suena insistentemente en el oscuro cuarto donde se esconde el doctor Voggs, finalmente una voz temerosa responde:

	—¿Si?

	—¿Se encuentra usted bien doctor?

	—¡Ah es usted Camila!, aun no recupero la calma, todos estos meses escondido del mundo a la espera de ver entrar por la puerta a la policía me tiene paranoico. Ya tengo listos sus exámenes, el resultado es positivo. Está usted esperando un niño. ¿Son buenas noticias?

	—Claro que si doctor Voggs.

	—Bien señora Jones, solo lamento que el Elegido no esté vivo para conocer a su retoño.

	—¿El Elegido? —Dijo Camila mientras soltaba una sonora carcajada que al doctor Voggs le sonó salida de la boca del infierno mismo— el Elegido es precisamente quien está por llegar. Cuento con usted doctor Voggs, no me falle, que si todo sale como espero, estamos a las puertas de lo que tanto ha esperado la humanidad.

	
 

	Fin
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